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    Prólogo


    Es difícil ser la princesita de papá, todos te tratan de forma diferente por ser la hija de Yuri Vasiliev. Creen que no me he dado cuenta, pero sé que los negocios de papá no son tan secretos como él cree. La gente habla, murmulla, mantienen el secreto, pero está ahí, puedo notarlo.


    Vivimos en un apartamento de tres habitaciones, y aunque tengo trece años, sé que no todos los niños del barrio tienen la suerte que tengo yo de tener una habitación para mí sola. Pero en el colegio los niños no me miran de forma extraña por eso; les doy miedo. He intentado tener amigos, pero ninguno parece mirarme a mí realmente, sino que solo ven mi apellido: Vasiliev.


    La única persona que no me mira de esa manera es Geil. Él no me observa en la distancia con los ojos entornados, él se mantiene a mi lado, cuidándome, cargando con mis libros si pesan mucho, ayudándome con algunas materias cuando le digo que se me ha atragantado alguna parte… Él es inteligente y es bueno con los números. Su sueño es construir aviones para que la gente viaje a lugares muy lejanos, y sé que lo va a conseguir. Geil es de ese tipo de personas que consigue lo que se propone a base de esfuerzo.


    Aunque, si me preguntan, lo que realmente me gusta de Geil es esa sonrisa que pone cuando ve que he entendido lo que acaba de explicarme. Y sus ojos, oscuros, tan expresivos y dulces… Es tan diferente a mí, a mis hermanos.


    De pequeña creía que éramos hermanos, pero bastaba con echarnos un vistazo para ver que éramos muy diferentes. Mamá dice que es porque nuestras raíces son rusas, por esos somos rubios de ojos claros, y Geil es de ascendencia griega. Allí tienen el pelo y los ojos oscuros, incluso su piel es algo más oscura que la nuestra.


    Algo golpeó mi trasero y me sacó de mi momento de epifanía frente al espejo del baño. La risilla traviesa que escuché alejándose me dijo que Estella estaba otra vez persiguiendo a Andrey para poder peinarle; siempre era lo mismo. Con mi hermano, no había manera de hacer que se pusiera medianamente presentable. Odiaba que lo peinaran para domar esos rizos rebeldes que se empeñaban en hacerle parecer un pequeño diablo… Aunque la imagen le pegaba porque era travieso a más no poder, y si no que se lo digan a mis pobres muñecas. Ya no hubo manera de poder ponerlas guapas después de que él hiciese de peluquero con ellas. En cuanto Estella lo vio con las tijeras en la mano y esa sonrisa diabólica en la cara, supo que algo malo había hecho.


    ¿Importarme? Al principio sí, eran mis muñecas, pero luego mamá me convenció de que era momento de dejar de ponerlas guapas a ellas y empezar a ponerme guapa yo. Me compró un vestido bonito y olvidé mis dos muñecas casi calvas.


    —¡Andrey! —gritó mamá desde el pasillo. No necesité mirar para saber que mi hermano se había quedado clavado donde estaba, tratando de esconder su cabeza entre sus hombros. Mamá era la única que conseguía hacerlo, ni siquiera papá era capaz de conseguir eso. Bueno, salvo cuando se ponía serio. Entonces te miraba de esa manera que…. Uf, no necesitaba decir nada para que sintieras el fuego del infierno quemándote el trasero.


    —No quiero, mami —protestó Andrey inútilmente. Mi madre lo aferró por el brazo, lo giró hacia ella y peinó aquellos rizos para poder domarlos; eso sí, gastando una buena cantidad de colonia para conseguirlo.


    —O te peinas o te corto el pelo. —Podía decir lo que quisiera, pero a mamá le encantaba peinar aquella mata de pelo rubio, se lo notaba en la cara, como en ese instante. Era buen momento para atacar.


    —Mamá, la semana que viene es el cumpleaños de Margot, ¿puedo ir a su fiesta? —Mamá apartó la vista de su tarea un segundo para mirarme. A veces creo que podía leer dentro de mi cabeza.


    —Cuando regrese tu padre de su viaje, se lo preguntas a él. —Ya sabía lo que significaba aquello. Interminables preguntas sobre dónde, quién, cuándo… Sobre todo quién. Papá estaba obsesionado con que me acompañasen un par de sus hombres, aunque de un tiempo a esta parte había empezado a preguntar por los chicos que iban a ir a esas fiestas. Menos mal que, si Geil venía conmigo, papá se sentía más tranquilo.


    El timbre de la puerta sonó, señal de que precisamente mi escolta particular venía a recogerme. Geil, tan puntual como siempre. Corrí hacia la puerta para abrirle, encontrándome su dulce sonrisa al otro lado.


    —¿Estás lista?


    —Dame un minuto. —Su cabeza se inclinó hacia delante con resignación. Salí disparada hacia el salón para recoger mis cosas y regresar junto a él—. Mamá, me voy con Geil a clase. —Al volver el rostro hacia él, tropecé con Patrick, que llegaba en ese momento. No traía la misma cara risueña de otras veces; estaba demasiado serio, como si algo grave hubiese ocurrido. Instintivamente me puse en alerta. ¿Le había ocurrido algo a papá?


    —El coche os está esperando abajo. —Eso quería decir que nuestra rutina de ir andando, como cada mañana, se había alterado. Sí, algo había ocurrido, y me moría por saber qué era. Y no era la única. Mamá estaba junto a la puerta, mirándolo con expresión seria.


    —¿Yuri? —Solo una palabra. Pero la negación de Patrick hizo que ambas soltáramos el aire que estábamos conteniendo.


    —Daos prisa, chicos, el coche espera. —Patrick no quería que supiéramos lo que ocurría, y eso hizo que le prestara más atención.


    —Adiós, mamá. —Me despedí de ella, pero no empecé a bajar las escaleras junto a Geil; me quedé rezagada para poder escuchar.


    —¿Uno de los chicos? —preguntó mamá. Antes de que la puerta se cerrara, privándome de averiguar más, escuché un nombre.


    —Mateo. —Solo conocíamos a una persona con ese nombre, el padre de Geil. En aquel instante, supe que algo malo iba a golpear a mi mejor amigo, algo que haría que todo cambiase en su vida, algo que tendría que superar. Y yo iba a estar ahí para averiguar qué había ocurrido y, sobre todo, para ayudarlo a seguir adelante.


    

  


  
    Capítulo 1


    Lena


    De camino al colegio intenté sonsacarles algo de información al chofer y al escolta que viajaban en el coche con nosotros, pero no hubo manera. Los tipos tenían la boca sellada con pegamento. Y tampoco yo insistí demasiado, porque Geil estaba empezando a sospechar que algo ocurría. No fue hasta que estuvimos dentro del edificio, lejos de nuestros guardianes, cuando se atrevió a preguntarme.


    —¿Crees que ha ocurrido algo? —Lo miré con cautela.


    —No lo sé. —Pero me moría de ganas por preguntarle si había visto a su padre esa mañana. Aunque ya conocía la respuesta; seguramente no. Papá se encargaba de ir al mercado de abastos para hacer la compra de carne para la tienda. Con dos o tres veces por semana era suficiente para llenar las cámaras frigoríficas y abastecer a los clientes. Pero cuando papá estaba de viaje, o estaba demasiado ocupado con otras cosas, Mateo se encargaba de hacer esa tarea.


    Mamá solía encargarse de la carnicería por las mañanas, a veces con Mateo y otras veces con Zory, depende de cómo estuviese la cosa. Había ocasiones en que estaban los tres al mismo tiempo, según el trabajo que hubiese, como en Acción de Gracias, por la manía de la gente de querer comprar su pavo a última hora.


    Por las tardes solían estar papá con Zory y Mateo; era cuando más trabajo había en la carnicería. Por lo que decía mamá, era cuando la mayoría de la gente solía ir a recoger sus pedidos. Papá se encargaba de atenderlos y de abastecer el mostrador principal. Los días que papá estaba fuera, era Zory el que se encargaba de los pedidos.


    Como decía, seguramente Geil no había visto a su padre esa mañana, pues habría acudido a primera hora al mercado de la carne a hacer la compra para la carnicería. Seguramente lo veríamos a la hora de la comida, pues era una norma el que todos nos reuniéramos en casa para sentarnos a la misma mesa. Mientras mamá se ocupaba de dar de comer al pequeño Nikita, la abuela Estella se encargaba de alimentar al resto. Éramos una gran familia en la que Mateo podría ser mi tío, salvo por el hecho de que yo no quería ver a Geil como mi primo. Él era… Él era mi mejor amigo.


    —Algo te ronda la cabeza, no puedes ocultarlo. —Quizás a cualquier otro sí, pero no a Geil. Él me conocía demasiado bien.


    —No sé, Patrick traía hoy mala cara. Me da que ha sucedido algo malo, pero no sé qué. —Aunque sabía a quién. Solo rogaba que no fuese algo grave, algo que no tuviese solución como… No quería pensar en muerte, pero no podía negar que sabía que los hombres que trabajaban en casa, los que llamaban a mi padre jefe, iban todos armados.


    Cuando papá estaba en casa, yo sabía que se encargaría de todo. Cualquier problema que surgiera, él lo solucionaba; pero sin él aquí… ¿quién arreglaría lo que había ocurrido? ¿Mamá? Estaba claro que Patrick había recurrido a ella por algo.


    Estaba abstraída, mirando un punto perdido en la pizarra, cuando vi una sombra pasar delante de la puerta de nuestra clase. Al mirar hacia allí, noté que alguien, con la misma camisa que Geil llevaba esa mañana, pasaba delante de mi clase. No era cambio de clases, no iba solo porque seguía a alguien, y esas dos cosas me dieron mala espina. Levanté la mano con rapidez.


    —Señorita Templeton, necesito ir al baño.


    —¿Ahora decides regresar al mundo, Vasiliev? —Estaba claro que no le había pasado inadvertida mi desconexión de su clase.


    —Problemas menstruales. —No quería alargar inútilmente aquella conversación. Geil se iba y necesitaba alcanzarle.


    —Está bien. —Templeton deslizó sobre la mesa la tabla que servía de pase para el baño y yo la cogí al vuelo mientras salía con mi bolso a cuestas hacia el pasillo.


    No vi a Geil, no había señales de él, así que corrí hacia las escaleras para bajar a la planta inferior. Allí estaba la puerta de salida del edificio; podía interceptarlo. ¿O tal vez lo habían llevado al despacho del director? Tenía que tomar una decisión, y debía hacerlo rápido. Y eso hice, tomé el camino que me llevaría hacia la salida del edificio y corrí como si quisiera ganar una medalla olímpica. Cuando llegué abajo, mi vista fue directa hacia la salida. Al fondo, dos siluetas se dibujaban a contraluz. El otro podía ser cualquiera, pero uno de ellos era Geil.


    Corrí por el pasillo haciendo que mis zapatos chirriaran con las baldosas, pero no grité; no podía llamar la atención de las personas que aún seguían en sus clases, no podía dejar que me detuviesen.


    Alcancé la puerta pocos segundos después de que se cerrase, empujé con todas mis fuerzas y seguí corriendo. Entonces sí que grité:


    —¡Geil! —Él se volvió mostrando su rostro preocupado. Algo había ocurrido, su cara me lo confirmaba, y yo sabía lo que había sido: su padre—. Espera. —Al acercarme me di cuenta de que la persona que estaba a su lado era Boris. Tenía que ser algo grave para que él estuviese aquí, pues no solía sacar su culo fuera del club que regentaba a menos que papá le convocase. Yo lo sabía, y quizás Geil también, porque podía notar un pequeño temblor en sus manos.


    —Vuelve a clase, Lena. Este asunto no va contigo.


    —Buen intento, Boris, pero si le concierne a Geil, me concierne a mí. Así que tienes dos opciones, o nos llevas a los dos de nuevo al colegio, o me llevas con vosotros a donde tengáis que ir. —Crucé los brazos frente a mi pecho e intenté míralo con la misma resolución que mamá cuando trataba de imponerse a papá. Si con él funcionaba, tal vez con Boris también.


    —Que venga con nosotros. Acabará enterándose más temprano que tarde. —La voz de mi madre llegó detrás de Boris mientras se acercaba a nosotros.


    —Gracias, mamá. —Su mirada me decía que esto era algo muy serio.


    —Si te digo que te quedes en el coche, no vas a moverte. No quiero que marees a nadie con tus triquiñuelas de niña mimada. Esperarás pacientemente y después podrás preguntarme. ¿Lo has entendido? —Ella empezó a caminar hacia el coche que esperaba en la salida y todos la seguimos como borreguitos.


    —Sí, mamá. —Pero una cosa era lo que me acababa de decir, y otra muy distinta mi paciencia. Ella estaba aquí, y yo tenía una pregunta que hacerle—: Mateo… ¿Mateo está bien? —Ella se giró, pero no dijo nada, solo empezó a meterse en el coche, y yo la seguí. Geil corrió para entrar por el otro extremo, pero no llegó a tiempo de escuchar su respuesta.


    —Está bien, de momento. —Algo extraño les ocurrió a mis tripas. Por un lado, estaba aliviada por saber que no le había ocurrido nada, pero por el otro me preocupaba lo que podría sucederle. Podría arriesgarme y preguntar más, pero sabía que ella no me respondería hasta tener más información. El lugar al que nos llevaban era donde obtendría más respuestas.


    

  


  
    Capítulo 2


    Había imaginado muchos destinos. El hospital era el que se llevaba la mayoría de mis votos, pero nunca pensé que acabaríamos en una comisaría de policía. A ver, que no soy tonta, tengo trece. Ya tengo edad como para reconocer las pistas que hay a mi alrededor. Sé que algunos negocios de papá se mantienen en secreto por buenos motivos, y uno de ellos es estar lo más alejados posible de este sitio.


    —Vas a quedarte aquí con Boris y no quiero escuchar una sola palabra. —Cuando mamá se ponía seria, una no discutía, solo obedecía. Vi como ella y Geil salían del coche, como se encontraban con un hombre con traje y maletín, y todos juntos entraban en la comisaría.


    No hice más que mirar el reloj y aquella maldita puerta mientras esperaba el regreso de mamá y Geil. Setenta y dos minutos fue lo que tardaron. Setenta y dos minutos en los que casi hice un agujero en la tapicería del asiento delantero con mis uñas. Pero todo quedó en un segundo plano cuando vi la cara de Geil. No solo estaba abatido, sino que parecía que había envejecido de golpe como diez años.


    Siempre he sido una persona impaciente, lo quiero todo ¡ya!, pero esta vez no pude hacerlo, no pude abrir la boca y preguntar lo que quería saber. Me moría porque me pusieran al día, pero podía notar que Geil no estaba en condiciones de soportar un interrogatorio en ese momento. Solo deslicé mi cuerpo hacia el centro del asiento para hacerles sitio, dejé que se sentaran uno a cada uno de mis lados y até mi cinturón de seguridad para no tener que hacerlo antes de ponernos en marcha. En cuanto Geil aseguró su cuerpo de forma mecánica, mi mano se lanzó sobre la suya para reconfortarle. Sus ojos ni siquiera me miraron, parecían perdidos en algún punto del asiento delantero.


    Un nudo se formó en mi estómago, una sensación de angustia que atenazó todas y cada una de mis terminaciones nerviosas, y eso que no sabía lo que había pasado. Pero tenía que ser malo, no conocía a nadie con más paciencia, más templanza, que Geil. Él soportaba toda mi impaciencia con la tranquilidad de un monje budista. Eso era, Geil era muy zen, era la parte que equilibraba mi energía arrolladora.


    Pero en esta ocasión él no podía dedicar sus esfuerzos a calmar mi mundo, era yo la que tenía que estar ahí para él, era yo la que debía darle la esperanza, el consuelo, la base sobre la que apoyarse.


    —Boris, llévanos a casa. —Boris hizo un gesto al conductor del coche y este se incorporó a la circulación.


    No abrí la boca en todo el trayecto, nadie lo hizo. Solo me preocupé de mantener bien aferrada la mano de Geil, sujetándola con fuerza. Nada ni nadie habría podido separarnos porque él se aferraba a mí con una desesperación que contrastaba con la apatía del resto de su semblante. Él era el vivo ejemplo de que el dolor va por dentro.


    Cuando el coche se detuvo en el portal de nuestro edificio, salimos sin decir nada, salvo mamá que dio órdenes a Boris. No me quedé a escuchar, solo me centré en no soltar la mano de Geil y subir las escaleras hasta su casa. Hacía mucho tiempo que no entraba en su apartamento porque tanto él como yo hacíamos más vida en nuestra casa, pero no era un lugar extraño para mí. Sí, estaba algo cambiado, pero seguía siendo el mismo lugar en que había vivido mis cuatro primeros años de vida. No sé cómo explicarlo mejor, o quizás sí. ¿Nunca han estado en un lugar que perciben como familiar pero no lo recuerdan? Eso es lo que yo sentía.


    Tuve que ayudarle a abrir la puerta porque él, con su mano zurda, tenía dificultades para girar la llave. Podía haber soltado mi mano para hacerlo, pero parecía que yo era el cordón umbilical que lo mantenía vivo. Verle así me estaba destrozando.


    Entramos en su casa, cerramos la puerta y fuimos a su habitación. Él me arrastró hasta su cama, dejándome acostada a su lado. Nos quedamos con los pies colgando por el costado del colchón y la mirada perdida en el techo. No sé cuánto tiempo estuvimos así, hasta que la voz de Geil rompió el silencio.


    —Ha matado a un hombre. —Su cabeza se ladeó para que nuestras miradas se cruzaran—. Mi padre ha matado a un hombre. —No sé qué me sorprendió más, la noticia o que fuese Mateo el que hiciese aquello.


    Si me hubiesen preguntado alguna vez quién creía yo que podría matar a una persona, nunca, jamás, el nombre de Mateo se habría cruzado por mi mente. Mateo podía ser muchas cosas, pero nunca pensé que fuese capaz de quitarle la vida a otra persona, salvo que hubiese sido un accidente. Sí, eso tenía que haber sido, un accidente.


    —Todo va a arreglarse, Geil. En cuanto vean que ha sido un accidente lo pondrán en libertad. —Solo necesitábamos encontrar un abogado decente y estaría resuelto, Mateo saldría…


    —No lo entiendes, Lena. Mi padre ha acuchillado a un hombre, no ha sido ningún accidente. —Mi sangre se volvió de hielo en ese instante. Ni siquiera que Geil volviese su mirada al techo pudo enfriarme más. Mateo había asesinado a un hombre.


    —Geil… yo…


    —No puedes hacer nada, ninguno puede hacer nada. —Se había rendido, pero no podía permitirlo.


    —De eso nada. Buscaremos al mejor abogado de la ciudad. —Me pegué más a él, no sé si para reconfortarle con mi presencia o para robarle un poco del calor que necesitaba para volver a sentir.


    —Hay pena de muerte en Nevada, Lena. A mi padre pueden ponerle una inyección para quitarle la vida. —Una lágrima se deslizó por su rostro hasta alojarse en el hueco de su oreja. Y no se quedó sola mucho tiempo.


    ¿Qué podía decirle?: «¿No van a ejecutar a tu padre?». No podía predecir el futuro, tampoco podía darle falsas esperanzas; tenía que ser realista, solo podía aferrarme a lo que tenía por seguro y eso era…


    —Cuando regrese mi padre, se encargará de todo; seguro que puede hacer algo. —Alguien acostumbrado a esquivar la ley seguro que tenía un plan de contingencia por si un día no lograba hacerlo. Me daba igual lo que fuera, legal o no, pero no podíamos permitir que el padre de Geil muriese.


    —Ha matado a un hombre, Lena, nadie puede arreglar eso.


    No sé cuánto tiempo permanecimos allí recostados, tal vez horas. Solo sé que no nos dimos cuenta de que mamá había entrado en la vivienda hasta que su voz llegó desde la puerta de la habitación.


    —Sé que necesitas un tiempo para asimilar lo que ha sucedido, pero encerrarse en una habitación sin hacer nada no va a ayudarlo. —Geil se incorporó lentamente hasta sentarse.


    —¿Y qué otra cosa puedo hacer? Nada —se respondió a sí mismo. Mamá se adentró en el cuarto para sentarse a su lado. Ahora nos tenía a ambas flanqueándole.


    —¿Crees que a tu padre le gustaría ver cómo te derrumbas? —Geil negó con la cabeza—. Él necesita que seas fuerte, ver que puedes seguir solo adelante. Así, el dejarte solo no le dolerá tanto. Ya tiene suficiente con lo que se le viene encima, no necesita preocuparse también por ti.


    —Pero es que me ha dejado solo. —Mamá lo aferró fuertemente por los hombros.


    —No estás solo; nunca lo vas a estar, nos tienes a nosotros. —Aferré su brazo con fuerza para que sintiera que las palabras de mamá eran una gran verdad. Ella nunca le dejaría solo, yo tampoco lo permitiría. Nos tenía a toda la familia, me tenía a mí.


    

  


  
    Capítulo 3


    Mi cuerpo estaba dolorido, seguramente porque llevaba horas sin moverme de allí, pero no me quejé. Nada más abrir los ojos, comprobé que Geil seguía allí, inmóvil, y por lo que parecía, por fin se había quedado dormido. Cuando los bebés lloran un buen rato, luego caen derrotados y se duermen. Algo parecido a eso le ocurrió a él; lloró hasta quedarse sin lágrimas.


    Con cuidado de no despertarlo, me puse en pie. No sabía la hora que era, pero la luz que entraba por la ventana era escasa, así que sería casi de noche. Salí de la habitación sin hacer ruido, pero en vez de ir a su cocina decidí regresar a mi casa. Sabía que en su nevera no habría gran cosa y quería conseguir algo de comida consistente para cuando él despertara. Puede que no tuviese apetito, pero como decía Estella, las penas era mejor afrontarlas con el estómago lleno.


    Abrí la puerta con sigilo porque no quería hablar con nadie en ese momento. Y puede que no fuese la única que buscaba la paz, porque lejos de todo el revuelo que estaban organizando mis hermanos y Estella en la cocina, como cada noche a la hora de la cena y con la retirada a la cama en ciernes, escuché la voz de mi madre en la habitación donde se solía doblar y planchar la ropa. El cable del teléfono impedía que la puerta estuviese cerrada del todo, por lo que solo tuve que acercarme para poder escuchar lo que estaba hablando. ¿Qué por qué me puse a espiar lo que ocurría en aquella habitación? Porque nada como que intenten ocultarme algo para despertar mi curiosidad, y más con todo lo que había sucedido ese día.


    —…entonces ¿regresarás en la fecha prevista? Porque necesito que regreses cuanto antes… Sí, los hay…. No, no es del negocio; o tal vez sí, no estoy segura. —Mamá dejó escapar un pesado suspiro—: Mateo acuchilló a un hombre en el mercado central de carne…. No, Yuri, los testigos dijeron que no fue un accidente. Pero el problema no solo es ese. Lo mató. Yuri, Mateo mató a un hombre, creo… creo que mató a mi hermano. —Aquella información me dejó paralizada. ¿Su hermano? Mateo había matado al que debía ser mi tío, un hombre que nunca conocí, un hombre del que hasta ese momento no había tenido conocimiento de su existencia.


    Es una tontería pensar en mamá como una persona sin familia, pero ella nunca quiso hablar de los suyos, ni de dónde vino ni quiénes eran. Intuía una mala historia ahí, pero nunca quise indagar más. En casa éramos felices con lo que teníamos.


    Tenía suficiente con la familia que mis padres habían formado: mis tres hermanos, la abuela Estella que, aunque no tenía nuestra sangre, siempre la vería como eso, como mi abuela; Mateo, Geil y todas aquellas caras conocidas de las personas que trabajaban con papá; Patrick, Boris, David, Mathew, Zory en la carnicería… El viejo Jacob todavía seguía llevando algunos asuntos de cuentas con papá, aunque no le visitábamos tanto como antes de que muriera la abuela Ruth. No la recuerdo mucho porque yo era muy pequeña cuando ella murió.


    Como decía, éramos una gran familia aunque no todos tuviésemos entre nosotros lazos de sangre o de parentesco.


    Papá nos contaba historias sobre sus dos hermanos mayores, de su padre, y de que era muy pequeño cuando su madre murió, por eso no la recordaba. Pero mamá… ella no hablaba de su familia, era como si no existiesen, hasta ahora.


    Un hermano…, mamá tenía un hermano que estaba en Las Vegas y al que había matado Mateo. Me acerqué con más interés, si cabe, a la puerta, para escuchar mejor el resto de la conversación telefónica entre mis padres.


    —Williams dice que va a ser una defensa difícil, hay demasiadas pruebas en su contra, muchos testigos. Incluso Mateo ha confesado… Él hizo lo que hizo, no tiene justificación, así que no es lo que me preocupa… Sí, es Geil. Este es un golpe muy duro para un muchacho de casi quince años. Nos tiene a nosotros, pero es a su padre al que puede perder del todo. Ya perdió a su madre cuando apenas era un bebé, no tiene hermanos, no le quedará familia a la que aferrarse… No, ya habló con su padre. Fui con él cuando Williams pidió una entrevista padre e hijo. Hubo un par de detectives que fueron muy duros con nosotros… Yo también te quiero. — Me pareció una manera muy drástica de despedirse, pero después de depositar el auricular en la base, las palabras que mamá se dijo a sí misma fueron las que me preocuparon de verdad—: Más vale que no hagas un trato con ellos, Mateo. Yuri no puede permitir una traición como esa. —En eso no había pensado, pero la posibilidad estaba ahí. Mamá la había visto, y papá seguramente ya estaría trazando contramedidas en esa cabeza suya.


    Si Mateo hacía un trato con el FBI o con quien tratase de llevarse por delante a papá y su organización… He leído sobre la caza de brujas de Salem, pero eso no sería nada con lo que podría suceder aquí. No solo papá tendría que huir, lo tendrían que hacer todos sus hombres si no querían ser detenidos y puestos entre rejas. Nuestra familia, las suyas… Todos saldríamos dañados, y el único causante de todo ello sería el padre de Geil. Aquel asesinato era mucho más importante de lo que parecía a simple vista. Mateo no solo se había metido en un gran problema, nos estaba arrastrando a todos. El que nos ahogáramos estaba en sus manos.


    Me aparté para alejarme de la habitación todo lo posible y que así mamá no se diese cuenta de que la había escuchado. Me acerqué a la cocina, donde Estella peleaba con Nick para que la comida de su plato acabara dentro de su boca y no en el resto de su cara. Incluso su pelo estaba manchado de… no quería saber lo que era, pues no tenía el mismo color que lo que había en sus mejillas.


    —Ya vale, ahora me toca a mí —gritó Viktor. Que Andrey le doblara la edad y casi la estatura no frenaba al pelinegro de mis hermanos. Andrey se metía con él diciéndole que era adoptado, pero cuando nació Nick, la lucha de rubios contra morenos se igualó. Ahora Viktor se la devolvía a Andrey diciéndole que el adoptado era él y, de rebote, también me tocaba a mí. El único que podía zanjar las discusiones entre ellos dos era papá. No tenía ni que levantar la voz, solo se ponía en pie y todos cerrábamos la boca como si el silencio fuera lo único que nos protegiese. Eso lo aprendimos de los hombres que trabajaban para él; cuando le daban una noticia que podía no gustarle, sencillamente esperaban en silencio a que diera sus órdenes.


    —Lena, cariño. ¿Podrías ayudarme con estos dos revoltosos? —Sin ninguno de mis padres en aquella cocina, la única que podía intentar apaciguarlos era yo, y he dicho bien, intentar. Pero en ese momento no estaba de humor como para ponerme a lidiar con ellos, así que fui directa a la yugular de esos dos monstruos.


    —Papá regresa en dos días, ¿queréis que le diga que habéis sido malos? —Sus manos quedaron congeladas en el aire un segundo y después se sentaron con corrección en su sitio. Nada como mencionar al diablo para que las aguas se serenasen.


    —Ah, Lena, cariño, ya estás aquí. —Mamá entró detrás de mí a la cocina y acarició con preocupación mi espalda. Podía ver la tormenta que rugía dentro de ella, intentando encontrar algo sólido a lo que agarrarse para mantenernos a flote a todos nosotros. Ella era quien arrastraba a toda la familia consigo, ella era la barca que mantenía el rumbo de esta casa, la que nos mantenía unidos. Estaba preocupada por lo que se avecinaba, por lo que podría suceder, pero no nos diría nada. Ella buscaría una solución, o, mejor dicho, papá la encontraría.


    Antes no me habían preocupado especialmente los negocios de papá, pero ahora no podía escapar de ellos. Mateo había cambiado eso. Si él traicionaba a papá, si destruía a nuestra familia, ¿quién cuidaría de Geil? Ahora entendía mejor la situación de él, podía perderlo todo. Pero yo sabía más, también él podría intuirlo: no solo podía perder a su padre, podía perdernos a nosotros. Lo mirase por donde lo mirase, Geil perdería.


    

  


  
    Capítulo 4


    Al día siguiente no fue Geil quien me vino a recoger a casa puntualmente para ir al colegio, fui yo la que fue a buscarle. Sabía que no tendría ánimos para regresar a las tareas del día a día, pero el mundo no se detiene para esperar a los que deciden tomarse un tiempo para recuperarse. O sigues su ritmo o acabas descolgándote del resto: desear que el tiempo se detenga no hará que suceda. Además, volver a la rutina lo haría seguir en movimiento. Es como me decía papá: si caía, debía levantarme y seguir con lo que estaba haciendo antes de tropezar. Es su particular manera de decir que, si puedes, continúas. Lo he visto ir a trabajar con un dedo entablillado, algún corte con puntos… Es difícil decir que no puedes cuando ves que él no se rinde.


    Sabía que Geil no era como papá, que la herida que le había tocado era de las que es difícil recuperarse, pero tenía que hacerlo; así que cogí las llaves de su casa y directamente entré a buscarlo. Lo encontré sentado en su cama, con la ropa limpia, listo para salir, pero con la mirada perdida al otro lado de la ventana, como si no hubiese nada allí fuera que lo animara a dar el siguiente paso.


    —Geil —sus ojos se movieron hasta encontrarme—, tenemos que ir a clase.


    —¿Para qué? Ir a clase no va a solucionar nada.


    —Tampoco lo hará quedarte aquí encerrado.


    —¿Y qué otra cosa puedo hacer? —Parecía realmente enfadado, más que frustrado. Y la que pagó las consecuencias fue la pobre almohada que salió volando de un manotazo.


    —Confiar en las personas que sí pueden ayudarte. —Sus ojos me miraron con furia.


    —¿Cómo ese abogado estirado? ¿Has visto sus zapatos?, ¿su reloj? Ese no mueve un dedo si no hay una buena suma de dinero por delante, y nosotros no tenemos tanto como para pagar sus honorarios. ¿Sabes lo que cuesta un juicio? Además, mi padre ha reconocido que es culpable, nadie va a poder librarle de la cárcel. —Ahí tenía razón.


    —¿Y nosotros? ¿Crees que mi familia no va a ayudar a tu padre? —Creo que mi voz sonó demasiado alta, pero no me importaba, los dos sabíamos gritar.


    —Esto es algo diferente. —Geil perdió la energía y se sentó nuevamente en la cama, por lo que me senté a su lado.


    —¿Diferente a qué?


    —Esto no es como trabajar en la carnicería, ayudar con los pedidos, pagar los gastos cuando no tenemos suficiente. —¿Qué quería decir?


    —¿Pagar qué gastos? —Quería saber más sobre eso.


    —Eres muy pequeña para entender de estas cosas —se escudó él.


    —Que tenga trece años no quiere decir que sea tonta, y lo sabes. —Él sonrió levemente, quizás recordando aquellas tutorías cuando me ayudaba con las tareas del colegio. Que fuera un curso por delante tenía sus ventajas.


    —No, no eres tonta, pero hay cosas que solo los adultos pueden entender.


    —Si tú lo entiendes, también puedo hacerlo yo. Prueba. —Cuando dejó escapar el aire pesadamente, supe que había ganado esa lucha.


    —La carnicería trabaja muy bien. Yuri consigue buenos precios en el mercado de abastos, pero papá ha hecho algunas inversiones y no todas han ido bien. Sé que lo hacía para poder pagar mis estudios, para tener un pequeño colchón para su jubilación, pero una cosa es desearlo y otra conseguirlo.


    —¿Ha perdido mucho dinero?


    —Papá dice que conseguirá recuperarse, pero yo no estoy tan seguro. Soy bueno en matemáticas, lo sabes, y a mí las cifras no me cuadran.


    —¿Ha pedido préstamos?


    —La contabilidad de una empresa es sencilla, tiene que entrar más dinero del que sale si no quieres arruinarte, y la empresa se mantiene a flote desahogadamente, pero las finanzas familiares están haciendo aguas. Con el dinero que envía a Grecia para su madre, apenas nos queda para cubrir gastos aquí.


    —¿Está manteniendo a su familia allí?


    —La abuela Diana está muy mayor, tiene muchos achaques, pero con el dinero que le manda y a como está el cambio, yo diría que puede pagar toda su medicación. En las cartas que recibimos de ellos no hacen más que decir que necesitan más dinero, que las medicinas son caras. Aunque yo tengo otra idea, pero papá no me hace caso.


    —¿Qué idea? —Me había intrigado.


    —Algunos de sus hermanos se quedaron allí, en Grecia. No se arriesgaron a venir a América a hacer fortuna. Papá tuvo suerte, su negocio va bien, para ellos ha triunfado, y ya sabes cuando hay alguien que tiene más dinero que tú en la familia… Todos piensan que es rico, así que no hacen otra cosa que pedir y pedir. Yo creo que mi padre está manteniendo a toda su familia allí, y se lo he dicho, pero él dice que no va a dejar de enviar dinero porque su madre necesita las medicinas. —Lo entendía, era un arma de doble filo. Si dejaba de enviar dinero, la que podía sufrir el recorte sería su madre, no comprarían los medicamentos que le hacían falta. A fin de cuentas era vieja, ya había vivido, y una madre siempre se sacrificaría por sus hijos, por lo que sus medicinas serían lo último que comprarían.


    —Pero si su madre le pide dinero, él no se lo puede negar, tiene que cuidar de ella, es la obligación de todo hijo. —Al menos eso es lo que yo haría. Si papá o mamá me necesitaran, yo estaría ahí para lo que fuera.


    —Pero está dejando que se aprovechen de él, no está bien.


    —Puede, pero es su decisión. Tú no puedes hacer nada al respecto.


    —Eso ahora da igual. Papá ya no va a poder seguir haciéndolo, ahora no podrá trabajar para enviarles dinero. —Pero había algo más que no se atrevió a decir: ahora tampoco habría dinero para él, su padre ya no estaría ahí para cuidarle. Para mí era una estupidez, porque estábamos nosotros. Era Estella la que cocinaba sus comidas y lo alimentaba, era mi padre el que pagaba su manutención, y eso no iba a cambiar. No le veía a mi padre dejándole sin comer, y mucho menos permitiendo que durmiera en la calle. Pero tenía razón en algo, un padre es el que provee a sus hijos, no solo de alimentos, no solo con un techo bajo el que vivir, sino ropa, calzado, libros para el colegio, médicos y medicinas si te enfermas… Todas esas cosas que iban sumándose a la cuenta para engordarla. Por muy bien que nos lleváramos, Geil no era el hijo de Yuri, y podía ayudarle, pero no sé hasta qué punto podríamos tener suficiente para que viviera con nosotros. Como decía mamá, un hijo era una pequeña hipoteca, no eran más que gastos, y nosotros ya éramos cuatro. Papá y mamá no hacían más que trabajar. Aunque a mí no me importaba compartir lo mío para que Geil tuviera lo mismo que yo, tenía que pensar en que éramos demasiadas bocas que alimentar en casa de mis padres.


    —Ese es un problema que tú no tienes que resolver. A ti te toca ir al colegio, aprender, sacar buenas notas y convertirte en alguien de provecho, que es lo que quieren todos los padres.


    —Por mucho que estudie no voy a aprender lo que necesito para sacar a mi padre de la cárcel. Tendría que convertirme en abogado, y se requieren años para conseguirlo. Mi padre necesita uno ahora, y uno bueno.


    —Deja que de eso se encarguen mis padres, ellos saben lo que hay que hacer. —Pero Geil seguía sin estar convencido, así que me acerqué, tomé su mano y lo miré directamente a los ojos—. Mamá ha conseguido un abogado para él, no lo ha dejado solo. Y cuando regrese mi padre, se encargará de todo. Si hay una manera de sacarlo de allí, él la encontrará.


    —Tú padre no es Dios, no puede conseguirlo todo.


    —No, pero somos Vasiliev, no nos rendimos. Sé que seguirá buscando hasta encontrar la manera.


    —¿Y si no la hay? ¿Y si mi padre...? —Sabía lo que no podía decir. Si su padre era condenado por asesinato, la muerte por inyección letal sería su destino. Me acerqué más a él y lo envolví en un fuerte abrazo.


    —Pase lo que pase, estaré aquí; todos estaremos aquí. No vas a estar solo. —Geil correspondió a mi abrazo, derrotado, porque había asumido que no servía de nada adelantarse a ese futuro negro. No merecía la pena gastar sus energías en algo que todavía no había sucedido.


    

  


  
    Capítulo 5


    Cuando papá regresaba de algún viaje, verle de nuevo en casa me hacía feliz, pero en esta ocasión, encontrarle saliendo de la ducha me devolvió la vida.


    —¡Papá! —Corrí hacia él para saltarle encima. Sus brazos estuvieron rápidos para atraparme. Ya no era tan pequeña como para que me levantara para besar su mejilla, pero tampoco era tan mayor como para no necesitar besarle. Le había echado de menos, y mucho más ahora.


    —Hola pequeña. —Estaba a punto de avasallarle con todo lo que rondaba mi cabeza cuando advertí un gran apósito sanitario cubriendo parte de su pecho derecho.


    —¿Qué te ha pasado ahí? —Él sacudió la cabeza, quitándole importancia.


    —Me hice un tatuaje. —Bueno, aquello no era malo. En otro momento habría tenido curiosidad por saber qué se dibujó papá ahí, pero había otras prioridades en mi cabeza.


    —¿Sabes lo que ocurrió con Mateo?, ¿puedes arreglarlo? —La sonrisa de su cara se borró para dejar en su lugar aquella expresión seria que papá ponía cuando se trataba de sus negocios.


    —Ya tengo algunas entrevistas para ponerme al día con ello, pero quiero que entiendas una cosa —me tomó por los hombros para que prestase mucha atención—: tarde o temprano todos tenemos que pagar por nuestras acciones, y lo que ha hecho Mateo tiene graves consecuencias.


    —Sé que ha matado a un hombre, pero hay mucha gente que lo hace y no la condenan a la inyección letal por ello. —Tenía que entenderlo, papá era mi única esperanza, la caballería, Superman; él podía con todo.


    —Haré lo que pueda, cariño, lo sabes. —Más que saberlo, contaba con ello.


    —¡Papá! —Un pequeño gamo saltó por mi costado para ocupar mi puesto en los brazos de papá.


    —Eh, campeón. —Papá elevó a Viktor en sus brazos para que sus caras estuviesen a la misma altura. ¿Es que este niño no dormía? Se suponía que yo me había levantado antes porque no quería pillar todo el alboroto que se organizaba en casa por las mañanas.


    —¿Me has traído algo de Rusia? —Vale, no se acordaba de recoger sus juguetes, pero del país al que había ido papá, sí. Como si él fuese continuamente a ese sitio.


    —Ve a mirar en mi maleta, quizás encuentres algo. —Prácticamente se tiró hacia el suelo para salir corriendo en busca de su tesoro. En su camino esquivó a mamá, y supe que nuestro tiempo a solas se había acabado, ya no podríamos hablar más sobre el asunto de Mateo.


    —Me parece que se acabó la paz. —Mamá le sonrió a papá de una manera que me hizo sentir incómoda. ¿Se creían que me engañaban? Ya tenía trece años, y si antes era demasiado inocente para entender algunas de sus costumbres, ahora las entendía demasiado bien. A ver, podía comprender que necesitasen darse un buen beso de despedida, pero eso de hacer esas… cosas de pareja nada más reencontrarse… ¡Puaj! Es que ya sé por qué mamá no hacía más que tener hijos. Es que era regresar de cualquier viaje y nada más entrar por la puerta se buscaban una excusa para desaparecer por un buen rato. ¡Ja!, deshacer la maleta, a otra con ese cuento.


    —Somos Vasiliev, cariño. Nosotros siempre estamos en pie de guerra. —Papá estrechó a mamá contra su cuerpo y le dio un beso, pero tardaban demasiado en separarse.


    —Vale, ya —les interrumpí. Ellos rieron y se separaron.


    —Voy a vestirme, hay mucho que hacer.


    —Acabas de llegar, Yuri. —Papá ya se estaba alejando por el pasillo y giró la cabeza para responderle con una sonrisa.


    —El diablo nunca duerme. —Mamá negó con la cabeza sin dejar de sonreír.


    —Voy a preparar el desayuno. Y Lena —giré la cabeza para mirarla a la cara—, será mejor que te des prisa en el baño; hoy me parece que no vas a tener tanto tiempo para tus cosas. —Y como si hubiese sido invocado, el primer jinete del apocalipsis llegó trotando, o más bien el segundo. Viktor le había ganado la partida a Andrey esta vez.


    —¡Papá!, ¿qué me has traído? —Entró como una exhalación en el cuarto de mis padres, donde Viktor ya estaba organizando un buen escándalo saltando sobre la cama.


    Niños, ellos eran ajenos a todos los problemas de la casa, eran demasiado pequeños para darse cuenta o para que les importara. Pero eso ya no me ocurría a mí. Con rapidez utilicé el baño para mis cosas, y salí de allí en cuanto mamá empezó a gritar órdenes. Era la hora de ponerse en marcha. En unos minutos llegaría Estella, y entre las dos pondrían a esos tres hombrecillos verdes en su lugar, es decir, listos para ir al colegio.


    Desayuné a toda velocidad y cogí mis cosas para ir a clase. Ese día tenía una buena noticia que darle a Geil. ¿Qué por qué no salí corriendo antes que nada? Porque mamá es un sargento infranqueable, no me habría dejado salir de casa sin hacer antes todo lo que debía. El orden era lo único que conseguía que todo funcionase como una máquina bien engrasada.


    Mientras abría la puerta de la casa de Geil, no podía contener las ganas de tenerlo frente mí para darle la noticia que sabía le animaría. Lo encontré sentado en su cocina, desayunando una triste taza de cacao con galletas. Ese no era un desayuno completo, al menos era lo que decía mamá, pero ya me encargaría de que comiese algo más a la hora del almuerzo.


    —¡Geil, Geil!, mi padre ha regresado. —Su cara se giró hacia mí, pero no encontré la reacción que esperaba.


    —Bien. —Estaba demasiado… ¿apático era la palabra?


    —¿No entiendes?, papá se encargará de todo. —Él asintió, se levantó de la mesa y llevó la taza sucia para limpiarla y ponerla a escurrir.


    —Será mejor que vayamos a clase. —Pasó por mi lado para recoger sus cosas y después esperó junto a la puerta hasta que yo salí de la vivienda. No lo entendía, mi padre acababa de llegar y, si había alguna manera de ayudar al suyo, él la encontraría. Yo estaba convencida de que la respuesta a sus plegarias había llegado, pero él no. Que yo no hiciese otra cosa que repetírselo no acabaría convenciéndolo, tenía que verlo él mismo. Así que no insistí más, pasé a su lado y me dispuse a ir a clase con él.


    Pero que no quisiera insistir con Geil no quería decir que lo olvidara. En la próxima oportunidad que tuviese a mi padre cerca, saltaría sobre él para ver qué había conseguido. Sí, lo sé, soy una impaciente, pero siempre he sido así, no voy a cambiar a hora.


    Cuando salimos del edificio, di una última mirada por si veía a mi padre, y así fue. Él salía vestido con un traje impecable, de esos que le hacían parecer un tipo rico e importante, alguien diferente al que era siempre. Según me dijo, era importante llevar esa apariencia para que los tipos trajeados e importantes lo trataran como a un igual. Eso no era posible, papá era más importante que ellos. Él hacía que los tipos trajeados le mirasen con respeto, aunque no llevase ese tipo de ropa encima.


    Patrick estaba esperando con la puerta del coche abierta para él. Subió dentro, y después lo hizo Patrick en el asiento de delante. Sí, eso es lo que hacían los tipos ricos, hacer que otros los llevaran donde querían ir.


    Desde ese instante, sentí como si me hubiese quitado una enorme piedra de la espalda. Papá estaba en casa, papá se encargaría de todo.


    

  


  
    Capítulo 6


    Decir que estaba nerviosa cuando llegué a casa era decir poco. Pero al igual que ocurría siempre, Geil no se contagiaba de mi excitación; él permanecía tranquilo, aunque esta vez estaba casi rozando la apatía, o casi ni eso, se había convertido en un robot, alguien que hacía sus tareas de forma mecánica sin ningún sentimiento.


    Al pasar por delante de la carnicería eché un vistazo dentro. Distinguí a Zory despachando a los clientes, lo que hacía suponer que otra persona estaba preparando la carne en el interior, y uno de los hombres de papá estaba sentado en su puesto de vigilancia junto a la puerta. Significaba que alguien importante estaba dentro. Papá era esa persona, estaba segura.


    —Voy a entrar a la carnicería. —Geil asintió hacia mí y empezó a caminar hacia el portal. Yo corrí dentro, atravesando toda la tienda, hasta llegar a la trastienda. Como esperaba, había alguien allí, pero no la persona que yo deseaba encontrar. Un fuerte machetazo sobre el enorme taco de madera me hizo volver a un dato que había pasado por alto, el hombre que había matado Mateo era su hermano.


    —Creí que papá estaría aquí. —Otro machetazo que partió un enorme hueso de vaca precedió a la respuesta de mamá.


    —No, todavía no ha regresado. —Con metódica precisión volvió a posicionar el hueso y le asestó otro golpe, haciendo que algunas esquirlas saltaran cerca de mí.


    Verla con la mirada concentrada en su trabajo, alejada del resto del mundo, me hizo darme cuenta de que había sido una ciega egoísta. Solo había pensado en Geil, en lo que suponía para él todo este asunto. Pero no me había parado a pensar en lo que significaba para mamá. A fin de cuentas, Mateo había matado a su hermano. No era un desconocido, así que la habría afectado de alguna manera, daba igual la historia que hubiese detrás.


    —¿Tú cómo estás? —Dejé mis libros a un lado y me acomodé en un taburete cercano para prestarle atención. Ella detuvo el golpeteo un par de segundos, observando algún punto más allá del hueso con el que estaba trabajando, y después volvió a machacarlo con fuerza.


    —¿Qué has escuchado? —Mamá no era tonta. Que yo hiciese esa pregunta significaba que sabía algo más, algo que no debía saber. Hacerme la despistada a estas alturas no serviría de nada, no con mamá.


    —Que el hombre que ha muerto era familiar tuyo. —El cuchillo descendió con una fuerza mayor a las veces anteriores, partiendo el trozo de hueso y quedándose clavado en la madera. Su cabeza se alzó un segundo después hacia mí, pero no estaba enfadada.


    —Esta costumbre tuya de escuchar a hurtadillas te pasará factura algún día. —Torció el gesto y empezó a limpiarse las manos en un paño que colgaba de las cintas de su delantal.


    —¿Y bien? —la apremié. Sus manos se apoyaron sobre la madera y me afrontó directamente.


    —Supongo que ya eres lo suficiente mayor como para conocer toda la historia y, sobre todo, entenderla.


    —Lo soy —le aseguré.


    —Si se han atrevido a venir hasta aquí, también se les puede ocurrir acercarse a otros miembros de mi familia. —Entendía que ese otro miembro era yo.


    —¿Crees que intentarán lastimarme? —Ella hizo un gesto extraño, como de «no tengo ni idea, ni me importa».


    —Tú escucha y después juzga por ti misma.


    —De acuerdo. —Y me preparé para la narración de mamá.


    —Mis padres salieron de Rusia cuando mi madre estaba embarazada de mi hermano Misha. No sé cómo lo consiguieron, tampoco pregunté mucho. Recorrieron toda Europa intentando encontrar un lugar donde asentarse, pero no fue fácil. Al final consiguieron un visado como refugiados aquí, en Estados Unidos, y gracias a una asociación de refugiados de su país consiguieron adaptarse y empezar a construir su hogar. Hasta ahí todo es muy bucólico, salvo que no es tan bonito como parece. Cuando mis padres llegaron a Las Vegas atraídos por las ofertas de trabajo, tenían ya cinco hijos y una más en camino. Yo era la quinta. Pasamos muchas necesidades porque solo mis padres podían trabajar y traer dinero a casa para alimentarnos; así que, en cuanto mis hermanos tuvieron edad suficiente, los pusieron a trabajar. La ley de mi padre era simple: si comías, tenías que ganarte el sustento. Y como venían de una familia de campo, no había una edad en que se fuera demasiado joven para trabajar. Con once años me enviaron de interina a la casa de unos extraños para realizar las labores del hogar. A mis padres no les importaba lo que tuviese que hacer mientras entrase dinero en casa. Tuve suerte de que al dueño de la casa le gustaran las chicas y no las niñas, porque si no mi experiencia habría sido diferente.


    —Mamá, yo…—Tenía un nudo en la garganta porque me imaginaba las cosas por las que habría tenido que pasar. Pero ella alzó la mano, indicando que no la interrumpiese, y siguió narrando.


    —Encontrar el trabajo aquí en la carnicería me dio la oportunidad de hacerme independiente. Mis padres se molestaron porque no les llegaba más dinero, pero pensaron que les compensaba perderlo si a cambio no tenían que alimentar a dos bocas más. —Ella y yo.


    —¿Dónde estaba papá? —me atreví a preguntar. Él nunca nos habría dejado solas, él… ¿Y si yo no era su hija? Yuri llegó a nuestras vidas cuando yo era muy pequeña, y aunque me trataba como si lo fuera, podía ser que no... Aquello me estrujó el estómago convirtiéndolo en una pasa arrugada.


    —Apenas nos dio tiempo a concebirte, cuando se lo llevaron a Rusia. Tardó cuatro años en conseguir regresar. Para él fue una sorpresa encontrarte, pero desde entonces se ha preocupado en compensar todo el tiempo que no pudo estar con nosotras. Pero eso no es lo que te estaba contando.


    —Tu familia. —Ese era el tema que tenía que retomar. Ella asintió.


    —Prácticamente me echaron de casa cuando se enteraron de que estaba embarazada, así que rompimos nuestra relación.


    —¿Ninguno de tus cuatro hermanos se puso en contacto contigo desde entonces?


    —Cinco hermanos. Y no, ninguno ha tratado de comunicarse conmigo directamente, hasta ahora. —Algo me decía que ahí estaba uno de los problemas que mantenía a mi madre en aquel estado.


    —¿Ahora? —Ella asintió.


    —Anna ha venido esta mañana a la carnicería. Es la tercera entre mis hermanos. —Escucharla hablar así de ella le quitada todo rasgo de afectividad que podría haber tenido.


    —Saben que Mateo tiene algo que ver con nosotros. —Mamá asintió.


    —Me acusó de no darle a la familia lo que le corresponde, de permitir que uno de mis lacayos matara a Ivan.


    —Y tú le dijiste que eso no era así. —Ella negó con la cabeza.


    —Anna no quería escuchar. Solo vino a soltar su ira sobre mí, a castigarme por la muerte de Ivan, y sobre todo a llorar porque ahora el resto de la familia tendrá que hacerse cargo de su esposa y sus hijos. Me ha exigido que les compense por su pérdida, pues para ellos yo soy la que debe hacerlo.


    —Pero tú no tienes la culpa, ellos…


    —Ellos solo son unos egoístas que solo piensan en sí mismos. —La voz de papá llegó a nosotros mientras se acercaba con pasos lentos. Odiaba que hiciera eso, aparecer en silencio sin darte pistas de que él había estado escuchando todo. Entiéndanme, soy una adolescente, tengo secretos.


    —Yuri. —Los ojos de mamá lo miraron con esperanza, pero al mismo tiempo había una pregunta en ellos.


    —Sabía que acabarían causando problemas, pero pensé que los tenía controlados… hasta ahora. —Aquello hizo saltar las alarmas de mamá.


    —Explícate. —Papá se metió las manos en los bolsillos del pantalón. Aquello me decía que no le gustaba decir lo que quería saber mamá, pero lo haría. Yo me aferré con fuerza a mi taburete, porque iba a formar parte de uno de los secretos de papá, un secreto de familia.


    

  


  
    Capítulo 7


    —Ivan llevaba bastante tiempo tocándome las narices.


    —¿A qué te refieres?


    —No hacía más que decir que era tu hermano y que tenía que ayudarle. Ya sabes, trabajar para mí.


    —¿Y lo hiciste? —Antes de que mamá hiciese la pregunta, papá ya estaba negando con la cabeza.


    —No, pero supongo que se las ingenió para conseguir el trabajo que quería diciéndole a todo el mundo que éramos familia. —Mamá parecía ir asimilando aquella información, haciéndola encajar con los recuerdos que ella tenía.


    —No debió sentarle muy bien que yo consiguiese el trabajo en la carnicería.


    —Eso no es excusa para conseguir escalar puestos amenazando a otras personas. —Papá sabía mucho más de lo que quería reconocer, de eso estaba segura.


    —¿Eso es lo que hizo? ¿Amenazar a Mateo? —¡Vaya!, eso no me lo había imaginado.


    —Me temo que tu hermano aprovechó mi ausencia para avasallar a Mateo. Quizás pensó que, si venía a realizar las compras que yo solía hacer, debía tener algún puesto medianamente importante dentro de mis empresas. —Papá lo llamaba así: sus empresas.


    —Pero eso no justifica que acabase acuchillándole. —Papá le dio un vistazo a la puerta que comunicaba con la zona de despacho a los clientes, como si quisiera controlar que nadie estaba escuchando la conversación. Con la puerta batiente que papá había instalado hacía tiempo podíamos tener ese poco de privacidad; aun así, se acercó más a mamá para bajar la voz tanto como podía. Yo me incliné en mi asiento hacia ellos porque no quería perderme nada de aquella conversación.


    —Solo puedo imaginarme la presión a la que debió estar sometido para llegar a ese extremo. Conocemos a Mateo, matar no es una acción que esté en su orden del día, pero todos tenemos un punto de inflexión que nos hace cruzar al otro lado. Ivan solo dio con ese botón. —Mateo no es que fuese un santo, era muy duro con Geil, le exigía tanto como podía y tenía pocas palabras amables para él. Mamá una vez me comentó que estaba enfadado con la vida por haberle quitado tanto. Debía echar mucho de menos a su esposa. Si la quería tanto como lo hacían mis padres, no era de extrañar que su corazón estuviese muy lastimado, aunque eso no lo justificaba para tratar así a Geil. Yo, en su lugar, habría volcado todo mi amor en mi hijo, porque él era de ese tipo de personas que devolvía mucho más de lo que le daban. Estella decía: «Dios le da pan a quien no tiene dientes», y me parecía a mí que ese era el caso de Mateo.


    —¿Hablaste con él? —Mamá hizo la pregunta que yo tenía en mi cabeza.


    —Tengo al abogado moviendo los hilos para conseguir una entrevista privada. —Podía leer en su cara que no se fiaba de esos telefonillos que se usaban en las prisiones para hablar con el preso al otro lado del cristal, cualquiera podía estar escuchando. Y aunque papá no cometería ningún desliz, sí lo podía hacer Mateo. A fin de cuentas, algo sabía sobre los negocios de papá. Una cosa era no estar dentro, y otra muy distinta no tener ojos.


    —Quizás entonces consigas un poco más de información sobre lo que ocurrió. —Sí, nada como escuchar lo que el padre de Geil tenía que decir sobre el asunto.


    —Me preocupa más la vista preliminar de mañana.


    —¿Mañana? —Mamá puso voz a la pregunta que estaba en mi cabeza. —¿Tan pronto?


    —Es una vista preliminar, Mirna. Pero con toda probabilidad el juez verá que hay causa probable para llevarlo a juicio.


    —¿Crees que lo absolverán? —Yo también lo deseaba, pero el movimiento de cabeza de papá no nos dio muchas esperanzas.


    —He consultado a dos abogados y los dos me han dicho lo mismo. Que es culpable no hay duda, la única diferencia es la sentencia que pueda conseguir.


    —¿A qué te refieres? —Mamá y yo parecíamos sincronizadas, yo lo pensaba y ella lo decía en voz alta.


    —Si se declara culpable, puede eludir la pena de muerte, y ya de ahí podemos hablar desde cadena perpetua hasta un mínimo de 20 años, todo depende del trato que consiga con la fiscalía. —No sé si a mamá le pasó por la cabeza lo mismo que a mí, y papá seguro que hacía tiempo que había pensado lo mismo. ¿Mateo sería capaz de vender a mi padre a cambio de un trato mejor? ¿Qué le ofrecería el fiscal?


    —Supongo entonces que tendremos que esperar a ver qué ofrece la otra parte. —Al menos mamá pensaba en Mateo como alguien que estaba de su lado, porque si se pasaba al otro bando… La mirada de papá me decía que él no pensaba lo mismo, que veía a Mateo como al enemigo. Pensándolo fríamente, Mateo era peligroso para papá; si hablaba… Yo no quería pensar en ello, yo solo me concentraba en Geil y en lo que sería mejor para él, pero no podía evitar ponerme en la situación de papá, y eso me dio miedo. ¿A qué estaría dispuesto por proteger su negocio? ¿Qué haría por protegernos a todos nosotros? La respuesta me asustaba.


    —Lena, ¿crees que Geil querría venir conmigo a ver a su padre? —Aquella pregunta de papá me hizo volver a la realidad.


    —Por supuesto que sí. —Al menos eso esperaba. Geil ya no era el mismo muchacho que había conocido. Todo esto lo había cambiado, y yo no era la única que lo había notado.


    —Mejor pregúntaselo, cariño. —Los ojos de mamá me miraban apenados, como si supiese que mi afirmación podía no ser cierta. Pero yo haría que lo fuera, Geil iría a ver a su padre y recuperaría la confianza en el mío.


    —Iré a hacerlo ahora. —Salté de mi taburete, cogí mis cosas y me dispuse a subir a la vivienda de Mateo a través de las escaleras interiores de la trastienda.


    —Será mejor que vayas por el portal —me aconsejó papá. Asentí hacia él y cambié mi rumbo.


    Mientras subía iba pensando en la manera de darle a Geil la noticia, y, sobre todo, intentaba buscar en mi cabeza alguna razón para tratar de convencerle en el caso de que no quisiera. ¿Qué iba a decirle? «¡Eh! Tu padre necesita saber que estás bien, que nos estamos ocupando de cuidarte, que no vamos a dejarte solo». Papá mejor que nadie para afirmar eso, y llevar a Geil era la mejor manera de dejarle claro que no íbamos a darle la espalda, que estaríamos allí para él, para los dos.


    No sé qué me llevó a pasar antes por mi casa, quizás fue la costumbre, o tal vez simplemente pensé en ganar tiempo para pensar antes de ir a por Geil. El caso es que estaba cruzando el umbral de la puerta cuando vi pasar a Viktor como un cohete delante de mí mientras Estella corría detrás de él, aunque ya estaba mayor para poder alcanzarlo. Así que, antes de siquiera pensarlo, atrapé su brazo y lo retuve.


    —Ven aquí, bicho. —Algo cayó de su mano al suelo y después se fue rodando sobre la madera. ¿Un lápiz? Miré su rostro contrariado para encontrar lo que pasaba; bueno, no su rostro, sino lo que había en su pecho desnudo. Mis ojos se abrieron como platos cuando vi el estropicio que había hecho sobre su piel. Aquel lápiz no era sino el que mamá usaba para perfilarse los ojos, y el muy tunante se había puesto a dibujar con él sobre sí mismo.


    —¡Suéltame! —Intentó zafarse antes de que llegara Estella, pero no lo consiguió.


    —Ven aquí, demonio. Vamos a lavarte eso antes de que llegue tu madre y lo vea.


    —Pero yo quiero llevar un dibujo, como papá. —Le eché un último vistazo a lo que había intentado recrear allí, para encontrar una especie de cruz con un garabato en el medio. Estaba claro que Viktor no iba a ganarse la vida como artista, al menos de momento. Igual que papá, ¡puf! Si supiese lo que duele un tatuaje, seguro que se lo pensaría dos veces antes de hacérselo.
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    —No sé, Lena. —Geil seguía sentado en su cama, con la mirada perdida en ninguna parte.


    —Piénsalo, Geil. Es una oportunidad para ver a tu padre. Quién sabe cuándo podrás tener otra.


    —Es que… —No pudo continuar.


    —Piensa en él, Geil. Necesita saber que estás bien, que no debe preocuparse por ti, que nosotros estamos contigo para lo que necesites. —Sus ojos se torcieron hacia mí.


    —Está bien. Iré. —En otra circunstancia habría saltado sobre él para abrazarle, pero esta vez no fue así. Solo extendí mi mano y acaricié su brazo.


    —Solo tiene que saber que, pase lo que pase, estaremos siempre aquí. —Él me dio una triste sonrisa. Yo no quería que el momento se volviese incómodo, así que golpeé mis muslos y me puse en pie con energía—. Bueno, será mejor que vayamos a comer. Si no nos damos prisa, Andrey es capaz de dejarnos sin nada.


    —Está creciendo —lo defendió Geil. No sé qué le pasaba a Geil con mis hermanos, que siempre trataba de protegerlos. ¿Se sentiría como el hermano mayor? Supongo que sí, los había visto crecer.


    En la cocina de mi casa ya estaban todos sentados a la mesa; bueno, mis hermanos estaban comiendo mientras papá trataba de meter la cuchara con puré de calabaza en la boca de Nikolay.


    —Sentaros a la mesa —ordenó Estella. Obedecimos, ocupando los dos lugares que nos habían dejado libres.


    —Papá, Geil irá contigo. —Papá asintió con la cabeza sin apartar la mirada de su complicada tarea. Nikita era de esos bebés que no había manera de hacer que comiesen. A este paso, se iba a quedar canijo.


    —Muy bien. Te avisaré cuando me confirmen la cita. —Geil asintió aunque papá no le estuviese mirando.


    Comimos en silencio… bueno, el que permiten en la mesa tres niños de nueve, cinco y un año, y después fuimos a mi habitación para hacer los deberes. ¿Hacerlos en el salón? Sí, la mesa es más grande y es más cómodo, pero es difícil concentrarse cuando mis hermanos andan correteando por allí constantemente. No volvimos a hablar más del tema, hasta que dos días después de la vista preliminar papá le dijo a Geil que irían a ver a su padre al día siguiente.


    Geil


    No sé lo que sentiría mi padre cuando lo trajeron aquí, pero caminar por los fríos pasillos de la penitenciaría hacía que mi cuerpo se estremeciera de frío. No podía imaginarme lo que sentiría toda aquella gente que estaba allí encerrada; yo lo estaba pasando mal y solo iba de visita.


    —Tienes que mostrarte fuerte, Geil. Si los demás notan que tienes miedo, saltarán sobre ti para hacerte botar sobre tus pies tan solo para divertirse. —Yuri caminaba a mi lado con la entereza de alguien que es fuerte, alguien que sabe que no pueden hacerle daño, o al menos así parecía. Si yo estuviera en su lugar, no me gustaría nada estar metido entre esas paredes, aunque fuese solo por unos momentos. Sabía que él tenía algunos negocios poco legales, al menos es lo que me decía papá, que tuviese cuidado con los hombres que trabajaban para el ruso, que me mantuviese alejado de ellos porque no eran trigo limpio.


    —Aquí solo hay policías. —Volví a mirar a los tipos que custodiaban la puerta que dejábamos atrás, con sus ojos sobre nosotros, como si fuésemos tan delincuentes como los que estaban allí encerrados.


    —Esos son los peores. —Arrugué el entrecejo hacia él.


    —¿Por qué lo dices? —A mí me parecía que esos hombres uniformados estaban allí para protegernos, para evitar que nada nos ocurriese, al igual que hacían sus compañeros en la ciudad.


    —Hay personas buenas y malas, Geil. Llevar un uniforme no te convierte en un santo, y sé de lo que hablo. —Yuri no era de los que mentían, no necesitaba hacerlo, o al menos yo nunca lo pillé. ¿Por eso se había convertido en un hombre que tenía asuntos fuera de la ley? ¿Porque tuvo una mala experiencia con algún policía?


    —Pero no nos va a pasar nada aquí. —Decirlo era una cosa y sentirlo era otra, porque cada vez que miraba los ojos de alguno de aquellos tipos, sentía algo extraño morder mis huesos. Lo único que me hacía sentirme seguro era la presencia de Yuri; él no dejaría que me hicieran nada.


    —Eso es lo que nuestra parte racional sabe, pero si escuchas un chasquido que no esperas, saltarás como un gamo asustado. —Él sabía perfectamente cómo me sentía—. Lo único que tienes que hacer es darle el control de tu cuerpo a esa parte racional que hay en tu cabeza.


    —Eso es fácil decirlo. —Sabía que yo sería ese gamo en la primera ocasión.


    —Es todo cuestión de práctica. —El rostro de Yuri parecía esculpido en piedra, como si nada le alterase. Una imagen muy diferente a la que yo conocía de él. ¿Estaría haciendo él eso que me estaba aconsejando? ¿Estaba dejando que su parte racional tomase el control?


    El último agente nos esperaba frente a unas puertas diferentes. Al otro lado, una mesa y varias sillas a ambos lados. Una de ellas estaba ocupada por un hombre vestido de naranja; un hombre con la espalda demasiado encorvada, como si llevara sobre ella más peso del que podía cargar. Ese hombre era mi padre.


    Su cara se levantó hacia nosotros y fue entonces cuando pude ver lo que habían hecho con ella. Tenía un ojo amoratado, la nariz hinchada y un algodón metido en una de las fosas nasales.


    —¡Papá! —Noté cómo sus ojos se volvieron acuosos, conteniendo algunas lágrimas. Papá no lloraba.


    —Geil. —Sus manos se alzaron hacia mí, pero no pudieron abrazarme porque estaban sujetas por unas esposas de metal. No me importó, yo podía abrazarlo a él—. ¿Cómo estás?


    —No, papá, ¿qué te ha ocurrido a ti? —Él se encogió de hombros al tiempo que volvía a sentarse en su silla. Yo me acomodé en la que estaba frente a él, al otro lado.


    —La vida aquí es algo diferente, solo me estoy aclimatando. —Sus ojos volaron hacia Yuri un segundo, para volver de nuevo hacia mí.


    —Si te agreden, tienes que denunciarlo —le pedí. Él sonrió desganado.


    —Las cosas no funcionan así aquí, Geil. —Otra vez sus ojos se fueron hacia Yuri. ¿Le estaría pidiendo ayuda? ¿O tal vez le estaba acusando de algo? Yuri podía tener un gran negocio en Las Vegas, pero dudaba mucho de que pudiese hacer algo allí dentro. Eso era la cárcel.


    —¿Necesitas que te consiga algo? Pasta de dientes, ropa interior, cigarrillos… —ofreció Yuri.


    —Mi abogado ya dijo que tú te estás encargando de pagar sus honorarios, con eso es suficiente. Gracias. —Los ojos de papá se entrecerraron sobre Yuri, como si ese gracias no fuera auténtico.


    —No tienes por qué dármelas, somos socios. Tú harías lo mismo por mí. —Conocía a mi padre, yo no estaría tan seguro de ello. Más de una vez que le escuché decir que le gustaría que la carnicería fuese de nuevo totalmente suya, ser el único que diera las órdenes allí. Algo me decía que, si Yuri estuviera en prisión, habría aprovechado para conseguirlo. Nunca he dicho que mi padre fuese perfecto, pero aun así lo quiero.


    —Claro que sí. —Sus ojos volvieron de nuevo hacia mí—. ¿Tienes todo lo que necesitas?


    —Sí, no te preocupes. Los Vasiliev están cuidando de que no me falte nada. —No podía señalar solo a una persona entre ellos, porque realmente era toda la familia la que se estaba volcando en ello; Yuri con el abogado de papá, Mirna con mi ropa y mi comida, y Lena preocupándose por mí en todo momento, acompañándome, dándome ánimos.


    —¿De verdad? —Sus ojos volvieron a entrecerrarse hacia Yuri. Sentí que su mano se apoyaba en mi hombro. Yuri intentaba transmitirle a mi padre que realmente él estaba allí para mí.


    —Sabes que tú y Geil sois como de la familia, y yo cuido de los míos. Es lo que hacen los Vasiliev, cuidar de la familia. —Papá asintió lentamente.


    Puede que todavía sea muy joven para entender a los adultos, pero algo me decía que ellos dos estaban manteniendo una conversación diferente a la que yo estaba escuchando. Muchos años compartiendo negocio conseguían ese tipo de comunicación entre ellos.
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    Geil


    —¿De verdad que no podemos hacer nada para que no vuelvan a pegarle? —pregunté a Yuri nada más salir de la sala. Él miró de reojo al policía que estaba cerrando la puerta y que después nos guiaría de nuevo hacia la salida.


    —Nada me gustaría más que esto no volviese a repetirse, pero no está en mis manos. Debemos confiar en que aquí dentro averigüen lo que ha ocurrido y castiguen al culpable. A fin de cuentas, a los encargados de mantener el orden aquí dentro les pagan por hacerlo. —El agente cerró la puerta a nuestras espaldas y la aseguró. No dijo nada, y nosotros tampoco; solo seguimos caminando, regresando hacia el exterior por el mismo camino que habíamos tomado para entrar allí.


    Cuando abandonamos las instalaciones, sentí la mano de Yuri a mi espalda. ¿Habría notado que mi cuerpo todavía temblaba? No me gustaba ver a papá así, y a él no le gustaba dejarme solo, pero lo convencimos de que no era así.


    —No te preocupes, estará bien.


    —Yo no estoy tan seguro, ya has visto como estaba su cara. —Giré el rostro hacia él, para encontrar una extraña sonrisa en su rostro.


    —Algo me dice que no volverá a ocurrir. —Y esa simple frase me dijo mucho más de lo que parecía. ¿Estaba empezando a entender el lenguaje oculto de los adultos? Porque si era así, había entendido que Yuri iba a encargarse de que no lo lastimaran. ¿Habría tenido algo que ver aquello que me dijo delante del agente que caminó a nuestro lado? ¿Era un mensaje para él? Podía ser algo ilegal, pero rezaba para que fuese real.


    Poco a poco la vida volvió a ser como antes, salvo por el hecho de que papá no estaba en casa. Su cama seguía vacía, su ropa sin usar en el armario, pero por lo demás, todo seguía igual. El tiempo pasaba; cuando podía, Yuri me iba informando de algunos detalles sobre la estancia de mi padre en prisión. Y otros los iba descubriendo yo solo, o era Yuri el que me dejaba pistas para que yo las encontrase. Como aquel periódico olvidado sobre la mesa de la cocina en el que aparecía la muerte de otro preso en la cárcel donde se encontraba recluido mi padre. Por la forma en que me miró Yuri, intuí que él había tenido algo que ver. ¿Habían castigado a aquel que le hizo daño? Si era así, ahora todos sabrían que no debían meterse con él, porque el precio de hacerlo iba a ser muy alto. Eso me aterró y gustó a partes iguales. Me aterró porque estaba descubriendo hasta dónde llegaban los tentáculos de Yuri Vasiliev, y me gustó porque sabía que había utilizado ese poder para proteger a mi padre. Como él dijo, los Vasiliev cuidan de la familia.


    El día del juicio llegó y, como buen hijo, estuve allí, sentado en uno de los bancos. No había vuelto a verle desde aquel día, y puedo decir que lo vi mejor. No había marcas en su cara, caminaba más estirado y el traje que llevaba puesto le hacía parecer más… no sabría cómo definirlo, ¿menos asesino?


    La mano de Lena sostenía con fuerza la mía, y yo lo agradecí enormemente, sobre todo cuando el juez informó de que el juicio había terminado. No entendí realmente lo que aquello significaba, porque no habían hecho más que llegar él y los abogados de su despacho. Luego me dijeron que la fiscalía y la defensa habían llegado a un acuerdo. Papá pasaría veinticinco años en prisión por el crimen que había cometido.


    No es que tuviese muchas esperanzas de que lo dejaran libre, pero alguna quedaba. Aquella sentencia era la señal definitiva de que mi vida de antes nunca regresaría, o al menos mi padre. Veinticinco años. Mi padre tenía cuarenta y tres; veinticinco años suponía que quedaría libre a los sesenta y ocho; puede que antes si le conmutaban parte de la pena por buena conducta.


    Mi padre iba a perderse toda la vida, la suya y la mía. No iba a ver cómo yo conseguiría una beca e iría a la universidad, no iba a ver cómo me casaba y tenía hijos, no vería crecer a sus nietos… Se iba a perder todo eso. ¿De verdad había merecido la pena dejarse llevar por un ataque de locura?


    Yuri nos sacó del juzgado en el mismo instante en que la gente que estaba sentada en los bancos del otro extremo empezó a gritar y protestar. No estuve muy pendiente de lo que decían porque aquello se volvió una locura. Amenazas, insultos, incluso puede que algún desmayo. Puedo entenderlos, ellos habían perdido a un ser querido, alguien que nunca recuperarían. El precio que mi padre pagase por esa muerte nunca sería suficiente.


    —Geil, ¿estás bien? —Giré la cabeza hacia una preocupada Lena.


    —Sí, tan solo estaba haciendo los cálculos en mi cabeza. —Volví al cuaderno en el que estábamos trabajando para repasar los deberes de matemáticas que ella tenía para ese día.


    —Pues parecía que estabas mucho más lejos. ¿Otra vez pensando en tu padre? —A ella no podía engañarla, me conocía demasiado bien.


    —No puedo esconderte nada. —Le sonreí con las escasas fuerzas que me quedaban para hacerlo.


    —Entonces no lo hagas. —Su sonrisa me iluminó como los rayos del sol de mediodía, haciéndome sonreír un poco más. Solo ella podía conseguir eso. No podía explicarlo, Lena me hacía esforzarme más.


    —Lo intentaré.


    —Vamos a terminar esto. Quiero ir a comprar un helado y tú me vas a acompañar. —Sabía que ella lo hacía más por obligarme a salir de casa que porque le apeteciese. ¿Cómo iba yo a decirle que no?


    —Vale, pero invito yo. —Esa era otra. Yuri me daba una pequeña paga por hacer algunas tareas de la carnicería, como ayudar a fregar los suelos, sacar la basura… Decía que necesitaba dinero en mi bolsillo para no tener que ir mendigando como un niño. Yo le dije que no quería limosnas, y él dijo que no iba a dármelas, que tendría que ganármelo. Y me pareció bien. Nada como saber que puedo trabajar y valerme por mí mismo sin que ellos estén pendientes de mí como si fuese un inútil. Eso es lo que decía papá, el trabajo dignifica al hombre. Salvo que los Vasiliev me pagaban un pequeño estipendio por ello.


    Llevé a Lena a una heladería un poco más lejos de lo habitual. Había escuchado a algunos compañeros de clase hablar sobre los batidos tan estupendos que preparaban y pensé que a ella le gustarían.


    —¿De qué quieres el batido? —Sus ojos inquietos escudriñaban todo el expositor buscando un sabor para escoger. Sus dientes mordisqueaban su labio inferior de una forma… todo lo opuesto a infantil.


    —¡Eh, Griego! Te has traído a tu novia. —Solo con escuchar la voz de ese cretino sabía que la tarde iba a arruinarse. No debí traerla hasta aquí, tenía que haber previsto que podía coincidir con ese idiota de Bert.


    —Rosenbaum. ¿Hoy te han dado el día libre en el circo? —No sé dónde escuché que la mejor defensa es el ataque, así que no esperé a que él empezase a meterse conmigo, sobre todo porque no estaba solo. De todas las personas del mundo, estaba con la que menos quería que me viera como un patético perdedor.


    —¿Quién es tu amiga? —Típica pregunta de un estúpido engreído que mira siempre a las chicas de los cursos superiores porque, según él, son menos crías que con las que se encuentra cada día.


    —No te importa. —Interpuse mi cuerpo entre él y Lena. No permitiría que se le acercase.


    —Yo creo que sí, tiene unos ojos preciosos. —Pero no le miraba precisamente esa parte de su anatomía, sino lo que había de cuello para abajo. Lena debió notar mi incomodidad porque posó su mano sobre mi brazo.


    —Tranquilo, Geil. —Bert dio un paso más adelante, intentando acercarse más a Lena.


    —Sí, tranquilo, Griego; solo quiero que me la presentes. —Mis puños se cerraron en aquel instante, dispuestos a salir en dirección a su cara.


    —No creo que necesites saber mi nombre, pero sí te voy a decir el suyo. Se llama Stan. —El dedo de Lena señaló sobre su hombro, sin cerciorarse de que allí había alguien, pero lo había. Un tipo grande, fuerte, con cara de pocos amigos, que hizo que Bert tragara saliva, nervioso, y diera un paso atrás.


    —Tranquilo, Stan, yo ya me iba. —Y eso hizo, largarse, y detrás de él, el séquito de adoradores de aquel estúpido.


    Debería haberme sentido bien, me había librado de aquel cretino; Lena estaba segura a mi lado. Pero no era así, me sentía una mierda. ¿Por qué? Porque Stan no tenía que haber sido el que le hiciese salir corriendo, debía haber sido yo.


    

  



  

    Capítulo 10


    Papá y mamá solían dormir con la puerta abierta. Ellos decían que era para poder escuchar a sus hijos si estos los llamaban por la noche. No sé, alguna pesadilla, vómitos, dolores de tripa… Solo tenías que llamar a mamá y ella venía enseguida a ver cómo podía ayudarte, y a veces era papá el que llegaba.


    No pensé que esa costumbre acabaría trabajando a mi favor hasta que me levanté esa noche para ir al baño. Había bebido mucha agua en la cena y mi vejiga ya no podía aguantar más. Caminé con sigilo, intentando no despertar a nadie. Lo que menos quería es que Viktor o Andrey se despertaran, pues luego costaba un triunfo hacer que se durmieran. A esos dos les encantaba trasnochar y luego, por las mañanas, pagaban las consecuencias. ¿Han tratado de vestir a un niño medio dormido? Es fácil cuando tiene un año, como Nikolay; pero Andrey y Viktor son dos pesos muertos.


    Como decía, esa noche, que la puerta de la habitación de mis padres estuviese abierta iba a ser bueno para mí, o al menos para mi necesidad de saber. Mientras caminaba como un gato por el pasillo, escuché que ellos dos hablaban en voz baja, y como soy curiosa, me acerqué tanto como pude.


    —Creí que iban a seguirnos hasta casa —dijo mamá.


    —No van a molestarnos más, Mirna. No voy a permitir que se acerquen a nuestra familia.


    —Encontrarán la manera, Yuri. Ya viste como se pusieron en el juicio, quieren nuestra sangre.


    —No, lo único que quieren es dinero. Han estado buscando una jugosa indemnización desde el principio, pero lo que han conseguido no les ha parecido suficiente.


    —Por mucho que ya no signifiquen nada para mí, siguen siendo personas, Yuri. Merecen una compensación por su pérdida. Pero… si tengo que escoger, preferiría que ese dinero quedara en manos de Geil. A fin de cuentas, él también ha perdido a su padre.


    —Le prometí a Mateo que cuidaría de él, y lo he hecho. Me he encargado de que conserve su herencia.


    —¿A qué te refieres? ¿Qué has hecho?


    —Algo poco ético y puede que un poquito ilegal, pero ha sido por Geil, por su futuro.


    —Has picado mi curiosidad. —Escuché un suspiro por parte de papá antes de que continuara hablando.


    —Digamos que los abogados que contraté para la defensa de Mateo sabían mucho sobre estos temas, y sugirieron una estratagema para evitar que Mateo se quedase sin recursos para pagarles si perdía el juicio. Yo lo único que hice fue jugar un poco con eso.


    —¡Deja de jugar, Yuri!, cuéntame de una vez qué hiciste.


    —Preparamos una documentación para la venta de las propiedades de Mateo. Yo se las compraría, con fecha anterior al juicio, y se las vendería a Geil por el mismo importe que pagué por ellas. Como Geil es menor, su representante legal es su padre, por lo que él sería el encargado de firmar en su nombre. De esa manera, la vivienda y la carnicería pasarían a ser propiedad de Geil, no podrían ser embargadas para el pago de la compensación económica a la familia del fallecido. —Una maniobra retorcida a la vez que brillante.


    —Pero ¿cuándo hiciste todo eso?


    —Firmamos los papeles el mismo día del juicio.


    —Ah, por eso aquel trasiego de papeles entre tú y el abogado de Mateo. Pero ¿no habrá problemas con las fechas? El juez puede anular la operación, congelar las cuentas para evitar evasión de dinero, prevaricación, o como se llamen esas cosas.


    —¿Crees que yo habría dejado ese detalle suelto?


    —No, a ti no se escaparían esas cosas.


    —Lo único que no he conseguido de momento es que el cabezota de Mateo me ceda la custodia de Geil. Al ser menor de edad, debe tener un adulto que se encargue de su tutela. Le hemos intentado explicar que, en poco más de un año, el chico cumplirá dieciséis años y podrá solicitar la emancipación legal, por lo que podrá hacer y deshacer todo lo que quiera libremente. Pero no quiere dar ese paso.


    —Pero ya sabe que vamos a cuidar de él.


    —No estoy hablando de eso, Mirna. Geil es un menor, y sin la tutela legal de un familiar o un tutor legal designado por su padre, el Estado se ocupará de él.


    —¿Quieres decir que se lo llevarán?


    —Sin una cesión de tutela por escrito de su padre, intervendrá Asuntos Sociales o Protección de Menores. Se lo llevarían a un hogar de acogida hasta que encontrasen una familia apropiada para él. Podemos hacer una solicitud para acogerlo, pero esa gente te mira con lupa y no sé si nos rechazarían por las «sombras» que hay a nuestro alrededor.


    —Pero nadie podría cuidar mejor de él. Nosotros le queremos. —Estaba totalmente de acuerdo con mamá, pero papá también tenía razón. Las leyes a veces son una mierda. Vale, el Estado intentaba hacer las cosas bien, pero a veces olvidaba lo más importante, al niño.


    —Es la ley.


    —¡A la mierda la ley! —protestó mamá en voz un poco más alta.


    —Sssssshhh —la hizo callar papá—. Vas a despertar a los niños.


    —No pienso quedarme de brazos cruzados. Voy a ir a hablar con Mateo y volveré con ese papel, aunque tenga que conseguirlo golpeando su dura cabeza.


    —Estoy convencido de que lo harás. Ahora vamos a dormir, mañana nos toca otro día intenso.


    —Olvidé que tú también tienes mucho trabajo extra.


    —Hace tiempo que cambiamos la «oficina central», cariño. En cuanto me contaste lo que había ocurrido con Mateo, puse en marcha el plan de emergencia.


    —No confiabas en que Mateo mantuviese la boca cerrada.


    —Tampoco lo hago ahora. Ese acuerdo con el fiscal me tiene muy mosqueado.


    —¿Crees que ha conseguido un trato con el fiscal a cambio de información?


    —Es posible, pero eso ya no importa. Lo que él conocía ya no existe.


    —Pero tú no has dejado el negocio, ¿verdad?


    —Yo no he dicho que lo haya dejado; solo que lo que él conocía, no existe.


    —Te las sabes todas, cariño.


    —Solo hay un secreto para que no te atrapen, y es ser más rápido que quien te persigue.


    —Y tú has sido siempre muy rápido.


    —Con Viktor y Nikolay nos tomamos un tiempo.


    —No pienso decir ni que estás viejo ni que he cerrado el horno de bebés, porque a tus escurridizos soldados parece que les motivan los desafíos, así que mejor me callo. —Escuché crujir la cama y supe que la conversación había terminado; pero mi cabeza no había hecho más que empezar a dar vueltas a toda la información que había recibido. ¿Por qué Mateo no quería que papá se convirtiera en el tutor de Geil? ¿Acaso no veía que todo lo que papá hacía era por él? ¿O es que tal vez pensaba que lo que quería mi padre era quedarse con la carnicería y el piso?


    Vale, dentro de poco necesitaríamos una habitación más porque Nikolay de momento dormía en la cuna que tenían mis padres en su habitación, pero pronto tendría que pasar a una cama. Meter al pequeño en la misma habitación que los otros dos trastos no me parecía buena idea, porque si de pequeño aprendía todas esas travesuras, no quería pensar en lo que se convertiría de mayor.


    Como decía, quedarnos con la vivienda de Geil podría hacer que nuestra casa contase con las habitaciones y el baño extra que pronto necesitaríamos, y puede que tener la propiedad de la carnicería haría que papá pudiese seguir trabajando en ella como hasta ahora. Pero como le dijo a mamá, se había llevado «esa parte» del negocio a otro sitio, así que no era más que una simple carnicería. Y pensándolo bien, alguna vez oí a papá y mamá hablar sobre comprarse una casa más grande, así que tampoco contábamos con la vivienda de Geil. Necesitar, lo que se dice necesitar, papá no necesitaba nada de Mateo, pero seguramente eso él no lo veía así. Sí, era eso. Mateo pensaba que las propiedades que había traspasado a Geil corrían peligro si papá se convertía en su tutor. Ya había constatado que hacer algo ilegal no le asustaba, así que seguramente creía que tampoco se detendría para conseguir arrebatarle todo.


    Pues Mateo se equivocaba. Papá podía tener negocios… oscuros, pero jamás le quitaría nada a nadie. Papá no es un ladrón.


    


  



  
    Capítulo 11


    Mirna


    La piel me picaba, y no era por ir a visitar a Mateo, sino por el lugar. No sé, tenía algo que parecía flotar en el aire que mi cuerpo rechazaba con todas sus fuerzas. Si fuese alguien religioso pensaría que tenía algo que ver con todo el mal que había allí dentro, algo diferente a lo que había vivido hasta ahora. Sí, vivo con un hombre que se mueve fuera de la ley, tendría que estar acostumbrada a ello, pero esto era algo distinto. Yuri no es malo, solo se ha amoldado a un hueco que está fuera de lo legal, pero no es de esas personas que provoca las cosas malas. Yo lo veo como la ley seca. Antes, vender, consumir e incluso fabricar alcohol estaba castigado por la ley. Ahora no solo está permitido y es honrado, sino que estaba bien visto que alguien se ganara la vida gracias a ello.


    Yuri se ganaba la vida con las apuestas ilegales; no era tonta, sabía cómo funcionaba su negocio. Lo que ocurría es que no pagaba impuestos por ello. También prestaba dinero, solo que a un interés más alto que los bancos, y eso me parecía normal porque a él llegaban las personas a las que los bancos no se arriesgaban a prestarles dinero. Y luego estaban los clubs, que si bien no me encantaban por el hecho de que en ellos bailaban mujeres que se desnudaban, tampoco veía mal que ellas ganaran su dinero de esa manera. A fin de cuentas, era mejor que prostituirse.


    Yuri me dijo una vez, cuando le pregunté por sus negocios, que jamás obligaría a nadie a hacer algo que no quisiera, que los que llegaban a él ya estaban corrompidos. Nadie obliga a otra persona a apostar, saben dónde se meten y lo que ocurre si no pueden pagar sus deudas, así que ellos mismos son responsables de sus actos. Nadie te obliga a pedir un préstamo, eres tú el que viene a pedirlo.


    Yuri jamás obligaría a una mujer a prostituirse, porque su madre murió por culpa de una gran compañía que explotó y expuso a sus trabajadores a condiciones insalubres con el único propósito de ganar más dinero, y para él, eso era algo parecido. Utilizaban la necesidad de la gente para obligarlos a aceptar unos trabajos que los destruyen, y después los desechan como trapos sucios. Tampoco tolera la droga, porque es otra forma de destruir a las personas. La droga es algo de lo que no puedes huir, y no solo te destruye a ti, sino que te convierte en un monstruo que daña todo lo que está cerca; familia, amigos… Lo destruye todo.


    El zumbido llegó a mis oídos, advirtiendo que la puerta se abriría para dejarnos pasar al otro lado. No era la única que esperaba allí, éramos muchos los que querían visitar a alguien que estaba encarcelado en aquella prisión. Verlos así, tristes, enterrando su angustia, su sufrimiento, para que el que estaba allí dentro no lo viera, me hizo prometerme que jamás vería a mis hijos allí dentro. Hasta el momento, a Yuri no le habían, siquiera, detenido; era demasiado metódico y precavido para que eso sucediese, pero como dice Estella, tanto va el cántaro a la fuente, que al final se rompe. En otras palabras, llegará el día que suceda. Pensar en ello envió un escalofrío por mi espalda


    Alcé la vista para ver el asiento libre que iba a ocupar, una especie de cabina abierta, con un telefonillo para hablar con el recluso que estaba al otro lado del cristal. ¿Y si algún día Yuri era el que llevaba puesto aquella ropa de color naranja? ¿Y si algún día fuera yo la que viera su cara al otro lado de ese cristal? Esta vez no era así. Esta vez, la cara que tenía frente a mí era la de un hombre al que jamás amaría, un hombre que nunca sería la piedra angular sobre la que giraría todo mi mundo. No, él solo era el padre de un niño que había visto crecer, que había criado como si fuera mi hijo, un buen chico al que era imposible no querer, el motivo que me había traído hasta aquí.


    Los ojos sorprendidos de Mateo parecían beber de mi imagen, como si fuera lo mejor que había visto en mucho tiempo, y probablemente era así. Cogió el auricular del teléfono y lo llevó a su oreja. Yo imité aquel gesto.


    —Hola, Mateo.


    —No esperaba que tú vinieras a visitarme.


    —Quiero ver tu cara cuando me digas por qué estás dispuesto a destrozar la vida de tu hijo. —Mateo tenía que estar ya acostumbrado a que yo fuera así, directa y sin tapujos. Así que el tiempo que se tomó en contestarme no fue por la pregunta, sino para buscar una respuesta.


    —Yo solo intento protegerle.


    —¿Dejando que Asuntos Sociales lo lleve a una casa de acogida? ¿Crees que yo no cuidaría bien de él? ¿Acaso piensas que no le quiero? ¿Qué no me importa lo que pueda sucederle? —Mateo bajó la cara como si lo hubiese golpeado en ella. Bien, porque era eso lo que pretendía, golpearle para que entrase en razón.


    —Se que tú cuidarías de él, pero no confío en tu marido. —Sus ojos se alzaron de nuevo para mostrarse duros y desafiantes.


    —Yuri ha hecho todo lo que ha podido por proteger el legado de Geil. No tienes ninguna razón para pensar que no se preocupa por él. —Una risa sarcástica apareció en su boca.


    —¿Que no tengo motivos? Yuri se presenta aquí con mi hijo de la mano, amenazándome como si fuera el Padrino, diciéndome que la familia cuida de la familia. Yo creo que mi desconfianza está más que justificada. —No podía creerle, Yuri no le habría amenazado. Primero, porque ya se había encargado de desmontar todo lo que pudiera contar Mateo; así que no tendría que amenazarle o advertirle sobre nada. Y segundo, Yuri puede ser duro, intimidatorio, pero amenazar a alguien como Mateo, alguien ajeno a sus negocios… no lo creía.


    —Creo que lo has interpretado mal, Mateo. Cuando Yuri habla de cuidar a la familia, es solo eso, cuidar de la familia. Para él, para mí, la familia lo es todo. Y Geil es uno más de la familia. ¡Por Dios, Mateo!, lo he criado desde que nació. No lleva mi sangre, pero es como un hijo para mí. ¿Crees que permitiría que alguien lo lastimara o se aprovechara de él? —Sus ojos se entrecerraron, como si estudiara cada palabra que había dicho.


    —Cederé la tutela de Geil, pero será a ti, no a tu marido. Porque como tú has dicho, tú jamás le harías daño; no lo permitirías aunque esa persona fuese tu marido, ¿verdad? —Y yo pensando que Mateo no era de esas personas que tenían malas ideas en la cabeza. Me equivocaba.


    —Si es lo que quieres, lo haré. —¿Él desconfiaba de Yuri? Bien, yo desconfiaba de él. ¿Habría pactado con la fiscalía para traicionar a Yuri? Lo que antes pensaba que no era probable, ahora se había convertido en casi seguro. Sabía que Mateo no simpatizaba demasiado con Yuri, pero llegar al extremo de odiarlo… Porque eso era lo que veía en sus ojos, odio.


    —Lo que quiero es salir de aquí, pero eso no es posible, ¿verdad?


    —Podías haber pensado en las consecuencias antes de matar a una persona. —Él se encogió de hombros.


    —No puedo cambiar lo que hice.


    —Todos tenemos que vivir con las consecuencias de nuestras acciones. —Él me mintió a mí para empujarme a aceptar su propuesta de matrimonio, yo no lo había olvidado. Pero no iba a decirle que lo sabía; no quería que dejara de confiar en mí. Necesitaba pensar en Geil y en lo mejor para él, no en tirarle la verdad a Mateo y con ello ponerle también en mi contra. No era una mujer que se mordiera la lengua, no desde que no tenía que hacerlo, pero me guardaría las ganas en el bolsillo por esta vez. Ya tendría tiempo de tirarle eso a la cara, quizás cuando Geil fuese un adulto y no nos necesitase ni a él ni a mí.


    —Como tu marido. —Mateo disparaba con balas de verdad, nada de fogueo. Cada vez me estaba gustando menos su actitud.


    —Como todo el mundo. Pero cuando llegue el día de nuestro juicio final, será el momento en que veamos si las buenas han superado a las malas. Cielo o infierno, Mateo. Algunos nos volveremos a ver, otros no. —Me daba igual lo que pensara él, yo sabía que Yuri no iría al infierno por las suyas.


    

  


  
    Capítulo 12


    Lena


    No es que el fin de curso no me pusiera contenta; de hecho, lo hacía. Lo que ocurría es que mi cabeza no estaba realmente en si habíamos aprobado todo, porque, aunque nuestro rendimiento había bajado notablemente, ambos pasaríamos al siguiente curso. La idea que no hacía más que atormentar mi cabeza era que yo iba a quedarme en el centro, mientras Geil pasaría a secundaria. Eso quería decir que ya no iríamos juntos a clase, que no nos veríamos a la hora del almuerzo, que nuestros mundos se alejarían. Y no me gustaba.


    Vale, soy una idiota. Sé que nos veríamos en casa, que él seguiría ayudándome con mis tareas, que cenaríamos juntos… Pero esta nueva situación no era más que un presagio de lo que estaba por venir. Antes no me preocupaba por estas cosas, pero ahora sí. Será que he crecido, he madurado, o al menos es lo que dice mamá. Mirar más allá de mañana, de la semana que viene, era todo lo que alcanzaba hasta no hacía demasiado tiempo. Ahora mi mente va más allá, al curso que viene, a cuando terminemos el colegio y consigamos ir a la universidad.


    Geil siempre hablaba sobre ello, sobre estudiar y conseguir un buen trabajo, en cumplir sus sueños. Yo no había pensado en ello, hasta ahora. Quizás me gustaba estar con mamá en la carnicería, verla manejar esos enormes cuchillos sin llevarse un dedo. Pero eso era algo que a ella le gustaba. Yo tendría que empezar a pensar qué me gustaba a mí. Geil siempre me decía que se me daba muy bien mandar, aunque creo que lo hacía para hacerme rabiar. Pero es verdad, me gusta dirigirlo todo.


    ¿Podría convertirme en la jefa como lo era papá? ¿Podría mandar a toda esa gente como hacía él? A medida que iba pasando el tiempo me daba más cuenta de que no era tan fácil. Papá no solo daba órdenes, hacía que todo funcionara bien, rápido, eficiente. Y luego están las personas que trabajan para él. Esa gente corría a cumplir con lo que les mandaba papá, como si su existencia estuviese ligada a cumplir sus órdenes. Le respetaban. Yo no sé si conseguiría que la gente hiciese eso. ¿Saben la responsabilidad que conlleva el no equivocarte nunca? Porque papá no lo hacía, y si ocurría, enmendaba su error con rapidez. Papá era bueno en lo que hacía.


    —¡Vacaciones! —gritó Viktor mientras pasaba corriendo a mi lado como una exhalación. No es que a él le importase mucho lo del cole; a fin de cuentas, estaba en el kindergarten; lo que pasaba es que dos días después era su cumpleaños. Algo contrario a Andrey, pues el suyo marcaba casi el fin de las vacaciones.


    —¡Eh!, ¿dónde va mi chico mayor? —Papá le atrapó en el aire para levantarlo sobre su hombro. Viktor rio con fuerza, encantado de que papá le hiciera el avión.


    —Voy a cumplir 6 años —gritó feliz mi hermanito.


    —Todavía faltan dos días —le recordó Andrey mientras pasaba a su lado, tirando la mochila con sus libros cerca del aparador de la entrada. Aquella desgana tenía que venir de alguna parte, pero no iba a preguntarle. Era un niño, cualquier pequeña noticia era el fin del mundo, como cuando dejaron de emitir su serie favorita. A la semana siguiente ya ni se acordaba porque habían puesto otra.


    —Iros a lavar las manos para merendar. —Papá dejó a Viktor en el suelo, y este salió disparado hacia el baño, pegándose con Andrey por ser el primero. Los dos sabían lo que tocaba: chocolate. Era lo bueno de que papá se encargara de la merienda cuando mamá estaba trabajando en la carnicería. A mí no es que no me gustara el chocolate, tan solo había constatado que comerlo tenía como consecuencia que mi cara apareciese al día siguiente llena de granitos. ¡Odio la pubertad! Es lo peor para el cutis de una chica.


    —Yo voy a ir a casa de Geil para hacer los deberes. —Estaba a punto de girarme cuando sentí que papá me detenía sujetándome un brazo. Más le valía no empezar con eso de «mejor veniros los dos a hacerlos aquí». Había escuchado a algunas compañeras de clase quejándose de lo controladores que eran sus padres.


    —¿Podrías pedirle algo? —Sus ojos estaban controlando el pasillo por el que acababan de desaparecer mis hermanos.


    —¿El qué?


    —Necesitamos un lugar donde preparar la fiesta de tu hermano. —Sabía a lo que se refería. El año pasado, entre Viktor y Andrey se cargaron todos los globos y la decoración antes de la fiesta, y eso que mamá y Estella los prepararon solo unas horas antes. Con Nikolay correteando por todas partes, ahora serían tres demonios de destrucción dispuestos a acabar con su trabajo.


    —¿Quieres que lo celebremos en su casa? —No es que Geil estuviese para fiestas, pero tal vez le vendría bien salir de su apatía, aunque solo fuese para enfadarse. Papá me arrastró hacia una esquina para susurrarme.


    —La verdad, es que me gustaría que te encargaras tú de prepararlo todo. Mamá lleva unos días algo saturada de trabajo y yo no voy a poder ayudarla mucho. —¿Estaba delegando en mí esa tarea? Parecía que sí. Me daba igual el motivo por el que lo estuviese haciendo, solo con pensar que yo era lo suficientemente mayor como para hacerlo me puso la adrenalina a quinientos. ¿A cuánto suele estar la adrenalina? ¡Qué más da!


    —Claro, lo haré. —Papá sacó la mano del bolsillo para abrir su cartera y sacar un par de billetes para darme.


    —Espero que sea suficiente. ¡Ah!, y si puedes cómprale un regalo bonito. —Sí, un bozal y una correa iba a comprarle al perro salvaje ese. Es que caballo, con su tamaño, no le quedaba bien.


    —Me las apañaré. —Le di una sonrisa y me di la vuelta.


    —Y Lena…


    —¿Sí, papá?


    —Es el último día de clase. Dudo mucho que te hayan puesto deberes. —Papá estaba en todo.


    —La costumbre —intenté justificarme.


    —Ya. Stan estará en la carnicería, por si decidís salir a hacer las compras ahora antes de la cena. —Al menos no ponía inconveniente en que él me acompañara a hacer esa tarea.


    —Es una buena idea, se lo diré a Geil. —Cuando llegué ante la puerta de su casa, llamé a ella en vez de usar la llave. No sé, me parecía que no debía irrumpir como una salvaje. Si a mí me gustaba tener mi intimidad, suponía que a él le ocurría lo mismo. Aunque utilizase la llave para sacarle de allí cuando lo de su padre estaba reciente, no quería decir que siguiese haciéndolo ahora que todo parecía haber regresado a una especie de normalidad. La puerta se abrió mostrándome a un Geil sin camisa y descalzo. ¿Desde cuándo tenía pelo en el pecho y…? No sigas bajando, Lena, mirar ahí a un chico no está bien.


    —¿Ocurre algo?


    —Eh…. —¡Madre mía!, pero ¿desde cuándo Geil tenía aquellos músculos en… en todas partes?


    —¿Lena? —Levanté la vista para mirarle a la cara.


    —Sí… eh… venía a pedirte una cosa. —Él se encogió de hombros y se apartó para dejarme paso.


    —Coge lo que necesites. —Al darme la espalda, no sé por qué, me quedé mirando sus hombros, su piel, ¡su trasero! ¿Geil había tenido siempre ese trasero? Cuando lo perdí de vista me di cuenta de que me había quedado allí plantada como un árbol, así que me sacudí la cabeza, cerré la puerta y corrí detrás de él.


    —Mi padre ha dicho que te pregunte si podríamos celebrar el cumpleaños de Viktor aquí en tu casa. El año pasado él y Andrey se cargaron todos los adornos de la fiesta antes de poder celebrarla. Y como me ha pedido que la prepare yo, también quería saber si podrías ayudarme, porque eres un chico, y seguro que sabes más sobre lo que le puede gustar a un niño que yo. ¿Podrías acompañarme, antes de la cena, a ir a comprar todo lo que necesitamos? Y también me gustaría tu consejo para comprar un regalo. Ya sabes, como sois… —No me dejó continuar. Sus manos estaban en mis brazos, sacudiéndome ligeramente.


    —Lena, cálmate.


    —¿Qué?


    —Cuando te pones nerviosa empiezas a hablar sin control.


    —¿Nerviosa? —Él asintió hacia mí. ¡Mierda!, ¿estaba nerviosa?


    —Tranquila, vas a hacer un buen trabajo con la fiesta. Te ayudaré en todo lo que necesites. —¿La fiesta?, era una gran responsabilidad, pero no estaba nerviosa por la fiesta; era… mejor no le decía que había sido por culpa suya. ¿Por qué estaba nerviosa por haberlo sorprendido medio desnudo? Menos mal que empezó a ponerse algo más de ropa encima.


    —Gracias. Te lo agradezco. —Le sonreí, pero en vez de seguir observándolo, me di la vuelta para mirar en otra dirección. La fiesta, ¡ja! Había sido todo eso que Geil escondía debajo de la ropa lo que me había puesto nerviosa.


    

  


  
    Capítulo 13


    Geil


    A Lena le gusta organizarlo todo. Podía decir que necesitaba mi opinión para organizar la fiesta de cumpleaños de su hermano, pero realmente me llevó para acarrear con toda la compra; servilletas, platos, vasos, cubiertos… todo desechable, para que así solo hubiese que meterlo en una bolsa de basura y tirarlo, nada de fregar después. No faltaron los globos y me libré de meter una piñata en mi casa porque le dije que por ahí no pasaba. ¿Dejar a Viktor con un palo dando golpes a diestro y siniestro para encontrar su premio? De eso nada, todo el mobiliario acabaría hecho trizas en dos parpadeos.


    —¿De qué crees que le gustará la tarta? —Lena observaba el escaparate de la pastelería con atención, tratando de encontrar el diseño perfecto para el pastel de su hermano.


    —Tú le conoces mejor que yo. —Ella giró el rostro hacia mí y me sonrió. Tenía una sonrisa preciosa, algún día sería de esas chicas que destrozaban los corazones de los hombres con solo pestañear.


    —Tienes razón. Estella siempre la hace de chocolate y galletas, pero con todo el trabajo que tiene en casa, no creo que tenga tiempo para hacerla esta vez. —Desde que mi padre no estaba en la carnicería, Mirna y Zory se encargaban de todo, así que Estella no contaba con la ayuda de Mirna para hacer las tareas de casa y cuidar de los niños. Todos habían tenido que amoldarse a la situación para tratar de salir adelante. Sin su ayuda, tal vez habría tenido que ponerme a trabajar yo mismo como aprendiz. Yuri también echaba una mano, pero sin papá, había más trabajo para todos ellos—. Decidido, chocolate. —Lena señaló una de las tartas del expositor, cubierta de un glaseado de chocolate.


    —Tiene buena pinta. —Después de cargar con todas las bolsas de la compra, me la comería entera yo solo.


    —De acuerdo. Vendremos a recogerla pasado mañana antes de la hora de la comida. —El empleado apuntó la fecha en su libreta.


    —¿De cuantas raciones? —preguntó.


    —Veamos, los dos niños, papá, mamá, Estella, Geil y yo, pero conociendo a Nikolay y el apetito de papá… Que sea de ocho raciones.


    —Tampoco estaría mal si es de diez. —Ella me preguntó con la mirada—. ¡¿Qué?! Es una tarta, no importa si sobra un poco. —¡Ja!, sobrar… Tendría que luchar para que no se llevaran las sobras a su casa. Creo que me merezco un trozo extra por dejar que usaran mi sala de estar. Estoy creciendo y trabajo por las noches, quemaría todo ese azúcar antes de irme a la cama.


    —Está bien, que sea de diez raciones. Y que ponga «Feliz cumpleaños, Viktor», con un «6». ¿Lo tiene todo?


    —Sí. Estará todo listo para las doce.


    —Perfecto.


    —¿A nombre de quién lo anoto?


    —No sé si vendré yo u otra persona, así que sea a nombre de Vasiliev. —El tipo dio una ligera sacudida a su cabeza, como si ese nombre le hubiese puesto firme. En el barrio todo el mundo conocía ese apellido.


    —Sin problema. —Lena depositó un billete sobre el mostrador, a lo que el hombre dudó en recogerlo.


    —¿Con esto es suficiente? —Por el precio que había en las tartas del expositor, todos sabíamos que era así, puede que le sobraran algunos centavos. Al final el tipo tomó el dinero.


    —Con esto puedo ponerle extra de glaseado. —No creo que a todo el mundo le ofreciesen ese extra.


    —Perfecto. Entonces hasta pasado mañana. —Mis tripas protestaron cuando salimos de la pastelería sin haberlas premiado con alguna de aquellas delicias—. ¿Tienes hambre?


    —No lo dudes.


    —Entonces démonos prisa, seguro que Estella ya tiene lista la cena. —Ya de vuelta, dejamos toda la compra en mi sala de estar.


    —Mañana podemos colocar la mayoría de los adornos.


    —Menos los globos, si los inflamos mañana, para pasado se habrán desinflado —vaticinó Lena.


    —Puedo hacerlo yo mientras tú vas a recoger la tarta —me ofrecí.


    —Si vengo pronto podemos dejar todo preparado antes de ir a recogerla. —Ya estaba ella organizando a su manera.


    —Quieres que yo cargue con ella, ¿verdad? —Otra vez aquella sonrisa.


    —No harías cargar a una dama con ese peso, ¿a que no? —Puse los ojos en blanco, ella siempre se salía con la suya.


    —Yo la llevaré. —Antes de darme cuenta, ella estaba sobre mí para dejar un fuerte y sonoro beso en mi mejilla. Mis manos no tuvieron tiempo de sostenerla antes de que se alejara.


    —Voy a decirle a Estella que vaya sirviendo la cena. ¿Puedes avisar a mamá?


    —Lo haré. —Lena desapareció tras la puerta. Solté el aire lentamente y me giré hacia las escaleras interiores que comunicaban con la trastienda. Con un poco de suerte, la puerta no tendría echado el cerrojo. Miré el reloj para comprobar la hora, hacía dos minutos que tendrían que haber cerrado, seguramente necesitaría algo de ayuda para recoger antes de ir a cenar.


    Abrí la puerta y empecé a bajar los escalones. Mientras lo hacía, escuché un par de voces; no suelo ser cotilla, pero me puse a escuchar por si no era apropiado interrumpir. Ya saben, a veces allí se trataban asuntos en los que yo no debería interferir. Nada más peligroso que decirles que estaba escuchando algo que no debía.


    —Él está celoso y resentido. —¿Esa era la voz de Yuri?


    —¿Celoso? Pero… —Y estaba hablando con Mirna.


    —¿Crees que no lo sabía? Le veía mirarte de esa manera.


    —¿De qué manera?


    —De quien quiere algo a cualquier precio.


    —Pero…


    —Pero yo le quité el puesto que quería. Y me odia por eso. Nunca ha podido asumir que yo consiguiera casarme con la mujer que él quería hacer suya. —Aquella no era una conversación de negocios; era algo peor, mucho peor.


    —¿Tú sabías que me propuso matrimonio?


    —Que lo deseaba, sí; que llegó a hacerlo, no hasta ahora.


    —No irás a hacer algo contra él por eso, ¿verdad? —¿Yuri Vasiliev siendo amable con el hombre que quería casarse con su mujer? Lo dudo mucho.


    —Entiendo lo que un hombre ve en ti, Mirna. Eres preciosa, inteligente, fuerte… No puedo culparlo por desearte. —Eso sonaba muy magnánimo.


    —A veces me gustaría que Mateo razonara de la misma manera que tú. —¡¿Qué?! ¿qué quería decir? ¿Por qué salía ahora el nombre de mi padre? Estiré mi cuello para poder escuchar mucho mejor sin hacer ningún ruido que desvelase mi escondite.


    —Mateo no puede pensar en otra cosa que no sea su propio culo. —Espera, ¿entonces mi padre le pidió matrimonio a Mirna?


    —Por eso no quería darte la custodia de Geil, porque cree que le vas a quitar todo lo que tiene y no puede soportar que le quites nada más.


    —Él fue el que pretendía quedarse con mi chica, no le arrebaté nada porque nunca le perteneció.


    —En eso tienes razón.


    —Y nunca le quitaría a Geil lo que le pertenece por derecho. El problema de Mateo es que piensa que los demás seríamos capaces de hacer lo mismo que él.


    —Pero Mateo nunca ha hecho… —Mirna intentó defenderlo.


    —Mateo tiene una vena malvada a flor de piel, por eso acuchilló a tu hermano cuando intentó estafarlo con la venta de carne, por eso ha pactado con la fiscalía para conseguir una reducción de condena, por eso me ha vendido. —¡¿Qué?! Eso no podía ser cierto. Yuri no podía saber eso.


    —¿Estás seguro de eso? —Sí, explícate. Yo también quiero saber.


    —¿Olvidas que tengo oídos en todas partes? Tengo una grabación con toda la oferta que le hicieron, con sus exigencias y todos los beneficios que conseguirá si consiguen pruebas para detenerme.


    —¡Dios mío! —Tampoco yo era de mencionar a Dios, como Mirna, pero estaba totalmente de acuerdo con aquella expresión.


    —Tranquila, no va a conseguir nada. —Eso me molestó y gustó a partes iguales. Si no detenían a Yuri, mi padre no conseguiría esos beneficios carcelarios…, pero tampoco quería que le encarcelaran a él. Yuri era… como mi tío, alguien de la familia a quien quería.


    —¿Y qué vas a hacer ahora con Mateo? —Buena pregunta.


    —Seguiré protegiéndolo allí dentro, nadie le hará daño mientras esté en prisión. —Yo no sé si tendría el estómago para hacer eso. Si alguien tratara de hacerme daño… —Si alguien me ataca o lastima a mi familia, sabe que tiene los días contados. Eso para mí es una ley, pero no puedo hacerle eso a Geil. Perder a su padre en una pelea carcelaria, o verle lastimado de nuevo, sería hacer sufrir al muchacho, y yo no quiero eso. Mateo es la única familia que le queda, no permitiré que también lo pierda. —Aquello hizo que mis ojos picaran. ¿Quién dejaría de lado su propia seguridad por proteger los sentimientos de un simple chico? Yuri estaba asumiendo demasiados riesgos por mi culpa.


    —Estás protegiendo a Geil porque él también es parte de nuestra familia.


    —Un Vasiliev siempre cuida de los suyos.


    —Será mejor que termine con esto, mis tripas están gruñendo. —Aquella era mi señal para irme de allí. No quería que descubrieran que los había escuchado y, sobre todo, tenía mucho que asimilar.


    Mi padre se había vendido para salvar su culo, había traicionado a las personas que estaban dispuestas a proteger mis sentimientos asumiendo riesgos que podían eludir. Mi padre era mi padre, y con todos sus defectos aún le quería, pero necesitaba pagar a los Vasiliev aquella deuda que él había contraído; iba a devolverles todo lo que estaban haciendo por mí, costara lo que costara.


    

  


  
    Capítulo 14


    Geil


    —¿Geil Costas? —Algo me decía que aquel tipo que estaba frente a mi puerta tenía oscuras intenciones. No era su atuendo, aunque vestía demasiado correcto para ser alguien del barrio, sino su forma de mirar por encima de mi hombro, como si le interesara más lo que había detrás de mí que yo mismo.


    —¿Quién lo pregunta? —Había muchas maneras de responder, y yo no escogí la más educada. El tipo intentó mostrarme una sonrisa afable, como si quisiera alejar ese rechazo hacia él por mi parte.


    —Raimond Woods. —Me tendió una tarjeta con su nombre y la palabra abogado debajo de él. —Tengo un mensaje de tu padre. ¿Podemos entrar a hablar? —Primera regla de cuando un niño se queda solo en casa, no abrir a desconocidos, algo que yo había hecho porque ya no soy un niño. Segunda regla, no dejar entrar a ese desconocido.


    —¿Le importa si lo hacemos aquí? —Di un paso hacia delante, obligándolo a retroceder, mientras yo cerraba la puerta detrás de mí. Si quería hacerme algo no tendría la privacidad de unas paredes. Aquí, en el rellano, sabía que el hombre de Yuri que vigilaba el portal de entrada estaría escuchando desde no muy lejos. Era su trabajo, impedir que las amenazas llegaran a la puerta del jefe. Este tipo era un desconocido y aunque dijese que iba a otra puerta, seguro que lo estarían vigilando en ese momento.


    —Eh, sí, claro. —Podía notar cómo le desagradaba mi sugerencia, pero yo no tenía ninguna intención de caerle bien, no era yo el que quería algo de él.


    —¿Y bien? —le apremié. El tipo abrió su maletín, sacó una pequeña grabadora y me la tendió—. Preferiría que escucharas esto en un lugar más privado. —Miró por encima de la barandilla del hueco de la escalera, dejándome entender que podía haber alguien escuchando, alguien que no debía enterarse de ese mensaje.


    —Lo escucharé en casa entonces. —Cogí la grabadora y la pegué a mi pierna, esperando que se largara.


    —Verás, no puedo dejártela, tengo que llevármela conmigo cuando me vaya. —Sopesé sus palabras. Había ahí algo que no quería que fuese mostrado a otra persona, y por lo que sospechaba, seguramente sería a Yuri.


    —Y yo no puedo dejar que un desconocido entre en mi casa, así que solo nos quedan dos opciones; o le devuelvo esto y se larga —le tendí el aparato— o espera aquí sentado a que yo termine de escucharla en la intimidad de mi casa. —El tipo se mordió la parte interna de la mejilla, sopesando qué hacer. Miró hacia debajo de la escalera y finalmente aceptó mi oferta.


    —De acuerdo, esperaré aquí. —Sus ojos estudiaron las escaleras, sopesando si estaban lo bastante limpias como para sentarse en ellas. Me daba igual lo que hiciera, abrí la puerta y entré en casa. Corrí el pestillo y me fui a la sala para escuchar tranquilamente lo que tenía grabado aquella cinta.


    —Hola, Geil, soy tu padre. He enviado a mi abogado con esta grabación porque quería decirte algo sin que Yuri lo escuchara. Es la única manera que he encontrado para hacerlo, porque eres demasiado joven para venir tú solo a visitarme. Seguramente ni Yuri ni Mirna dejarían que lo hicieras por tu cuenta, así que lo dejaremos para otro momento. Verás, he llegado a un acuerdo con el fiscal para rebajar mi condena y así poder salir antes para estar contigo, y es ahí donde necesito tu ayuda. —De momento, sus palabras encajaban con lo que ya sabía, al menos hasta la última frase—. Mañana irá a casa un técnico para arreglar la línea telefónica, tú lo dejarás entrar y hacer su trabajo. Como has supuesto, no va a encargarse del teléfono, sino de hacer otras cosas en las que no debes interponerte, y mucho menos decirle a nadie lo que ha ido a hacer allí. Espero que lo hayas entendido. —En otras palabras, alguien de la policía o del FBI iba a poner algunas escuchas en casa, o, mejor dicho, colocaría algunos aparatos para escuchar lo que ocurriría en la planta de abajo—. Esto es por tu bien, hijo, para que yo pueda regresar a casa lo antes posible.


    ¿Por mi bien?, ¿o más bien por el suyo? Deseaba tenerle de regreso en casa, pero tampoco podía hacer todo lo que me pedía, ¿verdad? Era una decisión difícil. Traicionar a Yuri o a papá. Solté el aire pesadamente, sabiendo que tomara la decisión que tomara iba a dolerme. Me acerqué al teléfono de casa, saqué el número que estaba debajo de él, el que Yuri nos había dejado para emergencias, y marqué. Después de tres toques, escuché la voz del patriarca de los Vasiliev.


    —¿Sí?


    —Yuri, quiero que escuches algo.


    —De acuerdo. —Accioné de nuevo la grabadora para que reprodujera de nuevo el mensaje de mi padre. Después de que terminara, tomé de nuevo el auricular para que me escuchara a mí.


    —El tipo que ha traído esta grabación está esperando fuera de mi casa. Dice que es el abogado de mi padre y que se llama Raimond Woods.


    —¿Por qué está fuera de tu casa? —quiso saber.


    —Quería entrar, pero no me pareció bien que un desconocido entrara en mi casa así sin más. Quería que escucháramos juntos la grabación, y no quiere dejármela, así que espera para poder llevársela.


    —Muy inteligente por tu parte. Bien, hagamos una cosa. Devuélvele la grabación y pregúntale a qué hora vendrá ese tipo. Cuando se vaya podemos hablar sobre esto si quieres.


    —¿Vendrás a mi casa?


    —Tardaré unos minutos nada más, pero esperaré a que el tipo se haya ido.


    —De acuerdo.


    —Ahora será mejor que te des prisa en devolverle la grabación. Si te pregunta por qué has tardado tanto, le dices que la has escuchado dos veces.


    —Lo haré. —Finalicé la llamada e hice lo que me dijo Yuri. Al abrir la puerta, encontré al tipo sentado en uno de los escalones. Se puso en pie enseguida y empezó a sacudirse su estirado traje.


    —¿Y bien? —Le tendí la grabadora para que el la guardase de nuevo en su maletín.


    —La he escuchado un par de veces. —El tipo asintió conforme.


    —¿Vas a hacer lo que te pide tu padre? —afirmé con la cabeza.


    —¿A qué hora vendrá el técnico ese? Mañana a mediodía tengo una fiesta de cumpleaños en mi salón, y por la mañana estaremos preparando todo, así que no estaré solo. —El abogado lo meditó unos momentos.


    —¿Estaría bien por la tarde?


    —¿A qué hora?


    —Vendrá poco después de que termine la fiesta.


    —No sé a qué hora será eso. —El hombre se mordió el labio inferior mientras pensaba una solución rápidamente.


    —Entonces lo podemos adelantar a hoy por la tarde ¿Qué te parece?


    —¿A las cuatro? —le sugerí.


    —Mejor a las seis.


    —De acuerdo. Los esperaré entonces. —El tipo se fue dándome la espalda. En mi cabeza una sola idea, hablar con Yuri y contarle todo esto. Regresé a casa, cerré la puerta y esperé a que llegara Yuri.


    Estaba tan concentrado en la puerta, en escuchar algún ruido que delatara su llegada a la vivienda al otro extremo del rellano, que no me di cuenta de que algo golpeaba en la otra puerta. ¡Espera!, ¿qué otra puerta? Seguí la llamada, el golpeteo en la madera, hasta llegar a la habitación que compartía pared con la de mis vecinos de enfrente, es decir, los Vasiliev. Desde que Mirna abandonó nuestra casa, esa habitación había permanecido vacía, era una especie de depósito donde amontonar cajas con trastos viejos. El ruido seguía llegando desde algún lugar que… Abrí un armario empotrado y aparté algo de la ropa allí colgada para encontrar la pared desde la que llegaba esa llamada.


    —¿Quién está ahí? —me atrevía a preguntar.


    —¿Puedo pasar? —La voz de Yuri llegó desde el otro lado. Decir que estaba sorprendido era quedarse corto, pero nada me había preparado para lo que llegaría después.


    —Sí. —Mi cabeza se puso a imaginar que él haría como David Copperfield y atravesaría el muro. Pero no, tan sencillo como que la pared retrocediera y él surgiera desde detrás. Una puerta, el armario era una puerta secreta.


    —Siento entrar así, pero me pareció que era mejor mantener en secreto esta reunión.


    —¿Desde cuándo existe esta puerta secreta? —Creo que estaba más impresionado que enfadado de que no me hubiesen revelado su existencia.


    —Creo que es el momento de que tú y yo tengamos una charla.
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    —Espero que no sea muy larga, porque el técnico no vendrá mañana, sino esta tarde —informé. Yuri arrugó el entrecejo.


    —¿Te dijo sobre qué hora?


    —Sobre las seis. —Casi escuché cómo la maquinaria de dentro de su cabeza se ponía a girar. Metió la mano en el bolsillo delantero de su chaqueta para sacar un walkie-talkie de esos que usaban los vigilantes de seguridad.


    —Patrick, la visita es a las seis de la tarde de hoy. —Un chasquido y la respuesta llegó del otro lado.


    —¡Joder! Vale, pondré al segundo equipo en ello. El primero está ocupado siguiendo al abogado. —Como supuse, ellos no perderían la oportunidad de seguir al tipo ese que había venido a visitarme. Tenía que reconocer que eran rápidos.


    —Bien, Geil. Será mejor que nos sentemos. La hora de la comida se acerca y Lena pronto se escabullirá para venir a preparar la fiesta de Viktor. —No sé cómo lo sabía, pero no iba a discutir con él sobre si era verdad o no. Caminamos hasta la mesa de mi cocina y allí nos acomodamos uno frente al otro.


    —¿Quieres beber algo? —Me pareció correcto ofrecerle una bebida a Yuri, era mi casa y la profesora Reminton siempre nos dijo que había que ser una persona educada. Lo de tutear a Yuri… pues como que siempre había sido Yuri, aunque ahora entendía que además era el gran jefe.


    —No, gracias. Vayamos al grano. —Asentí hacia él.


    —De acuerdo. —La verdad es que ver a Yuri serio como que imponía, y mucho. De no haber estado sentado, mis piernas estarían temblando. No, espera, sí que lo estaban haciendo.


    —Sé que eres un poco joven para afrontar toda esta situación, pero lo estás llevando con una entereza que me asombra. No todo el mundo mantendría la calma y la firmeza, y mucho menos con quince años. —Levanté la mirada hacia él, sorprendido, aunque en el fondo no tanto. A Yuri no se le escapaban detalles como ese.


    —¿Cómo sabes que ya los cumplí?


    —Imagino que no tendrías humor para celebrarlo con todo lo que ha ocurrido recientemente, pero eso no quiere decir que la fecha no haya llegado.


    —No, el tiempo no se detiene.


    —Sé lo que es tener que crecer deprisa y dejar atrás tu infancia y adolescencia para convertirte en un hombre. Cuando yo tenía once años, vi como asesinaban a mi hermano Viktor y a su esposa, y con trece estuve presente cuando mataron a mi hermano Nikolay. —Sabía que había perdido a su familia siendo muy joven, pero nunca sospeché que fuese de esa manera.


    —Debió ser duro.


    —Sobreviví, pero reconozco que no estaba preparado para un golpe así. Lo único que tengo que agradecer es que eso me endureció lo suficiente como para superar todo lo que me sucedió cuando tenía quince años. —Algo había escuchado sobre eso.


    —Te enviaron a un campamento de taladores en Alaska. —Él puso una sonrisa triste.


    —Esa es la versión edulcorada de lo que realmente sucedió, lo que Jacob vendió a todo el mundo. Pero realmente no fue así. —Mis ojos se abrieron tanto como pudieron.


    —¿Vas a contarme lo que ocurrió de verdad? —Sabía que iba a hacerlo; mejor dicho, yo quería que lo hiciese porque, tal vez, saber que alguien lo pasó mucho peor que yo y se convirtió en la persona que admiraba, me ayudaría a caminar con más ánimo.


    —Las muertes de mis hermanos me convirtieron en un niño problemático, sediento de venganza, pero no tenía ni la experiencia ni las habilidades necesarias para llevarla a cabo. Era una molestia para Jacob, que se había convertido en mi tutor cuando no quedó nadie más de mi familia. —No sabía que el viejo Jacob hubiese sido su tutor; solo pensaba que era un viejo contable con el que se reunía de vez en cuando para tratar asuntos de negocios. Sí me extrañó que Yuri mezclase a su familia con el trabajo de esa manera, pero Yuri era Yuri, tenía su forma de hacer las cosas.


    —Creí que trabajaba para ti —me aventuré a decir.


    —Y lo hace, pero ya llegaremos a eso. —Una manera de decirme que no le interrumpiese más, así que cerré la boca—. Jacob decidió enviarme a ese campamento en Alaska para que me enderezaran, pero no me puso un billete de tren en el bolsillo y me envió allá. Buscó un transporte que no hiciera preguntas, donde un niño de quince años sería tratado como un paquete a entregar en su destino. No le importó quiénes hicieran el trabajo, no se preocupó por mi seguridad, solo quería deshacerse de mí, enviarme lejos. Por eso terminé en un carguero destino a Anchorage bajo la tutela de un pederasta. —Mi mandíbula cayó desencajada ante aquella información.


    —¡Joder! —Yo no era de decir tacos, pero no fui capaz de mantenerlo dentro de mi boca.


    —Lo único bueno es que me defendí antes de que el tipo me sometiera a sus caprichos; lo malo es que ni al capitán ni a él les gustó que lo hiciera. No puedo comparar el ser violado por un tipo de cuarenta con ser vendido a la mafia rusa, pero te aseguro que lo último no fue un camino de flores. Seguro que no tienes ni idea de lo que es ser un esclavo de quince años en las calles de Moscú, con unas pocas nociones del idioma y demasiado lejos de todo lo que había conocido hasta el momento.


    —No… —Fue la única palabra que conseguí articular.


    —Me obligaron a hacer cosas que todavía hoy me retuercen las entrañas, cosas que me prometí a mí mismo que no obligaría a nadie a padecer, pero en aquel momento no tuve elección, eran ellos o yo. Y estoy aquí, no tengo que decirte cómo acabaron los otros. Y he de decirte que hay muchas maneras de destrozar a una persona, de hacerla sufrir, de doblegarla y, sobre todo, de castigarla. —Tuve que tragar saliva, como si aquellas palabras estuviesen secando mi propia garganta—. Llegó el momento en que pensé en acabar con mi propia vida, pero me negaba a hacerlo porque tenía una deuda que cobrar a aquellos que acabaron con mi familia. Eso fue lo que me mantuvo a flote hasta que llegó el día en que me dieron la oportunidad para regresar a Las Vegas. Ellos querían expandir la mafia rusa en América, una Bratva que continuara bajo el control de la cúpula principal, la de Moscú. Yo aproveché esa justificación para cobrarme todo lo que debían a la familia Vasiliev. Todo lo que había vivido, todo lo que había aprendido, me llevó a convertirme en el arma que necesitaba para conseguir mi venganza. Soy lo que ellos hicieron de mí, pero mis actos van en la dirección que yo marco. Al igual que ocurre con la dinamita, depende de cómo la uses, puede hacer el bien o el mal, pero en todos los casos habrá un componente de destrucción.


    —Como una pistola, puede matar a una persona buena o a una mala, pero en ambos casos habrá muerto alguien. —Yuri asintió para mí.


    —Yo soy esa arma, Geil, y mis balas van allí donde quiero, o al menos lo intento. Tengo que rendir cuentas a la Bratva rusa, pero lo hago gustoso porque a cambio mantengo a salvo a mi familia. En el fondo, todo se basa en eso: proteger a aquellos que amas aunque tengas que pagar un precio muy alto por hacerlo.


    —Tú no eres libre, tienes alguien ante quien responder, debes cumplir sus órdenes. —Yuri sonrió de una manera extraña.


    —Cada vez quedan menos, y algún día puede que sea libre del todo. Tan solo debo dejar que el tiempo pase y jugar bien mis cartas. La vida no es más que una partida de póquer, solo tienes que intentar ganar con la mano que te ha tocado. Que sea buena no quiere decir que ganes, y que sea mala…


    —No quiere decir que pierdas —terminé por él.


    —Lo has entendido. —Pero había algo más…


    —¿Eso quiere decir que yo soy una de esas cartas que te han tocado? ¿Vas a utilizarme para ganar la partida? —Temía la respuesta.


    

  


  
    Capítulo 16


    Geil


    —Cada persona juega su propia partida, no tenemos que estar necesariamente en la misma. Ahora tú puedes ser una de esas cartas que debo utilizar, o puedes convertirte en un aliado con el que conseguir sacar de la partida a aquellos elementos que no queremos en nuestro juego.


    —¿Un aliado?


    —Dudo que tú y yo seamos competidores, porque está claro que el premio que perseguimos no podrá ser el mismo. Yo quiero proteger a mi familia, y darles la oportunidad, a todos aquellos que deciden luchar a mi lado, de tener una vida como se merecen, sin ser explotados por jefes que no se preocupan por ellos, a quienes solo les importa llenar sus bolsillos, aunque sea a costa de sus empleados. Soy el jefe, pero sin la gente que trabaja para mí, sin su fe y confianza en mi liderazgo, jamás podría cumplir mis objetivos. Es como uno de esos barcos que se propulsa con remos. Es labor del patrón el hacer que todos los remeros boguen en la misma dirección, el que marca el ritmo de la palada, el que les exige rendir al máximo para ser los primeros en alcanzar la meta cuando compiten contra otras embarcaciones.


    —El capitán del barco.


    —Yo al menos lo veo así.


    —Tu barco es muy grande.


    —Y espero que siga creciendo mucho más, pero seguirá basándose en los mismos principios que en el barco pequeño.


    —Lealtad.


    —Confianza, seguridad, fuerza, unidad.


    —Como una tripulación.


    —Como una familia. Todo lo que hago es por y para la familia. La mía, la de cada uno de aquellos que está a mi lado, la tuya. —Su mano se posó sobre mi hombro, quizás para que entendiera la auténtica esencia de todo ello. Mi familia. No ceder a las exigencias de mi padre desde la cárcel no me hacía traicionarla. Solo estaba dejando claro que lo que hacía era dañar a otra, y eso Yuri no lo permitiría, y yo tampoco. Los Vasiliev también eran mi familia y no dejaría que uno de los míos les hiciera daño.


    —De acuerdo. ¿Y qué vamos a hacer con el abogado ese y sus planes? —Y ya puestos, con mi padre, porque iba también en ese lote.


    —Vamos a darles lo que quieren. —Aquello me sorprendió.


    —No sé mucho de estas cosas, pero he visto las suficientes películas de espías como para imaginar lo que pretenden. —Yuri se recostó en el respaldo de la silla, curioso.


    —¿Y qué crees qué es?


    —Poner algunos micrófonos. —Él asintió ante mi deducción.


    —Querrán escuchar lo que se cuece en la carnicería, y tu vivienda está encima de ella.


    —Y vas a dejar que lo hagan porque no escucharán nada que pueda servirles. —Yuri sonrió.


    —Van a estar muy entretenidos con todo lo que se habla en una carnicería normal y corriente.


    —¿Y cuándo se den cuenta de que no es lo que quieren?


    —Entonces te dejarán en paz y se buscarán otra manera de atraparme.


    —Pero eso no ayudará a que mi padre consiga esos beneficios carcelarios de los que hablaba. —Yuri soltó el aire pesadamente.


    —La cárcel es un lugar donde la gente va a pagar por sus pecados, pasar por allí es como ir al infierno, y no todos están preparados para soportarlo. Tu padre cometió un gran error, tiene que asumir las consecuencias y pagar por ello. Pero no está conforme con el precio, por eso trata de hacer trampa y librarse todo lo que pueda de esa carga. No me parece moralmente correcto en su caso, porque mató a un hombre en vez de esperar a que yo me ocupara de ese problema. La muerte de una persona es un tema muy serio, no se debe llegar a ese extremo si puede evitarse.


    —No creo que mi padre matase a una buena persona —intenté defenderle.


    —Puede que no, pero hay muchos grados de maldad, y la única justificación para matarla es devolverle su propio veneno.


    —¿Qué quieres decir?


    —¿Has escuchado esa frase que dice: «Quien a hierro mata, a hierro muere»?


    —No. ¿Qué significa?


    —Si tus manos están manchadas de sangre, al final otro acabará contigo de la misma manera.


    —¡Ah!, ¿como robar a un ladrón? Cada uno recibe lo que da.


    —Puede decirse que es así.


    —Yo no quiero que mi padre muera; él… solo cometió un error, no es un asesino.


    —Ivan Petrov era solo un trepador que quería aprovecharse de las debilidades de los demás para conseguir más dinero; extorsionaba, coaccionaba, pero sus manos no estaban manchadas de sangre. Merecía un escarmiento, un castigo, no la muerte.


    —Pero…


    —Mateo ha dejado a unos niños sin padre, a una mujer sin su marido, a una familia sin su sustento. Tiene que pagar por ello. —Visto así, tenía razón.


    —Tú también has reconocido que has hecho cosas innombrables, ¿no mereces ser castigado?


    —He pagado por ello, y todavía sigo haciéndolo. Incluso cada día lucho para evitar que ese tipo de cosas vuelvan a suceder, trato de impedirlas, esa es parte de mi penitencia. Correcta o no, es mi forma de pagar por mis errores, tratando de evitar que otras personas tengan que pasar por lo que yo pasé o provoqué. Si puedo evitarlo, ni uno más. Y si tengo que apartar del camino a alguna alimaña que pretende causar daño, no sentiré remordimientos. Pero solo con aquellos que merecen ser castigados por ello.


    —Has dicho que harías cualquier cosa por proteger a tu familia, ¿niegas que serías capaz de matar por ellos?


    —Hay pocos motivos por los que matar está permitido moralmente, y son para protegerse a sí mismo, para proteger a los que se ama, o para comer. Afortunadamente, este último lo dejamos atrás cuando la comida empezó a llegar del supermercado. Así que, para mí, hay pocas opciones por las que un asesinato es lícito, aunque yo lo llamaría más bien defensa propia.


    —Entiendo. —Lo que hizo mi padre no entraba en ninguna de esas reglas.


    —Supongo que querrás saber por qué existe la puerta secreta del armario. —Con qué sutileza Yuri había cambiado de tema.


    —Pues sí, tengo curiosidad.


    —Verás, con el pasadizo que comunica con la carnicería, tu casa tiene dos salidas o entradas, realmente es lo mismo. Ya sabes que intento mantener a mi familia a salvo, y vivir en un primer piso nos hace integrarnos en la comunidad como uno más, pero al mismo tiempo nos hace renunciar a cierta seguridad. Si mi familia tuviese que salir discretamente de casa para ponerse a salvo de una amenaza, un pasadizo secreto es la mejor solución. La trastienda tiene una salida por el callejón trasero, pero solo se puede llegar a él desde tu vivienda. Lo que hice fue comunicarla con la nuestra, por si llegara el caso.


    —El enemigo pensaría que solo podrías abandonar el edificio por el portal, o, si conoce la escalera que comunica mi casa con la carnicería, pensaría que tienes que pasar por el rellano para llegar a ella.


    —Por lo que se encargaría de tener esas salidas cubiertas. —Eso no solo era ser inteligente, sino previsor de una forma que asustaba.


    —Durante la ley seca había cientos de estos pasadizos secretos repartidos por todas partes.


    —Pero no en Las Vegas. —Al menos eso había leído.


    —Tampoco nosotros somos contrabandistas de alcohol. —Aquello me hizo sonreír.


    —Bien—miré mi reloj—, será mejor que nos pongamos en movimiento. Lena vendrá para empezar a decorar la sala de estar con los adornos que compramos.


    —Entonces será mejor que me vaya, tendría mucho que explicar si ella me encuentra aquí. —Nos pusimos en pie y, como si la hubiésemos conjurado, el timbre de la puerta empezó a sonar de esa manera inconfundible que tenía Lena de anunciarse cuando estaba contenta—. Ve a abrir. —Y obedecí porque sabía que Yuri desaparecería, como si nunca hubiese estado aquí.


    

  


  
    Capítulo 17


    Lena


    No sé cómo será de mayor, pero Viktor va a acabar conmigo. ¿Ocultarle su fiesta de cumpleaños? Tarea complicada. Entre él y Andrey no me dejaban ni a sol ni a sombra, como si se olieran que algo ocurría sin su conocimiento. Ellos dos no eran mucho de estar con su hermana mayor, más bien intentaban mantenerme lejos porque podía arruinarles sus travesuras. Que Viktor me persiguiera durante toda la mañana estaba haciendo imposible el que me escabullese a casa de Geil.


    Aproveché un momento de descuido por su parte para salir con sigilo de casa, pero no me salió muy bien. Estaba girando la llave en la puerta de Geil cuando escuché la puerta de nuestra casa abrirse y la voz de Viktor exigiéndome:


    —Lena, espera. —Cerré la puerta delante de sus narices, justo a tiempo de no dejarle pasar. Sus manos golpearon la madera bajo las mías.


    —No puedes pasar, Viktor.


    —¿Por qué? Déjame entrar.


    —No, son cosas de mayores. —A ver si así me dejaba en paz.


    —Pues se lo voy a decir a mamá. —Con unos años más, eso me habría preocupado, pero en ese momento que Geil y yo nos encerrásemos en su casa para hacer «cosas de mayores» no me pareció algo que pudiese alertar a nadie, y mucho menos a mamá.


    —Abre la puerta, quiero entrar. —Sentí cómo Viktor daba patadas a la puerta en un vano intento por que yo la abriera. La pobre rebotaba bajo mis manos como si fuese a resquebrajarse por la mitad. Sentí la mano de Geil posarse sobre mi hombro, pidiéndome que me apartara. Obedecí en silencio.


    —Yo me encargo. —Abrió la hoja unos centímetros, dejando que la punta de su zapato hiciese de tope—. Vas a romperla —lo regañó.


    —Déjame entrar. —Y luego decían que la mandona era yo, ¡ja!, Viktor apuntaba maneras de amo y señor del universo.


    —No voy a dejarte entrar, Viktor. Regresa a casa. —Su voz sonó autoritaria, inflexible, casi como la de papá. No sé, parecía… diferente.


    —Pero yo quiero saber que hacéis ahí adentro —protestó mi hermanito.


    —Tenemos trabajo que hacer y no queremos que nos molesten.


    —Pero… —Geil le interrumpió antes de que continuara.


    —Viktor, te prometo que te enterarás, pero ahora no. —Pude ver como los ojillos asesinos de Viktor hicieron su aparición.


    —Cuando sea mayor te patearé el culo —amenazó.


    —Quizás cuando crezcas, pero ahora yo soy más grande que tú y puedo cogerte por los pantalones y colgarte de las orejas por la ventana. —Aquello hizo que Viktor se pusiera firme. Jamás Geil había amenazado con ponerle una mano encima, era demasiado paciente para llegar a ese extremo, o quizás demasiado blando. Pero, en ese momento, su cara parecía endurecida, como si no tuviese tiempo de ponerse a lidiar con las tonterías de un crío.


    —Se lo voy a decir a mi padre, él es más mayor que tú y te ganará. —Por esta vez, Viktor se había rendido. Se dio media vuelta y regresó a casa.


    —Lleva un día insoportable —intenté explicarle a Geil. Él solo asintió con la cabeza y se giró hacia la sala de estar.


    —Si es así con seis, no quiero tenerlo cerca con doce. —No solo él había pensado en eso.


    —Tranquilo, antes de eso estarás en la universidad, bien lejos de ese monstruo. Yo espero sacar buenas notas para poder hacer lo mismo. —Sus ojos me miraron tristes mientras me daba una pequeña sonrisa.


    —Quién sabe dónde estaremos dentro de seis años. —¡Mierda! Con su padre entre rejas, ir a la universidad sería mucho más complicado para Geil. Una cosa era conseguir una beca, y otra muy distinta tener suficiente dinero para ir. Vivienda, comida, libros, matrículas… eran muchos gastos, y conseguir un préstamo estudiantil… Sacudí la cabeza en cuanto vi las bolsas con las compras del día anterior. Ese no era el momento de pensar en ello.


    Geil


    El tipo ese que llegó a casa no parecía ser un policía. Llevaba encima un uniforme de la compañía telefónica y traía colgado del hombro un enorme bolso con sus herramientas. Deambuló por la vivienda casi como si la conociera, se sabía la distribución de las habitaciones. Le resultó curioso encontrar casi todos los adornos y la mesa casi preparada para la fiesta de cumpleaños de Viktor, pero no se sorprendió. Dudo mucho que esos tipos se sorprendieran.


    Se centró en la zona que yo sabía correspondía con la trastienda de la carnicería, hizo agujeros en el suelo y metió en ellos pequeños dispositivos. También deslizó algo por el conducto de la ventilación, como si esta comunicase con la carnicería. No pensaba decirle que se había hecho una reforma para separar la ventilación del local de la de la vivienda porque una cosa era estar acostumbrado al olor que la carne deja en la ropa, y otra muy distinta tener ese mismo olor en casa a todas horas. La ventilación de la tienda se sacó a la parte lateral del edificio, y la de la vivienda iba a la parte trasera.


    Estos tipos del gobierno sabían muchas cosas sobre mí y sobre mi casa, pero no lo sabían todo. Como la existencia de las escaleras que comunicaban con la planta inferior. Papá seguramente les hablaría de ellas, y seguro que les comentó que tenía pestillos interiores y exteriores, que daban privacidad a la gente que estaba a uno u otro lado, dependiendo la hora que fuera. Normalmente la puerta se cerraba desde el lado de la vivienda fuera del horario comercial, por si entraban a robar a la tienda y decidían subir al domicilio. Así nos mantendríamos a salvo.


    Durante el día, la puerta se cerraba por el lado de la carnicería, aunque no siempre era así. Con papá trabajando allí, era habitual dejarla libre de cerrojos. El único momento en que la puerta se cerraba del lado de la carnicería era cuando los de allí abajo querían tener privacidad, normalmente por la noche, después de cerrar. Hay quien pensará que escuchábamos gritos o golpes, pero no era así. Normalmente ponían una radio a todo volumen. Sabíamos que habían terminado, o casi, cuando la radio se apagaba. Digo lo de casi porque supongo que después tendrían que limpiar.


    Pero desde que papá no estaba en casa, todo eso dejó de pasar. La actividad no comercial de la carnicería cesó por completo. No la echaba de menos, así cerraba los ojos por la noche y escuchaba el silencio. Silencio, no me gustaba. Me recordaba que no había nadie más en casa, y se me hacía opresivo. Casi que hubiese preferido dormir en un hueco en la habitación de Viktor y Andrey antes que tener que seguir haciéndolo en una casa vacía. A veces encendía la televisión, no para verla, sino para escuchar algo de ruido.


    —Si te dejo un par de aparatos como este, ¿podrías colocarlos ahí abajo? —El tipo señaló con la cabeza la puerta que comunicaba con las escaleras interiores.


    —No dijeron nada de que yo colocara esos trastos. —Estos tipos hacían lo que querían, incluso más de lo que decían que iban a hacer. ¿Se creían que iban a mangonear a un niño? Pues conmigo no iba a ser.


    —Es fácil, solo tienes que buscar un lugar donde no puedan verlo y dejarlo pegado. Debajo de una mesa o algún sitio parecido.


    —Yo no estoy solo en la carnicería. Desde que mi padre no está, solo saco la basura. —No iba a decirles que era yo el que limpiaba; pasaba de darles información que no tenían que saber.


    —¿Estás seguro de que no puedes? —insistió.


    —Yo no soy un profesional como usted. Seguro que me descubren, y si me interrogan acabarán descubriéndolo todo. —¿Vas a confiarle tu trabajo a un niño? Suponía que no.


    —Vale, no te preocupes, nos apañaremos con los que ya he colocado. —Metió los dispositivos de nuevo en su bolso de trabajo.


    —Espero que los haya ocultado bien. Estella viene a limpiar todos los días, incluso a veces se pasa Mirna. Si encuentran uno de esos chismes… —Todo este montaje se iría a la mierda. Se lo dejé muy claro, podían descubrir el pastel en cualquier momento. Así me cubría las espaldas por si se daban cuenta de que Yuri los había cazado.


    —Tú no te preocupes, con hacerte el sorprendido es suficiente. —Ya, este sorprendido daba la casualidad de que trabajaba para el otro equipo. Si él supiera.
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    Geil


    —Solo queda el suelo y sacar la basura. —Alcé la vista hacia Zory, que estaba colgando su delantal en el colgador de la pared.


    —Vale. —Esa parte me tocaba hacerla solo. El resto lo habíamos limpiado entre los dos: mesas, cuchillos, picadora, incluso el expositor de venta.


    —Nos vemos mañana, entonces. —Abrió la puerta trasera y salió por el callejón. Con la persiana metálica cerrada, era la única salida hacia el exterior que quedaba libre. Yo echaría el cerrojo interior antes de subir a mi casa.


    —Hasta mañana. —Recogí el montón de suciedad que había barrido del suelo y preparé el cubo de agua y la fregona. Un buen chorro de desinfectante y el olor a sangre se iría al menos por unas horas. Metí la fregona en el agua jabonosa para que fuese absorbiendo todo el producto y soltara los posibles restos de suciedad del día anterior que aún tuviese adheridos. Mientras se reblandecía, recogí el enorme cubo con los desperdicios del día y comencé a arrastrarlo hacia el exterior. Al principio, Zory me ayudaba a vaciarlo en el contenedor, pero ahora podía hacerlo yo solo. Supongo que todo era cuestión de maña y algo más de fuerza que había ido adquiriendo con el trabajo. Un par de sacudidas y la enorme bolsa se deslizaba por el cubo hasta su nuevo hogar. Al menos hasta que llegara el camión de la basura y se lo llevara todo al vertedero.


    —Deja que te ayude. —Reconocí aquella voz, era la de alguien que había conocido ese mismo día, alguien a quien no esperaba volver a ver, o al menos no tan pronto.


    —¿Qué hace aquí? —No dejé que tocara el cubo, ni siquiera que se acercara a mí.


    —Solo he venido a probar suerte. —Sus ojos se desviaron hacia la puerta de la trastienda y no tuve que preguntar más. El tipo había venido a colocar esos micrófonos que yo había rechazado colocar.


    —No es buena idea. —Su sonrisa me dijo que venía preparado para rebatir mis excusas.


    —Vamos, he esperado a que no quedase nadie más en la carnicería, solo tú. —Eso quería decir que me había estado vigilando, a mí y a todos los que trabajábamos allí, y no me gustaba.


    —No creo… —Como dije, venía preparado para pasar por encima de mí si fuese necesario. Quizás llegar a la carnicería había sido su primera intención, y pasar primero por mi casa solo había sido una manera de acercarse a mí. El tipo estaba rebasándome, yendo directo a la puerta que estaba a mi espalda.


    —Tranquilo, no tardaré mucho. Ni si quiera te darás cuenta de que he estado ahí dentro. —Dejé el cubo en el suelo, era un estorbo para tratar de detenerlo. Él era más grande que yo, más fuerte, y seguramente tendría algún tipo de entrenamiento que lo llevaría a tirarme al suelo en menos de un segundo, pero aun así no podía permitir que pasara. Vale, Yuri estaba prevenido, y ya se había encargado de que en la carnicería no se trataran temas de sus otros negocios, pero…


    —No es una buena idea. —La voz de Yuri nos hizo detenernos a los dos. La mirada del tipo se volvió amenazadora, dura, como si estuviese listo para saltar sobre su cuello como un perro salvaje, pero su cuerpo no se movió para hacerlo. Simplemente alzó las manos en señal de rendición y sonrió.


    —Tranquilo, hombre. —Yuri se puso a mi altura al tiempo que el tipo daba un paso hacia atrás.


    —¿Por qué debería estarlo? Has intentado entrar en mi negocio aprovechándote de un muchacho —le acusó.


    —Yo solo quería ayudarle —argumentó el tipo en un intento inútil de librarse.


    —Bien, buen samaritano, voy a explicarte lo que veo. Hay un tipo que se ha metido en un callejón de servicio que no tiene salida, donde uno no se mete salvo que venga subido en un camión de basura o venga a trabajar a la carnicería. Y ni veo el camión, ni eres uno de mis empleados, así que solo nos queda una opción.


    —No he venido a robar. —Pude advertir que la cabeza de Yuri se ladeaba.


    —¿Ah, no? ¿Entonces a qué has venido? Si no quieres llevarte nada, a lo mejor es que vienes a dejar algo. —Yuri estaba jugando con él, acorralándole con palabras.


    —Ya me voy. —El tipo dio otro paso atrás, y luego otro, sin apartar su mirada de Yuri, como si esperase a que atacara si le daba la espalda.


    —No, espera. ¿Qué traías? Quiero verlo. No son ratas, es algo más pequeño para caber en tus bolsillos. ¿Drogas, tal vez? No, las drogas son caras, y buscarías un pago a cambio. —El tipo se sintió lo suficientemente lejos como para girarse y empezar a correr, pero Yuri no dejó de atacar—. Averiguaré lo que querías meter en mi negocio, tal vez vaya a buscarte para preguntártelo. —El tipo desapareció poco después del callejón, pero todos estábamos seguros de que le había oído. Levanté la vista hacia Yuri y encontré una pequeña sonrisa de suficiencia.


    —Era el tipo que puso las escuchas en mi piso esta tarde. —Yuri no dejó de mirar hacia el callejón cuando me respondió.


    —Lo sé. —Entonces entendí.


    —¿Sabías que él estaba aquí?, ¿por eso has venido? —Su cabeza se giró para prestarme atención.


    —No creí que fuera tan estúpido como para regresar tan pronto, pero me alegro de que lo haya hecho. Ahora sabe que no puede hacerte nada porque yo estaré cerca. —Estiró su mano para atrapar el cubo de basura. Yo me apresuré a tomar la otra asa y juntos caminamos de regreso hacia la trastienda. Mientras lo hacíamos, noté que alzaba su mano hacia su boca, con un walki en ella—. ¿Lo tienes? —preguntó a alguien al otro lado.


    —Sí, jefe.


    —Bien, quiero un informe completo cuando amanezca. —Un escalofrío recorrió mi espalda. Yuri daba miedo por lo controlado que tenía todo. Pero, al mismo tiempo, me sentía extrañamente orgulloso. Él era Yuri Vasiliev, el Diablo Ruso, y era parte de mi familia, él cuidaba de mí.


    —Lo tienes todo previsto —le acusé. Él sonrió en respuesta, al tiempo que depositábamos el cubo vacío en su lugar.


    —Lo intento. Por eso quiero que vengas conmigo cuando terminemos aquí. —Con una soltura que me impresionó, Yuri escurrió la fregona y empezó a dar eficaces pasadas sobre el suelo con ella.


    —¿A dónde? —pregunté mientras me quitaba mi delantal.


    —Ya lo verás. —Su sonrisa me decía que no iba a decir más, porque los micrófonos que habían colocado hacía unas horas seguramente estuvieran escuchando.


    Ver a Yuri, un hombre que había intimidado a otro tipo fuerte con tan solo mirarle, trabajando con sus propias manos, realizando una tarea tan insignificante como fregar el suelo, me transmitió un mensaje extraño. Él era grande, pero estaba claro que había empezado desde abajo y no tenía reparos en seguir realizando tareas que podría delegar en cualquier otra persona. Quizás por eso lo respetaban sus hombres, no solo por la muestra de poder que había visto antes, sino por el hecho de que él era uno más. Pero Yuri Vasiliev no lo era, él era mucho más de lo que se apreciaba a simple vista. Si antes no estaba seguro, ahora sí; mi padre jamás podría ganarle, ni antes, ni ahora, ni nunca. Lo siento, papá, pero Mirna se quedó con el mejor; tú nunca tuviste una oportunidad.


    —Listo, vamos por tus llaves y una chaqueta. —Aquello me dijo que tardaríamos en regresar.


    Media hora después, Yuri y yo entrábamos en un lugar que me sorprendió. Jamás habría pensado que Yuri Vasiliev me llevase a un gimnasio, uno de esos donde los boxeadores van a entrenar. Las luces de todo el local se encendieron para nosotros, mientras de una de las puertas interiores salía… ¿Boris?


    —¿No tendrías que estar en el club? —No sonó a reproche por parte de Yuri, sino a curiosidad.


    —No quería perderme esto. —¿Qué demonios iba a ocurrir? ¿Qué iban a hacer conmigo? Demasiado tarde para echarme atrás. Tendría que aferrarme a la confianza que tenía en Yuri.


    

  


  
    Capítulo 19


    Geil


    Yuri caminó directo hacia uno de los bancos, donde dejó su chaqueta. Pero no se quedó ahí, se quitó la camisa y la dejó a su lado. Después llegó el turno de los zapatos.


    —¿Poniéndote cómodo, jefe? —Eso mismo era lo que pensaba yo, solo que no tenía la familiaridad de Boris para decirlo. Yuri me miró al tiempo que sonreía.


    —Será mejor que tú también lo hagas. —Simplemente obedecí. Cuando me quité la ropa y los zapatos, quedando solo con mis pantalones y calcetines, fui detrás de Yuri. Él había subido a una especie de cuadrilátero de boxeo y estaba moviéndose como si se estuviese sacudiendo el agua de encima. Boris se sentó en uno de los bancos y estiró las piernas para después cruzarlas de forma relajada.


    —¿Vamos a pelear? —Para mí era lo más evidente, los dos en un ring, él haciendo ese extraño calentamiento, y un espectador listo para divertirse. Yo sería el que golpearía la lona el primero, pero tampoco iba a echarme atrás, al menos no de momento.


    —Ese tipo de esta tarde te sorprendió en el callejón, y aunque no creo que su intención fuese hacerte daño, nunca está de más saber defenderte. No siempre voy a estar cerca para ayudarte, y me gustaría saber que puedes apañártelas solo si llega el momento.


    —¿Vas a enseñarme a boxear? —Yuri empezó a girar a mi alrededor, a lo que yo también comencé a moverme de la misma manera. Era como si estuviésemos realizando un extraño baile.


    —No. El boxeo tiene unas normas, requiere una disciplina y es limitado. Lo que voy a hacer es enseñarte a pelear, a defenderte, depende de ti que también logres ganar. —Algo me decía que iba a recibir mi primera lección de lo que era su vida, la de alguien que camina en el lado oscuro, y no estoy ablando de Darth Vader, sino de la vida real, del mundo que está en las sombras, el que pocos ven, aunque todo el mundo sabe que existe.


    —De acuerdo, estoy preparado. —Yuri se paró delante de mí, con su mirada seria, sin rastro de humor en su rostro.


    —No lo estás, pero llegarás a estarlo.


    Lena


    Esta vez tuve ayuda de Estella para darle esquinazo a Viktor. Este niño es un grano en el culo, quiere tener la nariz metida en todas las cazuelas. Abrí la puerta de Geil y me metí en su casa con rapidez, uno no puede arriesgarse con Viktor.


    —¿Geil? —Llamé, pero no obtuve respuesta. Fui directamente a la sala de estar, no estaba allí. Mis pies pusieron rumbo a su habitación de forma automática, pero mi cabeza no estaba pensando cosas buenas, es decir, no en lo mismo de siempre. ¿Estaría vistiéndose? ¿Podría ver otra vez toda esa piel? No podía evitar morder mi labio inferior mientras me acercaba a mi premio. «¡Agh!, calla», me reprendí a mí misma.


    Cuando estaba llegando a su cuarto, escuché el agua de la ducha correr. Me quedé quieta, clavada en el pasillo, prácticamente acechando, esperando a que el agua dejara de correr y que él saliera del cuarto de baño en dirección a su habitación. Tendría que pasar delante de mí y, si tenía la costumbre de papá de salir de allí con una toalla enrollada en su cintura, iba a ver mucho más que la vez anterior. Ahora entendía a mamá, por qué se le iban los ojos detrás de toda aquella piel expuesta.


    —¿Lena? —¡Madre mía! Tuve que clavarme las uñas en las palmas de las manos para no montar una escena como esas locas que ven a su ídolo posando delante de ellas.


    —Hola, Geil, creí que ya estabas listo. —Él se rascó detrás de la oreja. ¿No era eso sexi?


    —Sí, es que hoy me levanté un poco tarde. Voy a vestirme, enseguida estoy contigo. —Me lo comí con la mirada mientras se dirigía a su cuarto. Definitivamente, los hombres mojados con una toalla enrollada a la cintura eran de lo más pecaminosos. Estiré el cuello para poder ver mejor ese trasero. La toalla húmeda se pegaba a él como… ¿y ese hematoma? Geil tenía un golpe en uno de los lados de la espalda, y aquello me preocupó.


    —¿Qué te ha ocurrido ahí? —Él se metió enseguida dentro de una camiseta, tapando la parte superior de su cuerpo.


    —No es nada, solo un golpe. —Geil no era así, él me habría contado cómo se lo había hecho, con poca información, quitándole importancia, pero no habría esquivado el asunto como lo había hecho en ese momento. Así parecía que intentaba ocultar algo, y no me gustaba esa sensación. Pero no iba a presionarle, nada peor que obligar a una persona a hacer algo que no quiere, y lo digo por experiencia. ¿Que cómo sabía que quería ocultarme lo que había ocurrido con ese golpe? Pues, porque por lo que había constatado, Geil era de los que empezaba a vestirse por los pantalones, no por la camiseta. Detalles.


    Pasamos la mayor parte de la mañana inflando los globos, colocando los platos, los vasos, los cubiertos… Distribuyendo las botellas con los refrescos, las patatas fritas, los ganchitos de queso… Ya saben, todas esas cosas que les gustan a los niños.


    —Creo que es hora de que vayamos por la tarta. —Alcé la vista para ver a Geil mirando su reloj de muñeca.


    —Sí, vamos.


    Tienen razón los sabios, las penas se olvidan con chocolate. Bueno, lo mío no era precisamente una pena, pero olvidé o, mejor dicho, dejé de lado el asunto del moratón de Geil. A cambio, saboreé mi tarta de chocolate y disfruté de la fiesta. ¿Lo que más me gustó? Viktor y Geil haciendo las paces de esa manera que hacen los chicos. ¿Que no saben a qué me refiero?, pues a eso de….


    —¿Ahora comprendes por qué no podías entrar? —Geil se cruzó de brazos delante de Viktor, para darle tiempo a comprender. Mi hermano tiene seis años, pero no es tonto; yo más bien diría que es demasiado listo. Él entrecerró los ojos hacia Geil.


    —Porque entonces no habría sido una sorpresa —dedujo.


    —Exacto. Entonces, ¿me perdonas? —Viktor imitó el gesto de Geil y también cruzó los brazos sobre su pecho.


    —Esta vez sí. —Geil sonrió y le tendió la mano a mi hermano.


    —¿Lo celebramos con un trozo de tarta? —Viktor sonrió y extendió la mano hacia él.


    —Vale. —Como he dicho, hombres. Da igual que tengan quince o seis años, son raros y no hay manera de entenderles, para que luego digan de las mujeres.


    Los siguientes días no vi mucho a Geil, ya no tenía excusa para pasar más tiempo con él. Por alguna razón, había decidido trabajar más horas en la carnicería. Él decía que tenía que pagar por su sustento y yo no podía convencerle de que no debía hacerlo. Pero había algo más. Ese verano descubrí algún que otro golpe más, algún arañazo, un pómulo rojo. Incluso lo espié por la ventana de mi habitación para descubrir que llegaba a altas horas de la noche. Algunas veces lo acompañaba papá, otras veces no.


    Me carcomían por dentro las ganas de preguntarle, pero sabía que él seguiría sin decirme nada. También podía preguntarle a papá, pero ese era otro callejón sin salida. ¿Y si le preguntaba a mamá? Tal vez ella supiera lo que estaba ocurriendo con Geil. Aunque si no era así, acabaría preocupándola a ella también, y bastante tenía con el trabajo, la casa, mis hermanos… ¿Que qué hice? Aligerar un poco su carga y ocuparme de esos dos demonios que tenía por hermanos. El único que era manejable era el pequeño Nikolay. Seguro que él no se iba a parecer a los otros dos, era tan dulce, tranquilo… Ojalá no cambiara nunca.


    

  


  
    Capítulo 20


    Cinco meses después….


    Geil


    Costaba levantarse tan pronto para ir al colegio, pero no era porque entrara una hora antes que en primaria, sino porque ahora terminaba el día mucho más cansado. Yuri no había dejado las clases de autodefensa cuando volví a estudiar, sino que las había reducido a tres días a la semana; martes, viernes y domingo. Esta última la hacíamos por las mañanas, pero el resto seguía siendo cuando terminaba mis tareas en la carnicería. Cuando le pregunté a Yuri por qué nos ejercitábamos a esas horas de la noche en vez de hacerlo a primera hora de la mañana, él me dio una respuesta que no esperaba.


    —¿Crees que la persona que va a atacarte esperará a que estés fresco y lleno de energía? No, lo hará cuando la situación sea propicia para él, no para ti.


    —¿Eso quiere decir que los maleantes no madrugan? —No es que fuese una pregunta de broma, o puede que un poco sí. Al menos Yuri sonrió.


    —Es cierto que hay mucha más actividad criminal por la noche, pero eso no quiere decir que no ocurra a plena luz del día. Pero a lo que me refiero, es que no depende de tu asaltante, sino de ti, el estar preparado para detenerle.


    —Por eso me estás enseñando a pelear.


    —Y por eso estoy haciéndolo cuando tu cuerpo está más cansado. Después de un día de trabajo, tus energías están bajo mínimos, lo que menos quieres es meterte en una pelea porque no tienes fuerzas para aguantar por mucho tiempo.


    —Así que me estás a costumbrando a pelear cuando esté cansado —deduje.


    —Estoy fortaleciendo tu cuerpo, haciéndolo más resistente, pero sobre todo te estoy motivando a ganar rápido. —Su dedo índice se posó sobre mi frente. Pensar, eso era la parte más importante de una pelea, hacerlo con cabeza.


    Yuri me había enseñado que ganar una pelea no significaba matar a tu oponente, ni siquiera dejarlo inconsciente, sino dejarle fuera de juego el tiempo suficiente como para darme tiempo de huir. Un atacante no siempre actuaba solo, la ayuda podría llegar en cualquier momento y no para ti, sino para él, por lo que había que salir del lugar lo antes posible.


    —Si me libero del tipo de forma rápida, aún me quedarán suficientes energías para huir rápidamente. —La lógica de Yuri era sencilla, pero había que llegar a ella. Me gustaba la manera en que él me abría los ojos a la realidad, porque él veía lo que los demás pasaban por alto, analizaba todos los detalles, y eso era tan importante o más que el simple hecho de saber usar tus puños.


    —Cuando el tigre caza, lo único que puede salvar a su presa es ser más rápido. —De eso habíamos hablado antes. El tigre tenía dientes afilados, una mandíbula poderosa y garras letales, su presa contaba con sus piernas, a veces algún cuerno… Una buena patada podía lastimar al tigre, una cornada podía lastimarlo, pero si no era de gravedad, el tigre seguiría atacando.


    —¿Por eso me haces correr cinco kilómetros en la cinta? —No es que pudiese librarme de hacerlo. Desde que Yuri vio que tenía energías después de practicar la pelea, empezó a prepararme físicamente. Unos días carrera, otros veinte minutos en la máquina de remo…


    —En cuanto tu cuerpo asimile el esfuerzo, correrás también después del entrenamiento, así sabrás hasta dónde puedes llegar.


    Y lo hizo, aumentó gradualmente mis rutinas de entrenamiento, más kilómetros de carrera, más tiempo en la máquina de remo… Mi cuerpo había crecido, mis músculos habían adquirido más volumen, pero estaba muy lejos de alcanzar el de Yuri. ¿Cuánto entrenamiento soportaría él? ¿Cuándo lo hacía? Siempre lo veía de aquí para allá, ocupado con cualquier asunto. No es que su cuerpo tuviese ese volumen y definición de algunos culturistas, ya saben, como Arnold Schwarzenegger en sus mejores tiempos, pero sí que podía llenar una camiseta como lo hacía en Terminator 2, y sin estar tan viejo.


    —No sé dónde metes todo lo que comes. —Una chuleta de medio kilo apareció en mi plato. Bien hecha, nada de sangre escapando, pero jugosa. Estaba al tanto de lo que costaba una pieza como esa, trabajaba en una carnicería, así que sabía lo que los Vasiliev gastaban en alimentarme. Y vestirme, pues tuve que comprar ropa nueva porque la que tenía se me había quedado pequeña.


    Antes no era consciente de ello, pero ahora sabía lo que conllevaba asumir los gastos de mi manutención. Ellos nunca me pidieron nada a cambio, no me exigieron trabajar en la carnicería para ayudar con las facturas que yo generaba. Es más, Yuri me pagaba un pequeño sueldo por mi trabajo y asumía los gastos de mi vivienda; agua, electricidad, impuestos… no dejó que yo me encargara de ello. Él dijo que lo guardara en una cuenta para la universidad. No es que cubriera todo lo que iba a necesitar, pero con el tiempo conseguiría una buena cantidad para las matrículas y el material del primer año.


    —Está creciendo, Estella —le recordó Mirna.


    —Ya, eso sí que es verdad. —Sus ojos se quedaron clavados unos segundos en mis hombros. No le di importancia, ataqué la carne con el cuchillo y metí el primer delicioso bocado en mi boca.


    —¿Cuándo vas a cortarte ese pelo? —Giré la cabeza hacia Mirna, aunque eso no evitó que tirara de mi cabellera para dejar constancia de lo largo que lo tenía. Yo solo pude encogerme de hombros porque tenía la boca llena, pero ya se encargó alguien de contestar por mí.


    —Esta tarde puedo acompañarte a la peluquería. —Miré a Lena, que me observaba expectante. ¿Cómo decirle que no? Así que asentí mientras seguía masticando. Mis ojos pasaron de vuelta por encima de Yuri, que me sonreía de esa manera conocedora que todo hombre debía entender: «Ellas mandan, es imposible escapar».


    Así que allí estábamos los dos sentados en espera de que llegara mi turno para aligerar mi cabeza del exceso de peso capilar. Lena repasaba las fotografías de los modelos mientras yo no hacía más que seguir el vuelo de las tijeras sobre la cabeza del chico que tenía frente a mí.


    —Creo que este corte te quedaría bien. —Bajé la cabeza para ver la fotografía que Lena me señalaba. Era un chico muy guapo, de esos a los que cualquier cosa les quedaría bien. Vamos, que si le ponían el pelo verde las chicas seguirían babeando por él.


    —Demasiada gomina, no tengo tiempo para hacerme eso por las mañanas. —Me había convertido en una persona práctica. No es que fuese hecho un adefesio, pero tenía que reconocer que mi estilismo se basaba en: está limpio, no huelo mal, me cabe, una pasada y listo. Las chicas lo tenían peor, ellas tenían que lucir perfectas, a ser posible cada día con un atuendo diferente, cada pelo en su lugar y siempre a la moda. Lo que hoy era tendencia, dentro de una semana ya estaba anticuado. Una suerte haber nacido hombre.


    —Eres imposible. A ver qué encuentro. —Ella volvió a su labor de encontrar un look perfecto para mí, y yo regresé al trabajo del peluquero sobre el cliente frente a mí. En el espejo frente a él podía ver el reflejo de Lena. Ella era perfecta; cabello rubio y brillante, mirada dulce e inteligente, labios sonrosados y jugosos… Incluso su manera de cruzar las piernas era elegante y seductora, y no era el único que pensaba lo mismo. En el mismo espejo podía ver cómo se posaba la mirada de un hombre sobre ella. Y no me gustó como la observaba. Sí, ella podría pasar por una chica de dieciséis o diecisiete, pero ese tipo seguiría siendo demasiado viejo para ella. ¿Qué se había pensado? Mi mandíbula se endureció y me interpuse para que se diera cuenta de que lo que estaba imaginando en su calenturienta cabeza jamás iba a suceder. Yo estaba allí para protegerla de tipos degenerados como él.


    —Siguiente. —El otro sillón de la peluquería acababa de quedar libre.


    —Te toca a ti. —Lena me animó con una palmadita en el brazo. Mansamente me puse en pie, pero antes de sentarme allí le di una mirada a Stan. Él y yo nos entendimos enseguida, ocupó mi sitio junto a Lena y yo me sentí mejor. Si yo no podía cuidar de ella, al menos habría otro que lo haría por mí.


    

  


  
    Capítulo 21


    Lena


    Caminar de regreso a casa junto a Geil era divertido, no porque me estuviera contando chistes, sino porque yo veía lo que su nueva imagen hacía en las chicas, y él no se daba ni cuenta. Era como tener a tu actor favorito Beverly Hills 90210 pasando por delante de tus narices; imposible no girar la cabeza para seguir mirándolo. Aquella camiseta le quedaba algo pequeña, por eso se pegaba sobre su cuerpo resaltando esos músculos que hacían babear a cualquier mujer, y he dicho bien, mujer, porque no solo hacía girar la cabeza a las adolescentes, sino que alguna que otra de veinte también se le quedaba mirando.


    Pero creo que lo que llamaba más la atención era esa relajada apariencia de no ser consciente de lo que era, de lo bueno que estaba. Ya saben, un chico guapo siempre sabe que lo es y no puede evitar sacar provecho de esa situación. Geil parecía que estaba muy lejos de coquetear con las chicas. No sabías si era porque aún no había llegado a sentir la llamada de las hormonas adolescentes, de la que soy en estos momentos una esclava, o si es que su cabeza estaba en cosas totalmente diferentes. Ya saben, a los chicos no solo les gusta ligar, también se apasionan con cosas como los coches rápidos, los deportes…


    Aunque Geil no había mostrado mucho interés en los coches rápidos, tampoco le había visto demasiado entusiasmado cuando había algún evento deportivo en la televisión, aunque esos brazos… tenían toda la pinta de que sí que se ejercitaban.


    —Ten cuidado. —Sentí como sus brazos me pegaban a su cuerpo, poniendo mi nariz contra su pecho. No pude evitar olerlo, ese maldito aroma que desprendía llenó mis pulmones de sencillo gel de ducha y de Geil. Me aferré a él tanto como pude, pero fue breve, porque enseguida me apartaron de ese prohibido lugar. Sus ojos seguían mirando algún punto detrás de mí mientras me apartaba de él—. No te ha mojado, ¿verdad? —No entendía hasta que miré detrás de mí, justo al charco de algo maloliente que estaba en la acera.


    —Eh… creo que no. —Geil me hizo girar para comprobarlo por sí mismo, revisando cada centímetro de mi ropa. Sé que me puse roja. Que sus ojos estuvieran sobre mí de esa manera era lo que había deseado, sin saberlo, desde hace tiempo, pero no me agradó mucho que la causa no fuese lo que había dentro de la ropa, sino fuera.


    —Parece que lo esquivamos a tiempo. —Mis manos lo empujaron todo lo lejos que pude para mantener la distancia. Sentir el calor de su cuerpo me estaba derritiendo de una manera que dejaría un charco de mí en el suelo mucho más grande que ese.


    —Vale, gracias. —Me alisé la ropa y seguí caminando en dirección a casa. Geil se puso a mi lado como si no hubiese ocurrido nada. Me desesperaba que él no se diese cuenta de lo que provocaba en mí, de que no fuese intencionado, de que para él yo todavía fuese una niña a la que cuidar. ¡Tenía catorce años! Ya no era una niña. ¿Notaría que ya había dejado de serlo? ¿Algún día se daría cuenta de que yo había crecido?


    De camino a casa pensé que, ya que él no se daba cuenta, tal vez debía ser yo la que se lo demostrara. Pero ¿cómo lo hacía sin parecer ridícula? Quiero decir que, si me ponía ropa más provocativa, o si me insinuaba, tal vez Geil vería a una niña intentando parecerse a su madre, tal vez jugando a ser mayor, y eso sería todo lo contrario a lo que pretendía. Tenía que hacer que se diese cuenta de que Lena Vasiliev ya estaba en el mercado. Entonces la solución golpeó mi cabeza como si hubiese recibido un pelotazo de una bola de béisbol: celos, tenía que hacer que sus celos despertaran. Era una buena idea, porque si tonteaba con otros chicos, al ver su interés se daría cuenta de que ya estaba en el menú. Pero no era tonta; si actuaba como un hermano protector, eso significaba que no estaba interesado en mí de otra forma que no fuera fraternal, pero si sacaba el demonio que todos los hombres llevan dentro, palabras de Estella, significaría que había pasado de ser una hermana a ser una mujer que le gustaba.


    Mi cabeza estaba dando cientos de vueltas a todas las posibilidades a mi alcance, añadiendo y descartando candidatos a medida que iban presentándose en mi memoria. Casi ni me di cuenta de que habíamos llegado a casa hasta que Geil se detuvo en el portal para despedirse.


    —Bueno, tengo que ir a trabajar.


    —Ah, vale. Yo tengo que arreglarme; esta tarde tengo una cita. —Nada, en su expresión no apareció nada. Podía haber preguntado: «¿Una cita?, ¿con quién?». Pero no. Tan solo giró la cabeza hacia Stan.


    —Toda tuya. —Y me vendió, así de simple. De lo fuerte que pisaba, casi rompo las escaleras mientras subía a la planta de arriba. ¡Será cegato!


    A solas en mi cuarto, más que pensar en lo que podía hacer, estaba estrujando mi almohada como si fuera el cuello de Geil.


    —¿Estás bien, tesoro? —Estella estaba entrando en mi habitación con una carga de ropa limpia y doblada.


    —Odio a los chicos. —Ella soltó una carcajada y se dirigió al armario a acomodar las prendas.


    —Eres demasiado joven para odiarlos. Ahora es cuando deberías empezar a suspirar por ellos. Aunque no te servirá de nada, ellos tardan un poquito más que nosotras en madurar.


    —¿Qué quieres decir? —Me senté erguida en la cama, esperando cualquier perla de sabiduría que esa mujer tuviese para darme. Ya saben, el diablo sabe más por viejo que por diablo.


    —¿Por qué crees que en los matrimonios el hombre es siempre mayor que la mujer?


    —¿Costumbre? ¿Tradición?


    —Las mujeres sabemos que necesitamos un hombre hecho y derecho, no un niño. Hazme caso, los niños solo piensan en jugar, aunque sea a juegos de adultos. Los hombres hechos y derechos son los que se toman las cosas en serio. Los niños son volubles, hoy te aman y mañana lo han olvidado. Los hombres no, si aman lo hacen con todas las consecuencias. Así que tranquila, pequeña, no tengas prisa. Observa lo que hay a tu alrededor y, cuando encuentres al chico perfecto, asegúrate de que ha madurado lo suficiente como para despertar en él sentimientos que perduren más de un verano.


    —Así que, según tú, ¿cuál es la edad perfecta para que un chico esté preparado para mí? —Qué le voy a hacer, soy de ese tipo de personas que, si puede ahorrarse el hacer algo, simplemente lo hace. Y nada mejor que la opinión de un profesional para esto. Estella se sentó a mi lado sobre la cama y me miró con esos ojos dulces de abuela.


    —Cada hombre es diferente, unos maduran antes que otros. Algunos tardan en darse cuenta de que las mujeres existen… Pero hay una manera de saber cuándo están preparados para lanzarse a una relación.


    —Ah ¿sí? ¿cómo? —Ella sonrió más.


    —Para saber si les gustan las chicas, solo basta con pillarles mirando apreciativamente a alguna, eso es fácil. Pero si lo que quieres saber es si un chico está enamorado de ti, solo hay una manera de saberlo. —Espera, ¿cómo habíamos pasado de saber si un chico está preparado para salir con chicas a saber si ese chico estaba enamorado de mí? Pero ¡eh!, eso también me interesaba saberlo.


    —¿Cómo?


    —Las hormonas nos vuelven locos a todos por igual, chicos y chicas, pero por amor, una persona es capaz de olvidar todas sus reglas.


    —¿Qué quieres decir? —Ella soltó un pesado suspiro.


    —Que si tu corazón palpita por la misma chica que le gusta a tu amigo, serás capaz de pisarle por llegar hasta ella.


    —¿Eso te ocurrió a ti? Quiero decir, ¿a tu marido?


    —Cuando el amor golpea, olvidas la cordura, el honor y el miedo.


    —Vaya. —Su mano palmeó suavemente mi muslo.


    —Y ahora, voy a continuar con mis tareas. Me da a mí que ya tienes mucho en lo que pensar.


    

  


  
    Capítulo 22


    Varios meses después….


    Lena


    Papá dice que soy impaciente, como toda una Vasiliev, que lo quiero todo para ayer, pero se equivoca. Estaba teniendo mucha paciencia con Geil y su ceguera. Sé que Geil no es como los demás chicos, que lo está pasando mal con su padre en prisión, pero eso no tiene nada que ver con las hormonas, esas van por libre, o al menos es lo que dice Estella.


    Geil nunca fue de esos niños revoltosos como Viktor o Andrey, él siempre había sido calmado, tranquilo, pero es que desde que cumplió los quince años se ha vuelto más… Mamá dice que es responsable, yo lo llamaría aburrido. No es que llegue a ser apático, pero se le acerca demasiado para mi gusto. A ver, que somos jóvenes, estamos en esa edad en que hay que divertirse un poco, digo yo. Si ni siquiera quiso celebrar su diecisiete cumpleaños. Yo estaba loca por que llegaran las vacaciones para poder celebrar mis dulces dieciséis. Como decía mi compañera de laboratorio Elisabeth, dieciséis es la edad en que pasábamos de ser niñas a mujeres. Mamá dice que los rusos no solemos celebrar esa fiesta, pero no entiende que estamos en Estados Unidos, y que yo y mis hermanos somos americanos, aunque ellos se empeñen en que hablemos ruso. Dicen que es para no perder nuestras raíces, pero yo creo que es para que podamos hablar delante de otras personas sin que se enteren de lo que estamos diciendo. Más de una vez he escuchado a mamá soltarle alguna palabrota rusa a alguna clienta. Y luego dice que hay que ser educadas. ¡Ja!


    Pero tenía un plan para sacar a Geil de su letargo. Llevaba meses planeándolo, por eso me había hecho «amiga» de Elizabeth, que no paraba de hablar sobre su fiesta de dieciséis, de lo espectacular que iba a ser, y que de casualidad coincidía casi con el fin de curso. Su cumpleaños era un viernes y el fin de curso era el martes de la semana siguiente. El caso es que iba a ser una especie de híbrido entre los dulces dieciséis de Elizabeth y el fin de curso de su hermano Cole, que terminaba la secundaria e iba a pasar a la universidad. Prometía ser la madre de todas las fiestas, al menos en un barrio de clase trabajadora como era el nuestro. La familia de Elizabeth era de las que tenían un nivel económico superior a los demás y les encantaba mostrarlo al resto del mundo.


    En fin, como decía, aquella fiesta iba a ser espectacular, y yo no solo había conseguido que me invitaran, sino que pensaba arrastrar conmigo a Geil ¿Por qué? Pues porque tenía un plan para sacarle de su cascarón. Iba a conseguir que Geil me viese como una chica deseable, y si todo salía bien, conseguiría mi primer beso. Era miércoles, hora de la comida en casa, y había llegado el momento de poner en marcha la primera parte del plan…


    —Mamá, este viernes es la fiesta de los dieciséis de Elizabeth. Me dijiste que podía comprar un vestido, y quería saber si hoy por la tarde podemos ir. —En cuanto papá levantó su cabeza supe que tenía toda su atención.


    —¿Es esta semana? Vaya, creí que teníamos más tiempo. —Con todo el trabajo que ella tenía encima, y que yo me encargase de no recordárselo, que olvidara lo de ir de compras juntas era algo con lo que contaba.


    —Siento no habértelo recordado con tiempo. En fin, no te preocupes, puedo ir yo sola de compras. —Metí mi cuchara en la sopa y continué comiendo, aunque estaba esperando…


    —¿Y no puedes ir con esa amiga tuya? No sé, entre las dos seguro que encuentras algo bonito. —Mamá retiró un espagueti de la cabeza de Nikolay mientras me lo sugería.


    —¿Con la fiesta a dos días? Imposible, está ocupada con los últimos detalles. —¡Ja!, como si no lo tuvieran ya todo listo. Además, era la cumpleañera, se suponía que ella no tenía que mover un dedo, solo disfrutar.


    —Pues no creo que pueda escabullirme del trabajo esta tarde, tal vez mañana por la tarde, si adelanto la mayor parte de las tareas por la mañana… —La mirada de mamá se posó sobre papá como pidiéndole ayuda. El asintió levemente, aunque creo que la respuesta que dio no fue la que mamá esperaba.


    —Puedes ir con Geil, así le ayudas a comprarse algo de ropa para él, también para la fiesta. Porque le llevarás como tu acompañante, ¿verdad? —Sí, sí, sííííí. Papá miró a un sorprendido Geil, pero él no se escabulló.


    —¿Quieres que vaya contigo? —¿Que si quería? Mi plan no podría llevarse a cabo si él no venía conmigo.


    —No está de más ir con una pareja a un sitio como ese. —Papá me miraba como diciendo «¿Crees que iba a dejarte asistir a ti sola?». Y es lo que hizo, buscarme un escolta. Stan no habría podido entrar allí, como mucho tendría que quedarse en el exterior, junto al coche. Dentro solo podría pasar un adolescente, y conociendo a papá y su manía de ponerme escoltas, esta vez no iba a ser una excepción, así que recurrió al único adolescente en quien podía confiar, Geil. Él era casi de la familia, casi.


    —Entonces todo solucionado. Supongo que también tendrás que llevarle un regalo a tu amiga. Mientras lo decía, estaba rebuscando en su cartera. Cualquier otro hombre llevaría billetes de diez o de veinte, pero papá sacó unos cuantos billetes de cien y los puso sobre la mesa, a mi lado.


    —No pienso gastar todo eso. —Él me sonrió.


    —Eso espero, pero no está de más que tengas algo extra por si surge alguna emergencia.


    —¿Qué tipo de emergencia? Van a comprar ropa y tienen un coche a su disposición. No se me ocurre nada en lo que tendrían que gastar esa cantidad de dinero —protestó mamá.


    —Yo tampoco, pero ya me conoces, es mejor estar prevenido. —Papá me miró de soslayo para guiñarme un ojo. Sí, sabía que ellos habían tenido unas adolescencias duras, sin apenas recursos económicos, pero estaba claro que papá no quería que yo tuviese ese tipo de carencias. Menos mal que no era un descerebrada como algunas adolescentes de mi colegio; yo no sería capaz de gastar cantidades astronómicas en vestidos que apenas tendría ocasión de lucir, y que se me quedarían pequeños antes siquiera de haberlos amortizado.


    —Te devolveré lo que sobre —prometí a mi padre.


    —O puedes meterlo en tu hucha por si algún día lo necesitas. En otras palabras, no tendría que ir detrás de él para pedirle dinero cuando tenía necesidad. No era tonta, él quería ver qué tal me administraba, si tenía cabeza para que nadie fiscalizase mis gastos, nada de derrochar el dinero que a ellos tanto les costaba ganar. Ni loca lo haría, mamá trabajaba como una mula para que nos faltase de nada, y papá pasaba muchas más horas intentando manejar sus negocios y no desatender a su familia. Yuri Vasiliev era de esos hombres que trataba de estar la mayor parte de su tiempo libre con la familia, aunque fuese una pequeña escapada de quince minutos para tomarse un helado con sus hijos.


    Las que estaban encantadas con mi padre eran mis profesoras. A ver, que lo normal era que fuese la madre la que acudiría a las charlas con los profesores y tutores, pero desde que mamá se hizo con las riendas de la carnicería por la ausencia de Mateo, era papá el que se encargaba exclusivamente de tratar con nuestros profesores. Y aunque a los hombres les intimidaba, a mis profesoras les encantaba. Y sé por qué, solo había que darse cuenta de la manera que lo miraban y cómo les hacían chiribitas los ojos. Es lo que tiene tener un padre joven y guapo como el mío.


    Bueno, a lo que iba. Ya tenía la primera parte de mi plan en curso. No solo iba a llevar a Geil a esa fiesta como mi acompañante, sino que iba a mostrarle que ya no era una niña, solo tenía que meterlo en alguna tienda de lencería femenina para que imaginara lo que llevaba debajo de mi ropa. No eran camisetas y braguitas de algodón, sino sujetadores y encaje. Geil, desde esa tarde, dejaría de verme como a una niña.


    

  


  
    Capítulo 23


    Geil


    Que Yuri contara conmigo para cuidar de Lena en esa fiesta no me sorprendió, casi que ya lo asumía. Lo que no había previsto es que tuviese que acompañarla en su excursión a la zona comercial. Pero parecía ser que Yuri había acertado de nuevo. Aquella era una fiesta importante, y aunque a mí no me importase lo que los demás dijesen de mi aspecto, estaba claro que un acompañante mal vestido no era lo mejor para Lena. Así que aguanté cada visita a las distintas tiendas de ropa a las que ella me arrastró.


    —¿Cómo te queda? —La voz de Lena llegó curiosa desde el otro lado de la puerta del probador. Tenía que darle las gracias al que inventó los pestillos porque, si no, ella ya estaría aquí dentro comprobando por sí misma la respuesta a su pregunta. A Lena no había quién la parase.


    —Bien. —Pero ella era de las personas que quieren algo más que un bien.


    —Quiero verlo, abre. —Corrí el pasador y abrí la puerta. Sus ojos impacientes me esperaban al otro lado. Me dio la vuelta y estudió cada detalle.


    —Sí, te queda bien, pero no es tu color. —Levanté una ceja hacia ella.


    —Pero la dependienta dijo que era lo que se llevaba esta temporada, eso fue lo que pediste. —Sus ojos se entrecerraron al tiempo que llevaba su índice a sus labios, como si estuviese estudiando seriamente esa cuestión.


    —Puede ser, pero el estampado no es lo tuyo, y mucho menos todo ese colorido. —Miré hacia abajo, a la tela de mi camisa. Si tenía que definirla con una palabra, sería hortera, pero quién era yo para entrar en temas de moda…


    —Seguro que encuentro algo que sea moderno y se adapte mejor a ti. De momento podemos dejar los pantalones, esos te quedan bien. —Me dio la espalda y se fue en busca de otra camisa. No pude evitar soltar un suspiro, tanto poner y sacar ropa, al final acabaría resfriándome. Me desabroché los botones de la camisa para estar listo cuando ella regresara.


    Estaba sin camisa, observando mi reflejo en el espejo, esperando, cuando me di cuenta de que con tantos espejos podía apreciar mucho mejor los cambios que se habían producido en mi cuerpo en estos dos últimos años. Había crecido, era más alto, eso lo esperaba, pero mis brazos, mis hombros, pecho y muslos tenían mucha más masa muscular. Mis caderas habían perdido ese pequeño michelín infantil y mi abdomen estaba más firme. No es que antes estuviese escondido, pero ahora mi ombligo se podía apreciar a la perfección.


    —Ejem… —Mis ojos buscaron en el reflejo del espejo el rostro de la persona que acababa de llegar—. Creo que debes probarte esta camisa. —Me tendió la prenda todavía en su percha, y yo empecé a sacarla para ponérmela.


    —¿Blanco? —Metí los brazos en las mangas y me cubrí con ella. Después de probarte seis camisas, uno acaba cogiendo algo de soltura. Até los botones con rapidez y después miré a Lena. De nada servía mirarme en el espejo, ella sería la que decidiría si valía o no.


    —Sí, el blanco resalta tu piel. —Sus dedos acariciaron la tela sobre mi abdomen. Ahí no había mucha piel que resaltar.


    —¿Mi piel? —Sus manos soltaron un par de botones del cuello de la camisa.


    —Sí, ves, justo aquí. —Me giré hacia el espejo para apreciar eso que ella decía. Sí, el blanco hacía que mis pelo y ojos oscuros sobresalieran, y sobre todo el tono de mi piel, tan diferente al de ella… Éramos tan diferentes, todo su brillo era mi oscuridad.


    —Si a ti te gusta, entonces no hay más que hablar. La compramos. —Ella asintió risueña.


    —Te esperaré fuera.


    Mientras me quitaba la camisa y me ponía mi ropa, solo pude pensar en que el día de compras no había terminado, todavía teníamos que buscar el vestido para Lena y el regalo para su amiga. Me estaba arrepintiendo de que Yuri me diese el día libre en la carnicería para hacer las compras. Cuando todo esto terminase, necesitaría algo de actividad física para sacarme toda esta sensación tediosa de encima. Aunque siempre tenía el saco de boxeo para sacar esa frustración de mi sistema.


    —Ese. —Alcé la cabeza para mirar el quinto escaparate por el que pasábamos. —El del estampado de flores.


    —¿El negro con enormes margaritas? —Tenía que estar de broma.


    —Sí, es lo que se lleva ahora.


    —No creo que sea lo que necesitas. —Ni de broma su padre iba a dejar que Lena llevara eso puesto. Vale, el estampado era horrible, pero no era por eso, sino porque se pegaba al cuerpo del maniquí como si fuera una segunda piel. Marcaría caderas, trasero, pechos… ¡Ni hablar!


    —¿Por qué no? —A ver cómo salía de esta, porque solo necesitabas decirle que no a Lena para que ella se empeñara en darle la vuelta hasta convertirlo en un sí.


    —No combinaríamos demasiado bien. Yo voy más formal y tú no tanto. —En cuanto vi sus labios fruncidos supe que había acertado con mi argumento.


    —¿Tú crees? —Miré el vestido de la esquina; blanco, con pequeños puntitos negros, tirantes que ocultaban sus clavículas con decencia y falda unos centímetros más baja que el anterior.


    —¿Qué te parece ese? —Seguía siendo una minifalda, pero no era tan provocativo.


    —¿Te gusta? —Podía decirse que estaba manteniendo su lado cándido e inocente, más como yo veía a Lena; dulce y pura.


    —Mucho más que le otro. —Lena inclinó la cabeza a un lado, sopesando mi propuesta.


    —Entremos. Me probaré los dos. —Como pensaba, con Lena las batallas no se ganan tan fácilmente.


    Me apoyé en una de las paredes junto a los probadores, sin soltar las bolsas de las compras que ya habíamos hecho. No hay nada más aburrido que ir de compras con una chica, pruebas y pruebas interminables, y algunas veces ni siquiera compraban algo para llevarse a casa. Al menos eso era lo que había escuchado a otros chicos. Yo no podía estar de acuerdo o en contra, porque la única mujer con la que había ido de compras era Mirna, y ella era de esas que iban directo a lo que buscaban.


    —¿Qué te parece? —Levanté la vista para ver a Lena con el vestido que yo había escogido. Como había pensado, era como ella; algodón de azúcar en la feria.


    —Precioso. —Ella giró un par de veces para ver su reflejo en el espejo, sobre todo para ver cómo le quedaba de perfil. ¿Se estaba mirando el trasero? Incliné la cabeza para encontrar aquello que parecía tan interesante. Su trasero no estaba mal, no tenía que avergonzarse.


    —Voy a probarme el otro. —Eso es lo que temía. Cinco minutos después apareció un ángel vestido de demonio. Ni de broma iba yo a dejar que llevara ese vestido a casa, primero porque su padre me mataría, y segundo, como acompañante tendría que partirle la cara a más de uno. Ese vestido era pura provocación—. ¿Qué te parece? —Tuve que levantar mis ojos para mirarle directamente a los suyos. Intenté tragar saliva, mi boca se había quedado seca.


    —Esas margaritas hacen daño a la vista. —Ella giró hacia el espejo, ladeó la cabeza y acarició una de esas enormes flores que quedaba a la altura de su vientre.


    —Tienes razón. Quizás si lo hubiera en otro estampado… —Entonces tendría un problema. No eran las flores, era la tela que parecía trepar hacia arriba por sus muslos, empeñada en enseñar más porción de sus esplendidas piernas. ¿Espléndidas?, pero si era una niña todavía. Sus piernas serían espectaculares dentro de un par de años, no ahora. Incluso puede que dentro de cuatro años. Aparté la vista de sus piernas para subir hasta sus hombros desnudos. Parecían tan suaves a esta distancia…


    —Tenemos que darnos prisa, se hace tarde y todavía no hemos ido a comprar el regalo de tu amiga. —Miré mi reloj de muñeca para darle más énfasis. Ella arrugó los labios, se dio un vistazo más y finalmente cedió.


    —Está bien, nos llevamos el otro. —Cuando desapareció en el probador para quitarse ese trozo de tela, me permití soltar el aire que había estado reteniendo hasta ese momento. Mi pellejo seguiría sobre mis huesos una temporada más.


    

  


  
    Capítulo 24


    Lena


    ¿Nerviosa?, yo más bien diría excitada. Más que ir a esa fiesta, tenía ganas de ver la reacción de Geil ante mi aspecto. Seguro que pensó que el vestido no era tan explícito como el que no quiso que comprara, pero lo que no sabía es que soy una chica que lee la Cosmo, o al menos llevo una buena temporada empapándome de sus consejos de seducción, y entre ellos hay un artículo que detalla lo que los complementos pueden hacer con una sencilla prenda. Podía ser un vestido inocente, pero ponle unos tacones de infarto y unos labios rojos, y tenemos la manzana de Adán, dulce y pecaminosa.


    Fui a la peluquería por la mañana y pedí que pusieran hondas en mi pelo. Compré un pequeño bolso, una barra de labios rojo cereza y un pequeño espejo para llevar conmigo en todo momento. Un paquete de pañuelos de papel, y tenía el kit de supervivencia de una joven adolescente. Sí, podía llevar más maquillaje, pero salvo mi máscara de pestañas, no necesitaba nada más. Mi piel parece de porcelana, mis mejillas estaban sonrosadas y no tenía granitos que esconder. Con la barra de labios tenía suficiente.


    Escuché el timbre de la puerta, mi acompañante había llegado. Cogí la bolsa de papel con el pequeño paquete de la delicada pulsera de plata que le habíamos comprado a Elizabeth, y me dirigí hacia la puerta. Estella ya había abierto la puerta, así que Geil estaba en el recibidor esperándome. Las manos en los bolsillos de su pantalón nuevo, su pulcra camisa blanca abotonada tal y como le expliqué en los probadores, y su pelo peinado con gomina, haciendo que su tupé quedara a la moda. Estaba claro que se había arreglado para acompañarme, porque él era de los de una pasada rápida con el peine, lo justo para que el flequillo no le tapara los ojos.


    —Hola Geil. —Cuando sus ojos me encontraron pude ver el impacto de mi atuendo atenazando sus hombros. Se había tensado, y sabía que no era por desagrado.


    —Estás muy guapa. —Tardó un poco más de lo habitual en hablar, por lo que mi demonio interior estaba saltando de alegría, regocijándose por nuestro buen trabajo.


    —Gracias. ¿Nos vamos? —Le di una inocente sonrisa y pasé delante de él hacia la puerta.


    —Stan nos está esperando abajo. —Giré mi cabeza para mirarle por encima del hombro y casi me derrito de placer cuando lo encontré con la mirada clavada en mis pies. Como vaticinaba la Cosmopolitan: «No podrán dejar de mirar tus piernas».


    —Estupendo. —Llegué hasta la barandilla y esperé a que Geil me alcanzara para tomar su brazo y aferrarme a él. Con aquellos tacones podría mordisquear su barbilla sin mucho esfuerzo. Mmmm, mordisquear. Sus cejas se alzaron hacia mí, casi divertido.


    —¿Necesitas ayuda? —De ti, toda la que pueda tomar.


    —Estos zapatos no solo parecen diabólicos, es que lo son. No quiero caerme con ellos por las escaleras. —Geil endureció su bíceps para darle más estabilidad a mi agarre.


    —No entiendo por qué las chicas os los poneis si tan peligrosos son. —Me giré hacia él con una sonrisa sensualmente traviesa.


    —Porque me hacen unas piernas de escándalo. —Geil no dijo nada, solo miró al frente y me ayudó a descender. A esa distancia, podía oler la colonia que se había puesto. Era la misma que usaba papá cuando se ponía su traje elegante para sus reuniones importantes. No olían completamente igual, y sabía que era por el maridaje con su propia piel, y no, en Geil aquel olor me resultaba tremendamente subyugante. No sé, era como de repente descubrir que tenía un hombre hecho y derecho a mi lado, y eso no solo me daba más seguridad, sino que me encendía el horno como si fuese a cocinar una pizza. Como si yo no tuviese suficiente con el calor que su sola presencia me provocaba.


    Súbitamente un sentimiento de posesión golpeó mi mente. ¿Y si el resto de las chicas lo encontraban igual de atrayente? Su olor, su cuerpo, aquellos ojos y piel oscuros que revelaban su ascendencia mediterránea… Gritaba «griego» por todos sus poros, pero un griego que no te importaría devorar o dejar que te devorase. ¡Quietas ahí, perras!, este era MI griego. ¡Oh, Señor!, menos mal que él no podía oír todo lo que pensaba mi recalentada cabeza.


    Stan estaba esperando apoyado sobre el capó del coche, con los brazos cruzados sobre su pecho y controlando a la gente que caminaba por la acera. Parecía relajado hasta que miró al frente y me vio. Como si lo hubiese sacudido una descarga eléctrica, se puso firme para recibirnos. Instintivamente, Geil acercó más su brazo para que me pegara más a él. No pude evitar la endiablada sonrisa que recorrió internamente mi cuerpo. Celos, eso tenían que ser.


    Stan abrió la puerta trasera del coche para que yo entrara en él. Geil me sostuvo la mano para ayudarme, cerró la puerta y luego corrió al otro lado para sentarse junto a mí. Cuando todos estuvimos dentro, Stan pasó al lado del acompañante y el conductor puso el vehículo en marcha.


    Geil no es de ese tipo de personas que se alteran fácilmente, quiero decir, que es tranquilo, reposado… Así que sentir su cuerpo tenso a mi costado me hacía sentir tremendamente orgullosa. Yo era la causante de esa tensión, era la que estaba provocando que estuviese fuera de su zona de confort. ¿Lo estaba disfrutando? Muchísimo.


    Cuando llegamos a nuestro destino, Geil y Stan salieron del coche al mismo tiempo, dándole la vuelta por un costado diferente cada uno. Yo me preparé para mi siguiente paso. Antes de que llegaran a abrir mi puerta, tenía mi pequeño espejo en una mano y la barra de labios en la otra. Deslicé mi dedo para sacar el carmín de su funda y me preparé para disparar.


    —¿Lena? —preguntó curioso Geil al ver que yo no salía. Su cuerpo se dobló para que su cabeza pudiera mirar dentro del coche. Yo sabía lo que iba a encontrarse: mi boca abierta, la barra de labios deslizándose sobre mi piel con lenta cadencia… Lo torturé con un par de pasadas, luego uní mis labios y los separé con un sonoro plop.


    —Ya estoy lista. —Cerré mi espejo, lo metí en el bolso y le tendí la mano para que me ayudara a salir.


    Stan parecía divertido, como si hubiese adivinado a qué venía todo aquello, pero no era él quien me interesaba, sino Geil, que parecía estar incómodamente atento. Si al final se daba cuenta de que todo esto era por él, estaría bien; y si no lo hacía, al menos le había demostrado que tenía delante a una mujer, no a una niña. En unos meses yo también cumpliría los dieciséis y estaría más cerca de ser oficialmente una adulta.


    Caminamos juntos por el sendero de cemento hacia la entrada de la casa. Estaba algo alejada del barrio, pero tampoco era tanto. Estaba claro que era una de esas urbanizaciones de gente acomodada, de esos que habían subido el escalón de clase media a clase media alta. O al menos intentaban aparentarlo. El próximo paso tal vez habría sido cambiar a sus hijos de colegio por uno de pago. Aunque bueno, estaba claro que todo esto era algo relativamente reciente, algo así como un par de años si no me equivocaba.


    Elizabeth me contó algo sobre una herencia de su abuelo, y de que su hermano ingresaría ese año en la universidad. Tampoco la presté más atención de la justa. Como dije, solo me interesaba su amistad por la fiesta y los planes que podía llevar a cabo en esta. Lo sé, soy una interesada, pero ella tampoco se quedaba atrás. Hacerse amiga de la chica que llegaba al colegio con escolta era algo que había subido considerablemente su popularidad. Es lo que tenía este tipo de gente, nuevos ricos; lo que les importaba era tu imagen, lo que podías aparentar. No creo que le supusiera mucho trauma que a partir de ese día nuestra amistad se enfriara. La rusa ya había acudido a su fiesta.


    

  


  
    Capítulo 25


    Geil


    Cuando vi a Lena retocándose los labios en el coche, supe que iba a ser un infierno. ¿Cuándo se había convertido en una devoradora de hombres? ¿Y aquellos taconazos? Pero no dije nada porque ella no era mi hija o mi hermana, pero cuidaría de ella como si lo fuera. Lo bueno de aquel calzado es que iba a necesitarme cerca para no caer mientras subía o bajaba escalones, o en caminos mal pavimentados. En cuanto vi que la fiesta se desarrollaría en la parte de detrás de la casa, justo en el jardín, le di gracias a Dios en silencio. Esos tacones en tierra serían un arma a punto de dispararse.


    —Hola, Lena. —Sabía que la que acababa de saludar era la tal Elizabeth, estaba cansado de verla pegada a Lena en todos los recreos. Y de igual manera que hacía entonces, su cuello estaba estirado como el de una jirafa, como si intentara que su cabeza estuviese por encima de las del resto.


    —Hola, Elizabeth. —Lena se acercó a ella para darse un par de esos besos en las mejillas, con los que no llegaban a tocarse para no dejar el pintalabios en la cara de la otra. ¡Qué estupidez!


    —Veo que has venido acompañada. —La chica parpadeó hacia mí al tiempo que me sonreía, pero no había dulzura en sus ojos era más bien… Brrr, me sentí como el pavo el día de Acción de Gracias.


    —Seguro que te he hablado alguna vez de mi amigo Geil.


    —Sí, lo he visto por el colegio alguna que otra vez. —¿Podía sacar más pecho una mujer con solo ladear la cabeza? Yo juraría que ella sí.


    —Te hemos traído un regalo por tu cumpleaños. —No mostró mucho interés, seguramente porque todo el mundo la había llevado regalos, hasta que Lena alzó la pequeña bolsa de papel con el anagrama de una conocida joyería aquí en Las Vegas. ¿Qué tendrán las chicas con las joyas? Ni que fuera a regalarle un anillo de compromiso. Sus ojos se abrieron con codicia, aunque sus manos se movieron con calmada elegancia.


    —Gracias. Los abriré todos después de soplar las velas. —Pero en vez de dejarlo en el montón detrás de ella, lo dejó en su mano, como diciendo: «Este no se separa de mí». —Pasad y tomad algo, enseguida vamos a empezar con la celebración. —Lena y yo avanzamos por el jardín hacia el minibar que atendía un camarero. Aproveché a girar la cabeza, para sorprender a Elizabeth curioseando dentro de la bolsa. Mujeres.


    Supongo que la fiesta fue como todas las de las chicas que cumplen dieciséis años, solo que en esta había invitados de cerca de los dieciocho. Luego me enteré de que el hermano de Elizabeth terminaba el colegio y empezaría la universidad en el próximo curso.


    —Ese es Cole, el hermano de Elizabeth. —Desvié la mirada hacia un grupo de chicos que estaba cerca de la piscina. No necesitaba preguntar quién era el tal Cole, era el que acaparaba el centro de atención dentro del grupo y tenía el cuello estirado de la misma manera que su hermana, solo que él parecía mirar al resto de la gente como si fuera mejor que todos los demás. Mirna los llamaba «ombligo del mundo» porque pensaban que todo giraba alrededor de ellos. Idiota egocéntrico.


    Lo que no me gustó fue su manera de mirar a Lena, ya saben, así como «Tengo que probar un poco de eso». Soy un chico, sé de lo que hablo. Estoy rodeado de adolescentes sobrehormonados a todas horas. Y el muy idiota me sonrió con suficiencia cuando le sorprendí. ¿Qué hice?, si fuese Superman le habría derretido con mi mirada láser. Y el muy cretino se reía, como si yo fuese una mosquita muerta y él pudiese hacer lo que le diese la gana. Pues lo tenía claro, no iba a dejar que se acercase a ella en toda la tarde, ni él, ni ninguno de sus estúpidos amigos.


    Lena


    Habían venido a la fiesta varios amigos y amigas de Cole, chicos mayores, listos para ir a la universidad, pero Elizabeth no le prestaba atención a ninguno de ellos. Estaba demasiado pendiente de Geil y eso me escocía un poco porque en el colegio no le prestaba demasiada atención. ¿Iba a ser mi culpa por haberlo puesto tan guapo para la fiesta? En buena hora le había escogido la ropa. Parecía tan adulto, tan… tan… Las chicas nos morimos por un chico guapo, con buen físico, pero si además le ponías ese toque de formalidad, era un caramelo que todas querían atrapar.


    Pero eso no era lo que me tenía preocupada, sino que el tiempo pasaba y todas mis artimañas para que Geil se fijara en lo madura que era no surtían el efecto que esperaba. Incluso le había sonreído descaradamente a algunos chicos, pero nada, el monstruo de los celos ni siquiera aparecía.


    La música retumbaba en toda la casa, no sé cómo corría algo de alcohol, e incluso vi a alguno de los chicos mayores fumando cigarrillos, pero no de los que se venden en cajetillas, ya me entienden. Todo el mundo se estaba divirtiendo, menos yo, aunque fingía que era así. Quizás encontraría alguna manera de…


    —¿Quieres que nos vayamos? —Geil estaba inclinado junto a mi oído, muy cerca, para que pudiese oírle por encima del ruido de la música.


    —¿Podríamos tomar la última antes de irnos? —No iba a tener otra oportunidad como aquella, tenía que alargar la noche un poco más.


    —¿Coca-Cola? —Yo asentí. No es que me entusiasmara beberme una tercera cola, pero era lo que había. Pasaría una noche estupenda, despierta y con la tripa llena de burbujas.


    —Claro. —Geil dio un vistazo a nuestro alrededor.


    —Espérame aquí, enseguida vuelvo. —Seguí con la mirada a Geil, mientras desaparecía entre la gente.


    —Por fin tu perro guardián te deja libre. —Giré la cabeza hacia el dueño de aquella voz. Era Cole, el hermano de Elizabeth.


    —No es mi perro guardián. —Más bien era yo la que mantenía a su hermana lejos de mi Geil.


    —Pues no se ha separado de ti en toda la tarde.


    —Es porque es mi acompañante.


    —¿No tu novio? —Aunque fuera triste, no, no lo era, y parecía que a este ritmo no lo iba a ser nunca.


    —No, no lo es. —Sentí un pequeño nudo de angustia en mi garganta, al tiempo que un brazo pasaba sobre mis hombros.


    —Entonces no hay inconveniente en que tú y yo charlemos. —Fruncí el entrecejo, bastante incómoda.


    —Para hablar no necesitas ponerme el brazo encima. —Intenté retirarlo, pero él no entendió que no quería que me tocara. Se rio y empezó a deslizar sus dedos por la piel de mi hombro.


    —Entonces no hablemos.


    —¿Qué? —Antes siquiera de poder reaccionar, tenía la boca de Cole sobre la mía, su brazo envolviéndome y pegándome a su cuerpo de una manera que me repugnó. No quería protestar, porque eso implicaría abrir la boca, justo lo que estaba intentando que hiciera su pringosa lengua. Le habría dado una buena patada, pero si levantaba un pie, acabaría cayéndome, o peor aún, dejaría de tener una base firme sobre la que afianzar mi cuerpo para evitar que Cole me acabase arrastrando hacia donde fuera que pretendía llevarme.


    Él era más fuerte y estaba consiguiendo arrastrarme. Pero cuando creí que mi única opción era dejarme caer como un peso muerto en el suelo para librarme de él, alguien me agarró por la cintura y me despegó de aquella garrapata que estaba tratando de robarme el aire de los pulmones.


    —¡Eh!, pero ¿qué haces, tío? —Geil no dijo nada, solo me puso a su costado, casi detrás de él, sin dejar de mirar a Cole, supongo que de una manera asesina si tomaba como referencia la tensión en su cuello y mandíbula.


    —Alejarla de ti. —Y dicho esto, me tomó por la cintura y me sacó de allí. Por esa noche, la fiesta había terminado.


    

  


  
    Capítulo 26


    Geil


    Cuando vi a Lena forcejear contra ese cretino, lo vi todo rojo. Tiré las bebidas a un lado y aparté a la gente que bailaba en mi camino hasta llegar a ella para quitarle a ese energúmeno de encima. Estaba claro que ella no quería tenerlo encima, porque se resistía con todas sus fuerzas. Pero aquel idiota no entendía o no quería entender.


    Cuando los alcancé, cogí a Lena por la cintura para separarla de él, y al tipo lo empujé tan lejos como pude, que fue solo un metro porque la pared lo frenó. Conocía a ese gilipollas, era el hermano de Elizabeth, y por lo que parecía, llevaba encima algo más que un par de refrescos. Su sonrisa engreída ya no estaba en su cara, sino que parecía dispuesto a golpear a la persona que había interrumpido su diversión. Pues aquí estaba, idiota.


    —¡Eh!, pero ¿qué haces, tío? —¿Que qué hacía? No todo lo que tenía ganas de hacer en ese momento.


    —Alejarla de ti. —Mi prioridad en ese instante no era golpearlo, no era machacar su cara hasta dejarla como una fotografía gomosa adherida a la pared. No, era poner a Lena a salvo de ese cretino, sacarla de allí.


    Prácticamente la cargué a mi costado porque no tenía paciencia para que fuesen sus pasitos de china los que marcasen el ritmo de nuestra huida, ni para que los obstáculos del camino nos detuvieran. Así que con una mano tenía asegurada mi carga, y con la otra, y sobre todo con mis hombros, iba haciéndonos un camino entre toda aquella gente. Puede que fuese el alcohol que no debía haber en una fiesta con menores, o los cigarrillos de mariguana que estaban en cada esquina, el caso es que no encontré mucha gente lo suficientemente estable como para detenerme.


    No sé cuánto tardé en sacar a Lena de la casa, más de lo que hubiese deseado, pero cuando lo hice, no me detuve nada más atravesar la puerta, sino que lo hice a varios metros de ella. Una vez en el pasillo de cemento que conducía a la carretera donde esperaba Stan, dejé que los pies de Lena tocaran el suelo y empecé a revisarla.


    —¿Te encuentras bien? —Sentí que mi corazón se estrujó en el mismo momento que puse mis ojos sobre ella. Su rostro estaba desfigurado y no era por el rímel que se había corrido por su cara a causa de las lágrimas, o el carmín de sus labios que aquel cretino había embadurnado, sino aquella palidez extrema de su piel, aquellos ojos asustados. Pero lo que me sobrecogió como nunca antes lo había hecho fue sentir el temblor de su cuerpo debajo de mis manos.


    Ella no contestó mi pregunta, solo dejó escapar un extraño graznido de su garganta, al tiempo que un raudal de lágrimas comenzaba a brotar de sus ojos. No pude dejarla así. La estreché contra mi cuerpo intentando reconfortarla, darle esa sensación de seguridad que estaba convencido de que necesitaba.


    —Ya ha pasado todo. —Al menos para ella. Ese cretino no iba a volver a tocarla, ni siquiera volver a acercarse. Pero yo no había terminado con este asunto. La sostuve así un buen rato, hasta que ella se enderezó de nuevo. Allí estaba esa entereza, esa fuerza que siempre irradiaba; así era Lena, decidida, arrolladora, y por un momento, aquel estúpido la había convertido en un ser asustado, frágil—. ¿Nos vamos? —Ella sintió hacia mí.


    Retiré las lágrimas negras de su rostro con mis pulgares, intentando borrar su dolor al mismo tiempo, pero sabía que todo esto quedaría grabado en su memoria para siempre. La tomé por los hombros y la guie hasta el coche. Stan enderezó su cuerpo cuando nos vio acercarnos. No necesitaba decirle que algo andaba mal, pero no mantuvo la pregunta en su garganta por eso, sino porque sabía que era mejor no hacerla. Él abrió la puerta del asiento de atrás del coche y yo ayudé a Lena a sentarse. Pero no cerré la puerta y me senté a su lado, la sostuve y esperé a que ella me mirara.


    —Olvidaste tu bolso, voy a buscarlo. —No pudo ocultar su miedo a que yo regresara allí de nuevo, pero los dos sabíamos que a mí no iba a pasarme nada por regresar, o al menos eso quería que ella creyera.


    —No hace falta, es solo… —Trató de evitar que me fuera, pero no lo habría conseguido de ninguna de las maneras.


    —Enseguida vuelvo. —Cerré la puerta y le di una mirada a Stan, él asintió y yo le respondí de la misma manera. En silencio le había pedido que cuidara de ella mientras yo regresaba a aquella fiesta, y ambos sabíamos lo que iba a ocurrir.


    Recorrí el camino de cemento, entré a la casa y busqué no el bolso de Lena, sino a aquel desgraciado que la había tratado de aquella manera. Al final lo encontré con dos de sus amigos en un punto medio escondido del jardín, donde estaban dándole buen uso a un porro de hierba. El muy estúpido se estaba riendo, y no solo era por el efecto de la mariguana.


    —Está bien buena, pero no deja de ser una cría. —Aspiró el humo de su cigarrillo para después soltarlo lentamente. Aquel cretino no era la primera vez que fumaba ese tipo de cosas. Él fue el primero en ver que me estaba acercando a ellos y olvidó su postura relajada en cuanto notó que iba hacia él como un tren de mercancías—. ¿A qué has regresado?


    —A por justicia. —Mi puño salió volando hacia su cara antes de pronunciar la última palabra.


    Sentir como sus huesos retrocedían ante mi fuerza me llenó de satisfacción, pero verlo caer por el impacto no fue suficiente. Me agaché sobre él para aferrar el cuello de su camisa y alzarlo lo suficiente para darle otro buen golpe en esa cara de niño rico. No pude darle un tercero, porque los dos amigos con los que estaba no me dejaron.


    No puedo decir que fuese una pelea justa porque, aunque ellos fueran tres, yo contaba con la ventaja. Todas aquellas agotadoras sesiones de entrenamiento con Yuri, todos los golpes que me lastimaron mientras aprendía, me prepararon para esto. Una pelea no era solo lanzar golpes a tu oponente, una pelea era recibirlos, aguantarlos y seguir golpeando y haciendo daño a los que tenía delante. Una pelea es dolor, el propio y el que das. Una pelea es ira, es violencia y, en este caso, justicia. No sé si Yuri pensó que alguna vez sería yo el que empezaría una pelea, pero seguro que estaba de acuerdo con el motivo por el que lo hacía esta vez.


    Cuando los tres tipos quedaron en el suelo retorciéndose por la paliza que acababa de darles, podía haber rematado el asunto hasta dejarlos inconscientes y mucho peor de lo que estaban en ese momento, pero me detuve. No porque mi respiración estuviese agitada por el esfuerzo, no porque sintiera el sabor de mi propia sangre en mi boca, no porque notara el efecto de sus golpes en mi propio cuerpo, sino porque tenía que regresar con alguien que me necesitaba mucho más que mi deseo de romper sus huesos.


    —Eres basura —escupí sobre él. Luego me giré para salir de aquella maldita casa y regresar junto a Lena, pero no contaba con que yo no estaría solo viendo cómo esos cretinos se retorcían y gemían en el suelo. Stan estaba allí, inmóvil, en silencio. Al margen de todo, pero estaba claro que no se había perdido nada. Mi mirada se cruzó con la suya, él asintió, yo le correspondí y los dos tomamos el camino lateral de la casa para llegar hasta el coche que nos esperaba. Por mi parte, mi trabajo allí había terminado.


    

  


  
    Capítulo 27


    Lena


    Mis uñas estaban lastimando las palmas de mis manos, pero no podía dejar de apretar los puños con ansiedad, ni tampoco podía apartar la mirada de la ventanilla del coche, esperando que Geil regresara a mi lado. Cuando le vi aparecer, caminando junto a Stan, la presión que sentía en mi estómago se liberó. Lo observé mientras daba la vuelta al coche y se acomodaba en el asiento junto a mí.


    No dijo nada, tan solo ató nuestros cinturones de seguridad, me tomó por los hombros y me guio junto a su cuerpo. Y yo me dejé llevar, sin decir nada, sin protestar, porque lo necesitaba, más que respirar. El coche se puso en marcha, con Stan acomodado en el asiento del acompañante. Ninguno de los cuatro dijo nada.


    Sentí que la mano libre de Geil tomaba la mía y fue al mirar hacia abajo cuando pude notar algo en ella. A medida que las farolas iluminaban el interior del auto, pude apreciar que sus nudillos estaban rojos y algo raspados. Quería ver mejor cómo estaban, pero sabía que él no me dejaría hacerlo. Alcé la cabeza hacia él, para encontrarlo mirándome.


    —No encontré tu bolso. —Pero había algo más ahí, en esa frase. Algo como «No preguntes». Y no lo hice.


    —No voy a necesitarlo. —Porque no quería algo que me recordara este día. El vestido no iba a quemarlo porque mamá me afeitaría la cabeza; no se derrocha el dinero de esa manera, pero acabaría en un rincón del armario, donde no pudiera verlo.


    Cuando Geil asintió en mi dirección, una ráfaga de luz golpeó su cara dejándome ver un corte en su labio inferior. No iba a preguntar, sabía lo que aquello significaba; Geil se había peleado, y eso me hizo sentir mal y bien al mismo tiempo. Mal porque le habían lastimado por mi culpa, y bien porque seguramente lo hizo para poner en su sitio a ese Cole. Pero no podía regodearme por ello, así que simplemente acomodé mejor mi cabeza en el pecho de Geil, y dejé que me envolviera con su calor.


    Geil


    No sé si podría decirse que acompañé a Lena hasta su casa o si la arrastré conmigo. La llevé sujeta a mi lado hasta que la dejé en su puerta. Por fortuna o por desgracia, su madre estaba esperándola. No dijo nada, solo tomó a Lena en sus brazos y la metió en casa. Pero yo no me quedé solo, Yuri Vasiliev estaba a mi lado.


    No dijimos nada, ninguno lo hizo; parecía como si todos nos entendiéramos en aquel silencio. Ningún reproche, ninguna pregunta, ningún reclamo, pero sabía que tenía que dar explicaciones a Yuri, así que le seguí cuando me hizo una seña con la cabeza para que regresáramos escaleras abajo. Debí imaginar que Stan le mandaría algún mensaje con lo que había sucedido, pues había comprado teléfonos móviles para sus hombres, al menos para todos los que tenían un trabajo importante, y cuidar de su hija era uno de ellos.


    Lo seguí fuera del portal. Cruzamos la calle, entramos al edificio que estaba casi enfrente y subimos a la primera planta. Allí estaba Patrick esperando con la puerta abierta, y detrás de él, esperando junto a la pared del fondo, estaba Stan. Era hora de contar todo lo sucedido, de pedir disculpas porque le había fallado a Yuri, y lo más importante, le había fallado a Lena.


    —Siéntate. —La voz de Yuri sonó fría, autoritaria, haciendo que mi sangre se congelara, pero no iba a justificarme, merecía el castigo que quisiera imponerme. Obedecí, sentándome en una rígida silla en mitad de la casi vacía habitación.


    Yuri tomó otra silla y, como hacen en las películas, giró el respaldo para ponerlo frente a él y así sentarse a horcajadas. Sus ojos no me abandonaron en ningún momento, y lo sé porque yo tampoco aparté la mirada.


    —Cuéntame qué ha ocurrido. —Hora de soltarlo todo.


    —Un cretino aprovechó que yo fui a por bebidas para forzar a Lena. Regresé a tiempo de separarlos antes de que fuera más allá de un beso obligado. La saqué de allí, la puse a salvo y… —Vi como Yuri permanecía atento a lo que tenía que decir. No quería causarle problemas, pero si no le contaba todo, tarde o temprano no solo lo averiguaría, sino que saberlo de antemano podría ayudarle a prevenir cualquier contratiempo. Quién sabe, estábamos hablando de gente rica, y todo el mundo sabía que tenían malas pulgas.


    —¿Y? —me apremió.


    —Regresé para hacerle pagar por lo que hizo. —La mirada de Yuri se desvió hacia el lugar donde estaba Stan. Pude ver como él asintió.


    —De acuerdo. —¿Nada más?


    —¿No estás enfadado conmigo? Fue mi culpa que ella… —Yuri no me dejó terminar.


    —Eres joven, todavía tienes mucho que aprender para llegar a adelantarte a ese tipo de situaciones. —¿Adelantarme? Sí, tenía que haber estado más atento a ese tal Cole, a su forma de mirar a Lena, a controlar dónde estaba a cada momento… —No te tortures, el pasado es algo que no se puede cambiar, solo podemos aprender de él.


    —No volverá a ocurrir.


    —No tienes la culpa de que haya cretinos por todas partes, ni tampoco puedes tenerlos controlados a todos. Pero me alegra que estuvieras allí para impedir que Lena fuese lastimada.


    —Pero ese tipo la lastimó —le recordé.


    —De un beso se puede recuperar, de lo que podría haber pasado después si no hubieses intervenido, tal vez no.


    —Entonces… —Yuri inclinó la cabeza un poco más cerca de mí.


    —Actuaste bien, Geil. Es imposible saber lo que va a ocurrir en el futuro, solo se puede estar preparado para ello, y tú lo estabas. Actuaste rápido, pusiste a Lena a salvo y te encargaste de que ese cretino no solo pagara por su falta, sino que se cuidará mucho de volver a hacer algo parecido, o al menos que sepa lo que ocurrirá si lo intenta y lo pillan.


    —¿Crees que volverá a intentarlo? No dejaré que se acerque a Lena.


    —Con respecto a Lena estoy tranquilo, en cuanto a otras chicas… Sé por experiencia que los cretinos no cambian, pero no es nuestra misión sacarlo de la circulación, para eso están las leyes y la policía. —Aunque no me gustase, Yuri tenía razón, esa parte era labor de la policía.


    —De acuerdo.


    —Pero sí hay algo que debemos tener en cuenta. —Alcé la cabeza hacia él.


    —¿El qué?


    —Es posible que no lo dejen correr.


    —¿Crees que tendré problemas por golpearle?


    —No adelantemos acontecimientos. Vamos a dejar que el asunto corra, y si ellos mueven ficha, entonces lo haremos nosotros.


    —Entonces esperaré a que ellos actúen.


    —No. —Aquello me confundió, era lo que acababa de decir, que esperaríamos su movimiento para dar una respuesta.


    —Pero has dicho…


    —Prepararnos por si sucede no quiere decir que aplacemos el resto de nuestra vida por ello. Piensa que es como una de esas medidas contra incendios, que estés preparado porque puede producirse un fuego no quiere decir que vaya a pasar, o que dejes de hacer el resto de las cosas esperando a que ocurra. Solo estemos preparados por si ocurre, nada más. Pero deja que de eso me encargue yo, es mi especialidad. —Cuando Yuri Vasiliev te dice eso al tiempo que te da una sonrisa, solo dejas que haga lo que dice, porque es bueno en ese tipo de cosas, en prepararse contra los contratiempos, quiero decir.


    —Vale.


    —Bien. Ahora será mejor que vayas a casa, te quites esa ropa y te des una ducha para relajarte. Mañana hay que trabajar y es mejor que descanses. —Mientras él se ponía en pie, yo miré mi camisa. Estaba sucia. Algo negro, algo rojo… Rímel y el carmín de Lena, puede que también algo de sangre. Estaba hecha un desastre.


    —Lo haré.


    —Esa pobre camisa ha tenido una vida muy corta. —Y con esa frase Yuri se despidió de mí. Él volvía a sus negocios y yo iba a casa a cumplir con su orden, o recomendación. Viniendo de Yuri, era lo mismo. En ambos casos acababas haciendo lo que te decía.


    

  


  
    Capítulo 28


    Lena


    Tumbada en mi cama, con la mirada clavada en el techo de mi habitación, me repetía a mí misma que había tenido suerte. Solo había sido un beso, asqueroso, pero no había ido más allá. No podía ni imaginar por lo que pasaban esas chicas que habían pasado por algo tan duro como una violación. Si yo me sentía así, débil, insignificante, vulnerable, ellas además estaban rotas.


    Quizás le estaba dando más importancia de la que tenía, había sido solo un beso borracho de un idiota con más músculos que cerebro, pero es que no podía dejar de ver más allá de lo que había sido. Era mi maldita manera de ver el mundo, pensando en todas las posibilidades. ¿Y si Geil no hubiese llegado a tiempo? ¿Y si ese idiota me hubiera arrastrado hacia un lugar donde Geil no me hubiese encontrado? ¿Y si tenía en mente hacer algo más que besarme?


    Tenía que dejar de pensar en ello, o mejor aún, ver lo bueno de todo ello. Había sido rescatada a tiempo, solo había quedado en un beso baboso. Podía seguir mirando hacia delante, porque no volvería a pasarme, jamás dejaría que una situación así se produjera, no iba a permitirlo. Aprendería a defenderme de tipos como ese, no me dejaría arrastrar a situaciones a las que no quería entrar, y mucho menos me vería atrapada en una de ellas sin un plan de escape.


    Ahora entendía por qué papá me asignaba escoltas, por qué siempre iba acompañada, y se lo agradecía. Me quitaba privacidad, pero me daba seguridad, y eso, en algunas circunstancias, era lo que necesitaba. Pero ahora entendía que no era suficiente, necesitaba más, no sé, tal vez aprender algunos trucos para librarme de tipos como Cole. Algo de defensa personal no estaría mal. ¿Papá me enseñaría? ¿Tal vez Geil? Geil. Él sí que sabía defenderse. ¿Por qué lo sé? Porque regresó entero de esa pelea.


    Cerré los ojos y levanté la colcha un poco más para tapar mi congelado cuerpo. Sentía frío. La ducha que me obligó a tomar mamá me calentó en un principio, pero ahora mi piel estaba volviendo a ponerse fría, seguramente fuese porque me había quedado quieta como una de esas estatuas de mármol, o… sí, también podía ser porque mi pelo no estaba del todo seco y me había echado a la cama con esa humedad encima. Y ya se sabe lo que dicen, la cabeza es la parte del cuerpo por la que perdemos más calor.


    Suspiré profundamente intentado cambiar el rumbo de mis pensamientos. Geil, él había entrado allí de nuevo, se había enfrentado a Cole, estaba segura de ello. Me había defendido, o más bien había regresado para hacerle pagar a ese idiota lo que había hecho conmigo. No es que me importara perder la amistad de Elizabeth, pero estaba claro que no iba a volver a verla de la misma manera. Su hermano… era aún más idiota que ella.


    En fin, sería mejor que durmiera, que soñara con… ¡Eh!, ahora que lo pensaba, mis planes con respecto a Geil se habían ido a la papelera. Puede que el que otro chico me viera deseable como para robarme un beso le hiciese ver que ya no era una niña, o puede que pensara que era demasiado joven como para defenderme por mí misma. Quién sabe. Lo único de lo que podía estar segura es que él se preocupaba por mí, me defendía, pero eso no significaba que fuese porque le gustara como una chica gusta a un chico, sino… porque me veía como una hermana a la que hay que proteger y cuidar. Igual que yo estaría allí para Viktor, para Andrey, incluso para Nikolay. Eran mis hermanos, y mataría si fuera necesario por protegerles.


    Geil


    —Tienes mala cara. —Zory se estaba riendo de mí, lo sabía.


    —He pasado una mala noche. —No tenía que explicarle más porque él, igual que todos los hombres de Yuri, sabían lo que había ocurrido. Mis dientes habían cortado la cara interna de mi mejilla cuando el puño de uno de esos cretinos impactó contra mi cara. Cuando me miré por la mañana en el espejo, encontré el corte en mi labio, una rojez e hinchazón en mi mejilla y la rabia todavía brillando en mis ojos. Mis nudillos estaban pelados y enrojecidos; molestaban un poco mientras realizaba mis tareas en la carnicería. Pero no me arrepentía, volvería a hacerlo cien veces si fuese necesario.


    Sí había una cosa que me gustaría saber, y era cómo se habían levantado esos tres cretinos. Seguro que les dolían muchas más partes de sus cuerpos que a mí. Tenía que agradecerle a Yuri una vez más sus enseñanzas.


    —¿Cómo dice? —La voz de Mirna llegó alta desde la zona de despacho de carnes. Habíamos dejado la puerta abierta porque era un día de mucho calor y la corriente de aire aliviaba la sensación asfixiante que nos oprimía.


    Casi por instinto, Zory y yo corrimos hacia ella, aun sabiendo que Orson, el que hoy estaba de turno de vigilancia junto a la puerta, habría dado la señal de alarma si algo estuviese ocurriendo. Zory estaba más cerca de la puerta, por eso llegó antes. Su mano se clavó en mi pecho para detenerme, aunque pude atisbar más allá de él a Mirna de pie, con esa postura desafiante propia en ella.


    —Soy el abogado del señor Pinkerly.


    —Ya, ya; eso lo he escuchado bien. Lo que no creo haber entendido es lo otro.


    —Que vamos a intercalar una demanda por agresión contra su hijo.


    —Acláreme eso, porque no entiendo cómo uno de mis pequeños puede haber agredido a alguien de tal manera que provoque una demanda judicial. Son niños, que se hagan daño jugando es algo normal, incluso pequeñas peleas. —Eso era ser un poco suave, estaba claro que hacía mucho tiempo que no iba al parque con sus hijos. Nikolay era el único que se libraba, de momento, aunque ya había tenido alguna trifulca por no querer devolver algún juguete a su dueño. Andrey y Viktor… Bueno, digamos que no eran unos mansos corderitos. Pero tenía razón, las peleas entre niños no eran tan graves como para plantear una demanda, pero estaba seguro de que aquel hombre no estaba hablando de los hijos de Mirna, sino de mí.


    —Permítame decirle que todas las madres suelen estar cegadas con respecto a sus hijos. Pero no es mi deber el abrirle los ojos con respecto a eso, yo solo he venido en representación de mi cliente para informarle del proceso que acabamos de abrir. Su hijo Geil va a pagar por lo que le hizo al hijo del señor Pinkerly.


    —¿Mi hijo Geil? —En ese momento Mirna se dio cuenta de que algo no le habíamos contado. Su rostro giró ligeramente hacia atrás, como intentando comprobar que yo estaba allí, escuchando.


    —Supongo que la manzana no cae demasiado lejos del árbol. —No hacía falta saber lo que aquel tipo estaba insinuando con otras palabras. Mi padre estaba en la cárcel y yo acabaría igual que él. Mirna estaba a punto de saltar sobre ese tipo como una fiera, podía notarlo en la tensión de su espalda, pero la campanilla de la puerta principal la detuvo. Alguien estaba entrando en la tienda, no era apropiado montar un espectáculo delante de los clientes.


    —¿Hay algún problema con Geil? —La voz de Yuri resonó firme en la estancia. No era amenazadora, no tenía un tono alto, pero incluso yo mismo advertí que había llegado para hacerse con la situación. El jefe había llegado para tomar el mando.


    —¿Quién… es usted? —El tipo vaciló al decirlo, todos notamos que le faltó algo de aire para continuar a mitad de la pregunta.


    —Me han avisado de que ha venido a advertir a mi mujer sobre una demanda contra mi muchacho. —Giré la cabeza para ver cómo Zory metía su teléfono móvil de nuevo en sus pantalones. Ya sabía quién había sido el informante, un mensaje y el jefe estaba al tanto de todo.


    —Así es. —Esta vez la voz del tipo sonó más firme, seguramente había recuperado algo de su confianza.


    —Supongo que usted es el abogado de la parte demandante. —Yuri a veces me sorprendía con su conocimiento de palabras poco cotidianas. Estaba claro que dominaba algunas palabras del lenguaje de los abogados.


    —Lo soy.


    —Entonces creo que sería apropiado que esté presente cuando vayamos a hablar con su cliente.


    —Sería lo correcto, sí.


    —Pues entonces vamos. —Yo no fui el único que se sorprendió.


    —¿Qué?


    —Geil, cámbiate. Vamos con este señor, a ver a… —Yuri dejó la frase en el aire para que el abogado la terminase por él.


    —Al señor Eugene Pinkerly.


    —Bien, ya has oído. —El abogado y Yuri estaban mirándome, pues había salido de mi escondite cuando Yuri me ordenó cambiarme. Asentí hacia Yuri y fui directo a cumplir esa orden. Como dije, el jefe había llegado para tomar el mando.


    

  


  
    Capítulo 29


    Geil


    Mientras el abogado conducía su coche en dirección a una casa a la que creí que no iba a regresar nunca, trataba de evitar pensar en lo que Yuri tenía en mente. Que él mismo hubiese solicitado esa repentina entrevista con el padre de Elizabeth me decía que no solo tenía un plan de contingencia preparado, sino que necesitaba ponerlo en funcionamiento lo antes posible.


    Así que me distraje de ese asunto centrándome en el pobre tipo que nos llevaba allí donde Yuri quería ir. Y lo de pobre tipo, aunque fuese un abogado, estaba bien dicho, porque él no tenía nada que hacer si se enfrentaba a Yuri. No es que quiera decir que Yuri supiera más de leyes que él, estoy seguro de que no es así, pero es de ese tipo de personas que trata de estar preparado ante cualquier eventualidad. Si él no tenía los conocimientos necesarios, se haría con alguien que sí los tuviese.


    Como decía, me centré en el abogado y en el vaivén de su mirada entre Yuri y yo. Ya había notado que ese baile había empezado cuando estábamos en la carnicería, solo que también incluía a Mirna. No había que ser muy listo para entender qué pasaba en su cabeza. Pensaba: «Si esta señora es su madre y es rubia de ojos azules, y su esposo es otro rubio de ojos azules, ¿cómo ha salido un niño moreno de ojos oscuros?». Podría haberle dicho que ninguno de los dos era mi progenitor, pero si el mismo Yuri no le sacó de su error, sería por algo, y me moría por saber a dónde nos llevaba esta confusión. Realmente, Yuri no había mentido; era el esposo de Mirna, y él siempre decía eso de «Este es mi muchacho». Puede que fuese una forma de hablar, pero en este caso venía a cuento.


    El que estaba equivocado era el abogado, pues entró suponiendo que Mirna era mi madre. Ella es mi tutora legal, y que firme mis notas no la convierte en mi madre. Sé cuál es la diferencia entre padre, madre y tutor; un abogado estirado se ocupó de dejármela bien clara cuando tuve que tramitar algunos documentos legales.


    Así pues, aquel abogado entró presuponiendo que Mirna era mi madre, y ella no lo corrigió, quizás porque ella se siente así. A fin de cuentas, me crio desde que nací.


    —Es aquí. —El coche se detuvo casi delante de aquella casa que hubiese preferido no pisar nunca, pero Yuri no le prestó mucha atención. Sí le sorprendí mirando por el espejo retrovisor del acompañante, por ello giré la cabeza para encontrar qué era lo que él buscaba. Reconocería aquel coche y los que iban dentro en cualquier parte, eran Stan y Patrick, y por lo que noté, no eran los únicos que nos seguían. Yuri se había asegurado de que no viniéramos solos. Y eso me gustó, porque si tenía que partirle la cara al niñato ese otra vez, al menos tendría refuerzos para encargarse de los adultos. Yo no soy una persona violenta, pero creo que he hecho míos los principios de Yuri; la familia no se toca y, si lo haces, pagarás por ello.


    —¿Está seguro de que el señor Pinkerly está en casa? —preguntó Yuri mientras caminábamos hacia la puerta de entrada.


    —Lo llamé antes de venir. —Claro, ¿cómo no tendría un abogado un teléfono móvil?


    —Perfecto, porque me extrañaba que nos recibiese en su domicilio y además en sábado. —La doncella abrió la puerta.


    —El señor Pinkerly nos está esperando. —Un par de minutos después regresó para llevarnos hasta su despacho.


    —Siéntense. —Aunque pareciese correcto y educado, su forma de mirarnos no lo era. Me han mirado las suficientes veces de esa manera como para saber lo que significa: escoria blanca. Ser hijo de inmigrantes no siempre está bien visto; para algunos no somos más que ratas que vienen a comer el queso de sus despensas, y no les gusta. Todos los ricos son así, nuevos o viejos, se creen por encima del resto—. Le escucho. —El tipo se recostó en su sillón, detrás de la mesa de su despacho, como si fuese el presidente del país. Pero no sabía contra quién se enfrentaba. Miré a Yuri, que sonrió levemente.


    —Su abogado ha dicho que han interpuesto una demanda por agresión contra mi muchacho. —La sonrisa de Pinkerly en aquel momento me recordó a una serpiente. ¿Las serpientes sonríen? Esta sí.


    —Su hijo agredió al mío delante de testigos.


    —¿Usted cree? —Aquella pregunta pareció enfurecer a Pinkerly, quizás porque parecía que no nos tomábamos en serio la gravedad del asunto.


    —Tengo un informe médico que detalla perfectamente todas las lesiones que le hizo el animal de su hijo al mío, tengo dos testigos que declararán que fue directo hacia él y le atacó sin una provocación previa. Es más, también contamos con los informes de agresión por las lesiones que sufrieron los dos muchachos que estaban con Cole en ese momento. Así que más que creer, tengo todas las garantías de que fue así, y que vamos a tomar medidas al respecto. —La voz de Yuri sonó calmada cuando respondió a aquellas acusaciones.


    —Ahora voy a explicarle lo que yo creo. Su hijo y sus amigos, llamémosles testigos y además víctimas, estaban bajo los efectos de sustancias alucinógenas. Ya sabe, esa hierba maravillosa que se mete en un papel de liar y luego se fuma para tener un buen rato. Si le unimos a eso algo de alcohol, creo que cualquier declaración sobre los hechos, sobre todo del autor o autores de los mismos, sería poco creíble.


    —Pero ¿qué dice?


    —Tres muchachotes mayores de edad, deportistas y casi universitarios, ¿derribados y humillados por un chaval de 17? Es poco creíble. —Pero era verdad, yo solo pude con ellos tres.


    —No me gusta lo que está insinuando, mi hijo no… —Yuri no le dejó continuar.


    —¿No se droga, no bebe alcohol? Creo que puedo encontrar varios testigos de la fiesta que podrán asegurarlo; lo que me lleva a pensar… ¿cómo en una celebración de este tipo llegó a distribuirse ese tipo de sustancias entre los invitados? No podemos olvidar que era una fiesta de una jovencita de dieciséis años, y que yo sepa, está muy lejos de la edad legal para consumir alcohol, tanto ella como la mayoría de sus invitados. ¿Qué diría la policía si se entera de bajo su techo se ha suministrado a menores ese tipo de sustancias? —¡Vaya!, era una carta que no había pensado en usar. Pero yo no recordaba haberle dado esa información a Yuri sobre la fiesta. ¿Cómo se habría enterado? Y además tan rápido, la fiesta había sido hacía apenas unas horas, como quien dice. Cuando dijo que estaría preparado, no pensé que se movería tan rápido.


    —¿Me está amenazando? —Le vi desviar la mirada un par de veces hacia su abogado, no sé si sería para que registrase la amenaza, o porque de repente el que había cometido un acto ilegal había sido él. O al menos lo había consentido. ¿Qué sería más grave, una pelea entre chicos, o darles alcohol y mariguana a unos menores?


    —Creo que es mi responsabilidad como ciudadano el advertir a las autoridades sobre ello, ¿no piensa usted igual, señor abogado? —Yuri giró la cabeza hacia el pobre tipo, que estaba viendo que su cliente podía salir peor parado de lo que era recomendable, aunque que un rico cometiera ese tipo de actos no era algo inusual, la prensa sensacionalista se alimentaba de cosas como esas cada día. Pero es verdad que la reputación del señor Pinkerly saldría tocada. ¿Le interesaría tapar el asunto en este momento?, ¿era a lo que estaba jugando Yuri?


    —Williams, salga de aquí. —Vaya, así que eso era lo que pretendía Yuri, sacar al abogado de en medio. Pinkerly enseguida se dio cuenta de que las posiciones habían cambiado, y que no podía meter a la ley en esto, así que se deshizo de su abogado. El tipo salió algo confundido del despacho, pero obedeció. Cuando la puerta se cerró a sus espaldas, Pinkerly atacó de nuevo.


    —No puede venir a mi casa a amenazarme.


    —¿Y cómo llama al hecho de enviar a su perro al lugar donde trabaja mi mujer? A mi modo de ver, le estoy devolviendo la cortesía.


    —No tiene ni idea de con quién se está metiendo, señor Costas. —La sonrisa de Yuri se ensanchó un poco más.


    —El que no tienen ni idea de dónde se ha metido es usted, Pinkerly. Primero, porque pensaba que mi muchacho estaba desprotegido, y no es así. Segundo, porque piensa que su hijo puede hacer lo que le dé la gana, que ya estará su papi ahí para limpiar toda su mierda.


    —¿Qué quiere decir?


    —Su retoño intentó forzar a mi pequeña en contra de su voluntad, y Geil lo único que hizo fue apartarla de él y ponerla a salvo. Así que como ve, sí que había una provocación previa. Espere, quizás sí que yo necesite contratar a un abogado para tramitar una demanda por eso. Hoy en día todo el mundo sabe que no es no. —Yuri hizo ademán de levantarse e ir detrás del abogado, y yo me puse en pie para seguirle. Allí donde fuera Yuri, lo haría yo.


    —Eso no prosperará. Como ha dicho, mi hijo y algunos otros habían bebido o fumado hierba. Alegaremos que no estaba en plenas facultades cuando ocurrió eso. —Ahora era Pinkerly el que tenía que huir de esa demanda. ¡Cómo habían cambiado las tornas!


    —Puede ser, pero ya que ha empezado a remover la mierda, ¿por qué vamos a detenernos?


    —¿Quiere que retire la denuncia? De acuerdo, lo haré. —Pinkerly se puso en pie, pero Yuri ya estaba con la mano en el pomo de la puerta cuando se giró hacia él.


    —Veo que ha cambiado de opinión sabiamente. —Pinkerly se dejó caer de nuevo en su sillón.


    —Es un sucio chantajista, Costas. —Yuri regresó hasta quedar casi pegado a la mesa del despacho de Pinkerly. No necesitaba estar frente a él, para saber qué es lo que estaba viendo ese despojo de hombre cuando mi jefe volvió a hablar.


    —Me han llamado muchas cosas, pero no chantajista. Pero ese no ha sido su mayor error, Pinkerly.


    —Qué más da eso ya. —Los nudillos de Yuri se apoyaron sobre la mesa cuando se inclinó hacia él.


    —Quizás para la próxima debería tener más cuidado y saber a quién le tira piedras. —Yuri se enderezó en ese momento y posó su mano en mi hombro mientras me daba una mirada—. Geil es mi muchacho, pero yo no me apellido Costas. Mi nombre es Vasiliev, Yuri Vasiliev. Y no va a olvidarlo, porque voy a destrozar su vida por lo que le han hecho a mi pequeña. —Y dicho esto, se giró y yo con él. Salimos de esa casa con la cabeza bien alta, con la seguridad de que esos estirados no iban a volver a molestarnos. Además, yo estaba feliz porque Yuri iba a rematar lo que yo había empezado con aquel idiota de Cole Pinkerly.


    

  


  
    Capítulo 30


    Lena


    —Lena, cariño, Geil ha venido a verte. —Levanté la vista de mi revista para encontrarlo parado en el marco de la puerta. No es que Geil no hubiese venido antes a mi habitación, pero hacía demasiado tiempo desde la última vez, no sé, quizás desde aquellos primeros años de colegio, cuando dejamos de jugar a las mismas cosas. A mí me empezaron a gustar las muñecas, a él los aviones… ya saben.


    —¿Cómo te encuentras? —Le vi dudar entre pasar o quedarse allí, pero finalmente decidió que si había venido hasta aquí, tendría que hacer el viaje completo.


    —Bien. —Mentira, no estaba del todo bien, todavía quedaba en mi sistema esa pequeña sensación de vulnerabilidad que no conseguía quitarme de encima, pero no quería preocupar a nadie por ello. Tarde o temprano se iría.


    —Entonces vamos a tomar un helado. —Él me conocía mejor que nadie, sabía que todas mis penas se diluían con una buena bola de helado de fresa.


    —De acuerdo. —Bajé mis pies de la cama en la que estaba recostada y los metí en mis zapatillas de casa. Pero me detuve de ir más allá porque él ladeó su cabeza hacia mí.


    —¿Piensas salir así a la calle?


    —¿Quieres ir fuera a por ese helado? Pensé que solo íbamos a asaltar mi congelador. —Mamá siempre tenía helado en casa; mejor dicho, era papá el que se encargaba de que siempre hubiese una buena reserva. Desde pequeña, cuando no podíamos salir al exterior, nos montábamos nuestra propia heladería en la cocina de casa.


    —A mí me apetecía tomar un banana split en nuestra heladería favorita. —Aquello me extrañó.


    —No tenemos una heladería favorita. —Él me sonrió.


    —¿Recuerdas aquella heladería a la que te llevé en el centro? Dijiste que fue el mejor batido de fresa que habías probado en tu vida. —La recordaba, no habíamos vuelto allí desde entonces.


    —Fresa con doble de nata montada. —Su sonrisa creció un poco más.


    —He oído que hacen un banana split con los sabores que tú quieras. —Sabía que estaba haciendo todo eso para sacarme de casa, para que volviera a la vida que tenía antes. No sé si entendía lo que era un «período para sanar heridas», aunque fuesen unos días para sacudirme toda esa suciedad de encima. Pero no, Geil no iba a dejar que me revolcara en mi miseria. Apenas había pasado un día desde lo ocurrido en la fiesta y ya estaba obligándome a volver a mi irregular rutina.


    —Tres bolas de helado de fresa. —Su sonrisa creció otro poco más.


    —Tres bolas de fresa —concordó conmigo.


    —Con doble de nata montada.


    —Doble de nata.


    —Y sirope de chocolate.


    —Lo que quieras, pero será mejor que te des prisa en arreglarte, mis tripas ya están rugiendo. —Me dio la espalda y salió de mi cuarto. No me había vestido más rápido en toda mi vida. Solo Geil era capaz de ponerme en movimiento de esa manera, solo Geil sabía cómo hacer girar todo mi mundo.


    Geil


    Lena atraía todas las miradas con su sonrisa, era imposible que los chicos que pasaran a nuestro lado no se giraran para ver aquel rayo de sol. La luz que entraba por los grandes ventanales rebotaba en su pelo haciéndolo brillar como si fuera de oro bruñido, sus sonrosados labios enmarcaban una radiante sonrisa que me hacía sacar las escondidas ganas de sonreír que me había costado tanto encontrar. Solo Yuri había conseguido hacerlo, pero había regodeo en ella por la patada que les habíamos dado a esos estirados ricachones, no puro placer como sentía en ese momento al ver a Lena disfrutar con cada bocado del dulce que compartíamos.


    —Como sigas mirándome de esa manera, voy a comerme yo todo el helado y no te dejaré nada.


    —De eso nada. —Metí la cuchara de nuevo en la fuente del banana split y la cargué a conciencia, aunque no demasiado, porque prefería que ella fuese quien comiera más de esa fresa pecaminosa. Era asombroso ver cómo Lena dejaba atrás todo el daño que ese cretino le había hecho, y no me refiero a magullar su boca con un beso que no deseaba, sino en hacer que aquella seguridad en sí misma desapareciera. Lena era fuerte, pero no dejaba ser como el cristal, detenía el viento, contenía el agua, pero un golpe podía hacerla pedazos. Y eso era mi chica, una hermosa figurita de cristal que yo había decidido proteger para que nadie la fracturase.


    Pero ¿conocen esa frase que dice «Hoy es un día perfecto, pero seguro que viene alguien y lo fastidia»?, pues eso, llegó un tocapelotas para romper la armonía y paz.


    —Vaya, Geil, siempre te encuentro aquí con tu novia… porque es la misma de la otra vez, ¿verdad? —Bert. Pero esta vez el gilipollas se había asegurado de que Stan no estuviera con nosotros en el local. No iba a decirle que esta vez era Otto nuestro guardaespaldas, pero no era por darle una sorpresa cuando le sacara de nuestra vista tirando de su cuello. Esta vez las cosas iban a ser distintas.


    —Estamos tratando de pasar una tarde divertida, Bert. Si vienes a tocarme las narices, puede que acabes mal. —El idiota sonrió, mirando hacia atrás. Sabía lo que estaba comprobando, que sus dos amigos seguían ahí. ¿Creía que me iba a intimidar con eso? Este idiota no sabía que había dejado en el suelo a tres tipos más grandes que ellos el día anterior.


    —Ah, ¿sí? ¿Vas a llamar a tu niñera? —¿Y se creía que eso era algún tipo de chiste? Pues no entendía por qué él y sus dos amigos se reían por eso. Era hora de poner fin a esto. Me puse en pie, tratando de mostrar el cambio que había hecho de mí una persona más fuerte, más segura de mí.


    —Creo que he llegado a ese punto en que no necesito que nadie cuide de mí. ¿Tú puedes decir lo mismo? —Por si no lo había entendido, que creo que sí, lo estaba llamando cobarde porque él sí que llevaba escolta. Es lo que tenían estos caciques de tres al cuarto, que necesitaban de gregarios para intimidar al resto. Pero conmigo no podría, ni él, ni los tres juntos. Aunque podrían intentarlo, y por una vez en mi vida estaba deseando que eso pasara, porque le pararía los pies de una vez por todas.


    Yo no era así, no me gustaba la violencia, incluso trataba de mantenerme lo más alejado posible de ella, pero había aprendido que una cosa era atacar y otra defenderse. No dejaría que nadie volviera a pisarme, ni a mí ni a Lena.


    Cuando vi sus ojos abiertos como platos supe que me había entendido, y no solo eso, sino que se había dado cuenta de que ya no era la ratita que trataba de no cruzarse en su camino. Bien, la rata tenía dientes y no dudaba en usarlos.


    —No vas a pegarme, y menos delante de tu chica. —¿Quería jugar? Si algo había aprendido de Yuri, las palabras podían darte la victoria si sabías jugar con ellas.


    —La he traído aquí para hacerla feliz, dicen que el helado les encanta. Aunque —me incliné para susurrarle al oído, tratando de no tocarle— he oído que a las chicas las ponen a cien los tipos duros que machacan a otros para defenderlas. ¿Cuántos puntos crees que ganaría si te rompo la cara aquí mismo? —Me separé de él para dejarle meditar.


    —Volveremos a encontrarnos. —¿Había funcionado? Parecía que sí. Pero siguiendo las enseñanzas de Yuri, tenía que rematar la faena.


    —Me prepararé para ese día. No sabes las ganas que tengo. —Por la forma en que su nuez de Adán se movió, intuí que ese último curso no iba a tropezarme con él por los pasillos. Sí, este mundo estaba lleno de fanfarrones, solo había que ponerlos en su sitio.


    —Vaya, así que soy tu novia. —Lena me sonrió divertida cuando me senté de nuevo frente a ella.


    —Eres mucho más importante que eso, Lena.


    —Ah, ¿sí? —preguntó curiosamente divertida.


    —No lo dudes, eres más que mi novia, eres familia.


    

  


  
    Capítulo 31


    Lena


    Estaba comiendo helado, pero aquella sensación de frío que me envolvió en ese momento se parecía más a una ducha de agua fría que a una cucharada demasiado cargada. Familia, yo para Geil no es que fuera una niña, sino que era de su familia, y sabía lo que eso significaba. A alguien de la familia lo cuidas, lo proteges porque lo quieres, lo amas, pero no de la manera que yo deseaba. Familia. Esa era una montaña demasiado alta para poder escalarla, pero nadie ha dicho que no pueda hacerlo, solo que será más difícil.


    Tenía que convertirme en una de esas mujeres excepcionales que luchaban contra el mayor de los retos y alcanzarlo, como Marie Curie. Ser buena no era suficiente, tenía que enfrentarme no solo al reto de enamorar a Geil, sino al de erradicar de su cabeza el mayor obstáculo de todos. Marie Curie tuvo que luchar más duro por ser mujer, para hacerse un hueco en un mundo de hombres y además triunfar. Yo tenía que derribar un muro mucho más alto, y además evitar que las piedras no me golpearan en su caída. Como dicen, del amor al odio hay un solo paso, y no soportaría llevar a Geil a ese punto. Puede que él no llegase a amarme, pero no soportaría que acabara odiándome.


    Así que me tragué mi dolor y sonreí. Necesitaba tiempo para ordenar mis ideas y para trazar un nuevo plan. ¿Pensaban que me había rendido? Soy una Vasiliev, y como dice papá, nosotros no nos rendimos.


    Geil


    —¿Puedo hablar contigo? —Yuri debía tener ascendencia felina; era imposible aparecer así, de ninguna parte, para hacer que mi corazón saltara como el de un pequeño ratón.


    —Claro. —Metí la llave en mi cerradura y él me siguió al interior de la casa. Caminó hasta la cocina y tomó asiento en una de las sillas. Ya sabía lo que aquello significaba, íbamos a tener una conversación de las serias.


    —Mirna y yo hemos estado hablando sobre tu futuro.


    —¿Mi futuro?


    —Antes de que tu padre ingresara en prisión tenías sueños. Querías ir a la universidad, ser ingeniero. No puedes renunciar a eso.


    —Pero ahora todo ha cambiado.


    —La vida es eso, puedes hacer planes, pero nadie te garantiza que vayan a ir como tú quieres. Según mi punto de vista, solo hay dos opciones, rendirte y renunciar o amoldarte, rehacer todo el plan, y seguir adelante. —Estaba empezando a entender hacia dónde quería ir.


    —¿Quieres que vaya a la universidad?


    —Solo si sigue siendo tu deseo. Pero antes de contestar, quiero que escuches lo que hemos pensado para ti.


    —De acuerdo.


    —Tú eres bueno con las matemáticas, así que no te costará ver lo que hemos planeado.


    —Te escucho. —Tenía curiosidad por lo que Yuri y Mirna habían estado dando vueltas en sus cabezas. Si decían que podía ir a la universidad, seguro que sería factible. Pero no estaba dispuesto a que ellos asumieran el costo de mi educación, bastante tenían con mantener en funcionamiento la carnicería, pagar a los abogados de papá fue una gran mordida, y mantenerlo a salvo allí dentro tenía un precio. No podía pedirles más.


    —Hemos pensado que podrías alquilar la carnicería. Mirna quiere estar más tiempo con los niños, disfrutar de la vida familiar. Dejar la carnicería le daría tiempo libre para eso y muchas más cosas. —Mirna se había sacrificado para que el negocio no cerrara. Más que por mi padre, por mí, porque algún día yo podía hacerme cargo de él.


    —Es una buena idea. —Pero el alquiler del negocio no sería suficiente. La universidad es cara.


    —Este último curso podrías ganar un dinero con el alquiler, y cuando estés allí, sería una fuente de ingresos para pagar tu alojamiento y manutención.


    —Habría que hacer números. —Estudiar los alquileres estudiantiles y esas cosas, pero aún faltaba lo más costoso, las matrículas, los libros, el material…


    —Cuando estés allí, también puedes alquilar el apartamento, o venderlo. Así tendrías para las matrículas, los libros…


    —No puedo venderlo, eso tendría que hacerlo mi padre. —La expresión de Yuri me dijo que había algo que desconocía y que me iba a ser revelado.


    —Tu padre traspasó sus propiedades a tu nombre. —Aquello me extrañó. ¿Papá había tenido la previsión de pensar en mí, en mi futuro? Creí que su única preocupación era su madre, la familia que había dejado en Grecia y que necesitaba su dinero más que nosotros, o al menos era lo que él siempre decía.


    —¿Papá me dio la carnicería y el apartamento? —Los ojos de Yuri me dijeron que no había sido así—. ¿Por qué lo hizo? Y por favor, no me mientas. —Yuri soltó el aire pesadamente antes de responderme.


    —Era la única manera de que no embargaran sus bienes para pagar las costas del juicio y las indemnizaciones si lo perdía. —Escuchar aquello fue duro, pero por algún motivo no me sorprendía.


    —Entiendo.


    —Pero ahora es tuyo, hagas lo que hagas con ello estará bien.


    —Pero él saldrá dentro de veintitrés años, querrá recuperar todo cuando regrese. —Yuri se encogió de un hombro.


    —No lo vendas si no quieres, alquílalo. Las rentas te permitirán cubrir tus gastos en la universidad y con tus notas será fácil que consigas una beca. Así el legado de tu padre seguirá entero cuando cumpla su condena.


    —Lo tienes todo calculado.


    —Lo intento, así evito sorpresas.


    —Ya.


    —Yo sé lo que haría en tu caso, y seguramente no es lo mismo que harías tú. Pero la decisión no he de tomarla yo, sino tú. —Si fuera Yuri seguramente sería más fácil, pero yo…


    —Supongo que tendré que pensarlo.


    —Sé lo que eso significa. —Alcé la vista hacia Yuri para encontrar su mirada comprensiva sobre mí—. Quieres hablar antes con tu padre. —A veces Yuri daba miedo de otras maneras, y lo digo porque es como si estuviese dentro de mi cabeza.


    —Iré el próximo domingo a visitarle. —Él asintió.


    —Como cada dos semanas. —No me sorprendía que lo supiera, no era un secreto que yo iba a visitar a mi padre a la cárcel uno de cada dos domingos.


    —Sé que debería ir más, pero con las clases, el trabajo… a veces no me queda tiempo.


    —No te estoy reprochando nada, Geil. Nadie mejor que yo sabe cómo ocupas tu tiempo.


    —Ojalá mi padre pensara como tú. —Sentí la cálida mano de Yuri aferrando mi hombro.


    —Si gastas tu energía intentando complacerle, no te quedará suficiente para ti mismo. —Estaba diciendo que esa relación con mi padre me hacía daño, era tóxica para mí, pero tenía que entenderme; era mi padre.


    —Eso es cosa mía. —Yuri me dio mi espacio, pero era de los que no se rendían, así que no se alejó mucho.


    —Mañana podemos ir al banco y abrir una cuenta a tu nombre, así irás guardando todo el dinero que vayas ganando para cuando lo necesites.


    —Es mejor idea que tenerlo guardado en una lata de café en la cocina. —Realmente tenía mi hucha dentro de un viejo libro de química, ahí seguro que no miraba un ladrón. Aunque, ¿quién se atrevería a entrar a robar en este edificio? Los maleantes nos evitaban como si fuéramos un inspector de hacienda.


    —O debajo de la papelera.


    Por la mañana Yuri vino a buscarme para ir al banco. Según me explicó por el camino, tenía que escoger uno que tuviese delegaciones en distintos estados, para así disponer de una oficina cerca de la universidad a la que escogiese ir. Como si eso dependiera de mí. Pero tenía razón, había que tener en cuenta ese tipo de detalles. Yo por mi parte empezaría a enviar las solicitudes a todas las que estuvieran en la lista. Quién sabe, seguro que alguna me aceptaba.


    —¿Qué te parece este? —Yuri me señaló con el pulgar la oficina bancaria a su espalda.


    —Supongo que sirve.


    —Y si te dan algún problema, no dudes en decírmelo. —Aquello encendió una alarma dentro de mí. ¿Yuri trabajaba con ellos?


    —¿Tú tienes una cuenta aquí? —Idiota, con todo el dinero que manejaba Yuri, seguro que no sería una cuenta, sino una de las hermanas mayores.


    —Digamos que soy un cliente al que les gusta tener contento. —Pensé que con Yuri a mi lado los del banco no se atreverían a darme nunca una mala noticia, pero me equivoqué.


    —Geil Costas, ya tenemos todos sus datos.


    —¿Y eso cómo es posible?


    —Ya tiene una cuenta abierta con nosotros.


    —¿Una cuenta? —Aquello no era posible.


    —Para ser más exactos, es un fondo de ahorro. Por lo que veo hace algo más de dos años que no hace ningún ingreso, pero eso no quiere decir que lo que tiene ya acumulado no esté generando ingresos.


    —¿Puedo… puedo verlo? —El tipo dudó, pero una mirada de Yuri y no tuvo el menor inconveniente en girar el monitor de su ordenador hacia mí para que pudiera leer esa información. Todo, absolutamente todo estaba allí; fecha de apertura, ingresos regulares, y lo más importante, titular: Geil Costas, administrador hasta su mayoría de edad: Mateo Costas. A partir de ese momento, cualquiera de los dos podría disponer del dinero de la cuenta.


    A mi próxima visita a la cárcel iba a llevar algunas preguntas con las que no había contado hasta el momento. No solo era un secreto que mi padre me había guardado, todos los tenemos, sino que me había usado para guardar este, y quería saber la razón de ello.


    

  


  
    Capítulo 32


    Geil


    Mientras pasaba los controles para acceder a la zona de visitas controladas en la cárcel, no estaba pensando en mi padre, sino en el hecho de que Yuri había tenido aquella conversación en mi casa, y que, aunque no llegaron a colocar ningún micro en la cocina, había muchos otros por el resto de la vivienda. ¿Habrían escuchado nuestra conversación? No creo que Yuri dijese algo que podría comprometerlo, no era tonto, pero… Eso de poner todas las propiedades a mi nombre para evitar perderlas… ¿No sería una maniobra ilegal por parte de mi padre? ¿Podrían alargarle la condena por estafa fiscal? Quién sabe, hay demasiados temas que desconozco, y la fiscalidad es uno de ellos.


    La última puerta se abrió, mostrándome la hilera de cabinas donde se amontonaban presos y visitantes para encontrarse. Eran como peceras con banquetas para sentarse a contemplar los peces del otro lado, salvo que en vez de peces eran otra especie de animal. Caminé por la larga fila hasta encontrar la cara de mi padre al otro lado del cristal. Estaba más delgado, la piel más pálida, pero seguía siendo él.


    —Hola, papá.


    —Hola, Geil.


    —¿Cómo va todo?


    —Como siempre; la comida es una mierda, no hay intimidad y la ropa interior me raspa el trasero.


    —La última vez dijiste que tu abogado tenía en marcha una nueva apelación. —Su gesto se torció.


    —Sí, bueno. Ese picapleitos lo único que quiere es llevarse mi dinero, la verdad es que ni él mismo está convencido de que consigamos gran cosa. —Su dinero, seguía sin saber que él no pagaba a ese abogado—. ¿Y qué tal todo por ahí afuera? ¿Volviste a recibir noticias de Grecia? —Ese asunto era otra cosa.


    —Ya te dije que se preocuparon cuando no enviaste la última remesa de dinero, pero cuando les dije que estabas en prisión, simplemente desaparecieron. —Su cabeza cayó desanimada.


    —Ya, les entiendo. Si necesitan el dinero lo último que querrían es meterse con abogados al otro lado del charco. Son unas sanguijuelas. —Para mí, los chupasangre eran ellos, no daban nada a cambio; pero era inútil hacerle cambiar de opinión, nada más difícil que hacerle ver lo que no quería creer.


    —Papá, he estado en el banco. —Nada como tocar el tema dinero como para que mi padre se pusiera serio.


    —¿Hay algún problema? Todavía hay dinero en la cuenta para pagar las facturas. —Cuando decía eso no se refería a los gastos de la carnicería y la casa. Él daba por hecho que su socio, o sea Yuri, se encargaría de pagar las primeras; y las segundas… bueno, él las metía todas en el mismo cajón.


    —Con respecto a eso… Mirna va a dejar la carnicería. —Él sacudió la cabeza de lado.


    —Bueno, supongo que entre Zory y Yuri pueden ocuparse de ella sin problema. Mientras sigan llegando mi parte de los beneficios, me da igual como la gestionen. —Lo suponía, era como cuando estaba fuera, salvo que entonces tenía más ingresos porque también trabajaba allí. Pero lo que tenía que decirle no le iba a gustar.


    —Van a traspasar la tienda, no quieren seguir trabajando en ella. —La mandíbula de mi padre se tensó.


    —¡No pueden irse! Ellos tienen que encargarse de ella. Tú eres demasiado joven aún para ocuparte de la carnicería. —Como pensaba, él quería que mantuviese el negocio.


    —Tú no estás, ellos se van y yo no voy a ocuparme de ella, así que solo me queda la opción de alquilarla. —No le gustó la idea, pero al menos parecía que esa opción le servía de todas maneras.


    —No se ingresará lo mismo, pero al menos generará beneficios.


    —He pensado que utilizaré ese dinero para costearme la universidad. —Aquella noticia no le gustó, lo supe porque su cara se puso roja.


    —¿Universidad?


    —Sí.


    —¿Para qué vas a ir a la universidad? Ya tienes un negocio del que vivir.


    —Sabes que la carnicería no me gusta, papá. Prefiero estudiar una carrera de ingeniería. —Tocar ese tema nunca le agradó porque no encajaba en los planes que había trazado.


    —No digas tonterías. Estudiar una carrera no te garantiza conseguir un trabajo, y si lo haces, tendrás un jefe por encima que te explotará para llenarse sus bolsillos. Lo mejor es ser tu propio jefe. Es más arriesgado, pero todo tu esfuerzo repercutirá en tu propio beneficio. —Esa era la única parte en la que coincidía con él, pero no era suficiente.


    —Lo sé, papá. Pero no quiero pasar el resto de mi vida atado a un trabajo que no me gusta.


    —A mí tampoco me entusiasmaba, pero ha dado de comer a toda la familia. Tenemos una casa, un negocio, y gracias a esa carnicería no le debemos nada al banco. —Sé que papá pagó las hipotecas de nuestra casa y del local de la carnicería dos años después de que Yuri entrase en el negocio. Hubo un tiempo que pensé que papá participaba de los beneficios de los otros negocios de Yuri, pues la carnicería tenía más ganancias desde que él se metió; pero, de ser así, papá habría conseguido otro tipo de trato con la fiscalía. No sé, declarar contra Yuri tal vez le habría librado de la cárcel, o habría rebajado su pena de forma considerable. De cualquier manera, el FBI, o quien fuera, habría detenido a Yuri hacía tiempo.


    —Del banco precisamente quería hablarte. —Era el momento de retomar ese hilo de la conversación.


    —¿Qué ocurre con él?


    —Fui a abrir una cuenta para mis gastos de la universidad, y resulta que ya la tenía. —Le vi tragar saliva en ese momento, sus ojos demasiado abiertos y, por el silencio de su boca, supe que había tocado algo que no esperaba que descubriera.


    —Sí, bueno, pensé que no estaba mal el que tuvieses un pequeño colchón para el futuro, por si querías ir a la universidad y esas cosas. —Aquella contradicción hizo saltar todos mis botones de alarma.


    —¿Universidad? Acabas de echarme la bronca porque querías que me ocupase del negocio familiar. En tus planes nunca ha estado el que yo vaya a la universidad. —Su boca parecía reseca, mientras su cabeza se esforzaba por buscar una respuesta factible a mi réplica.


    —Sí, bueno. Quería estar cubierto por si al final no te convencía. De todas formas, no son más que unos pequeños ahorros, no te servirán de nada. No tuve tiempo de ingresar una cantidad aceptable, esto me sorprendió antes de conseguir hacerlo. —Señaló a su alrededor, para hacerme entender que ingresar en prisión interrumpió sus buenas intenciones para conmigo. Pero yo entendí algo más. Él no quería que yo tomara en consideración aquella cuenta.


    —La abriste nada más pagar el préstamo bancario, hace nueve años. Estuviste siete años ingresando una buena cantidad mensual en ese fondo.


    —¿Qué? —La sorpresa en su cara era porque yo tuviese esa información.


    —He visto esa cuenta, papá. Sé todo lo que hay ahí dentro, y no son unos pequeños ahorros. Puedo pagarme una carrera completa con ellos.


    —Geil. —Vi el miedo en su rostro, el miedo a perder todo eso.


    —Tranquilo, no voy a tocar tu hucha. Lo que me indigna no es el saber que me has ocultado ese dinero; a fin de cuentas, tú lo has ganado y puedes hacer con él lo que quieras. Lo que me decepciona es que me mientas, que digas que lo guardaste para mí cuando lo más probable era que yo nunca supiera de su existencia. Por una vez di la verdad, papá. Soy tu hijo, y merezco que me digas que solo te serviste de una exención fiscal para librarte de pagar impuestos, y que por eso creaste un fondo a mi nombre. —Papá bajó la mirada.


    —Tienes razón, mentirte no estuvo bien. Pero entiende que no podía contarte todo lo que había hecho con el dinero porque eras un niño, y el fisco no se detiene para interrogar a todos hasta conseguir tirar de cualquier pista. Esas ratas solo quieren su parte del queso. —¿Un niño? Entonces todos los datos empezaron a moverse en mi cabeza, creando un puzle nuevo, uno en que cada pieza encajaba con demasiada facilidad.


    —No le enviabas todo tu dinero a tu madre en Grecia, ¿verdad? Por eso se quejaban de que era demasiado poco.


    —Ochenta dólares —confesó.


    —Todo lo demás lo metías en tu hucha.


    —Geil. —Sus ojos me observaban de nuevo, asustados, y eso me enfurecía más porque mis sospechas se iban confirmado.


    —Me decías que no te quedaba dinero para evitar que te pidiera que me compraras algo.


    —Geil.


    —No querías derrochar el fruto de tu esfuerzo en los caprichos de un niño.


    —Geil.


    —Comíamos y cenábamos los alimentos que nos proporcionaba Mirna, Estella limpiaba nuestra casa, nuestra ropa, pero tampoco le pagabas a ella, lo hacía Mirna. —Aquello no lo sabía, pero estaba tirando piedras al cielo, rebuscando en mi cabeza cualquier posibilidad, por remota que fuese, que me confirmara el nivel de tacañería de mi propio padre.


    —Geil. —Ninguna negación, solo una súplica de que me detuviese. Y aquello me encendía más.


    —Todo el dinero que acumulabas siempre ha sido para ti, nunca para tu familia. Eres un egoísta que solo ha pensado en sí mismo.


    —Geil, por favor. —No pude aguantar más.


    —Por favor ¿qué?, ¿que no siga destapando todas y cada una de las bajezas a las que has llegado por acumular más riquezas? ¿O por favor que no toque el dinero que tanto esfuerzo te ha costado conseguir?


    —Geil. No…—Mis piernas se tensaron hasta ponerme en pie.


    —No te preocupes, no voy a tocar un centavo de ese dinero. Te seguirá esperando hasta que salgas de aquí. No quiero nada que venga de ti. —Casi tiré el teléfono, me giré y le di la espalda, dejándole atrás, deseando que aquel hombre me hubiese querido alguna vez más que a su dinero.


    

  


  
    Capítulo 33


    Geil


    —Geil, ¿estás bien? —Al girar la cabeza hacia Mirna encontré su rostro preocupado.


    —Sí, estoy bien. —Un segundo, es lo que tardó en mirar dentro de mí y en descubrir la verdad.


    —No, no lo estás. —Tiró de mi brazo para estrecharme contra su pecho y atraparme en un fuerte abrazo. No me resistí, dejé que me reconfortara—. ¿Vas a contármelo? —Mirna se separó de mí para buscar de nuevo en mi interior.


    —¿Mi madre me quiso? —¿Por qué pregunté aquello?, pues porque necesitaba saber que alguno de mis progenitores, las personas que me trajeron a este mundo, realmente me había querido, que la imagen que había formado en mi memoria de mi madre era realmente la verdad, que para ella fui importante.


    —Más que nada en este mundo. —La mano de Mirna tiró de mí para llevarme hasta las escaleras que subían a la planta superior. Ella dejó las bolsas de la compra en mitad del rellano y no se preocupó más que de consolarme. Otro habría sentido vergüenza, pero el saber que estábamos solos y que escucharíamos a cualquiera que fuese a utilizar las escaleras, me hizo dejar fuera mis prejuicios y coger lo que necesitaba.


    —¿Estás segura? ¿Cómo puedes saberlo? —Necesitaba pruebas.


    —Le costó mucho tenerte. Tus padres no eran unos niños cuando te concibieron, y para tu madre no fue un camino de rosas. Sufrió durante el embarazo, sufrió después del parto, pero nunca se arrepintió de tenerte. Para ella eras lo más grande que existía en todo el mundo. Por ti era capaz de arrastrarse hasta tu habitación cuando llorabas, aunque sabía que yo estaba allí para atenderte. Su salud era mala entonces, pero no podía evitarlo, tenía que ir a ti cuando la necesitabas.


    —Sufrió por mi culpa —me reproché.


    —No, Geil. Sufría por su salud. Tú eras la recompensa por tanto sufrimiento. Todavía recuerdo cómo se le iluminaba la cara cada vez que te tenía en sus brazos. Tú eras el motivo por el que peleaba por salir adelante. No era trabajar para pagar las deudas, no eran las súplicas de tu padre, eras tú.


    —Pero murió —me lamenté.


    —Y lo hizo preocupándose por ti. Me pidió que te cuidara, que nunca te abandonara, porque temía que tu padre no sabría cómo cuidarte. —En eso tenía razón, él nunca supo cómo hacerlo. Y no me refiero a cambiar pañales o preparar comida para bebés, eso se aprende, sino al hecho de preocuparse lo suficiente como para hacerlo él mismo. La solución para mi padre fue pagar a alguien que se ocupara de darme lo que necesitaba, y gracias a Dios que fue Mirna, alguien a quien le preocupo porque me aprecia.


    —Sé que no la conocí, pero la echo de menos. —Sentí el brazo de Mirna apretando mi cuerpo.


    —Era una gran mujer, y aunque su legado sean solo estas cuatro paredes, todavía llevas dentro lo que realmente importa.


    —¿El qué? —No podía ser su recuerdo, porque apenas la conocía; era demasiado pequeño cuando la perdí, y tan solo quedaron algunas fotografías de ella. Mirna posó su mano sobre mi pecho, justo encima de mi corazón.


    —Su corazón. Lo que tienes aquí dentro es idéntico a lo que tenía tu madre. —Mi mano siguió su camino para posarse junto a la de ella.


    —No es como el de mi padre. —Sabía que era así.


    —Nunca será como el de tu padre. Él solo se casó con tu madre por el dinero, o al menos es lo que ella me confesó un día; aunque no le importó que no la quisiera como ella lo amaba a él. Siempre decía que ella tenía amor de sobra por los dos. —Aquella revelación picó mi curiosidad.


    —¿Ella te dijo todo eso? —Mirna asintió.


    —No tienes ni idea de las largas charlas que teníamos ella y yo sobre los hombres y su manera de tratarnos.


    —¿A ti también te fue mal? —Nunca pensé que Yuri hiciera sufrir a Mirna, se le veía tan enamorado…


    —Ella trató de darme ánimos cuando me quedé sola y embarazada, aunque creo que nunca creyó que Yuri se fuera sin saber de mi embarazo. Para ella, un desgraciado me sedujo, me hizo el bombo y luego salió corriendo.


    —¿Yuri no supo de Lena hasta que regresó?


    —Creo que si hubiese sabido de su existencia, nunca se habría ido. Él nunca me habría abandonado voluntariamente. —En eso coincidía con ella.


    —Dijiste que mi padre se casó con mamá por su dinero, pero ello no era rica. —Al menos que yo supiera.


    —Digamos que tu madre estaba en posesión de una bonita suma de dinero gracias a una herencia familiar, algo que le vino muy bien a tu padre para poner en marcha su negocio. ¿Crees que un inmigrante que viene a labrarse un futuro a este país puede permitirse comprar una vivienda y un local comercial? El banco jamás le habría dado un crédito.


    —Pero a mi madre sí —deduje.


    —Según decía tu madre, gracias al dinero de ella pudieron pagar las entradas del local y la vivienda, así como las reformas, afrontar los primeros gastos…


    —Así que el negocio de papá y la casa son gracias a mamá.


    —No te quepa duda. Tu padre no habría podido tenerlos sin ella. —Cuando salí de la prisión tenía decidido no tocar nada del dinero que papá había amasado con su tacañería, pero saber que los dos inmuebles eran de alguna manera el legado de mi madre, me daba una nueva perspectiva. Me dije a mí mismo que esa parte no solo iba a utilizarla para cimentar mi futuro, sino que no tendría reparo alguno en arrebatársela a mi padre.


    —Gracias por hablarme de ella.


    —Cuando quieras. —Mirna me sonrió, acarició mi espalda y después se puso en pie. —Y ahora voy a preparar la cena. Estella y Lena regresarán del parque con mis pequeños y hambrientos monstruos.


    —¿Quieres que te eche una mano? —me ofrecí.


    —Claro, nunca rechazaría cualquier tipo de ayuda. —Me acerqué a las pesadas bolsas de comida, las cogí y caminé detrás de Mirna directo a su casa. Esos pequeños monstruos, como los llamaba su madre, no sabían la suerte que tenían de pertenecer a esa familia. ¡Diablos!, incluso yo me sentía afortunado por haberlos conocido.


    —Vaya, te has echado un pinche de cocina. —Lo juro, ese hombre tenía pies de gato. Era imposible oírle cuando se acercaba por tu espalda. No estaba haciendo nada malo, pero di un respingo que envió al suelo la cuchara que tenía en la mano. Mirna ni se inmutó, solo sonrió y ladeó la cabeza para facilitarle a Yuri el beso que le estaba dando en la mejilla.


    —Algunos hombres no tienen miedo a entrar en la cocina. —Sabía que le estaba pinchando.


    —¡Eh!, que yo también cocino si hace falta. —Le he visto incluso meter la cuchara de puré en la boca de Nikita. No podía decir que Yuri era de esos que se escondía de las tareas domésticas. Mi padre era de los que esperaban lo que fuera a que su plato lleno llegara a la mesa, Yuri era de los que se ponía a hacer la cena si era preciso. Pero últimamente, con Mirna o Estella en la cocina, no hacía mucha falta.


    —No he dicho que fueras uno de ellos. —Escuché el azote al que siguió un gritito indignado por parte de Mirna.


    —Bicho —le acusó Yuri.


    —Pero te mueres por mis huesitos. —Aquellos dos se dieron una sonrisa de esas que prometían muchas cosas. Si fuese uno de sus hijos, podría haberme sentido avergonzado de que mis padres hicieran eso, pero como no lo era, me gustaba descubrir que había parejas que tenían aquel tipo de relación. Ojalá yo consiguiera algo como eso en mi futuro.


    

  


  
    Capítulo 34


    Lena


    No podía creer lo que me estaban diciendo. Mis padres se habían vuelto locos.


    —¿Cómo que nos mudamos? —Papá se acercó un poco más a mí, aunque su postura seguía siendo relajada.


    —Hace tiempo que tu madre y yo pensamos que esta casa nos queda pequeña. Tú tienes tu propia habitación, pero tus hermanos no pueden compartir la misma sin provocar un altercado. —No podía negarlo, ya se habían llevado por delante dos lámparas, tres papeleras, una cómoda y las puertas del armario. ¿Quién se carga una cómoda y las puertas de un armario? Pues tres monstruos compartiendo una habitación, y no sabría cuál era el peor. Una pensaría que Nikita era el menos problemático, pero era ilusión. ¿Cómo detener a un terremoto de cuatro años cuando quiere seguirles el ritmo a sus hermanos mayores?


    —Eso lo sé, pero ¿por qué ahora? —Yo iba a empezar mi último curso de secundaria, Andrey empezada primero y Nikita se estrenaría este año en el colegio; y Viktor… bueno, Viktor seguiría en primaria, aunque avanzara un curso. El caso, es que a mí no me parecía bien que me cambiasen de colegio en mi último curso. Porque eso es lo que ocurría cuando te cambiabas de casa, que el cambio de colegio era inevitable, ¿verdad? Pero eso no me preocupaba tanto como el no volver a ver a Geil. A ver, cambio de colegio, cambio de casa, ¿cómo me las iba a ingeniar para conquistarle si no volvíamos a vernos?


    —Porque la casa ya está terminada y lista para ir a vivir en ella. —¿Qué?


    —¿Una casa y nueva? —Ese era un paso enorme. Nosotros vivíamos en un apartamento de un edificio de cinco plantas, sin ascensor y con las escaleras y el pasamanos de madera. Viejo era la palabra que mejor lo definía.


    —Sí.


    —Pero ¿cómo? ¿cuándo? —Al menos podían haber avisado, no sé. Esto me había pillado por sorpresa. Papá miró de soslayo a mamá, pero no fue ella la que retomó la conversación, si no que fue él quien continuó.


    —Poco después de que Mateo entrase en prisión. Yo había comprado una propiedad cerca del lago, a las afueras de la ciudad. Los negocios han ido bien y pensé que era el momento de utilizar esas ganancias para mejorar nuestra calidad de vida.


    —¡Hace dos años!, ¿y no se os ha ocurrido avisar hasta a hora?


    —¿Para qué avisar?, esto no es algo que se haga en una semana. He ido construyendo poco a poco, y ahora que está terminado es cuando puedo deciros que podemos tomar posesión de la nueva casa.


    —¿La has hecho tú? —Sabía que los negocios de papá tocaban muchas ramas, pero la construcción no era precisamente una de ellos. Clubs, un gimnasio, la carnicería y alguna cosa más que no nos decía, pero construir casas… no, eso no.


    —¡Claro que no!, no quiero que se nos caiga encima cuando estemos durmiendo. Lo que ocurre es que tuve que recurrir a varios contratistas para que fueran avanzando a medida que tenía dinero para construir. —Me olía a que eso era más bien que no quería que un único constructor supiera todos los secretos que iba a esconder la casa. Si este piso tenía una puerta secreta, de la que yo no debía conocer su existencia, qué no tendría una casa nueva. Ya me estaba imaginando un edificio con pasadizos secretos y ese tipo de cosas al estilo Al Capone.


    —Pero ¿qué pasará con el colegio? ¿Y Geil? ¿Qué pasará con Geil?


    —No tienes que preocuparte por eso.


    —Claro que me tengo que preocupar. Es un cambio drástico. Nuevos profesores, nuevos compañeros… Todo será nuevo.


    —No vas a cambiar de colegio —intervino mamá. Aquello me sorprendió.


    —Pero…


    —Tu padre y yo pensamos que estáis bien donde estáis. Ninguno de los dos queremos que dejéis el colegio público, no queremos que os convirtáis en unos estirados como esos niños de clase alta. —¿A dónde nos iba a llevar a vivir papá?


    —Supondrá que os levantéis una hora antes para desplazaros en coche hasta aquí, pero creemos que a la larga compensará. —Seguiría en el mismo colegio, al menos podría ver a Geil allí, salvo que tuviesen la decencia de llevarle con nosotros. A ver, era una casa nueva, seguro que habría una cama para él allí. Si papá decía que era solo levantarnos una hora antes, no me importaría si podía ir sentada en el coche junto a Geil.


    —¿Y Geil? —El gesto que hizo papá me puso en alerta.


    —Nos encantaría que viniera a vivir con nosotros, pero es una decisión que tiene que tomar él.


    —¿Qué quieres decir? Pero se lo has dicho ¿verdad?, el que venga a vivir con nosotros. —Mamá intervino en aquel momento.


    —Se lo hemos dicho, pero es decisión suya aceptar, Lena. Aunque cuidáramos de él todo este tiempo, ha estado viviendo solo en casa, sin su padre. En varios aspectos Geil ya es un chico independiente y tratarle como un niño ahora no sería correcto.


    —Pero… —empecé a protestar, pero papá me interrumpió.


    —El año que viene se irá a la universidad, nadie lo controlará entonces, y estaremos demasiado lejos como para estar a su lado cuando nos necesite. Que él viva este año solo no es más que un paso previo a lo que le tocará vivir el siguiente. No todos los chicos que van a ir a la universidad tienen la suerte de tener esta experiencia previa.


    —Pero… —No podía permitir que lo apartaran de mí, no de esa manera.


    —Estará bien, Lena. No estará completamente solo, porque nos tendrá cerca si nos necesita —añadió mamá.


    —Mira, le he comprado un teléfono móvil. Si nos necesita, solo tiene que hacer una llamada y estaremos a su lado en cuestión de minutos. —Aquello tenía que tranquilizarme, porque así es como funcionaba papá con sus hombres desde que empezaron a retirar los walkies. Si a ellos les servía, a Geil también, ¿verdad?


    —¿Le dejarás el número de alguno de los chicos que viva cerca? —Papá asintió hacia mí.


    —Tiene mi teléfono, el de Zory y el de Patrick. Una llamada y tendrá lo que necesite.


    —Tienes que darme un teléfono a mí y grabarnos a ambos nuestros números en marcación rápida —exigió mamá.


    —¿No decías que tú no necesitabas un aparato de esos? —se mofó papá.


    —No lo necesitaba hasta ahora. Ya ves, todo depende de las circunstancias.


    —Está bien —cedió papá. Tenía que aprovechar eso.


    —Yo también quiero uno —exigí.


    —¿Un teléfono móvil? —se hizo el despistado papá.


    —Sí.


    —¿Para hablar con Geil o con tus amigas? —Se estaba riendo de mí.


    —Para hablar con Geil, contigo, con mamá, o con el vecino del quinto. —Papá soltó el aire pesadamente.


    —Tienes que entender una cosa, Lena; un teléfono móvil es una herramienta de trabajo, no un juguete.


    —Lo sé.


    —Entonces pagarás tú misma el consumo de tu línea, así controlarás el gasto.


    —Pero yo no tengo ingresos —protesté.


    —Te daré una paga semanal, el cómo la gastes será cosa tuya.


    —De acuerdo. —Extendí la mano hacia él para formalizar el trato.


    Geil


    ¿Cuántos adolescentes tienen un teléfono móvil? Hoy en día muchos, pero son niños de papá. Yo no debería tenerlo, pero aquí estaba, mirando ese pequeño aparato que estaba cargando su batería sobre la mesa de mi cocina. Era pequeño, cabía en mi bolsillo y me hacía sudar. ¿Y si lo rompía?, ¿y si lo perdía? Era una responsabilidad que no quería porque era un préstamo, aunque Yuri decía que era un regalo.


    Estaba mirándolo, embobado, cuando empezó a saltar y sonar sobre la mesa. Con el cable puesto, parecía un ratón negro que correteaba. No reconocí el número, así que no era uno de los que tenía pregrabados en la memoria. ¿Quién más podría saber mi número? ¿Serían los tipos esos que investigaban a Yuri? No había vuelto a saber nada de ellos desde aquel día en el callejón de la basura. El bicho ese seguía rugiendo, así que simplemente contesté.


    —Diga.


    —Hola, Geil.


    —¿Lena?


    —Sí.


    —¿Ocurre algo?


    —Solo quería invitarte al cine.


    —¿Al cine?


    —Sí, estrenan Jurassic Park y me han dicho que está genial. —Aquello era nuevo.


    —Supongo que estará bien. ¿Por qué no has venido a casa para decírmelo? —Gastar el dinero en una llamada telefónica, cuando ella estaba al otro lado del rellano, me parecía algo estúpido.


    —Porque quiero que grabes mi número en tu agenda. Así, si alguna vez necesitas llamarme, sabrás dónde hacerlo. —Lena no era estúpida, estaba claro. Siempre tenía un motivo para hacer las cosas. A estas alturas ya tendría que haber aprendido eso.


    

  


  
    Capítulo 35


    Geil


    —Pues no ha sido para tanto. —Le di a Lena un vistazo por encima del hombro. Ella seguía negando que el T-rex diese miedo.


    —Tengo las marcas de tus uñas en mi brazo, que me dicen todo lo contrario. —Conseguir que Lena Vasiliev se pusiera roja de vergüenza era una tarea casi imposible, pero yo lo había logrado. Sus mejillas se encendieron como luces de Navidad.


    —Eso fue por culpa del montaje. Esos de Hollywood saben cómo darte un susto y que trepes en tu asiento —se defendió.


    —Y lo han conseguido un par de veces. —No iba a recordarle que cuando los velocirraptores perseguían a los niños en la cocina, ella estaba tratando de arrancarme una extremidad. No fue un susto, fueron unos cuantos minutos.


    —Idiota. —Sus ojillos entrecerrados me acusaron sin vergüenza, pero yo no le tenía miedo a esa fierecilla, así que empecé a reírme a carcajada limpia. ¿Qué conseguí? Un buen golpe en el brazo para hacer compañía a las marcas de sus uñas.


    —Voy al baño, necesito eliminar medio litro de refresco.


    —Yo también.


    Antes de dejarla sola, miré hacia nuestra espalda para localizar a Stan. Él nos vigilaba como un halcón a una liebre, así que podía irme tranquilo. Hice lo que tenía que hacer, pero como todos los urinarios estaban ocupados, supongo que como consecuencia de que todos saliéramos al mismo tiempo de la proyección y con la misma necesidad, tuve que ocupar uno de esos cubículos para aguas mayores. La intimidad no estaba mal, aunque yo no tenía vergüenza en que otro tipo me viese mis partes. Estaba a punto de tirar de la cisterna, cuando escuché una voz familiar.


    —Eso no puede ser.


    —Te juro que es verdad, esta misma mañana he recibido la tercera carta. —¿Cole? Esa era la voz del cretino que asaltó a Lena, y el otro parecía ser uno de los idiotas que intentó defenderle. Pensé en salir y hacerle callar, pero decidí que era mejor permanecer oculto y enterarme de qué estaban hablando.


    —Pero eso no puede hacerse. ¿Cómo van a rechazarte después de haberte aceptado?, y mucho menos tres universidades distintas.


    —Pues parece que sí se puede. Mi padre está de los nervios, ha llamado y preguntado, pero todos le dicen lo mismo, que ha sido un error informático y que lo estaban solucionando.


    —No puede suceder el mismo error en tres sitios a la vez.


    —A este paso solo van a quedarme las universidades privadas.


    —Bueno, ahí siempre te aceptan mientras pagues un buen pico de dinero.


    —Ese es el problema —se lamentó Cole.


    —¿Qué quieres decir? ¿Tú padre sigue con problemas?


    —¿Tú qué crees? Desde que mi madre recibió ese video suyo con aquella fulana, ha dejado que el abuelo se encargue del asunto del divorcio, no quiere saber nada de él. Congelaron las cuentas hasta que haya una sentencia firme de divorcio. En este momento no tiene dinero ni para gasolina.


    —¡Qué fuerte! Menos mal que tu abuelo cuidará de ti.


    —Él es un tacaño de cuidado. Ha sido mi madre la que me ha dado dinero para salir con vosotros hoy. Dice que necesito alejarme un poco de todo el asunto del divorcio.


    —Bueno, algo es algo.


    —Calla, que estoy acojonado. A mamá le está comiendo la cabeza el tío Roger. Dice que me parezco demasiado a mi padre y que necesito que me metan en cintura. Hasta le ha dado a mamá un par de esos folletos de reclutamiento para el ejército. —El sonido de la puerta cerrándose me indicó que acababan de irse del aseo de caballeros.


    En mi cabeza había una mezcla de orgullo, alegría y miedo. Alegría y orgullo porque, no sabía cómo, pero Yuri se había encargado de hacerles pagar al padre y al hijo el daño que le habían causado a Lena. A uno por agresor y al otro por encubridor. Y miedo, porque acababa de constatar que no había un lugar donde esconderse si Yuri Vasiliev se proponía destrozarte la vida. ¿Qué no haría ese hombre por su hija? Casi que sentía lástima por el pobre tipo que se enamorase de ella, porque si le hacía daño, ya podía ir comprándose un ataúd de madera. Aunque, pensándolo bien, no solo tendría que temer a Yuri, todos en la familia haríamos lo que fuera por protegerla.


    Nada más salir, me di cuenta de que Lena y Cole se habían reconocido. Ella tenía motivos para no olvidarlo y a Stan era imposible pasarlo por alto en aquel mar de gente, sobre todo jóvenes y niños. Por instinto caminé rápido hacia ellos, porque si había que alejar a esos idiotas a golpes, no tenía ningún inconveniente en hacerlo. Me daba igual que fuese un lugar público, que hubiese cámaras de vigilancia o cualquier otro motivo por el que no debiera hacerlo.


    Rebasé a Cole por su lado derecho, empujándole con mi hombro al hacerlo. Él no se movió de su sitio, tan solo giró la cabeza hacia mí. Noté que, al reconocerme, su expresión cambió. La suya y la de su amigo, los dos sabían quién era. Para no…, podrían ir hasta el culo de mariguana y estar tocados de alcohol, pero uno no olvida la cara del tipo que te da una buena paliza. Me coloqué delante de Lena sin decir nada. Solo levanté mi barbilla y ellos entendieron. Dieron un paso atrás y se largaron. Ahora que lo pensaba, puede que no notaran que Stan estaba detrás de Lena, dispuesto a saltar sobre su yugular si se acercaban demasiado para su gusto.


    Noté las manos de Lena aferrándose a mi brazo, pero no aparté la mirada de la espalda de aquellos cretinos hasta que desaparecieron entre la multitud, bien lejos. Entonces me giré hacia ella. Sus ojos estaban en el mismo lugar que yo había estado vigilando hasta ese momento.


    —¿Estás bien? —Lentamente sus ojos olvidaron lo que estaban controlando para posarse en mí.


    —Yo sí, ¿y tú? —¿Y ella se preocupaba por mí?


    —Perfectamente. —Lena tomó más cariñosamente mi brazo para aferrarse a la sensación de seguridad que le ofrecía.


    —¿Nos vamos a casa? —No podía dejar que el miedo la hiciese encerrarse entre cuatro paredes. No podía huir cada vez que se tropezara con él, ella era la que tenía que ganar esa pelea.


    —Yo había pensado en tomar un helado. —La ceja de Lena se levantó curiosa hacia mí—. Necesito algo frío para aliviar las magulladuras que los dinosaurios han dejado en mi brazo. —Le sonreí con picardía para que notara de qué dinosaurio en concreto estaba hablando. Como esperaba, ella apretó un poco más su agarre.


    —Idiota. —Me encantaba esa manera en que entrecerraba sus ojos cuando fingía odiarte.


    —Entonces ¿qué me dices?, ¿me dejas que te invite a un helado donde siempre?


    —Ya has pagado las palomitas y los refrescos.


    —Y tú las entradas. —Ella pareció estudiar mi réplica.


    —Vale, tú pones el helado. Yo pondré algo más consistente antes. ¿Qué te parece una pizza? —Intenté buscar algo con qué rebatirla, me gustaba eso de no ponerle las cosas fáciles.


    —¿Tiene que ser pizza? Podría ser hamburguesa. —Sabía que a ella le gustaba más lo primero.


    —Creo que tenemos que desempatar. —Lena giró la cabeza hacia su espalda, donde sabía que estaría Stan—. ¿Tú qué dices?, ¿pizza o hamburguesa? —Stan sonrió.


    —Hamburguesa. —Lena giró la cabeza de nuevo hacia mí mientras bufaba.


    —Hombres, para qué pregunto.


    Mientras enfilábamos hacia la salida de la zona de los cines, me preguntaba cuánto tiempo tardaría Yuri Vasiliev en enterarse de aquel desafortunado encuentro. ¿Se estaría enterando en este momento? Miré por el rabillo del ojo hacia Stan, que miraba en todas direcciones, buscando posibles amenazas. No, de momento esa vía no se había utilizado, tal vez cuando estuviésemos en el coche y pudiese centrarse en escribir un mensaje con su teléfono móvil.


    

  


  
    Capítulo 36


    Geil


    —¿Qué tal en el cine? —Que Yuri me preguntara eso cuando estaba dándole golpes a un saco de boxeo, daba un poquito de respeto. Quiero decir, que uno aprieta el culo por si acaso. No bastaba con pensar que lo habías hecho bien.


    —Todo controlado. —No tenía que preguntarle a qué venía ese interés. Seguro que ya le habían puesto al corriente de todo.


    —Supongo que te preguntarás qué he hecho con ellos, cómo van a pagar por lo de Lena. —Dejé de prestarle atención a los guantes que me estaba colocando para mirarlo directamente. Él seguía golpeando el saco rítmicamente, así, como quien comenta el partido de beisbol del día anterior.


    —Me gustaría saberlo, sí. —Tenía una basta idea de lo que les había ocurrido, pero quería comprobar hasta qué punto confiaba Yuri en mí como para contármelo.


    —Lo primero que hice fue investigar al tipo, pero no solo para destapar alguno de sus trapos sucios, sino para estudiar dónde le dolería más recibir el golpe. Siendo un tipo rico, es fácil deducir que quitarle su fortuna sería lo peor, pero hay muchas maneras de recuperar el dinero.


    —Entonces el dinero no es lo más importante para Pinkerly. —Yuri sonrió y señaló con su cabeza el saco; era mi turno de golpearlo. Era algo que me asombraba de él, que podía hacer dos cosas a la vez sin dejar de prestar total atención a ninguna de ellas. Podía mantener una conversación seria sin perder el conteo de golpes y el ritmo. Terminé de atarme las sujeciones y empecé a golpear como él me había enseñado: primero había que ir despacio y después dejar que la memoria muscular se hiciera cargo de todo.


    —No te creas, es uno de esos tipos que ha llegado a ser rico casi de golpe, no proviene de una familia rica, como es el caso de su mujer.


    —¿Le tocó la lotería? —sugerí.


    —Se casó bien. Luego los contactos de su suegro lo ayudaron a prosperar con su negocio.


    —Pegó un braguetazo. —Al menos es así como se decía cuando un tipo normal y corriente se casaba con una rica heredera.


    —Podría decirse que sí. —Yuri me sonrió como si le extrañara que yo conociese esa expresión coloquial.


    —Así que, si le quitas a su mujer, que es el origen de su riqueza, se esfuma también la fuente de la que se nutre su negocio. —No es que yo fuese demasiado inteligente, pero con lo que Yuri me había contado y lo que había escuchado a hurtadillas en el baño del cine, tenía todo el plan completo.—Eso es. Dos más y empiezas con la serie de tres-uno. —Como decía, Yuri no perdía la cuenta de los golpes.


    —¿Y cómo le quitaste a su mujer?


    —Enviándole un video de su marido retozando con su amante. —Ahora sí que entendía por qué su mujer le había pedido el divorcio.


    —Eso la enfadaría mucho. —Yuri esbozó una media sonrisa que envió un escalofrío por mi columna vertebral. Estaba claro que sabía perfectamente lo que había hecho y las consecuencias de ello.


    —A su padre mucho más. Cuando la futura exmujer de Pinkerly corrió llorosa hacia su padre, él movilizó a su corte de abogados para hacerle pagar a ese idiota el sufrimiento que le había causado. Ni qué decir tiene que el buen hombre no vio bien, desde el principio, ese matrimonio, pero cuando tu niña te dice que está enamorada, la misión de todo padre es hacer todo lo posible para que sea feliz, incluso aceptar como yerno a un arribista que no te cae bien. —¿Parecía que el viejo le caía bien a Yuri?, supongo que los dos eran de ese tipo de hombres que no pasarían por alto el daño infligido a su hija.


    —Un plan maestro. Pero Pinkerly no fue más que un padre que pasó por alto las negligencias de su hijo. —Para mí, el que tenía que pagar por todo ello era Cole, y ya me ocupé de él en su momento.


    —Te amenazó por defender a Lena, merece eso y más. Pero tienes razón, el que tiene que pagar es ese niñato, y creo que he sembrado las suficientes malas hierbas en su camino como para que se arrepienta de sus actos el resto de su vida. —Eso sonaba retorcidamente diabólico, pero claro, es que estábamos hablando del Diablo Ruso, nadie esperaría menos de él. Yo me habría conformado con la paliza que le di, yo solo quería hacerle pagar por lo que hizo, no pensé en que podría haber sido más, y ojalá Lena tampoco lo pensara nunca. Pero Yuri sí, seguramente había anticipado cada uno de los movimientos que habrían destruido a nuestra Lena, y si lo hubiera conseguido… Si lo hubiera conseguido, habría tenido que pagar con su vida, así que esto no era algo tan malo.


    —¿Y cuáles son esas semillas? —La manera en que los ojos de Yuri se oscurecieron me dijo que había ahí una venganza fría, estudiada, firme.


    —Voy a destruir sus esperanzas en el futuro.


    —¿Qué quieres decir? —Seguro que los rechazos de esas tres universidades eran parte de ese plan.


    —¿Y si tú tuvieras unos planes de futuro brillantes? Ya sabes, ir a la universidad, estudiar una carrera, encontrar un buen trabajo, una esposa, hijos… Conseguir una buena vida como la que tienen tus padres, o tenían. —Ese era el sueño de todos los jóvenes, al menos era el mío, aunque yo no aspiraba a ser un ricachón de esos que tiraba miles de dólares en un juego de relojes cuando solo necesitaba uno para saber la hora.


    —Es lo que todos queremos. —Yuri me miró de una forma distinta cuando dije eso, pero no sabría decir qué era lo que pensaba en ese momento.


    —Yo voy a ponerle tantas trabas a eso que se sentirá afortunado de poder pagar el alquiler a fin de mes. —Wow, eso sí que era una venganza a largo plazo, mucho más cruel que la muerte, o al menos ahora lo pensaba así. No había anda más cruel para una persona que robarle sus esperanzas, sus sueños.


    —No sé, tal vez es ser demasiado ambicioso. Yo no consumiría tanto tiempo y energías en un tipo así. —Yuri soltó el saco y se enderezó.


    —Sé cómo es ese crío, solo un niñato mimado y consentido. Solo tengo que poner un par de piedras en su camino, y el resto lo hará él.


    —¿Qué quieres decir? ¿No lo vigilarás para saber si al final consigues lo que buscabas? —Yuri me lanzó al pecho una toalla para que me secara el sudor que corría por mi cara.


    —Conozco a ese tipo de gente, no está acostumbrada a pelear por lo que quiere. Sé que verá un obstáculo, pero es demasiado perezoso para apartarlo de su camino. Solo que sentará frente a él esperando a que otro lo quite o que desaparezca.


    —No sé, creo a que a su edad muchos chicos de hoy en día harían lo mismo.


    —Por eso el mundo está lleno de gente rica que no ha dado un palo al agua, que no es capaz de ponerse en el pellejo de aquellos que lo han intentado y han fracasado. Sus padres les han dado todas las herramientas para seguir en el mismo escalón en que se encuentran. Y antes de que lo pienses, tú no eres así.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro? —Ni yo mismo sabía cómo iba a financiar mi paso por la universidad, e incluso si lo conseguía, mi sueño de ser ingeniero aeronáutico se había desdibujado. Yuri apoyó su mano sobre mi hombro y me dio una mirada seria.


    —Te esfuerzas por sacar buenas notas, quieres conseguir una beca. Incluso antes de sugerirte lo de alquilar la carnicería y tu casa, ya tenías decidido que ibas a luchar por ir a la universidad y estudiar una carrera. Sabes lo importante que es y estás empeñado en conseguirlo. Sabías que sería complicado, pero aun así estabas decidido a intentarlo. Ahora, con ese dinero extra, no solo estás más tranquilo, sino que ves que tu deseo tiene más posibilidades de conseguirse. Terminarás esa carrera, conseguirás ese trabajo. Algún día tendrás hijos y querrás transmitirles la importancia de luchar para conseguir lo que desean. —¡Dios!, daba miedo la manera en que ese hombre podía leer dentro de las personas.


    —¿Cómo estás haciendo con tus hijos?, ¿conmigo? —Sentí su palmada antes de que se alejara de mí para pasar a la siguiente rutina de nuestro entrenamiento.


    —Algún día tú estarás en mi lugar. Tendrás unos niños salvajes a los que domesticar, y quién sabe, también una pequeña princesa que proteger de los males del mundo. Así comprenderás lo importante que es el rodearte de personas que puedan protegerlos de esos males. —Sabía que se refería a mi intervención en la fiesta.


    —Algún día ella podrá protegerse a sí misma. —Encontré un brillo de esperanza en los ojos de Yuri.


    —Algún día. Pero mientras tanto, estoy tranquilo porque tú estás a su lado. Todavía no estoy preparado para que empiece con esa cosa de los novios. —Mis cejas se alzaron.


    —¿No quieres que Lena tenga novio? —Al decir la última palabra, el brillo de sus ojos cambió a algo más acerado, más… peligroso.


    —Puede que cuando sea mayor de edad. Supongo que, si tiene edad para votar, también la tendrá para un novio. Pero si por mí fuera, la mantendría fuera de eso unos años más. No sé, tal vez hasta los veinticinco. —Por su forma de decirlo, estaba claro que además había que añadirle eso de «virgen». No quería estar en el pellejo de los pobres que cayeran rendidos ante la belleza de Lena, porque tendrían que lidiar con su padre. No sé si alguno tendría las pelotas suficientes para hacerlo. Yo conocía lo suficientemente a Yuri como para no desear estar en su lugar.


    

  


  
    Capítulo 37


    Muchos meses después…


    Lena


    Odio a mi padre. ¿En serio me hacía esto? Desde que empezamos el nuevo curso casi no había conseguido estar tiempo con Geil. Entre las clases, el trabajo que se buscó para después de clases y todas esas actividades extraescolares para conseguir créditos para la universidad, mi única esperanza se centraba en los períodos de vacaciones. Lo único bueno es que, si no tenía tiempo para mí, tampoco lo tenía para otra chica. ¿Y qué hace papá? Lo manda a la otra punta del país a hacer de niñera de un pobre viejo. Vale, Jacob no merece que hable así de él, pero es que esa era la razón que me dio papá para justificar que Geil lo acompañara a ese viaje.


    Jacob estaba mayor, pero todavía seguía llevando alguno de los negocios de papá, y aunque la experiencia es importante, estaba en una edad en que su cabeza ya empezaba a fallar algunas veces. Papá decía que Geil solo iba a controlar que regresara de una pieza, porque la tarea que había emprendido conllevaba un largo viaje, y su viejo cuerpo sufriría las consecuencias. De nada servía enviarle a él si no podía hacer el trabajo.


    Yo habría mandado a alguien más joven, pero entiendo a papá; hay trabajos que no los puede hacer cualquiera, que requieren a una persona de confianza, y ese era Jacob. Lo único bueno de todo ello es que mandar a Geil como refuerzo significaba que también confiaba en él, y si algo conocía de mi padre, es que le costaba confiar en las personas, pero cuando lo hacía, intentaba mantenerlas lo más cerca posible. Ojalá con Geil fuese así, porque eso significaba que volvería a nosotros cuando terminase la universidad.


    Universidad, y eso era otro problema. Iba a estar demasiado tiempo lejos, las relaciones a distancia se rompían, todo el mundo sabía que el paso de la universidad no solo cambiaba a la gente, sino que ofrecía un mundo entero de posibilidades, entre ellos chicas, muchas chicas. Yo no podía permitirme asumir un riesgo así. Tenía que dar el paso antes de que se fuera, que supiera que dejaba atrás a una chica que se moría por sus huesos, una que lo esperaría tanto tiempo como necesitase.


    Así que respiré profundamente y tomé la única herramienta que tenía a mi disposición. Ese teléfono móvil era el único vínculo que tenía con Geil, porque estuviese donde estuviese, podía llamarlo y hablar con él. Contestó al tercer toque.


    —Hola, Lena.


    —Hola, Geil. ¿Qué tal por ahí? —Papá ya me advirtió que procurase no dar demasiadas pistas de lo que hacía Geil en Florida, porque si bien era una llamada privada, cualquier agencia gubernamental podía pinchar la línea. Que se enterasen de mis asuntos íntimos no es que me entusiasmara, pero al menos no era malo para papá. ¡Ya! Esos espías iban a hartarse de conversaciones de adolescentes.


    —Mucho calor, supongo que es por la humedad. —Mi mente se puso a imaginar a un Geil sudado, y no pude contener mis dientes, que estrujaron mi labio inferior sin piedad.


    —Aquí también hace mucho calor, así que deberías estar acostumbrado.


    —Pero tú tienes piscina, siempre puedes refrescarte. —Que Geil me imaginara dándome un chapuzón en la piscina de la casa nueva siempre era bueno. Protesté y me resistí todo lo que pude con el traslado, sobre todo después de que Geil decidiera quedarse en su vieja casa, pero tenía que reconocer que el cambio había sido bueno, muy bueno.


    Casa individual, en la que no tener que preocuparnos porque los gritos y jaleo de los locos de mis hermanos molestaran a los vecinos. No es que la familia que vivía encima dijera nada, pero es que más bien era porque no se atrevían a abrir la boca porque papá era papá y se dedicaba a lo que se dedicaba. Tampoco escuchábamos los coches que pasaban por la calle bajo nuestra ventana, porque la casa estaba rodeada de un enorme jardín, por delante y por detrás, que nos alejaba del resto de los vecinos y sus ruidos. La propiedad estaba, además. rodeada por un alto muro, con una verja de entrada automática.


    Pero lo mejor de todo no era la piscina en la parte trasera, eran las habitaciones; una para cada hermano, amplias, espaciosas y con un armario empotrado en cada habitación. No, espera, lo mejor de todo es que había tres baños. Uno en la habitación de papá y mamá y otros dos para compartir cada dos habitaciones. Yo solo tenía que compartirlo con Nikita, pero él prefería estar siempre metido con Viktor y Andrey. ¿Quejarme? Ni de broma, así tenía más espacio para mis cosas de chicas.


    —Sabes que tú también puedes utilizarla cuando quieras. Solo tienes que venir hasta aquí. Y no te preocupes por el bañador, puedes usar uno de los de papá. —O ninguno. ¡¿Qué?! Mentiría si diría que no quiero ver todo lo que Geil esconde debajo de la ropa. Deben ser las hormonas de los diecisiete, que me tienen pensando en estas cosas a todas horas. No sé cómo será con los chicos, pero dicen que lo de ellos es peor. Menos Geil, él parecía que no había atravesado esa puerta, o si lo había hecho, no lo demostraba. Nunca lo vi seguir con la mirada a una chica guapa, con tetas o culo grande. Él no es como Andrey, ese sí que ya está babeando por todo lo que lleve sujetador.


    —Puede que lo haga. —Solo con esa frase puso una enorme sonrisa en mi cara, y un plan empezó a trazarse en mi cabeza. Insistiría hasta que consiguiera traerlo a mi piscina, y cuando lo hiciera, le mostraría lo bien que lleno los biquinis.


    Geil


    Reconozco que charlar con Lena me hacía desconectar de todo lo demás. Casi olvidaba que me estaba quemando las pestañas metido entre libros para conseguir buenas notas, casi olvidaba que acababa exhausto cada día. Cuando terminaba de ayudar a Zory en la carnicería y después seguía con el entrenamiento en el gimnasio con Yuri, solo tenía fuerzas para quitarme la ropa y meterme en la cama. No me importaba apestar a sudor y a carne, solo quería dormir y descansar, ya tendría tiempo de ducharme por la mañana.


    Había sido una suerte que Zory quisiera quedarse con la carnicería, así podía seguir ayudándole y conseguir algo de dinero por ello. Al no estar Mirna, había mucho más trabajo para los dos, pero no me importaba.


    —¿Estás listo? —Al viejo Jacob no parecía gustarle que yo le acompañase a este viaje, pero tenía que tragarse su opinión porque era una orden de Yuri. Él decía que era porque quería que yo viese como funcionaban este tipo de cosas, pero creo que yo estaba allí para confirmar que todo se hacía como Yuri quería. Se suponía que yo no debía entender mucho de cómo iban estos asuntos de herencias y fideicomisos, pero desde lo de la cuenta secreta de papá, tenía una motivación extra para investigar.


    Aun así, Jacob me tendió los documentos legales para que les diese un repaso, como si estuviese seguro de que yo no entendería la mayoría de las palabras que estaban allí escritas, pero se equivocaba. Una vez que te acostumbrabas a la jerga legal, lo que desconocía podía llegar a comprenderlo con un poco de interés, y sobre todo con el libro que había conseguido en la biblioteca pública. Cuando terminé de revisarlo todo, que llevó unas buenas dos horas, le hice algunas preguntas que a Jacob le incomodaron, no por lo técnicas que eran, sino porque no le gustaba tener que explicar todo aquello.


    —Sí. —Cogí mi chaqueta y el maletín con toda la documentación y caminamos hacia el exterior de la recepción del hotel. El coche no es que fuese un último modelo, pero tenía aire acondicionado.


    Viajamos varios kilómetros hacia una pequeña localidad del norte, uno de esos sitios rurales que parecía haberse detenido en el tiempo. De no ser por los coches, parecería que estábamos en los años 50.


    Habíamos concertado una reunión con un matrimonio joven, se llamaban Donna y Jesús Díaz, y ellos no lo sabían, pero iban a heredar una bonita suma de dinero que los ayudaría a empezar su vida en familia.


    No sé por qué Yuri quería darles todo aquel dinero, pero me parecía raro no que lo hiciera, sino que protegiera su nombre con tanta vehemencia. Solo teníamos permitido informarles de que se trataba de un fideicomiso que creó un tal Viktor Vasiliev para la mujer, y que ahora que había cumplido la edad de veintiún años había llegado el momento de liquidar ese fondo y entregarle el dinero. Ella tenía veintidós, pero se suponía que habíamos tardado en encontrarla porque se había cambiado de apellido. No hacía falta ser un genio para saber que era de alguna manera familia de Yuri, su antiguo apellido era Vasiliev, y Viktor… Si no recuerdo mal, el hermano de Lena llevaba el nombre de uno de los hermanos fallecidos de Yuri, bueno, todos llevaban el nombre de algún familiar difunto de Yuri.


    Lo que me preguntaba es que, si había perdido a tanta familia, ¿por qué no quería que esa joven supiera de su existencia? ¿Por qué no quería ser él quien le entregara el dinero? ¿Por qué no venía hasta aquí y le decía: «Hola, soy tu tío Yuri»? Pero tampoco iba a preguntárselo. A estas alturas, sabía que tenía buenas razones para hacer todo lo que hacía, por extraño que me pareciera. Y si de algo estaba seguro, es que esa era la mejor manera para ella. ¿La estaría protegiendo? ¿Querría mantenerla alejada de sus negocios? Sí, debía ser por eso.


    Cuando vi a la pareja por primera vez comprendí que ellos no encajarían en el estilo de vida de Yuri. El párroco local los acompañaba y sus ropas evidenciaban sus férreas creencias cristianas, casi diría que eran demasiado sobrias. Probablemente no podrían aceptar a alguien que vivía al margen no solo de la ley, sino a todas luces muy lejos de los preceptos que regían su recta existencia.


    Lo último que pensé es que ellos no deberían saber de la existencia de Yuri, pero él sí que merecía saber todo lo posible sobre la pareja. Como por ejemplo lo felices e ilusionados que estaban por la noticia, los planes de comprar una casa familiar con ese dinero, y de lo entusiasmados que estaban de que su pequeña correteara por ella. Donna no hacía más que acariciarse el abultado vientre, y cuando le pregunté, ella me sonrió feliz cuando me dijo el nombre de su pequeña; Daniela.


    

  


  
    Capítulo 38


    Geil


    —Hola Geil, ¿te vienes a dar un chapuzón a la piscina? —¿Alguna vez les han golpeado en el estómago y sacado todo el aire de sus pulmones? Pues así me dejó Lena en ese momento. ¿Impactado?, no era una palabra que describiera como me sentía, se quedaba demasiado corta. ¿Desde cuándo Lena tenía esas pedazo de…? Vamos, que antes debía de tenerlas, pero ahora… ¿Y ese… ese…?


    —Eh…


    —¿Te encuentras bien? —Me esforcé, prometo que me esforcé en apartar la vista de aquel ombligo, pero mis traicioneros ojos volvían allí una y otra vez.


    —Eh… Sí, sí.


    —Luego podrás ir a darte ese baño, muchacho. Ahora tenemos trabajo que hacer. —La voz de Yuri sonó a mi derecha, haciendo que los pelillos de mi nuca se erizaran. ¡Mierda!, ¿se habría dado cuenta de cómo miraba a su hija? Espero que no. Lo bueno de eso es que tenía una excusa para salir de allí tan rápido como pudiera.


    —Sí, voy. —Pero antes de girarme del todo para caminar detrás de Yuri, miré a Lena. —Lo dejamos para más tarde—. Y me sonrió de la misma manera que siempre, ¿o no? No lo sé. Pero esta vez me pareció que había algo en su mirada algo… ¡Agh!, sacudí la cabeza y salí de allí pitando. No podía pensar en la hija del jefe de esa manera, no porque me arrancaría las pelotas y las colgaría en su puerta como advertencia para el resto. Nadie ponía los ojos encima de su niña. ¡Joder!, pero es que ya no era una niña. Ella… ella… A ella no se la podía llamar niña, tenía todo, absolutamente todo lo que una mujer debía tener, y tengo que reconocer que muy bien puesto. ¡Mierda!, ¿cómo no me había dado cuenta antes? La había tenido delante de mí todo este tiempo y no lo había visto. ¿Porque tenías otras cosas en tu cabeza? ¿Porque siempre la has visto como a una hermana? Pues a eso que me colgaba entre las piernas no parecía que le importara ahora.


    Mientras caminaba detrás de Yuri hacia su despacho, traté de colocar ese incómodo bulto dentro de mis pantalones. Menos mal que llevaba unos jeans y no los formales pantalones de pinzas que había usado durante mi visita a Florida, porque con esos habría tenido más dificultades para ocultar el súbito interés de mi desatendido apéndice. Aun así, metí la mano en mi bolsillo para tratar de disimular… eso.


    —Bien, toma asiento y ponme al día. —Yuri cerró la puerta con el cerrojo nada más entrar en la habitación, y eso me hizo entrar en pánico. Si descubría lo que había ocurrido, era probable que no saliera de allí, o al menos no con mis pelotas en el lugar donde estaban ahora.


    —Todo fue bien. Hicieron algunas preguntas, pero no desconfiaron del origen del dinero.


    —Bien. —La mirada de Yuri se tornó algo dulce, o al menos eso creo, y eso me animó a preguntar.


    —Donna se apellidaba Vasiliev antes de casarse. —Bueno, no era una pregunta, pero Yuri entendió dónde quería llegar con ello.


    —Así es. —Iba a costar sacarle algo más, pero ya que iba a matarme por lo de mis inconscientes genitales, ¿qué más daba que lo hiciera por meterme donde no debía? A fin de cuentas, él había sido el que me había enviado allí.


    —Es de la familia. —Yuri soltó el aire pesadamente y se recostó en su sillón.


    —Antes de hablar sobre ello necesito un trago. —Con un rápido movimiento se puso en pie, caminó hacia un pequeño mueble bar, vertió algo de vodka en un par de vasos y regresó a la mesa. Dejó uno de ellos frente a mí y luego se sentó, dejando el suyo entre sus dedos y la madera. No le apremié, solo esperé a que estuviese preparado para hablar, y por fin lo hizo. —Alguna vez te hablé de mis hermanos.


    —Viktor y Nikolay.


    —Viktor encontró a una mujer estupenda; guapa, divertida… Era inevitable que acabaran engendrando un bebé.


    —Donna.


    —Sí, Donna… Cuando Emy y Viktor fueron asesinados, yo tenía once años y Nikolay estaba atado a una silla de ruedas. Donna no alcanzaba el año, y como entenderás, necesitaba unos cuidados que ninguno de los dos podía darle. Sí, podríamos haber contratado a alguien, pero la situación no era lo suficientemente estable como para encontrar a alguien de confianza que se encargase de ello. No lo entendí así en un principio, pero Nikolay hizo lo correcto enviándola con la familia de Emy. Si se hubiese quedado con nosotros…


    —Le encontrasteis una familia que cuidara de ella.


    —Y que la mantuviese alejada de todo lo que nos rodeaba. Hace veinte años, la situación para los Vasiliev no solo era más inestable, sino mucho más peligrosa. Estábamos sentados en medio de un polvorín que iba a explotar, solo era cuestión de tiempo. —Entonces empecé a atar cabos.


    —Por eso mataron a Nikolay. —Yuri alzó la vista hacia mí y asintió levemente.


    —Conoces algo del mundo en el que me muevo, pero por aquel entonces yo no tenía una situación de poder, era más bien una rata que causaba problemas y que necesitaban sacar del barco. Y Nikolay… él solo trató de hacer justicia por la muerte de Viktor y Emy, pero aquellos que tenían el poder no querían que eso ocurriera. Y ya sabes cómo la mafia italiana soluciona sus problemas.


    —Enterrándolos. —Fue la primera palabra que me llegó a la cabeza, y creo que acerté, pues Yuri movió la cabeza en aprobación.


    —Jacob y su esposa Ruth me acogieron, pero no lo puse fácil. Soy un Vasiliev, la sangre nos hierve cuando tocan a nuestra familia.


    —Y habían matado a todos los que tenías.


    —¿Qué crees que le hubiera ocurrido a Donna si llega a quedarse en Las Vegas?


    —No lo sé. —Los nudillos de Yuri se pusieron blancos mientras apretaba el vidrio.


    —Yo no hago otra cosa que tratar de imaginar todo lo que habría sucedido, y sé que donde está ahora es la mejor opción. Ella ha tenido una vida tranquila, con una familia que la quiere, una infancia feliz… Y ahora va a crear su propia familia. —Por muchas excusas que encontrara, se notaba que tenerla lejos le dolía.


    —Ahora eres poderoso, puedes mantener a tu familia a salvo del peligro de esta vida.


    —Mirna y los niños han crecido dentro de esta forma de vida, saben que no son como el resto, y algún día, cuando tengan suficiente comprensión como para asimilar todas las consecuencias e implicaciones, conocerán el resto de mis negocios. Pero Donna… Ella ha crecido fuera de este mundo, traerla aquí sería una especie de tortura a la que no quiero someterla. Sí, hay gente que crece en ambientes diferentes y acaba llegando a este mundo, pero vienen por su propia voluntad o porque no tienen ninguna otra salida. Donna no está en ninguna de las dos situaciones. Si la traigo a Las Vegas y no se adapta, ya no podrá regresar a su antigua vida en Florida, este es un viaje que no tiene vuelta atrás. —Aquella aseveración me golpeó.


    —Yo estoy dentro, ¿quiere eso decir que ya no podré…? —Yuri supo lo que no me atreví a decir.


    —Tú apenas has rozado la superficie, Geil. Estás a tiempo de tomar tu propio camino lejos de todo esto. Por eso Mirna y yo queremos que vayas a la universidad, para que tengas los medios que yo no tuve. Yo no terminé mis estudios de secundaria, ni me importaban ni tuve la oportunidad de hacerlo. Esta es la única vida que conozco, y la única con la que puedo mantener a salvo a mi familia. Ser un Vasiliev te condena a protegerte, a estar alerta, porque para el resto suponemos una amenaza, aunque seamos demasiado jóvenes para serlo. Salir de este mundo implica que no puedo protegerlos, y si no lo hago, las otras familias aprovecharán esa situación para hacerme daño.


    —Y yo no soy parte de la familia —entendí.


    —No te equivoques. Eres uno de nosotros, uno de la familia, pero tienes la suerte de no llevar nuestro apellido. Eres joven, inteligente y tienes todo un mundo de posibilidades ahí fuera. Puedes dejar todo esto como si hubiese sido solo una experiencia de vida. Irás a una universidad lejos de aquí, conseguirás una carrera, y después serás libre de decidir dónde quieres ir. No tendrás que mirar constantemente a tu espalda porque serás libre de empezar de nuevo. —No me estaban echando, solo me estaban dando la oportunidad de alejarme de todo aquello y tener una vida normal.


    —Entiendo.


    —Hay que mirar constantemente hacia adelante Geil, y un Vasiliev no puede escapar del pasado, porque no lo dejan y porque no quiere. Y ahora, brindemos. —Yuri alzó su vaso y yo le imité.


    —¿Por qué?


    —Tú por el futuro que vas a tener; yo, por los que jamás serán olvidados. —De un solo trago tomó el contenido de su vaso. Yo le imité, pero enseguida me di cuenta de que había sido un gran error. El líquido me quemó por dentro mientras bajaba hasta mi estómago, y allí tampoco dejó de arder. Entonces entendí mejor. El mundo de Yuri era como ese trago, había que estar preparado para soportarlo como él lo hacía y yo no estaba lo suficientemente curtido como para hacerlo.


    

  


  
    Capítulo 39


    Geil


    Cuando Yuri me tiró el bañador a las manos pensé: «Ya no hay vuelta atrás». Tenía que ir a la piscina con ese trocito de tela para ocultar… eso. Menos mal que no era uno de esos bañadores turbo, porque entonces lo habría tenido mucho más complicado. En fin, me cambié con calma, porque realmente necesitaba controlar mis… llamémoslos impulsos masculinos. Ya saben, ese cosquilleo que se siente en la entrepierna cuando ves a una chica tremendamente sexi.


    Antes de bajar a la piscina, asomé la cabeza entre las cortinas de la ventana para ver a los que estaban abajo. Andrey y Viktor chapoteaban como desalmados, lanzando una pelota por encima de una red y tirándose en plancha cuando regresaba. Mirna estaba junto a las escaleras sosteniendo las manos de Nikita mientras salpicaba con sus pies cuando nadaba. Y Lena… Uf, ella estaba bronceándose en una de las tumbonas con una enorme pamela de paja que ocultaba su rostro de los rayos del sol, mostrando a las nubes el espectacular cuerpo que la naturaleza le había regalado.


    ¡Mierda!, miré hacia abajo para encontrar a mi soldado empujando la tela, intentando escapar y correr hacia ella. ¿Pero no entendía que ella era Lena? ¿Nuestra Lena? Pues parecía que no, a este idiota no le había importado mantenerse al margen de mi vida hasta el momento, pero ahora tenía que ponerse a dar la lata. Vale, reconozco que solía ponerse así de tonto cuando veía Los vigilantes de la playa, pero es que Pamela Anderson tenía ese efecto en mí, y creo que en la mayoría de los hombres. ¿Pero Lena?, ella no era un sex simbol, ella era… No te confundas, Geil, no es tu hermana, y ese apéndice de ahí abajo lo sabe.


    No podía bajar en ese estado, no porque los escandalizara, sino porque los adultos se darían cuenta de cómo me encontraba, y ahí estaba el problema: el adulto que acababa de llegar a la piscina y se estaba metiendo en ella para coger a Nikita en brazos y hacerle reír como loco. Ese adulto me arrancaría las pelotas de un tirón y después se las daría de comer a los pájaros. Así que, por tu bien, Geil, ya puedes ir… ¡Ah, vaya!, así que esto es sentirte en peligro y recular como un cobarde. Al menos no era el único al que los genitales le menguaban cuando tenía cerca a Yuri Vasiliev. Tomé aire rápidamente, lo solté y me dispuse a ir a trincheras. «Tú piensa en Yuri y en el peligro que corren tus pelotas», me dije. Solo esperaba que eso fuese suficiente.


    Iba preparado para lo que me fuese a tocar, e incluso tenía un plan de escape por si la «cosa» no seguía calmada. Lo que no esperaba es que tuviese que ponerlo en práctica nada más llegar a la piscina. Estaba a tan solo dos metros del agua, cuando instintivamente mi cabeza giró hacia la zona de las tumbonas. Y allí estaba Lena, como una maldita diosa del Sports Ilustrated. Cuerpo perfecto, curvas de infarto, larga cabellera rubia, labios de coral, y yo sabía que debajo de aquella pamela se escondían sus increíbles ojos azules. Y si eso no fuese suficiente, todo su cuerpo brillaba por el bronceador, haciendo que su piel pareciera de fina porcelana.


    Todavía no entendía por qué alguien con la piel tan blanquita y sin la posibilidad de broncearse, se exponía a los rayos solares. A ver, que todo el mundo sabe que los nórdicos tienden a ponerse rojos y no se broncean. La única justificación que veía era que se trataba de una estupenda manera de conseguir la famosa vitamina solar que todos necesitamos; ya saben, la vitamina D, la que el cuerpo genera cuando la piel se expone a los rayos solares.


    Como decía, el maldito demonio se puso a jugar con mis partes privadas, haciendo que el idiota de mi pene empezara a levantarse, como un sabueso que alza el morro cuando olisquea una pieza de caza. ¡Traidor! Pero no fui tan estúpido como para llevar mis manos a esa zona y hacer que las miradas de todos se centraran en lo que estaba ocultando.


    —Hacedme sitio, que voy. —Ya estaba gritando mientras corría hacia la zona en la que Andrey y Viktor estaban jugando. Que les salpicara con un poco más de agua no iba a importarles. Caí sobre ellos en plan bomba, haciendo que su risa se mezclara con gritos.


    Pero mi plan de huida no fue tan perfecto como esperaba. ¿Por qué las chicas son así? Yo luchando por ocultar mi mal momento, y ella haciendo algo que no tenía que hacer para ponerme peor. Me explico. Cuando salí del agua después de bucear unos metros, alcé la mano para aferrarme al borde de la piscina. ¿Y qué me encuentro? A Lena sentada allí, con las piernas colgando, dejando que sus pies se balancearan dentro del agua. Sus ojos me miraban divertidos desde arriba, sin percatarse de que lo que ocultaba estaba luchando por acercarse a ella.


    —Está un poco fría. —Retiré el pelo mojado de mi cara antes de responderle.


    —Qué va, está estupenda.


    —¿Tú crees? —¿Por qué tenía que morderse el labio inferior de aquella manera tan sexi? No, Geil, se lo muerde de la misma manera de siempre.


    —Fresquita. Lo justo para quitarte de encima el calor. —Sus largas pestañas se abanicaron un par de veces antes de pillarme por sorpresa. Con un movimiento lento y totalmente pecaminoso, se apoyó en sus brazos para deslizar su cuerpo hacia delante y meterse en la piscina junto a mí. Una maldita serpiente como la que sedujo a Eva en el paraíso, eso era Lena en ese momento. Su movimiento ondulante, su vientre, sus pechos…. ¡Mierda! Como un resorte, di un salto hacia atrás para apartarme de aquella tentación.


    Instintivamente busqué a su padre, que se encontraba a mis espaldas. Afortunadamente, demasiado centrado en su juego con Nikita. Pero no podía confiarme, Yuri estaba siempre al tanto de todo lo que ocurría a su alrededor. Si le preguntase en ese momento, seguro que podía decirme el conteo del partido que estaban librando Andrey y Viktor, las veces que me había sumergido para bucear y la cantidad de bronceador que llevaba Lena encima. Mejor no tentar a la suerte.


    —Agárrame, aquí no hago pie y no sé nadar. —Antes de que pudiera decirle que se aferrara al borde de la piscina, Lena ya estaba llegando a mí. A buena hora me apunté a las clases de natación para conseguir más créditos estudiantiles.


    —Te tengo. —Traté de mantenerla apartada de mí, casi como si fuera una paciente con una enfermedad contagiosa, pero ella tenía otros planes. Sus manos aferraron mis hombros, y antes de darme cuenta, era preso de la tenaza sobre mi cuello. No me asfixiaba, pero me estaba costando un triunfo respirar. ¿Y si se daba cuenta de lo que estaba creciendo ahí abajo? ¿Y si lo alcanzaba con una de sus rodillas sin querer? Y peor aún, ¿y si su padre nos veía en esa… posición tan «demasiado cariñosa»?


    Sentía su cuerpo pegándose inapropiadamente al mío, sus pechos oprimiéndose bajo mis narices, sus… Iba a morir si seguía aguantando la respiración, tenía que escapar de ahí o su padre me convertiría en cubitos de caldo para la sopa, así que la aferré por las caderas con ambas manos y la arrastré hasta la orilla.


    —Agárrate aquí. —La solté y me alejé antes de que se diera cuenta de que la dejaba sola.


    —¿A dónde vas? —Me libré por poco de que su mano me aferrara y no me dejara huir.


    —Ah… Prometí a tus hermanos echar una partida. —Me giré para no ver su rostro de decepción, o más bien, su enfado. A Lena no le gustaba que la dejaran plantada de esa manera. En cuanto a la promesa… No era una mentira; seguro que en algún momento de nuestra vida les había prometido que jugaría con ellos a la pelota, solo decidí que en ese momento me venía muy bien.


    Aquellos dos sonrieron como hienas cuando les sugerí un dos contra uno. ¿Competitivos? Son Vasiliev, a estos dos no les gusta perder ni al parchís. Y no sabría decir cuál de los dos era el más peligroso.


    Si hubiese sido hacía un par de años, cuando Lena no se había convertido aún en una mujer explosiva, habría aceptado feliz su ayuda para igualar el juego. Dos contra dos sonaba mejor, sobre todo cuando Viktor pasaba a mi equipo. Pero tener esos dos globos perfectos rebotando frente a mis ojos… Uf. Me distraían y aturdían tanto que no era capaz de esquivar los pelotazos que iban directos a mi cabeza, para regocijo de Andrey y carcajadas de Viktor. ¡Se suponía que era de mi equipo! Nota mental: la próxima vez que intente huir de Lena, no recurrir a sus hermanos; era peor el remedio que la enfermedad.


    

  


  
    Capítulo 40


    Lena


    ¿Contenta? Como el gato que se comió al canario. Tanto tiempo intentando que Geil me viese como una mujer deseable, y por fin lo había conseguido. Solo notar su incomodidad había hecho ronronear a mi tigresa interior. Pero el plan no era que mis padres se enterasen de mis estrategias femeninas, así que dejé que escapara… por esta vez.


    Ahora necesitaba poner en marcha la segunda parte de mi plan, y tenía que hacerlo rápido porque el tiempo se me acababa. Sé que me había demorado demasiado, pero hacer las cosas bien requiere paciencia y estrategia. Y la siguiente fase era crucial. Necesitaba dejarle muy claros los sentimientos que despertaba en mí este semental escurridizo. Si mis padres se enteran de que pienso en Geil de esa manera, uf… Papá seguro que me encerraba en mi habitación hasta que cumpliera los cuarenta. Desde la fiesta de Elizabeth y lo ocurrido allí, se había vuelto superprotector.


    —Mamá, tengo hambre. —Ya estaba Viktor tocando las narices. Es que este niño era un pozo sin fondo. Bueno, lo eran los tres.


    —Creo que va siendo hora de ir a comer, ¿qué te parece? —Papá le preguntó a mamá en ruso, así que Geil estaba intentando entender lo que había dicho.


    —Comer. —Gritó Nikita metiéndose en la conversación. Todos entendimos aquel grito desesperado y hambriento, Geil incluido.


    —Bien, vamos a la cocina a ver qué ha preparado Estella. —Papá alzó a Nikita sobre sus hombros provocando que empezara a reír, feliz. Andrey y Viktor salieron como dos galgos detrás de una liebre, dejándonos al resto como tortugas rezagadas. Geil estaba nadando en dirección a las escaleras cuando vi mi oportunidad.


    —Geil. —Él giró su cabeza hacia mí y detuvo sus brazadas sobre el agua. —Iré más rápido si me ayudas. —Desplacé una de mis manos por el borde de la piscina para mostrarle cuál era mi lento método de desplazamiento si él no me ayudaba. No dudó, simplemente nadó hacia mí y esperó a que me soltara para agarrarme a él. Lo sé, podía simplemente tomar impulso y alzarme sobre mis manos para salir de la piscina, pero no me pareció ni femenino ni conveniente.


    Me aferré a su cuello, dejando mis piernas inertes. Él me tomó con uno de sus brazos mientras nos impulsaba con el resto de sus extremidades. Cuando hizo pie, nos llevó hacia las escaleras caminando. Gracias a mi visión periférica sabía que estábamos solos, mi familia estaba los suficientemente lejos como para no darse cuenta de lo que iba a hacer.


    —Qué haría yo sin ti. —Antes de que supiera lo que se le venía encima, lo besé, pero no en la mejilla, no con inocencia. Mi boca cayó sobre sus labios y reclamó lo que tanto tiempo llevaba esperando; probar su sabor.


    Lo sentí. Sus manos tomando mi cintura, sosteniéndome contra su cuerpo. Sus labios dejando de ser presas para convertirse en cazadores. Estaba ahí, ese momento perfecto en que supe que no solo yo sentía esa atracción entre nosotros, esa química imparable que nos arrastraba sin compasión. Esa…


    —Lo siento. —¡¿Qué?!, se apartó de mí, huyendo como un cobarde, pero no lo dejé escapar. Mis brazos lo aferraron con mucha más fuerza, evitando que se escabullese.


    —Geil. —Mi voz sonó como una lastimera súplica, una muda pregunta de por qué negaba lo que había entre nosotros. Sus huidizos ojos volvieron a los míos y pude ver dolor en ellos, resignación.


    —No podemos hacerlo. Tu padre me mataría. —Antes de que pudiese recuperarme de esa respuesta, se liberó de mi agarre para salir de la piscina, dejándome sola, fría. En mi interior, sensaciones distintas pugnaban por tomar el control. Ira porque mi calculado plan no había conseguido lo que quería, alegría porque ahora sabía que atraía a Geil, y miedo porque veía cómo lo perdía. No era yo, no eran nuestros sentimientos, era su propio miedo lo que lo alejaba de mí, de un nosotros, y contra eso no podía. Puedo luchar contra mis propios miedos, puedo ayudarlo a superar los suyos, pero es él quien tiene que vencerlos.


    Pero no puedo decirle que no debe tenerle miedo a mi padre, sé que él no le haría daño a Geil, o eso espero, porque como he dicho, se había vuelto sobreprotector conmigo. Pero tenía que darle la razón, mi padre daba miedo, sobre todo cuando estabas en su contra. Dudo que hubiese muchas personas en Las Vegas que diesen más miedo que él.


    Mi única baza era hacerle entender que mi padre no iba a hacerle daño, que estaría feliz por mí, por nosotros, porque él no iba a hacerme daño; él… ¿tendría miedo a lastimarme? ¿Y si lo que yo pensaba que era amor solo era una atracción pasajera? No, yo sabía que Geil era el único, esto era amor, no un capricho. Si no fuera auténtico, no habría resistido todo este tiempo. Llevo años detrás de él. ¿Sería que se había convertido en una obsesión enfermiza? ¿Sería precisamente esa dificultad en conseguir avances lo que me había ocasionado esta fijación por él?


    No, no era momento de dudar. Sabía lo que sentía. Sabía lo que mi corazón estaba sufriendo con todo esto. No sentía mariposas en el estómago cada vez que él me sonreía o cuando lo tenía cerca, mi corazón no palpitaba cuando me tocaba con cualquier excusa. Tenía taquicardias, aviones Boeing-747 zumbando en mi tripa, estaba colgando por una soga atada en los pies, con un precipicio de tres kilómetros bajo mi cabeza. Esto no era capricho, Geil sacudía mi mundo.


    Geil


    Esto no estaba bien, tenía que huir. Yuri confiaba en mí, en que protegería a su hija de cualquier daño. Yo no podía ser el que la lastimara. No es que ella no me gustara, lo hacía, pero ¿y si la cosa no iba bien?, ¿qué ocurriría cuando todo terminara? Ella me odiaría, no sería más que el ex que le rompió el corazón. Y si al estúpido que le había robado un beso Yuri le estaba arruinando la vida, ¿qué me haría a mí?


    Pero no solo era temor a las represalias lo que sentía, sino que era mi propia conciencia la que no podía traicionar a Yuri de esa manera. Él merecía mi respeto, mi fidelidad, y yo no podía traicionarlo robándole a su hija.


    No digo que no me gustara tener más de lo que había probado en aquella piscina. Me había vuelto medio loco su sabor, la osadía de su boca, sus manos aferrando mi pelo, su cuerpo pecaminosamente cerca del mío. Pero al menos tuve la lucidez de parar todo aquello antes de que fuera a más, de permitir que Lena cruzara esa línea que no podríamos borrar. Ella era la hija del jefe, yo solo su vecino. Ser amigos estaba bien, pero… ¿sexo con su hija? Lo sé, eso era ir demasiado lejos, pero era un destino que alcanzaríamos algún día si continuábamos por aquella senda. ¡Mierda!, ahora no podía apartar aquella maldita idea de mi cabeza. Miré hacia abajo, donde mi maldito apéndice me estaba dando su opinión; la idea le encantaba.


    —Tú no cuentas. —Casi lo maltraté cuando me cambié de ropa.


    No podía quedarme allí, no quería darle tiempo a Yuri para descubrir lo que había ocurrido en el agua y tampoco quería afrontar a Lena y las consecuencias de mi rechazo. La única opción que tenía era salir de allí. Así que fui en busca de Yuri para informarle. Uno no se va de casa del jefe sin su permiso.


    —Yo tengo que irme. —Estaban todos reunidos en la cocina, y salvo Viktor y Nikita que estaban atacando un plato con croquetas, todos se giraron hacia mí. Traté de no mirar a Lena.


    —¿Tan pronto? —preguntó Mirna.


    —Sí, tengo algunas cosas que hacer. El viaje a la universidad está cerca y tengo que ir empacando algunas cosas para dejar el apartamento vacío. —No podía decir en voz alta que Yuri y yo ya nos habíamos encargado de volver a tapiar la puerta secreta. Si su antigua casa iba a cambiar de dueños, no podía encontrar rastros de las actividades ilícitas de su paso por esa casa, y una puerta de escape oculta era una de ellas. Yuri y Mirna se miraron de forma cómplice, y eso me puso nervioso. ¿Sabrían lo que había ocurrido en la piscina?


    —Ven conmigo. —Yuri salió de la cocina y yo lo seguí. No tengo que decir que mi estómago se había vuelto del tamaño de un guisante. Estaba tan nervioso que casi no vi el objeto que Yuri lanzo hacia mí. —Esto es para ti.


    —¿Unas llaves de coche? —Lo miré extrañado porque no esperaba que me hiciera conducir camino a mi tortura.


    —Lo necesitarás para cuando vayas a la universidad. —Estupefacto, lo seguí mientras salía por la puerta principal directo hacia un lateral de la casa. Allí había un coche en el que no había reparado antes, o si lo hice, no le presté demasiada importancia porque podía ser de cualquiera de sus empleados.


    —Pero…


    —Mirna y yo pensamos regalártelo cuando cumpliste los dieciocho, pero he tardado un poco más de lo que pensaba en encontrarlo. Sabemos que no habrías aceptado un coche nuevo, así que busqué hasta encontrar uno que lo pareciese. Apenas tiene un año, tiene pocos kilómetros y por lo demás está casi nuevo. Por el seguro no te preocupes, lo incluí como uno más de la empresa. —Mis párpados dolían de tan abiertos que estaban mis ojos.


    —Yo, no sé qué decir. —Su mano se posó en mi hombro, pero no para provocar dolor como pensé en un principio cuando salí de la casa, sino transmitiéndome afecto.


    —Solo di gracias.


    —Gracias. —Repetí como un robot.


    —Y promete que te esforzarás para hacernos sentir orgullosos. —Alcé la vista hacia él con determinación.


    —Lo haré. —Yuri y Mirna me había dado mucho más de lo que podía esperar, incluso más que mi auténtica familia. Tenía una deuda con ellos que nunca podría pagar. La traición jamás sería una opción para mí.


    

  


  
    Capítulo 41


    Cuatro años después…


    Geil


    Yuri miraba la que había sido mi habitación durante los últimos cuatro años. Podría haberla cambiado cuando terminé la carrera de Gestión Empresarial, pero ya que había decidido hacer un par de másteres con las becas que había conseguido, no estaba mal el seguir con ella.


    —¿Y dónde dices que está el edificio de las chicas? —Andrey estaba estirando su cuello por la ventana intentando encontrar los edificios cercanos a nuestra residencia.


    —Dos plantas por debajo de esta. —Aquello hizo que sus rubias cejas se alzaran sorprendidas y complacidas.


    —Eso está bien. —Su sonrisa depredadora me anticipó lo que sería ese próximo año teniéndolo como compañero de habitación. La paz se había terminado. Yuri se puso serio.


    —Has venido a estudiar y conseguir una carrera, Andrey, no a divertirte —le recordó su padre. Él solo se encogió de hombros.


    —Bueno, ya que voy a estar aquí durante cuatro años, tendré tiempo de hacer de todo. —Andrey me dio una sonrisa al tiempo que su mirada me transmitía ese «TODO». Miedo me estaba dando. Se suponía que yo tenía que cuidar de él durante su primer año de universidad, pero sabía que me lo iba a poner difícil.


    —Dejémoslo que se instale. —Yuri apoyó su mano en mi hombro y me conminó a dejarlo solo en la habitación. Sabía que iba a tener otra charla con él, como el primer día que vinimos aquí.


    —Cuidaré de él, Yuri, no se preocupe. —Una de sus cejas se alzó hacia mí.


    —¿Desde cuándo me tratas de usted? —Desde que asumí mi puesto de empleado respetuoso. No había escogido mi carrera de Gestión Empresarial porque fuese mi primera opción, sino porque era lo que Yuri necesitaba; alguien de confianza que llevara sus asuntos por el camino legal, como él me había dicho en más de una ocasión, y había decidido que sería yo. Al final resultó que me gustó mi nueva orientación laboral. No es que Yuri me presionara para cambiar de idea, fue decisión mía el hacerlo. Necesitaba pagarle todo lo que había hecho por mí, a ambos.


    —La costumbre, supongo.


    —Pues no vuelvas a hacerlo. —No era una amenaza, Yuri me sonreía al hacerlo.


    —No lo haré.


    —Y ahora hablemos cosas serias. —Sabía lo que venía. —Cualquier cosa que necesites, tienes mi número.


    —Lo tengo. —La cabeza de Yuri giró hacia atrás, como confirmando que realmente Andrey no estaba escuchándonos.


    —Él sabe que tiene una cuenta con dinero por si lo necesita, pero está empeñado en hacer esto por sus propios medios. Me dijo que venía a Berkeley en vez de ir la Universidad de Nevada, como su hermana, y yo no he podido negarme.


    —Tiene dieciocho, ya es adulto para tomar sus propias decisiones. —Era la misma frase que él me dijo cuando les dije que había conseguido una plaza en Berkeley. Me alejaba de ellos, pero lo hacía para tomar las riendas de mi propio destino.


    —Lo es. —Dejó escapar un suspiro—. Pero también es un Vasiliev, y eso significa que atraerá los problemas.


    —Pero los afrontará. Está preparado. —En mis breves escapadas a Las Vegas durante las vacaciones había evitado a Lena, pero no al resto de la familia. Por eso sabía que Yuri le había adiestrado igual que a mí, le había enseñado a defenderse. Aunque, si me fiaba de su cuerpo, podía ver que se lo había tomado mucho más en serio que yo. Yo había podido defenderme de tres tipos mayores a los dieciséis años; Andrey podría noquear a cuatro o cinco sin problema.


    —Eso es lo que vamos a comprobar. El paso por la universidad es una nueva experiencia de vida, aquí aprenderá lo que le falta para enfrentarse a la vida y ganar. —Había un conocimiento oculto en sus palabras, como si supiera que aquí aprendería ese poco que le faltaba para salir airoso de cualquier situación. Para mí fue una manera de madurar mientras forjaba mi futuro, y pensé que eso era lo que ambos esperábamos de Andrey, que madurara.


    —Lo hará bien. Ambos hemos tenido un buen maestro. —Aquello le hizo sonreír.


    —El mérito siempre es del alumno, no del profesor.


    —Te subestimas. —Él puso un gesto cómicamente pensativo.


    —Soy bueno, lo sé. —Ambos rompimos a reír. Yuri era el único que podía hacer eso cuando estábamos tratando temas serios—. ¿Este año vendrás en Acción de Gracias? —Tuve que sopesarlo. Los años anteriores me había escabullido todo lo posible, pero si me preguntaba aquello, es que esperaba que Andrey y yo viajáramos juntos a Las Vegas en esa fecha.


    —Haré todo lo posible.


    —Tráete a Andrey de una pieza. —Entonces recordé algo.


    —Antes no era una noche demasiado especial, si no recuerdo mal. —Yuri se encogió de hombros.


    —Nuestras familias no estaban arraigadas a esa celebración, pero de un tiempo a esta parte Mirna decidió que era una buena ocasión para dar nuestras gracias por los regalos que hemos conseguido. Ya sabes, tenemos unos hijos sanos y fuertes, una casa enorme, comida en nuestra cocina, y…


    —¿Y?


    —Y el saber que tengo todo lo que un hombre como yo puede desear. —Sabía que ahí estaba oculto lo que era un secreto a voces. No hace falta estar demasiado tiempo en Las Vegas para enterarte de las grandes noticias, solo conocer a la gente a la que interesan esas cosas. Y la mayor noticia, de la que todos los hombres de Yuri estaban orgullosos, era saber que su jefe se había convertido en el jefe supremo de Las Vegas, aunque él dijera que solo era un cargo honorífico; como si que el resto de las familias te temiera y respetara no fuese ya mucho, ahora además era la voz cantante. Hubo un gran revuelo por parte de la mafia italiana cuando De Luca fue… digamos que destronado, pero Yuri ocupó su puesto con entereza y mano firme. Nadie discutía que se había ganado su puesto por méritos propios, o al menos es lo que había escuchado.


    —¿Estabais hablando de mí? —Andrey llegaba caminando por el pasillo hacia nosotros, con una sonrisa matadora y las manos en los bolsillos.


    —Sí. Tu padre me estaba diciendo que, si te pones a hacer el capullo, corra todo lo lejos de ti que pueda. —Antes de que pudiese darme una réplica, uno de los hombres de Yuri se acercó a nosotros.


    —Señor Vasiliev. —Yuri no necesitó más.


    —Tengo que irme. —Nos dio una intensa mirada a su hijo y a mí—. No me deis problemas. —Y se alejó. Nada de abrazos melodramáticos, éramos tíos duros. Sentí una firme palmada en mis abdominales y volteé hacia la sonrisa de Andrey.


    —Tú sí que ya no puedes causarlos, ¿verdad? ¿Qué te ha pasado? ¿Dónde está el tipo que golpeaba el saco como un poseso cuando iba al gimnasio? —Puse los ojos en blanco mientras empezaba a caminar de regreso a nuestra habitación.


    —Lo enterré bajo capas y capas de libros.


    —Te has vuelto un blando. —Palpé mis firmes abdominales y confirmé que, de blando, nada. Todavía seguía golpeando el saco de vez en cuando y sacaba toda mi energía en la máquina de remo tal y como me había enseñado Yuri. Pero las largas horas de estudio y la tranquila vida del estudiante había hecho que perdiese bastante de mi masa muscular. Ahora ya no tenía el cuerpo tan desarrollado, aunque a las chicas seguía gustándoles. Las chicas… Lena. Recordarla de nuevo despertó el lado más sensible de mi corazón. No había podido apartarla de mis pensamientos, y lo había intentado. Pero fuera, aparte de algún beso, no había conseguido ir más allá con otra mujer. Algún día lo superaría, algún día. ¿Por qué se había metido tan dentro de mí? Este autoimpuesto exilio no había hecho otra cosa que empeorar mi situación.


    Antes no había sido más que una chica hermosa, sexi… Pero desde aquel día en la piscina, mis pensamientos hacia ella se habían vuelto más profundos, más intensos, y eso seguía sin estar bien. Por eso trataba de evitarla, porque sabía que si volvía a verla todos mis intentos de mantenerme alejado de ella flaquearían. Solo había una solución para mí, y es que ella me olvidara y se enamorara de otro. A fin de cuentas, eso pasaba todos los días. Las chicas se enamoraban constantemente.


    

  


  
    Capítulo 42


    Víspera de Acción de Gracias ese año…


    Geil


    Andrey dormitaba en el asiento del copiloto, y no me extrañaba. La noche anterior había vuelto tarde, pero no era algo inusual. Siempre que no había clase al día siguiente ocurría lo mismo. Pero no tenía que reprocharle nada, él sabía muy bien lo que hacía. Cumplía con sus materias en clase, sacaba buenas notas y además tenía tiempo de salir por ahí de fiesta, aunque nunca llegaba a la habitación oliendo a alcohol o hierba. Algún día todo eso le pasaría factura, pero tenía que darse cuenta por sí mismo.


    Tampoco tenía que contarle a su padre todo lo que hacía. Como él dijo: «Tenía que aprender de sus propios errores». Creo que todos lo hemos hecho de la misma manera.


    —¿Falta mucho para llegar? —Andrey ni se movió, y por lo que advertí, tampoco abrió un ojo. Solo esperaba que yo le respondiera.


    —En quince minutos llegaremos a la ciudad, pero será mejor que me vayas indicando, porque tengo el camino algo olvidado. —Andrey se movió entonces, estirándose en su asiento.


    —¿Este coche no tiene GPS? —Andrey empezó a toquetear la consola del Honda.


    —Sí, pero se supone que tú conoces la ciudad, no lo necesitamos, ¿verdad? —Andrey puso los ojos en blanco.


    —Vale, deja que me ubique.


    Mientras nos acercábamos a la gran mansión pude apreciar algunos pequeños cambios en ella. Los árboles detrás del muro estaban más altos, había cámaras de vigilancia por todas partes. Nada más parar en la verja de la entrada, un tipo salió de la nada para inspeccionar el coche. No necesitaba preguntar si llevaba algún arma; lo sabía, solo que la llevaba oculta a la vista.


    La robusta verja se abrió para dejarnos paso, pero el tipo no apartó la vista de nosotros. El hecho de llevar a Andrey en el asiento del copiloto no parecía ser suficiente. No conocía al tipo de la puerta, y él tampoco me conocía a mí. La organización de Yuri había crecido, tenía nuevos miembros, y yo no conocía a todos los que estaban cerca de la familia.


    Familia, iba a pasar Acción de Gracias con la familia Vasiliev, pero mucho más importante, iba a dormir en esa casa porque la mía tenía otros inquilinos, y lo haría en una habitación no muy lejos de ella, de Lena. Regresar aquí despertó recuerdos de mi última visita. Sus labios sobre los míos, su sabor en mi boca, mis manos aferrando su cintura. ¿Habría encontrado a otro para sustituirme? Solo pensar en ello me hizo apretar más fuerte el volante. Idiota, si hubieses querido, la habrías tenido. No, me recordé; ella no está disponible para mí, soy fiel a su padre y él necesita que termine mi carrera para llevar algunos de sus negocios.


    No me he vendido, estoy pagando una deuda. Yuri me cuidó, me defendió, me dio la oportunidad de convertirme en alguien fuerte, y aquí estoy, a solo un semestre y medio de convertirme en lo que necesita, en lo que quiero ser. Es difícil de explicar, pero estoy alcanzando ambas metas. ¿Trabajé duro? Sí. ¿Renuncié a cosas? No salí de fiesta, me centré en mis estudios.


    Andrey decía que no tenía vida social, que estaba bien eso de cumplir con tus responsabilidades, pero no había que olvidar que éramos personas, que teníamos que divertirnos para equilibrar la balanza. Palabras demasiado sabias en alguien tan joven. Tenía dieciocho, pero parecía más viejo. Sé que su vida no ha sido mala, pero parecía que cargaba a sus espaldas con un peso de adulto. ¿Habría tenido Yuri con él la misma charla que tuvo conmigo cuando era joven? Si fuese así, entendería muchas cosas.


    —Ya estáis aquí. —Mirna bajó los dos escalones del porche de la casa hacia el camino asfaltado sin esperar a que detuviera el coche junto a la entrada. Andrey no corrió hacia ella, ni hizo falta; su madre se lanzó sobre él para estrujarle como una naranja en un exprimidor.


    —Me vas a romper los huesos, mamá. —Ella se apartó de él para ver de nuevo la pícara sonrisa en su cara.


    —Puedo hacerlo, soy tu madre. —Andrey besó los labios de su madre de forma fugaz, y luego ella giró la cabeza hacia mí—. Geil. —Me acerqué hacia ella para dejar que fuese mi zumo el que mojara el suelo esta vez.


    —¿Cómo estás, Mirna? —Después de dejarme algo más de espacio para respirar, ella me regaló una enorme y brillante sonrisa.


    —Feliz de tenerte de vuelta en casa. —Me tomó del brazo y me arrastró hacia la casa.


    —Espera, tengo que coger mis cosas. —Andrey venía sin equipaje, pero yo no tenía ropa de repuesto en esta casa, no había nada mío aquí; y ya puestos, en ninguna parte de Las Vegas.


    —Eres nuestro invitado, ¿verdad Andrey? —Nuestras cabezas se volvieron hacia él, que hizo un extraño gesto con la cara antes de volver al coche para coger mi pequeña maleta.


    —Sí, sí, ya estoy con ello mamá. —Cuando regresé la vista hacia adelante, vi la figura adolescente de Viktor esperando con los brazos cruzados bajo el marco de la puerta. Parecía tan diferente a la última vez que lo vi… No sé, más serio, más… Sus ojos no eran los de un niño, tampoco los de un adolescente, miraba como un adulto.


    —Hola Viktor. —Él asintió con la cabeza, todavía serio.


    —Geil. —Dejó libre el paso para nosotros.


    —No vas a conseguir meterle miedo a Geil, te ha visto corretear por ahí en pañales. —La voz de Yuri llegaba a nosotros mientras avanzaba por el espacioso hall de entrada. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, me tendió la mano—. Bienvenido.


    —Gracias.


    —Oh, mi pequeño griego ya ha llegado. —Estella venía hacia nosotros con los brazos abiertos, dispuesta a estrujarme como había hecho Mirna fuera de la casa, así que me preparé.


    —Estella, cuanto tiempo sin verte. —Sus ojos llorosos me enternecieron.


    —Porque no has querido venir por aquí tanto como deberías.


    —Bueno, ya estoy aquí. Aprovecha a tirarme de las orejas cuanto quieras. —Ella pellizcó mi mejilla al tiempo que me sonreía.


    —No te quepa duda de que lo haré, pero tendrá que ser mañana. Solo estaba esperando a que llegarais para irme. —Fruncí el ceño extrañado.


    —¿Te vas?


    —Tengo familia, pequeño, y hoy es un día para estar con ellos. —Dio un vistazo hacia atrás, dejándome entender que las personas que estaban allí, las que vivían en esta casa, eran mi familia—. Pórtate bien con él, Viktor. Quiero que vuelva pronto. —Los ojos de Viktor alzaron el vuelo, pero no pude ver mucho más porque las manos de Estella tiraban de mi chaqueta para poder besarme en la mejilla. Para ella siempre sería su pequeño griego, daba igual que tuviese veintitrés.


    —Mamá, el horno está pitando. —Otro pequeño moreno de ojos azules llegó corriendo desde la cocina; no podía ser otro que Nikita.


    —Huy, el asado. —Mirna echó a correr acompañada de las risas de su hijo pequeño.


    —Seguro que este enano ha subido la temperatura para quemar la carne. —Andrey revolvió el pelo de Nikita, que sonrió satisfecho.


    —Yo prefiero pizza —confesó el pequeño ya no tan pequeño. Once años; pronto dejaría de ser un niño.


    —Habrá de todo, enano. Pero da la casualidad de que el asado Strogonoff de mamá me encanta, y si tú lo quemas, no iré a buscar tu pizza. —Viktor sabía cómo golpear sin necesidad de lanzar el puño.


    —¡Papá! —Nikita pidió que su padre intercediera. Yuri se encogió de hombros.


    —El karma te da lo que cosechas, Nikolay. ¿Vamos al despacho?, tenemos algunas cosas que comentar. —Eso último iba dirigido hacia mí. Pero antes de que respondiese, Mirna interrumpió desde la entrada a la cocina.


    —Hoy nada de trabajo, Yuri, me lo prometiste. —Yuri bajó la cabeza mientras sonreía, pero la mirada que me dio me dijo que trataríamos ese asunto más tarde o más temprano.


    —Tengo hambre, ¿cuándo vamos a cenar? —preguntó Andrey mientras acariciaba su estómago. Pobre, no hacía más que quejarse de lo mucho que echaba de menos la comida casera. Era lo malo de la universidad.


    —En cuanto llegue tu hermana. —Escuchar hablar de ella hizo que mi piel hormigueara.


    —¿Y dónde está? Tendría que estar esperando a que llegara su hermano favorito. —Andrey siempre decía eso porque ellos dos compartían el mismo color de pelo. Era como un pequeño bando, los rubios contra los morenos. Algo desproporcionado porque daba la casualidad de que los rubios eran los dos mayores, pero Viktor ya se encargaba de hacer que la diferencia no fuese tan grande.


    —Está con el tipo ese, Damien. —Un latigazo golpeó mi espalda. Tenía que ser alguien conocido en la casa si Viktor sabía su nombre.


    —Es un idiota. —No le conocía, pero apoyaba el criterio de Nikita.


    —¿Porque te dijo que no parecías ruso? —Viktor parecía apoyar a su hermano, no le estaba acusando de haberse formado una mala opinión del tipo.


    —Creí que a estas alturas Lena le habría dado pasaporte. —Miré a Andrey que salía de la cocina con una manzana en la mano, a la que atacó nada más terminar su frase. Pero lo que me pareció extraño fue…


    —¿Lena tiene novio? No me lo comentaste —lo acusé. Andrey puso los ojos en blanco.


    —Pensé que a estas alturas ya se habría cansado de ese estúpido prepotente. —¿Un niño rico? Después de la experiencia con los Pinkerly, ¿ella se liaba con un niño rico? No me lo podía creer.


    —Es un compañero de universidad, Andrey. Solo estudian juntos y hacen trabajos en común. Es un chico muy inteligente. —¿Mirna lo conocía?¡Mierda!, esto no podía estar pasando.


    —Hablando de tu hermana, se me ha hecho tarde y todavía me quedan algunas cosas que hacer. —Yuri miró a Mirna pidiéndole disculpas, pero ella solo ladeó la cabeza como diciéndole: «Date prisa en terminar, quiero una noche en familia»—. ¿Podrías ir a recogerla? —Estaba mirando a Viktor en ese momento. Que yo supiera, ni tenía edad para conducir ni Yuri dejaría que uno de sus hijos fuese solo al centro de la ciudad.


    —Pero iba a ir por la pizza de Nikita —intentó librarse, pero no imaginaba que la ayuda llegaría de donde no la esperaba.


    —Yo iré —me ofrecí. Quería ver a Lena, y si iba a recogerla no esperaría tanto. Y, sobre todo, vería a ese tal Damien. Quería evaluarlo por mí mismo. Si Lena me había sustituido por otro, al menos tendría que ver con mis propios ojos que era alguien apropiado.


    

  


  
    Capítulo 43


    Lena


    No es que me encantara salir a tomar un helado con Damien, pero era el precio que tenía que pagar por tenerle contento. Era un poco plasta, y sabía que quería que saliéramos juntos como pareja, pero yo no quería dar ese paso. Aunque él no se daba por vencido; seguía insistiendo. Tenía que reconocer que no era de los que se rendían fácilmente. Cuando veía que había ido demasiado lejos, sencillamente daba un pequeño paso atrás y lo intentaba más adelante. Y así era como habíamos acabado tomando un helado en Martino´s. No era el mejor helado de la ciudad, ese estaba a la otra punta, pero tampoco iba a ir allí con él, ese lugar era solo mío, mío y de Geil.


    —Aquí tienes. —Damien insistió en que tomase asiento mientras él pedía nuestros helados. Le sonreí en agradecimiento, pero en cuando vi la enorme copa frente a mí se me esfumaron las ganas de comerme eso. No era un helado, era una montaña de nata y toppings. Bonita, pero para nada lo que yo me comería.


    A mí me gustaba el helado de fresa, incluso con algo de chocolate, pero para nada me apetecía tener que bucear hasta encontrar mi premio, y mucho menos descubrir que se había derretido y mezclado con todo lo demás. A estas alturas, él tenía que saber que a mí no me gustaba eso, y lo digo porque las otras veces que me había pedido lo mismo, yo apenas lo había probado. Y si eso no fuese suficiente, la copa traía dos cucharillas. ¿En serio? ¿Una copa para compartir? Damien volvía a dar otro paso hacia delante.


    —¿Cuánto nos queda para terminar el trabajo? —No es que compartiéramos muchas clases, pero sí las dos que eran más duras. Él era bueno en ellas, y que uniésemos fuerzas para conseguir buenas notas en los trabajos en común era una manera de garantizarme una nota alta.


    —No hablemos ahora de eso, se supone que esto es un descanso. —Ya, miré impaciente el reloj en mi muñeca.


    —Yo tengo que regresar pronto a casa, es Acción de Gracias, ya sabes. —Él me dio una pequeña sonrisa.


    —No creo que tengas que ponerte a hacer la cena.


    —No, seguro que de eso se ha encargado mi madre. —Y Estella, pero no iba a decirlo, no me gustaba alardear de que teníamos gente a nuestro servicio, y aunque Estella fuese casi de la familia, no dejaba de ser alguien que hacía las tareas domésticas a cambio de una remuneración.


    —¿Tu madre cocina? —¿Este tío era tonto o qué?


    —Pues claro, y muy bien, por cierto. —Su cara era de auténtico asombro.


    —No sé, no la imaginaba rellenando un pavo y metiéndolo al horno. —No iba a decirle que nosotros no comíamos de eso. Mamá y papá amaban nuestras raíces rusas, y no solo querían que sus hijos hablaran la lengua tanto como podían, sino que intentaban conservar algunas costumbres rusas y otras sencillamente las habían adaptado. ¿Pavo como todo el mundo?, no, mamá hacía recetas rusas, dulces incluidos, y papá se encargaba de traer vodka del bueno, aunque salvo Andrey y él, nadie más lo bebía. No, espera, creo que en el cumpleaños de Viktor este también lo probó. En el mío no hubo de eso, sería porque soy una chica.


    —Ya ves, mi madre es una mujer un poco chapada a la antigua. —Aquella observación puso una extraña sonrisa en su cara, como si eso le gustara más de lo debido. Va, debían ser imaginaciones mías. Volví a mirar mi reloj—. De verdad que tengo que irme. —Busqué mi bolso para pagar mi parte del helado. Como no era una cita, cada uno pagaba lo suyo.


    —Todavía no hemos terminado el helado. —Alargó la mano para detenerme. Solté el aire pesadamente. Me estaba cansando todo esto del macho dominante.


    —Termínalo tú. —Me puse en pie y él me imitó. Se acercó a mí, solo esperaba que no fuese a darme un beso de despedida en la mejilla porque no estaba de humor para aguantar eso. No podía soportar el contacto de otros hombres, salvo mi padre y mis hermanos. El único que me había tocado de forma cariñosa había sido Geil.


    —Hay algo que quiero hablar contigo. —¡Mierda! No podía ser verdad, ahora no.


    —Espero que sea que vas a darme una copia del trabajo antes de entregárselo al profesor Montgómery. —Damien ladeó su boca haciendo un patético intento de sonrisa seductora.


    —Entregué el trabajo el último día de clase. Montgómery se sorprendió de que lo hiciésemos tan pronto, por lo que creo que eso nos subirá al menos un punto. —Se estaba acercando demasiado, y yo no tenía espacio para retroceder porque mis muslos estaban tocando la mesa.


    —Podrías habérmelo dicho antes, así no habría perdido el tiempo viniendo hasta aquí. —Su mano aferró mi brazo cerca de mi hombro en lo que parecía un gesto ¿romántico? ¡Oh, Dios! No, no, no.


    —Ya es hora de que dejes de hacerte la dura. —Los dedos de su otra mano estaban rozando mi mejilla, haciendo que los vellos de mi nuca estuviesen en pie de guerra. Mis puños estaban listos para golpear, mi rodilla derecha lista para subir con fuerza y clavarse en sus testículos. No iba a besarme, esta vez no era una mujer indefensa, sabía lo que tenía que hacer. Stan podría patearle la cara cuando ese idiota me hubiese besado en contra de mis deseos, pero no iba a conseguirlo. Esta vez no.


    —No me toques. —La dureza de mis palabras pareció sorprenderle, pero decidió que yo debía estar bromeando, o que tal vez cambiaría de opinión. ¿Pero por qué todos los gilipollas me tocaban a mí? Tenía imán para este tipo de chicos demasiado pagados de sí mismos, ¿o qué? Todas mis fuerzas estaban acumulándose en mi pierna, lista para lanzar mi rodilla hacia su entrepierna. Podía ver su rostro acercándose al tiempo que mi cabeza se alejaba de él todo lo que podía. De un momento a otro Stan tenía que darse cuenta de lo que estaba pasando, se suponía que tenía que protegerme, y que estuviese a una distancia prudencial, dándonos privacidad, no era excusa para no llegar a tiempo de impedir esto. ¿Debía gritar pidiendo su ayuda?


    —Ha dicho que no la toques. —Escuchar aquella voz me dejó congelada, aunque no de la misma manera que a Damien. Él no esperaba que lo interrumpieran, seguramente porque había estado camelándose a Stan todo este tiempo. Que si bromas de chicos, invitarle a tomar algo mientras esperaba a que termináramos nuestras reuniones… Como si eso fuese a funcionar. Stan no debía darle cancha a Damien, él trabajaba para mi padre, y si algo me ocurría, Stan perdería algo más que el trabajo. Pero no había sido Stan el que había parado su avance, no era su mano la que estaba sobre el hombro de Damien, era la de Geil.


    —¿Pero qué…? ¿Quién demonios eres tú? —La mirada asesina de Geil tendría que haber sido suficiente para responder a eso, pero mi salvador le puso palabras.


    —El que va a partirte la cara como no te apartes de ella. —Damien se sacudió para quitarse de encima su agarre. Podía ser más alto que Geil, apenas unos centímetros, pero no tenía nada que hacer. Geil había perdido algo de masa muscular, pero seguía estando más fuerte que Damien, y si eso no fuese suficiente, había una promesa de dolor en su mirada que debía haberle avisado del peligro que suponía enfrentarse a él en ese momento.


    Geil podía haber cambiado en todo este tiempo que apenas nos habíamos visto, podía haber madurado, pero estaba segura de que seguía siendo el mismo. Él era el chico que no quería estar en una relación conmigo por no airar a mi padre. Era el que se había mantenido todo lo lejos de mí que pudo. Hay quien lo llamaría cobarde. Pero un cobarde no se plantaba delante de un gilipollas más grande que él para defenderme, y mucho menos en dos ocasiones. Geil seguía siendo el mismo por dentro. Y lo más importante, estaba aquí.


    

  


  
    Capítulo 44


    Lena


    Damien se apartó, pero no se alejó demasiado. Para él este era su sitio, y Geil solo un intruso. Seguro que pensaba que Stan se encargaría de él. Iluso.


    —No eres nadie para decirme qué puedo o no hacer. —Yo tenía otra idea de eso, y los dos hombres que velaban por mi seguridad también.


    —Soy parte de la familia. —Y mis esperanzas de que algo hubiese cambiado entre nosotros, que aquel beso en la piscina hubiese significado algo para Geil, se fueron por la alcantarilla.


    —Geil —supliqué, no sé si para que dejara aquella hostilidad porque el peligro ya había pasado, o para apelar a sus recuerdos y que dejara a un lado ese rol de hermano mayor que había luchado encarecidamente por desterrar.


    —Geil no parece un nombre muy ruso. —La sonrisa de Damien anunciaba que había encontrado una manera de atacar a Geil. Damien era así, de ese tipo de personas que no recurría a la violencia física porque sabía que podía perder. Su fuerte eran las palabras, y era bueno utilizándolas. Habría sido un estupendo abogado, de esos que destrozan a su oponente con argumentos retorcidos.


    —Porque no es ruso, sino griego. —Aquella afirmación hizo que las cejas de Damien se elevaran.


    —Entonces me has mentido, no perteneces a la familia Vasiliev. —Aquello hizo que Geil tensara su mandíbula. No sé si porque era una verdad que le dolía, o porque había entendido que, aunque para nosotros el que él fuese de la familia fuese una verdad como un templo, otros podían no verlo nunca. La opinión de un extraño no debía importarle tanto.


    —Soy más parte de la familia Vasiliev de lo que tú podrás ser nunca. —¿Le estaba amenazando? No estaba segura. Aunque eso solo consiguió hacer que Damien sonriera, como si supiera que iba a vencer esa batalla.


    —Mírame, griego, yo soy más ruso que tú. Eso jamás podrás cambiarlo. —Eran físicamente opuestos, uno rubio oscuro con ojos claros, el otro de pelo oscuro y ojos profundos. Incluso sus nombres gritaban que eran diferentes: Damien Barcoff y Geil Costas, pero aquí no estábamos hablando de ascendencia rusa, sino de pertenencia a la familia Vasiliev, y Geil tenía más semejanza con nosotros de la que jamás podría conseguir Damien.


    Papá decía que la familia no es solo sangre, es corazón. Yo añadiría que es carácter. Los Vasiliev somos diferentes, en muchos sentidos. Y definitivamente, Damien no tenía lo que hacía falta para ser uno de nosotros.


    —No voy a entrar en esa pelea contigo, solo quiero que te vayas. —Muy listo, Geil. Si no estás convencido de ganar una pelea, no te metas en ella. Seguía siendo mi chico precavido.


    —No es algo que debas decidir tú. —Era mi momento, tenía que dejar de ser una mera espectadora.


    —Soy yo la que lo digo. —El rostro sorprendido de Damien se giró hacia mí. Parecía que había olvidado que yo estaba allí, o tal vez era el hecho de que lo estuviera mandando a la mierda directamente.


    —¿Lena? —¿Y le sorprendía?


    —Lárgate. —Era yo la que le estaba diciendo que se fuera, pero parecía no poder creer que la decisión la hubiese tomado yo. Miró a Geil con rostro amenazante.


    —Esto no va a quedar así. —En eso tenía razón. Las cosas no iban a ser igual a como lo eran antes.


    —Inténtalo —lo desafié—. Sabes quién es mi padre, sabes cómo se las gasta. ¿De verdad vas a hacer algo que lo cabree? Porque si es así, quiero estar en primera fila para ver eso. —¡Dios!, sentaba genial ser mala. ¿Papá se sentía igual cuando hacía este tipo de cosas? Todo mi cuerpo vibraba de excitación, como si deseara que ese idiota cometiera el error de subestimarme, a mí, a Geil, o a cualquiera de la familia Vasiliev.


    Los ojos de Damien se achicaron por un segundo, sopesando sus opciones. Era fácil ver que esa batalla la tenía perdida, así que dio un paso atrás, se dio la vuelta y desapareció de nuestra vista. Fui yo la primera que se movió, girando su cabeza hacia Geil.


    —Siempre llegas justo a tiempo. Aunque esta vez no iba a terminar igual. —Geil apartó la mirada de la salida del local, por donde se había ido Damien, para centrarse en mí.


    —No, esta vez no iba llegar tan lejos. —Quizás era una especie de reproche a sí mismo por perderme de vista en aquella ocasión.


    —No, iba a irse con un buen dolor de pelotas, cortesía de mi rodilla. —Vi la ceja de Geil subir antes de darle la espalda y dirigirme hacia la puerta, pero no llegué muy lejos porque topé con la sonrisa divertida de mi hermano Viktor.


    —Ver eso habría sido un orgasmo para mis ojos. —Pero este crío… ¡si tenía quince años!, por favor.


    —¿Qué hacéis los dos aquí? —Me detuve entre ambos para que uno de ellos me diese una buena respuesta. Si descubría que me estaban espiando…. De Viktor me lo esperaba, ese microbio estaba metiendo sus narices en todas partes..., lo que le gustaba a este enano escuchar a hurtadillas. Uf. Lo de enano es un decir, ya hacía tiempo que me había sobrepasado en estatura, pero por mucho que corriera, siempre sería su hermana mayor. Viktor se encogió de hombros como si nada.


    —Pizza de Acción de Gracias. —¿Y no podía ir a otra parte a buscarla? Yo misma me contesté a esa pregunta. Nikita era el que había instaurado esa costumbre familiar cuando le preguntaron qué quería comer este día, y todos sabíamos que su pizza favorita la hacían aquí, en Martino´s.


    —Está bien, os espero fuera. —Pero no llegué sola a la calle.


    —Lena. —Sentí el tirón en mi mano que me obligó a girarme hacia Geil.


    —¡¿Qué?! —Estaba cabreada, muy cabreada, con él, con los hombres, con el mundo. ¿Por qué…? Todos mis pensamientos se fueron de paseo cuando sentí la boca de Geil sobre la mía.


    Este no era el Geil que recordaba, este era un Geil distinto. Había desesperación en sus labios, ansia, necesidad, fuerza… y por último, delicadeza. Tomó tanto como quiso de mí, no le impedí que lo hiciera. Tanto tiempo deseándolo y me quedo como una boba, dejando que él hiciese todo el trabajo. Yo no era así, yo tenía que ser la que llevaba la iniciativa, o al menos había sido así hasta ese momento. Pero… no estaba mal que él tomase el control.


    Su boca me abandonó, pero sus brazos me mantuvieron pegada a él. Ambos necesitábamos recuperar el aire, pero decidió que podíamos hacerlo sin tener que alejarnos. Era retorcidamente romántico, ambos peleando por respirar el mismo aire.


    —Creí que te había perdido. —Su voz sonó vulnerable, herida. Sus ojos no se atrevían a mirarme directamente, estaban anclados en mi boca, como si tuviese miedo de lo que podría ver en el fondo de mis pupilas.


    —¿Perdido? —Mi pregunta le hizo alzar la mirada y confesar.


    —Cuando escuché a tus hermanos hablar de tu novio…


    —¿Por eso me has besado? ¿Porque no soportas que esté con otro? —Aquello me enojaba y encantaba a partes iguales; soy retorcida, lo sé.


    —Estaba dispuesto a cederte a otro, siempre y cuando te mereciera. Pero cuando vi que tú no querías tenerlo cerca… no sé, lo vi todo rojo y tuve que apartarlo de ti.


    —Eso responde a lo que pasó allí dentro, no a esto. —Señalé con el dedo al pequeño espacio que había entre él y yo.


    —Yo… Creo que he decidido que no me importa lo que tu padre haga conmigo, no puedo dejar que otro ocupe mi lugar. —En sus ojos había una mezcla de vulnerabilidad y decisión que me hizo imposible rechazarlo. Bueno, también estaba el hecho de que había estado esperando esto desde hacía años. No iba a ponerme quisquillosa ahora por el motivo que lo había traído hasta mí. Me valía con saber que estaba aquí y que no iba a dejarlo escapar. Así que tiré del cuello de su chaqueta y lo acerqué a mis labios. No iba a cansarme nunca del sabor de los suyos, daba igual quién tomase la iniciativa, él o yo. Y creo que a Geil tampoco le importaba eso.


    —¿Por qué al otro no y a este sí? —Creo que esa era la voz de Viktor.


    —Porque este es el potro del jefe —respondió contundente Stan.


    

  


  
    Capítulo 45


    Geil


    Puede que la cena de Acción de Gracias de la familia Vasiliev fuese igual a la de miles de familias de este país, salvo por el hecho de que el menú era bastante… peculiar. Gastronomía rusa mezclada con la más típica comida americana, y no me refiero al pavo y ese tipo de cosas, sino a lo más conocido en todo el mundo. Pizza, hamburguesas y Coca-Cola se mezclaban con caviar, pelmenis, blinís de mermelada de arándanos y kvas. ¡Ah!, y por supuesto nada de champán, aquí se brindaba con vodka.


    Yo no suelo hablar mucho, quizás por eso Lena y yo nos hemos complementado desde pequeños. Yo soy más de escuchar, y por eso no me perdí nada de esa cena. Bromas, risas, anécdotas, y por supuesto, nada de trabajo. Era entretenido escuchar a la familia, y, sobre todo, me daba mucha información sobre los cambios que se habían producido en todos ellos durante el tiempo que yo había estado ausente. Y lo más importante, estaba atento al momento en que el tema de Lena y yo saltara sobre la mesa.


    Pensé que Viktor no podría aguantar sin soltar la bomba, por eso estaba tenso cada vez que abría la boca, pero no mencionó nada al respecto. Yo no estaba seguro si era porque le gustaba verme sufrir, o si estaba guardándose el secreto para usarlo en un momento más apropiado; tal vez lo utilizaría para chantajearme. No, Viktor no era así, ¿verdad? Yuri los había educado de una manera diferente. Todavía recuerdo ese día cuando él y Andrey estaban discutiendo por un juguete. Yuri llegó y preguntó qué ocurría, no recuerdo muy bien qué había pasado, uno de ellos se lo había quitado al otro me parece que fue el problema. Tengo grabada en mi memoria cada palabra de aquella charla:


    —Cuando le quitas a otra persona algo que le pertenece se llama robar, y un Vasiliev no roba, se gana lo que quiere.


    —Pero yo lo quiero —protestó uno de los hermanos. Yuri le entregó el juguete, por lo que el niño rio feliz. Pero acto seguido le arrebató de nuevo el juguete, cambiando la alegría por rabia y protestas.


    —¿Crees que es justo que te dé el juguete y luego te lo quite?


    —No.


    —Pues tu hermano piensa lo mismo. A él le gusta jugar con sus cosas, pero le enfada que vengas tú y se las quites.


    —¿Y por qué no me compras otro a mí? Así los dos tendríamos el mismo juguete y no nos pelearíamos por él.


    —Mamá y yo trabajamos muy duro para conseguir dinero. Con ello compramos comida, zapatos, pantalones, todo lo que necesitas. Puedo comprarte otro juguete, pero entonces no podría comprarte toda la comida que te gusta. Pero si quieres ese juguete mucho, podemos llegar a un acuerdo. Yo te lo compro y a cambio no comes espaguetis con tomate. ¿Qué te parece? —Que le tocaran los espaguetis no le gustó nada.


    —¿Y no puede ser el brócoli? —Yuri hizo que estudiaba el juguete.


    —No sé, yo creo que este camión vale por lo menos tres platos de espaguetis, dos de brócoli, y puede que un par de helados de chocolate. —Los ojos de los dos niños se abrieron exageradamente.


    —¿Estás seguro? —preguntó el otro niño.


    —¿Has visto qué ruedas más grandes? Yo creo que sí. —Hubo un momento de silencio, hasta que el hermano mayor, creo que fue al que le habían arrebatado el juguete, pensó en una solución. Tomó el juguete de las manos de su padre y se lo entregó a su hermano pequeño.


    —Podemos compartirlo.


    —¿De verdad?


    —Sí, pero no lo rompas porque no quiero quedarme sin espaguetis para comprar otro. —El pequeño de los dos hermanos asintió conforme.


    —Geil, no has probado la musaka. —Levanté la vista de mi plato para mirar a Mirna.


    —¿Musaka? —Ese no era un plato ruso, ni tampoco americano, era… griego. ¿Había hecho un plato especial para mí?


    —Sí, seguí la receta de tu madre, aunque no sé cómo me habrá quedado, hace mucho tiempo que no la hago. —Estiré mi plato hacia ella, para que me sirviera una porción.


    —No tenías por qué hacerlo.


    —Tonterías. —Metí el primer bocado en mi boca. No sé cómo sabría la musaka que hacía mi madre, pues ella murió antes de que tuviese edad para comerla. Pero Mirna se había esforzado por traerme un poco de mi madre, y ya solo con ese esfuerzo el plato me sabría a gloria.


    Esta sí que era una cena de Acción de Gracias, porque el significado de ese día era dar gracias por haber encontrado esta familia, por compartir con ellos mi vida, mis sueños, mis esperanzas, mis penas, y si todo iba bien, el amor. Quién lo iba a decir, Lena y yo. Y pensando en ello… Giré mi cabeza hacia Yuri, tenía que hablar con él, decirle lo que estaba ocurriendo, y sobre todo, pedirle su consentimiento. Ojalá entendiese lo que había surgido entre nosotros.


    Lena tenía 22 años, ya no era una niña, y yo tampoco. Solo esperaba que Yuri lo viese. ¿No había dicho que no tendría novio hasta los 25? Ojalá solo hubiera sido una manera de hablar, porque nos habíamos adelantado unos cuantos años. Sé que podía apelar a que ellos engendraron a Lena mucho más jóvenes, pero también entendía que ninguno de los dos quería que sus hijos tuviesen que pasar por ello. Convertirse en padres siendo apenas unos adolescentes era duro, ellos lo sabían bien; por eso entendía que ellos quisieran algo mejor para sus hijos.


    Yuri solía decir que aprendemos de nuestros propios errores; él reconoció haber cometido muchos, pero seguro que no quiere que precisamente ese, lo de ser padres tan jóvenes, lo cometiésemos nosotros o cualquiera de sus hijos. Ese era un error que era mejor esquivar. Lena y yo estábamos bastante lejos de ser adolescentes, así que no podía decir que nos precipitábamos. Además, estamos en el año 2000, existen muchas maneras de evitar un embarazo no deseado. Sexo… ¡Mierda!, ¿por qué tenía que pensar precisamente en eso ahora? Pues porque Yuri también llegará ahí, es de esos tipos que no dejan de darle a la cabeza.


    Tragué la bola de comida que seguía dando vueltas en mi boca y tomé aire profundamente. Tarde o temprano llegaríamos a eso, él tenía que asumirlo. Aunque si no quería que tocase a su hija hasta después del matrimonio… Pues nada, tocaba esperar y aficionarse a las duchas de agua fría.


    Todo este tiempo, en la universidad, pasé por esa «grata» experiencia, y no era porque alguna compañera me atrajese especialmente, sino que en mis sueños nocturnos se colaba de vez en cuando cierta diosa nórdica para torturarme. Desde aquel día en la piscina de su casa, cada vez que mis pelotas flotaban en el agua, se ponían todas peleonas. ¿Estaría dispuesta Lena a continuar donde lo dejamos? ¡Agh!, calla Geil. Me parece que mis hormonas habían decidido despertar en aquel preciso momento.


    Los Vasiliev sabían que estas fechas eran importantes para las personas, por eso no había nadie del servicio en la casa. Estella y la otra mujer que se encargaba de las labores domésticas junto a Mirna estaban en sus casas con sus familias. Así que nos tocó a todos el recoger la mesa, meter los platos en el lavavajillas y barrer las migas que cayeron al suelo.


    —Geil. —El plato que tenía en las manos casi se me resbala al escuchar su voz. Giré la cabeza para encontrar la mirada directa de Yuri. No dijo nada más, solo sacudió la cabeza a un lado para que lo siguiera, así que obedecí. En cuanto noté que se dirigía a su despacho, supe que iba a llegar la conversación que temía. Seguramente Stan le había puesto al corriente de lo sucedido, así que no me quedaba otra que ir directo al grano y defender mi posición. Me había costado aceptar que sentía algo demasiado intenso por Lena, pero ahora que lo había hecho, no podía dar marcha atrás.


    

  


  
    Capítulo 46


    Geil


    Yuri cerró la puerta detrás de mí, haciendo que mi culo se apretara cuando escuché pasar el cerrojo. Nadie podría venir a salvarme si el jefe decidía extirparme las pelotas.


    —No quiero que nos interrumpan. Siéntate. —Asentí y obedecí. Tomé asiento en la silla frente a su enorme mesa de despacho. Cuando Yuri se ponía en plan jefe supremo realmente imponía—. Mañana es viernes y ya sabes que no tendré mucho tiempo para hablar contigo. Si hubierais venido antes… —Yuri dejó la frase sin terminar a posta.


    —Quería terminar algunos trabajos antes de venir. Ya sabes que aquí no puedo acceder a los recursos de la biblioteca de la universidad. —Y tampoco quería pasarme toda una semana esquivando a Lena, aunque eso había cambiado, afortunadamente.


    —Lo comprendo. Andrey tampoco parecía tener demasiada prisa en venir. Le sugerí que vinieseis en avión, pero no quiso. —Andrey… No es que fuese un tacaño, pero se había empeñado en solucionarse él mismo sus necesidades económicas. No tenía ni idea de dónde sacaba el dinero, y tampoco iba a preguntar. El caso, es que los billetes de avión eran más caros que venir en coche desde California. Casi nueve horas de viaje, con dos conductores que se iban turnando, no era para tanto. Lo peor era madrugar para salir a las seis de la mañana con destino a Las Vegas.


    —Dijo que no quería que me tragara yo solo todos esos kilómetros hasta aquí. —Eso hizo sonreír ligeramente a Yuri.


    —Sí… Bueno, será mejor que nos centremos en lo nuestro. —Su rostro se puso serio, así que apreté los puños preparándome para la pelea—. No sé qué planes tienes para el futuro, pero me encantaría que te quedaras conmigo. Sé que no puedo ofrecerte un mundo de color de rosa, pero sí puedo darte una buena base con la que trabajar. Quiero globalizar todos mis negocios, agruparlos bajo una misma dirección, crear nuevas empresas, llevarlas a lo más alto y darles a todos mis empleados los beneficios de un trabajo real, algo con lo que sentirse dentro del mundo legal. Ya sabes, con sus descuentos de impuestos, su seguro médico, su plan de jubilación, esas cosas que tienen el resto de los trabajadores. —Aquella petición me sacó de mi sitio. ¿Qué demonios era esto? Me estaba pidiendo que trabajase para él.


    —¿Quieres que te ayude a organizar todo eso? —Yuri sonrió.


    —No, quiero que seas tú quien lo lleve todo, el que corte el bacalao. Yo tengo suficiente con encargarme de los problemas diarios que ocasionan mis negocios más… delicados. Pelear con los problemas fiscales, organizativos y todo ese rollo te tocaría a ti. Necesito limpiar todos los ingresos que me generan mis negocios ilícitos, y qué mejor manera que creando varias empresas que se encarguen de ello. Además, está lo de mis empleados. Necesito controlarlos a todos, que tengan su seguridad social, sus….


    —Ya, ya, sus beneficios. Sabes que no todos los trabajadores de Las Vegas los tienen, ¿verdad?


    —Lo sé, pero trabajar conmigo requiere de una dedicación y lealtad que es muy valiosa para mí, quiero premiar eso. La gente que ha estado conmigo desde el principio y tiene mi confianza merece no solo un buen sueldo por su trabajo, merece un reconocimiento que les haga sentir que me preocupo por ellos, por su futuro. —La gente que trabajaba para Yuri no solo le temía, sino que lo respetaba; con lo que estaba a punto de darles, además le idolatrarían. ¿Quién no querría trabajar para él? ¿Quién querría traicionarle? En ambos casos, nadie. Pero lo que me pedía exigía una responsabilidad muy grande, sobre todo para alguien que prácticamente acababa de terminar la carrera, como era mi caso.


    —Sería un privilegio y un honor trabajar para ti. —Sería un estúpido si no aprovechaba una oportunidad como esta—. Pero antes tengo algo que aclarar. —Yuri se enderezó, esperando mis palabras.


    —Tú dirás. —Respiré profundo y me lancé.


    —Verás, hay algo entre Lena y yo, pero antes de que me cortes alguna parte de mi cuerpo a la que tengo cariño, quiero decirte que no ha llegado a pasar nada. Es solo que hemos notado que sentimos algo el uno por el otro, y antes de ir más allá quiero pedirte tu permiso para ir por ese camino. —Las cejas de Yuri se unieron y aquello me hizo estremecerme, pero solo por dentro. Nada peor que mostrarte débil delante de un perro que puede atacarte, es lo que dicen, ¿no?


    —¿Me estás pidiendo permiso para salir con mi hija? —Mantente firme, Geil.


    —Sí. —Sus cejas se elevaron sorprendidas, aunque su expresión no era de enfado, sino divertida.


    —Vaya, no lo esperaba. Pero supongo que no podría ser menos que alguien tan educado y correcto como tú.


    —¿Y bien? —¿Parecía impaciente?, es que lo estaba.


    —Tienes mi permiso, y, ya puestos, el de Mirna. Ya suponíamos que entre vosotros dos ocurría algo, era evidente, aunque pensábamos que lo habíais dejado aparcado cuando te fuiste a la universidad. Ya sabes, hay gente que decide darse un tiempo por el tema de la distancia. Pero si llegas ahora con esta petición, es que habéis solucionado lo que os separaba. —¿Qué? ¿Lo sabían? ¿Y encima se estaba riendo?


    —¿Por eso me diste esa charla de «Mi hija no tendrá novio hasta los veinticinco»? —El muy idiota se estaba riendo todavía más. Es que me daban ganas de gritarle.


    —Entiéndeme, tú tenías en mente ir a la universidad, Lena estaba en plan adolescente con las hormonas sobreexcitadas, tenía que recurrir a la única persona que podría echar el freno antes de que la cosa se desmadrase. ¿Sabes lo mal que lo pasó Mirna cuando se quedó sola y embarazada? Sé que tú te harías cargo si algo de eso hubiese sucedido, pero la universidad ya es de por sí lo suficientemente dura como para compaginarla con dos jóvenes que se convierten en padres antes de tiempo. —¡Hijo de …! Me había manipulado.


    —¿Sabes lo mal que lo he pasado todo este tiempo? Me has tenido acojonado por años. —Yuri sonrió de una manera que me dejó helado. Estiró la mano, cogió un vaso y la botella de vodka y se sirvió un chupito.


    —Lo sé, pero no te ha dolido, ¿verdad? Imagina que sucumbes a las tretas de Lena y acabas dejándola embarazada. —De un trago volcó todo el licor en su garganta, como si aquello fuese un pequeño premio por un trabajo bien hecho.


    —¿Y por qué no le paraste los pies a ella? Tu hija es la peligrosa aquí. —De la garganta de Yuri casi escapa una risa.


    —Es una Vasiliev, conozco mi sangre. ¿Crees que prohibirle tener relaciones sexuales contigo la hubiera detenido? —Tuve que darle la razón.


    —No, creo que no.


    —Mi única baza eras tú, y siento si me sobrepasé contigo, pero el fin justifica los medios.


    —Primero me amenazas ¿y ahora me das vía libre?


    —Te equivocas, Geil, no te amenacé, solo te puse un freno.


    —¿Tú crees?


    —Oh, claro que sí. Yo no amenazo, solo aviso. —Se sirvió otro chupito y se lo bebió de un trago sin apartar su fría mirada azul de encima de mí. Sí, podía decir lo que quisiera, pero solo con mirarte de esa manera tenías claro que eso era una advertencia: «No me causes problemas, o lo pagarás muy caro».


    —Entonces a partir de ahora tengo tu visto bueno.


    —El mío y el de Mirna, y ya puestos, nuestras condolencias.


    —¿Condolencias? —Estiró el vaso hacia mí y lo llenó.


    —Ya lo averiguarás por ti mismo.


    —¿Me estás diciendo que voy a lamentarlo?


    —Si eres el indicado, jamás lo harás, pero puedo asegurarte que no va a ser un paseo en un estanque de aguas tranquilas. Vas a meterte en un río de corrientes rápidas, solo apto para gente que quiera vivir la vida con intensidad. Con un Vasiliev a tu lado no hay espacio para la monotonía o el aburrimiento. Aunque bueno, a estas alturas ya tendrías que saber eso. —Sí, Lena no era una chica dócil o pusilánime como otras, ni tan siquiera era de las que cedía por el bien común. Ella llegaba y arrasaba, y tú solo podías hacer dos cosas, amoldarte y seguirle el ritmo. Ella era un desafío, pertenecer a la familia lo era, pero yo estaba dispuesto a aceptarlo. Así que cogí el vaso y lo vacié en mi boca. Seguía quemando como el infierno, pero ahora sabía de qué iba la cosa. Había que tener el temple para aceptar el fuego cuando llega, nada de huir, nada de apartarse. Ya estaba entendiendo la filosofía de Yuri.


    

  


  
    Capítulo 47


    Geil


    —Y ahora quiero que eches un vistazo a esto. — Yuri puso un dosier sobre la mesa. Estiré mi mano, lo cogí y lo abrí para estudiarlo. ¡La leche!, ¿esto era…?


    —¿Quieres construir un edificio? —Eran los planos de una construcción enorme, la lista de requisitos que tramitar para empezar a construir; licencias, permisos…


    —Un hotel. —Yuri abrió el pliego y lo extendió sobre la mesa. Volví a revisar el plano. Sí, parecía que iba a tener un buen número de habitaciones. Era un proyecto ambicioso, pero si Yuri estaba decidido a hacerlo realidad, seguro que podía. Él no era de los que se tiraba a la piscina sin saber nadar.


    —Necesitarás una parcela de terreno considerablemente grande.


    —Los terrenos ya los tengo. —Aquello no me extrañaba.


    —¿Vas a demoler un viejo hotel? —Esa era la opción más plausible, porque los buenos sitios ya estaban cogidos, así que lo mejor era darle una nueva vida a una vieja gloria.


    —No. —Eso sí era raro. Si quería edificar en un nuevo emplazamiento, necesitaría quitarse de en medio varios inmuebles. Y eso era complicado, porque habría que lidiar con múltiples propietarios, y no todos estaban por la labor de vender. Con que uno solo se resistiera, el negocio se iría al garete. Pero si decía que ya lo tenía… Yuri desplegó un mapa de Las Vegas sobre el plano del edificio y señaló una zona—. Aquí. —Me acerqué mejor para leer las calles circundantes. Enseguida me hice una buena idea del lugar.


    —No está en la calle principal, pero tampoco es una mala zona. No puedo imaginarme lo que te habrá costado conseguir tanto suelo edificable. —La mirada de Yuri pareció un poco triste.


    —No fui yo quien empezó con todo esto. Mi hermano Nikolay compró un gimnasio allí, luego quiso ampliarlo… Pero digamos que la zona no aguantó demasiado bien el que esos locales permaneciesen cerrados durante mucho tiempo. He ido comprando cada pieza de este puzle a medida que conseguía reunir el dinero y se presentaba una oportunidad. He tardado casi veinte años en estar preparado para dar este salto, pero por fin estoy listo. Tengo el terreno, la idea y dinero suficiente para llevarla a cabo. Pero ahora necesito que seas tú el que ponga todo en marcha.


    —¿Quieres que sea yo el que se encargue de construir el hotel? Pero yo administro empresas, no soy arquitecto, ni contratista, ni… —Yuri paró mi diarrea verbal alzando una mano.


    —Quiero que hagas exactamente lo que te has estado preparando para hacer todo este tiempo. Quiero que te pongas al mando y organices todos los medios que sean necesarios para gestionar la obra y la puesta en marcha del hotel. No te pido que lo dirijas, de eso me encargaré yo personalmente.


    —Así que quieres que yo sea como tu jefe de obra.


    —Necesito una persona capacitada, de confianza, sin miedo a los retos, y que sepa en qué mundo me muevo, porque encontraremos algunos obstáculos que salvar durante el camino. Poniéndote a ti al mando, me evitaré muchas zancadillas y puertas cerradas. —Empezaba a entenderlo.


    —Quieres que haga el trabajo por ti, pero sin que se sepa que es para ti. —Yuri asintió.


    —Crearás una empresa, gestionarás todo el proceso y yo seré el que ponga el dinero. Hazte a la idea que eres un empresario que tiene un encargo de un cliente y que debe cumplirlo.


    —Lo que pides es una tarea mastodóntica, no solo llevará trabajo, sino tiempo y personal.


    —Ve estudiando el proyecto con detenimiento, y todo lo que vayas necesitando, iremos gestionándolo paso a paso. No necesito que corras, solo que lo hagas bien. —Respiré profundamente, porque iba a necesitar todo el aire que pudiese tomar para enfrentarme a un reto como ese.


    —Realmente es un proyecto impresionante. —Volví a darle un vistazo al plano del hotel.


    —Treinta y cinco plantas, cuatro semisótanos, sala de fiestas con discoteca, restaurante independiente, cinco salas de conferencias, helipuerto, gimnasio interior con piscina climatizada, spa. Va a ser el referente, el hotel con el que se compararán los demás, el buque insignia de la familia Vasiliev. —Estaba claro que se sentía orgulloso de él.


    —¿Ya has pensado el nombre que vas a ponerle?


    —Celebrity´s. —Sí que era un nombre raro.


    —Parece que tiene una historia detrás.


    —Allí por los años 70, mi hermano Viktor se hizo algo más que un nombre dentro de la lucha clandestina; era una celebridad (celebrity en inglés). Venían de otras ciudades a verle pelear. Fulminó todos los récords imbatibles, creó la leyenda del Ruso Negro, de la que todavía se habla hoy en día.


    —Era como Mohamed Alí.


    —Algo así. Pero no llegó hasta allí solo, sino que Nikolay lo preparó a conciencia. Podría decirse que los dos dieron origen a esa leyenda, los dos dieron vida al Ruso Negro, y es por ello que quiero erigir el hotel en el mismo lugar donde todo se inició. Piensa que es un mausoleo levantado en su nombre, y que el nombre Celebrity´s no hace más que una referencia a que este hotel es suyo, les pertenece.


    —Es un gesto muy bonito por tu parte.


    —Es mi forma de darles el reconocimiento que las envidias y ambición de otras personas les robaron. —Y si no me equivocaba, era una manera de decirles a todos ellos que un Vasiliev les había devuelto a los suyos lo que les pertenecía, y que no debían olvidar ese apellido.


    Lena


    Llevaba un buen rato mordiéndome las uñas frente a la puerta del despacho de papá. Intentar abrir esa puerta no habría servido de nada, todos sabíamos que era la habitación más segura de toda la casa. Si el edificio era asaltado, encerrarnos allí dentro nos mantendría a salvo, creo que incluso de una explosión nuclear. Es broma, ¿o no? El caso es que no podía dejar de vigilar, esperando el momento en que la puerta se abriera y pudiese ir en busca de Geil. No era tonta, ¿papá y Geil desaparecen? Eso quería decir que estaban teniendo una conversación privada en su despacho, y si no me equivocaba, seguramente tenía algo que ver con lo que había ocurrido en Martino´s esa misma tarde. Bueno, más bien en el exterior de Martino´s. Estaba segura de que Stan le había puesto al corriente de todo. Viktor no, él se guardaría la información para utilizarla cuando le sirviese a un propósito. No era retorcido ni nada, mi hermanito. Aunque, si papá ya lo sabía, no le serviría de nada el chantajearme.


    La puerta se abrió sin hacer ruido, papá estaba muy pendiente de lubricar los engranajes. Fue la luz del interior la que reveló que había llegado el momento de salir en busca de Geil. Nada más verle, salí disparada hacia él. No parecía herido, una posibilidad que se me había pasado por la cabeza; tampoco parecía que hubiese perdido el color, señal de que lo habría amenazado hasta dejarle sin circulación sanguínea. Tampoco estaban sonriendo como amigos del alma, sino que Geil parecía serio, y eso me mataba. Me moría por saber lo que había sucedido allí dentro.


    —Geil. —Casi fue una súplica susurrada, pero suficiente para que su rostro se girase hacia mí.


    —¿Lena? —Parecía como si le sorprendiera verme allí. ¡Ja!, nada ocurría en esta casa sin que yo me enterase.


    —¿Estás bien? —Antes de que respondiera, estaba sobre él, aferrándolo con fuerza contra mi cuerpo. Algo difícil, porque aunque no estuviese tan fuerte como cuando se fue a la universidad, Geil seguía siendo más grande que yo y me costaba envolver su cuerpo. Más bien, fui yo la que fue engullida en el momento en que sus brazos me atraparon.


    —¿Por qué no debería estarlo? —Alcé la vista para enfrentarle. ¿De verdad no era consciente de lo que podía haber pasado si mi padre no hubiese aceptado nuestra relación? ¿Eso quería decir que la había aceptado? ¿O es que Stan no le había dicho nada?


    —Cosas mías, no me hagas caso. —Me separé de él para quitarle importancia a mi exagerado impulso afectivo. Debía tener en cuenta que mi padre estaba delante, así que era mejor prevenir.


    —Geil, ¿podrías decirle a Andrey que quiero hablar con él?


    —Por supuesto. —Yo estaba toda feliz porque Geil se había librado de «la gran charla», cuando la voz de papá me golpeó.


    —Lena, entra a mi despacho. —Y plof, mis esperanzas de que no supiese nada de lo ocurrido se esfumaron otra vez. Así que bajé la cabeza y obedecí. Parecía ser que la que iba a recibir «la charla» iba a ser yo.


    

  


  
    Capítulo 48


    Lena


    —No entiendo. —Confundida, más bien, era la palabra. Esto no es lo que esperaba escuchar cuando entré en el despacho con papá.


    —Yo creo que está muy claro. Geil tendrá una ardua tarea por delante, y necesitará que alguien le ayude, y esa persona vas a ser tú.


    —Pero yo… —¿Negarme? No, pero lo que me estaba pidiendo… —¿No sería mejor contratar a alguien con más experiencia? No sé. Yo todavía no he terminado mi carrera universitaria, y Geil apenas está recién licenciado.


    —Hay cosas que no solo dependen de la experiencia, y que con trabajo duro se pueden llevar a cabo. Seguro que otras personas están más preparadas, pero no puedo confiar en ellas.


    —Y en Geil y en mí sí.


    —Solo hay dos cosas de las que puedes estar seguro en Las Vegas: que lo único que brilla son las luces de neón, y que el dinero manda. Aquí todo el mundo tiene un precio, y los que parecen ser buenas personas tienen algún esqueleto en su armario. La única manera que tengo de estar seguro de que las cosas se harán bien es poner al frente de todo a alguien de confianza. Geil me ha demostrada miles de veces que puedo confiar el bienestar de nuestra familia en sus manos, porque es uno más de nosotros. Pero está solo, y no es más que un hombre.


    —Por eso quieres que yo esté a su lado.


    —Y que lo ayudes, porque habrá caminos que no podrá transitar sin ti.


    —¿A qué te refieres?


    —Lo tuyo es pisar firme, Lena. Vayas donde vayas, eres capaz de hacerte con la situación y poner a todo el mundo en marcha. La gente no puede decirte que no. —No me había dado cuenta de ello, pero era verdad, aunque tenía una explicación sencilla.


    —Eso es porque soy tu hija. Nadie en su sano juicio cabrearía a Yuri Vasiliev. —Él ladeó la cabeza estudiando esa teoría.


    —Puede ser, pero tú eres capaz de que lo hagan con una sonrisa en la cara. Mírate, la gente ve a una chica preciosa que sabe lo que quiere, que no es una arrogante ni prepotente, y que sabe agradecer los esfuerzos de las personas. A veces un simple gracias, como lo dices tú, es capaz de alegrar el alma de una persona.


    —Exageras.


    —Puede, pero lo comprobarás por ti misma cuando llegue el momento.


    —Así que más o menos quieres que sea como tu representante, pero sin ser tú.


    —Ya eres una representante del apellido Vasiliev, cariño. Lo que vas a hacer ahora es llevarlo al terreno comercial.


    —¿Y si fallo? —Yuri Vasiliev tenía unos estándares muy altos, no cualquiera podía trabajar para él.


    —Voy a usar las palabras de mi hermano Nikolay para responderte a eso. El peor crítico de nuestros errores somos nosotros mismos, nadie te juzgará más duro de lo que puedes hacerlo tú. Pero si lo das todo, si te esfuerzas al máximo, nadie podrá reclamarte el que no luchaste con toda tu capacidad para lograrlo.


    —¿Algo así como perder con honor?


    —No, es el saber que no pudiste hacer más para conseguirlo. Es la diferencia entre perder por tu culpa, a no ganar porque no podías alcanzar la meta.


    —¡Ah!, como eso que dice mamá: «Todas las nubes son de agua, pero no todas son de lluvia».


    —Podría valer, aunque no es exactamente sobre lo que estamos hablando.


    —Lo entiendo, nos estamos desviando del tema.


    —Entonces, ¿contamos contigo? —Sabía que en ese «nosotros» estaban Geil y él. Si me necesitaban, no les fallaría a ninguno de los dos.


    —Por supuesto.


    —Bien, entonces haz pasar a tu hermano, tengo cosas que tratar con él. —Me puse en pie y me giré hacia la puerta, pero antes de dar apenas dos pasos, me alcanzaron las palabras de papá—. Y Lena… —Me giré de nuevo hacia él.


    —¿Sí?


    —No le hagas daño, es un buen chico. —En otra situación podría haberme sentido ofendida.


    —No lo haré. Lo quiero. —Papá asintió lentamente ante mi aseveración.


    —Haz pasar a tu hermano. —Llegué hasta la puerta y la abrí para encontrar a Andrey esperando de pie junta a la pared del frente.


    —Te toca. —Andrey asintió con una sonrisa y me guiñó un ojo antes de pasar a mi lado. La puerta se cerró y pude sentir como el pestillo la aseguraba. Era inútil tratar de escuchar lo que se hablaba allí dentro, papá se había encargado de que eso no sucediera.


    Empecé a buscar al resto de la familia por la casa, pero todo parecía demasiado vacío. Las luces estaban apagadas y el silencio envolvía la planta inferior de una paz a la que me había acostumbrado, pero que nunca era real. Papá siempre estaba en movimiento, trabajando, como es ese momento. Que estuviera en su despacho implicaba que estaba tratando temas serios.


    Estaba a punto de darme por vencida, cuando una sombra en la cocina se movió. Si de algo estaba segura es que no estaba allí para hacerme daño porque parecía estar sosteniendo una taza en su mano, que subía y bajaba de su boca.


    —Él y mamá se han ido a buscar más troncos para la chimenea. ¿Quieres un poco de chocolate caliente? Mamá dejó un poco para ti. —Antes de que respondiera, Viktor estaba buscando en uno de los armarios una taza en la que servirme un poco de ese chocolate.


    —Gracias. ¿Cómo sabías…?


    —¿Que buscas a Geil? Intuición, supongo; no habéis tenido mucho tiempo para hablar sobre lo ocurrido fuera de Martino´s. —Podía notar que estaba escondiendo una sonrisa al decirlo. Aunque estuviésemos en penumbra, había cosas que no podían ocultarse.


    —¿Por qué parece que no estás sorprendido?


    —Oh, lo estoy, pero no por tu parte. Saltaba a la vista que te gustaba Geil. Cada vez que mamá hablaba sobre él y que iba a venir a la cena de Acción de Gracias, ponías esa cara de unicornio con estrellitas en los ojos.


    —Idiota.


    —Ahora, que Geil sintiera lo mismo… Era algo que me proponía averiguar durante su estancia en casa, pero verlo moverse tan rápido… Wow, eso sí que fue toda una declaración de intenciones. —Oírlo decir eso sacó mi sonrisa de triunfadora.


    —Así que piensas que estamos en el mismo escalón.


    —Eso tendré que averiguarlo. Yo sé que estás enamorada de él, pero no puedo decirte lo que ocurre con Geil. La universidad cambia mucho a la gente. —Con lo que me quedé era que Viktor iba a investigar a Geil y sus sentimientos, y en vez de sentirme feliz por tener un aliado que me facilitara información, saberlo envió un escalofrío por mi cuerpo. Brrrr, Viktor haciéndole un tercer grado a Geil. ¡Ni de broma!


    —Ni se te ocurra… —Viktor no me dejó terminar.


    —Tranquila, seré sutil. —¿Sutil? Viktor no conocía el significado de esa palabra. Estaba a punto de darle un par de gritos, cuando la puerta de la cocina se abrió para dar paso a la voz de mamá.


    —¿Quién ha apagado la luz? —Las bombillas volvieron a encenderse, mostrando a un Geil cargado con un buen montón de troncos partidos entre los brazos.


    —Ya sabes que me gusta más la oscuridad, mamá —se defendió mi hermano.


    —Soy tu madre, y te quiero, pero eres un poco rarito, cariño. —Totalmente de acuerdo con ella. Y el muy idiota se reía. Era un caso, pero uno al que le gustaba moverse en silencio en la oscuridad.


    —Voy a dejar esto junto a la chimenea —informó Geil. Me dio una mirada que decía: «Me libero de esto y estoy contigo», así que caminé detrás de él. Mi turno de Geil iba a llegar pronto, y nadie iba a quitármelo.


    —Será mejor que vayamos a la cama, se nota que estás cansado. Mañana charlaremos de todo eso de lo que nos tienes que poner al corriente. —Noté la tensión en los hombros de Geil, él y yo estábamos pensando en lo mismo. Había que ponerles en antecedentes de lo que estaba ocurriendo entre nosotros. No podíamos escapar.


    

  


  
    Capítulo 49


    Lena


    Cogí la mano de Geil mientras subíamos las escaleras, llevándolo hasta mi habitación. Cerré la puerta a su espalda, lo abracé y rompí el silencio con un susurro sobre su pecho.


    —Te he echado de menos. —Su mano acarició con suavidad mi espalda.


    —No me he ido. —Su voz había perdido esa formalidad que siempre le acompañaba, podría decirse que sonaba divertido.


    —Ya sabes a lo que me refiero. —Sentí como su pecho se alzaba al llenar sus pulmones de aire a plena capacidad.


    —Tendré que regresar a California, pero no será lo mismo. —Sus manos me alejaron de él para que pudiese ver su rostro serio. —Te he evitado todo el tiempo, tanto como me fue posible, porque temía que Yuri no aceptara lo que hay entre nosotros. Pero ahora ya no va a poder entrometerse. Somos dos adultos, no unos niños que no saben hacia dónde van. —Me gustaba escuchar eso.


    —¿Y qué es lo que hay entre nosotros? —Sí, lo sé, tenía muy claro los sentimientos que flotaban entre nosotros, pero quería escuchárselo decir. Él volvió a respirar profundamente. Para una persona acostumbrada a hablar poco, expresar sus sentimientos era algo duro.


    —Siempre te he querido, he cuidado de ti, pero invariablemente pensé que era porque te sentía como una hermana. En estos años que he pasado lejos de casa me he dado cuenta de que no pensaba en ti como si lo fueras. —Aquello me hizo sonreír triunfante. Mis tretas en la piscina seguramente cambiaron eso, estaba segura.


    —¿Has tenido pensamientos sucios conmigo? —Geil se apartó de mí como si de repente mi piel quemara. Había dado en la diana.


    —Eso no importa. En lo que debemos pensar es en lo que tenemos por delante. —Oh, sí. Hacer realidad esos momentos subidos de tono. Llevaba demasiado tiempo soñando con Geil en situaciones altamente tórridas, y había llegado el momento de ir a por ellas y hacerlas realidad. Me moría de ganas de poner mis manos sobre ese cuerpo fibroso y hacer un mapa mental con cada uno de los cambios que sabía se habían producido en él.


    —¿Y en qué estás pensando? —Sexo, sexo, sexo. Me había mantenido casta y pura, al menos físicamente, y el momento de terminar con mi sequía había llegado por fin. Mi cuerpo tendía a acercarse a Geil para conseguir ese contacto de deseaba, pero él parecía un ratoncillo asustado que intentaba tímidamente mantener las distancias. ¿No era tierno?


    —Esto es algo nuevo, al menos para mí, así que tendremos que ir poco a poco, sin forzar nada. —¡Mierda!


    —¿Qué quieres decir?


    —Que primero tendremos que acostumbrarnos a estar de nuevo juntos, como cuando éramos unos niños. —De eso nada.


    —Pero ya no somos unos niños, y yo quiero más. —Mi mano se posó sobre su diafragma, tocando con precaución su cuerpo. Sus dedos se posaron sobre ella, al principio temí que para quitarla, pero me di cuenta de que era para sostenerla allí. ¿Tendría miedo de que se convirtiera en una audaz exploradora?


    —Yo también, pero quiero estar preparado para cada nuevo paso.


    —Tú fuiste quien me besó, ¿no estás preparado ya para ese paso?


    —Sí, pero todavía tiemblo cuando lo recuerdo. Para mí fue un salto al vacío, y todavía estoy asumiendo que no me he roto las piernas. —¿Geil bromeando?


    —Yo las veo bien. —Aproveché para darle un buen repaso a ese cuerpo que tenía. Piernas largas, fuertes, acostumbradas a largas carreras, nada de ese pequeño flotador en sus caderas. Y sus manos, ¡Señor! Me encantaban sus manos, fuertes, grandes, acostumbradas al trabajo, pero al mismo tiempo delicadas. Solo con imaginarlas sobre mi cuerpo me estaba encendiendo como una bengala.


    —Sabes que es una metáfora. —Sí, lo sabía.


    —¿Y ahora? ¿Con qué te sentirías cómodo? —He oído a docenas de chicas hablar sobre el tema, las revistas adolescentes no hablan de otra cosa. Las chicas necesitamos nuestro tiempo para avanzar físicamente en una relación, a nosotras nos iban más los compromisos, las emociones. Pero estaba claro que en nuestra relación los papeles se habían intercambiado. Yo estaba preparada para ir más allá, para dar el salto más importante después del compromiso; el sexo. Si Geil resultaba la mitad de bueno que en mis sueños, estaría supercontenta. Pero entendía que él no era como los demás chicos; él, cuando decidía dar un paso, era porque lo había estudiado y meditado, sopesado todas las consecuencias.


    —No sé, lo que me pide el cuerpo es abrazarte, sentir que la distancia entre nosotros ha desaparecido. —Eso estaba bien, al menos para empezar.


    —De acuerdo. —Me acerqué a él y dejé que me envolviese en sus brazos. Mi mejilla se posó sobre su clavícula mientras mis manos se calentaban en el calor de su espalda. Mi nariz se deleitó con el olor que desprendía su cuerpo, eso era algo que no tenía en mis sueños. Podía tocarlo, podía sentirlo, pero su olor se me escapaba. Así que inspiré profundamente, percibiendo esa mezcla a madera, a fresca brisa nocturna, y a Geil. Él no llevaba perfume, solo una ligera agua fresca para después del afeitado. Aquella sencillez me reconfortaba, pero no podía dejar de pensar en cómo olería con uno de esos perfumes para hombre, como el que se ponía papá cuando iba a trabajar, uno de esos que hacían que todos tus sentidos lo recordaran. Geil sería una tentación oliendo de esa manera. ¡No!, mejor no dejaría que se lo pusiera encima, no hasta que lo hubiese marcado como mío, que todo el mundo supiera, sobre todo las víboras codiciosas que pululaban por la ciudad, que este hombre tenía dueña.


    —Hueles diferente a como recordaba. —Sus palabras hicieron que su pecho retumbara, y me hicieron sonreír. Él también me había olido. Parecíamos perros.


    —Eso es porque ahora soy una mujer. —Y también había cambiado de perfume. Ya no llevaba aromas dulces y empalagosos como antes, ahora me gustaban más picantes, más atrevidos, incluso seductores. Quería dejar atrás mi imagen de barbie perfecta porque, aparte de una belleza nórdica que todos admiraban, tenía dentro de mí un volcán a punto de explotar. Era como Islandia, fría y helada por fuera, pero un mar de lava candente bajo la superficie. Y el único que podía estar a salvo de mí era Geil, para él guardaba mi pasión, para el resto solo quedaba la ira, como con ese idiota de Damien.


    —Ya lo he notado. —¿Sí?, eso era bueno. Hacía tiempo que me decían que me parecía a esa actriz… Charlize Theron, y podía darles la razón, pero no me veía como Mary Ann Lomax en la película El abogado del diablo, sino como la chica del anuncio de Martini de hacía un par de años, esa rubia sensual y atractiva, o la del desodorante Axe, la que se lanzaba sin prejuicios a por el chico envuelto en la toalla de baño. Sí, yo era más como esa Charlize. Sexi, desinhibida, segura de sí misma…


    —Vamos a la cama. —Noté el cuerpo de Geil tensarse. No, definitivamente no estaba preparado para eso.


    —Lena… —Era una advertencia, ¿acaso no has oído lo que he dicho? Sí, lo había oído, pero eso no quería decir que no intentase empujarle sutilmente hacia el siguiente paso al que quería llegar.


    —Quiero acostarme a tu lado, abrazarte hasta quedar dormida, como he soñado infinidad de veces. No te estoy pidiendo que te quites la ropa, solo quiero abrazarte en ese lugar. —Mi explicación le convenció y relajó.


    —De acuerdo. —Se sacó los zapatos, uno con el otro, y me tendió la mano para ayudarme a echarme en la cama. Lo hice, me recosté en la almohada que había mecido mis sueños más íntimos y privados y me mordí el labio inferior conteniéndome las ganas de gritar de felicidad. Iba a llevar a Geil a mi cama. No como deseaba, pero llegaría. Él se recostó a mi lado y me aferró de la cintura para que ambos quedáramos uno frente al otro.


    —¿Esto es lo que quieres? —El brazo que le quedaba debajo se extendió hacia mi lado, ofreciéndome una almohada más dura, pero a todas luces única. Acomodé mi cabeza allí, buscando una posición cómoda.


    —Sí. —Geil extendió su otro brazo para apagar la luz de la mesita de noche, dejándonos en penumbra, y después besó mi frente con dulzura. Y me gustó, mucho, pero tenía la intención de que fueran mis labios los que deseara besar. Pronto, Lena; llegaremos allí pronto.
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    Lena


    Estoy acostumbrada a levantarme temprano, porque una cosa es llegar a tiempo a la universidad, y otra muy distinta es ser una mujer y llegar perfecta. Vestido, maquillaje, peinado, y luego un largo camino hasta la uni. Estaba bien que la UNLV estuviese en plena ciudad, a tan solo media hora de nuestra casa; aunque hubiese preferido salir de debajo del ala protectora de mi padre y obtener una experiencia académica completa. Ya saben, salir de casa, independizarte. Ir a la universidad era el primer paso, pero entendía que en mi caso no podía ser así.


    Era una Vasiliev, y mi apellido era un faro para las personas que querían algo de nuestra familia. Uno nunca sabía si querían acercarse a nuestra sombra para conseguir algún tipo de beneficio, como parecía el caso de Damien, o si lo que pretendían era hacerme daño. Papá decía que la cadena era tan fuerte como el eslabón más débil de la misma, y estaba claro que yo era ese eslabón. Al menos lo había sido desde hacía algunos años. Papá me protegía como si fuera un bombón de chocolate un día de verano. Stan siempre me acompañaba fuera de casa, y siempre teníamos un coche a nuestra disposición con solo hacer una llamada, si es que no estaba esperando fuera. También había otros dos hombres detrás de nosotros todo el tiempo, vigilando en la distancia.


    Pero la cosa no se detenía ahí; en cuanto una persona se acercaba a mí, al día siguiente papá tenía un informe con su vida y milagros sobre la mesa, e incluso aseguraría que de toda su familia. Mis profesores, mis compañeros de clase, el tipo que me servía un latte en la cafetería… Todos ellos eran algo más que personas anónimas para él.


    Hay quien pensaría que enamorarme de Geil era mi única opción, pero os equivocáis, muchos hombres se acercaban a mi vida. Guapos, feos, carismáticos, inteligentes… pero ninguno llegó a tocarme como lo hizo él. Escuché en algún sitio que los polos opuestos se atraen, y creo que en mi caso es así, porque Geil y yo no podemos ser más distintos.


    Como decía, estoy acostumbrada a levantarme pronto, y quizás por eso fui la primera en abrir los ojos esa mañana. Y no estoy hablando de la casa, porque seguro que no lo era, sino de los dos usuarios de mi cama. Geil seguía a mi lado. Mi brazo descansaba sobre su firme abdomen, dejando que su lenta respiración lo meciera. El edredón tan solo estaba cubriendo nuestras piernas, pero no tenía ni una pizca de frío. El cuerpo de Geil me calentaba y estaba segura de que seguiría haciéndolo aunque no tuviese ropa encima; quizás, si fuese así, estaría incluso más caliente.


    Me permití alzar la mirada para admirar su relajado rostro. Su piel más oscura que la mía, sus párpados cerrados adornados con unas espesas y oscuras pestañas que serían la envidia de cualquier mujer. Sus labios jugosos, su mandíbula firme y los rizos de su pelo haciéndole parecer una perfecta réplica del David de Miguel Ángel. Admirable, deseable. Me contuve tanto como pude, pero al final me dije: «Está dormido, no va a enterarse». Necesitaba volver a probarle, sentir la tibieza de sus labios bajo los míos. Estiré mi cuello y me di el gusto.


    Mi lengua enseguida se metió en faena lamiendo aquella suave piel. Seguía teniendo aquel sabor pecaminoso de la tarde pasada, sus labios seguían siendo dulces y delicados y se amoldaban a mis demandas con docilidad. No me había dado cuenta de que Geil estaba respondiendo a mi beso hasta que su mano se posó sobre mi espalda, como si me sostuviera en el sitio correcto. Interrumpí el beso y me encontré suspendida sobre el cuerpo de Geil. Sus ojos me observaban dulces, hambrientos y profundos.


    —Buenos días. —Y vaya que lo eran. Jamás me había despertado de tan buena manera. Era mucho mejor a que te trajeran el desayuno a la cama.


    —Sí que lo son. — No pude resistirme, y deposité un último y fugaz beso sobre su sonrisa.


    Geil


    Había soñado muchas veces con los besos de Lena, con su cuerpo tibio sobre el mío, o más bien yo sobre el de ella, pero lo que me sorprendió fue descubrir que en esta ocasión no era un sueño, era real. Su boca exigía y pedía como hacía con todo lo que deseaba, sin miedo, sin vergüenza. Habría seguido pensando que todo era un sueño de no ser que en este teníamos ambos demasiada ropa. Mi pene estaba amenazando con romper mis pantalones, pero estaba convencido de que no lo lograría, mis jeans soportarían todo el maltrato que ella quisiera darles. A menos, claro, que decidiera que estorbaban y se pusiera a liberar a la bestia de su merecido cautiverio.


    Antes de que eso siquiera pasara por su cabeza, nos giré sobre la cama para quedar yo por encima de ella, mis manos sujetando sus muñecas. Pero tenía que darle algo con que mantenerla calmada, así que le di un beso rápido antes de escapar de aquellas arenas movedizas.


    Aquella noche había sucumbido al sueño, al cansancio acumulado y al sentirme en la gloria con Lena a mi lado, pero no podía permitir que nos sorprendieran juntos. Vale, estábamos vestidos y no habíamos hecho nada, pero no quería tener que dar ningún tipo de explicación al respecto a ningún miembro de su familia. De todos ellos, la que menos miedo me daba era Mirna, sobre todo después de esa charla que tuvimos mientras íbamos al cobertizo en busca de leña. Pero el resto… todos ellos eran hombres, o proyectos de serlo, que no verían bien que su hermana hiciera ese tipo de cosas con un hombre sin estar decentemente casados, ya me entienden. Los hombres tienen un doble rasero con ese tipo de cosas; no es lo mismo ir en caza de una chica, para lo que cualquier treta está bien vista, a que quieran seducir a tu hermana o a tu hija.


    Una cosa eran las buenas palabras de Yuri la noche anterior y su consentimiento para que saliera con su hija, y otra muy distinta descubrir que habíamos dormido juntos en la misma habitación. Mis pelotas eran las que estaban en juego y no querían arriesgarse a ser una compensación por mis pecados. Así que salí de la cama como un rayo y empecé a meter mis pies en los zapatos para salir de allí.


    —¿A dónde vas? —¿No estaba adorable cuando fruncía el ceño de esa manera tan mandona?


    —A mi cuarto, antes de que toda la casa se dé cuenta de que hemos dormido juntos. —Su cabeza cayó sobre la almohada mientras me regalaba una traviesa sonrisa.


    —Solo hemos hecho eso, dormir.


    —Ya, pero no quiero preguntarle a tu padre si me cree, o ya puestos, a ninguno de tus hermanos. —Incluso Nikita podía ponerse demasiado intenso con eso.


    —Vale. Me ducharé y te esperaré en la cocina para desayunar. —Era una chica, eso no se lo creía ni ella.


    —Seré yo quien te espere a ti. —Cogí mi chaqueta del suelo y aferré el pomo de la puerta.


    —Eso quiere decir que, si no estás abajo cuando llegue, ¿me das permiso para ir a buscarte? —Sus dientes atraparon su labio inferior, lanzando una sacudida directa a mis pelotas. Esa chica era un peligro. Si no tenía cuidado, acabaría dentro de mi ducha frotándome, y no precisamente la espalda. ¡Mierda!, tú no tienes voto en esta ocasión, maldito pene lujurioso.


    —Esta vez no. —Asomé la cabeza, revisé ambos lados del pasillo, comprobé que no había moros en la costa y salí deprisa como si la habitación estuviese en llamas.


    —Cobarde. —Fue lo último que escuchar al salir de su habitación. Pero no me importaba, los que huyen, como en ni caso, tan solo escapan de una situación en la que no pueden ganar, para darse la oportunidad de luchar otro día. La ducha no iba a ser tan rápida como otras veces porque tenía que aplacar las necesidades del «vecino de abajo» antes de regresar con Lena. Y, por si acaso, pondría el pestillo a mi cuarto, así el peligro quedaría al otro lado, al menos por esta vez.


    

  


  
    Capítulo 51


    Geil


    —¡Geil!, si no bajas ya iré a buscarte. —Nada como la dulce voz de un Andrey impaciente para acabar con un momento romántico.


    —No le hagas caso —protestó Lena en mis brazos. Aproveché ese respiró para apartarme de ella lo justo para que no alcanzara mi boca con la suya. Esta mujer iba a acabar conmigo. Era empezar a besarnos, y no podíamos parar. ¿Cómo demonios lo hacía?


    —Tengo que irme. Si no salimos ahora, será noche cerrada antes de que lleguemos a Berkeley. —Apelar a nuestra seguridad en la carretera pareció convencerla.


    —De acuerdo, no quiero que tengas un accidente. —Tomé su mano con una de las mías y mi equipaje con la otra, para bajar hacia la puerta de salida.


    —Te llamaré tanto como me lo permita mi presupuesto. —Había que ser realista, si no tenía dinero para pagar la factura de teléfono, no podría conectar con ella.


    —Entonces te llamaré yo. —Esa solución estaba mejor, porque a su padre no le importaría pagar las facturas telefónicas de su hija aunque fuesen astronómicas.


    —Entonces esperaré tus llamadas. —Besé fugazmente sus labios y me alejé de ella para ir hacia el coche.


    —Cuida de él, Andrey. —No pude evitar la sonrisa cuando vi a su hermano poner los ojos en blanco. Y tenía razón, yo podía cuidarme solo. Es más, yo estaba cuidando de que ese Vasiliev cumpliese con su trabajo.


    —Es mayor que yo, Lena. Lo sabes, ¿verdad? —Ella se encogió de hombros.


    —Pero tú tienes peor genio. —Ahí tenía que darle la razón a su hermana, aunque fuese más joven, Andrey imponía el mismo respeto que un hombre de mi edad, quizás más, y estaba seguro de que no solo era por su físico de púgil, sino por ese genio Vasiliev que salía de vez en cuando a relucir. Andrey te miraba algunas veces de una manera que te helaba la sangre, y eso que a mí solo me lo hizo una vez. Eran esos malditos ojos azules, que le hacían parecer el hombre de hielo que venía a destrozarte.


    Llegamos a Berkeley un poco antes de que anocheciera, un poco justos, pero es lo que tiene el salir tarde y hacer un par de paradas más de las previstas. Un consejo, no coman nada que lleve mayonesa en un restaurante de carretera.


    Nada más llegar a nuestra habitación, Andrey y yo nos pusimos a leer, cada uno en su escritorio. Y no puedo decir que fuesen tareas que hubiésemos dejado pendientes, sino más bien algo que nos habíamos traído de Las Vegas. Yo tenía que estudiar cómo hacer viable el proyecto de Yuri ocultando tanto como fuese posible su implicación en ello, algo complicado si querías hacerlo bien. En cuanto a Andrey… No sé qué sería lo que estaba repasando con tanta atención; estaba seguro de que su padre le había asignado una tarea importante, pero no iba a preguntar. Si Yuri se reunió con nosotros por separado, es que quería mantener ambos asuntos uno al margen del otro.


    Miré la hora en el despertador junto a mi mesita de noche, pronto serían las nueve, una buena hora para llamar a Lena y escuchar su voz. ¡Oh, mierda! Busqué rápidamente mi teléfono móvil y marqué su número de teléfono. No fue difícil encontrarlo, solo había en la agenda tres entradas; la de Yuri, la de Andrey y la de Lena. No necesitaba llamar a nadie más. El segundo toque y la línea se abrió.


    —Hola, Geil. —Escuchar su voz tan cerca le hizo cosquillas a mi nuca.


    —Hola, Lena; ya llegamos a Berkeley. —Casi se me olvida decirles a todos que habíamos llegado sanos y a salvo. Andrey debió escucharme, porque le vi moverse de su lugar, rebuscar entre sus cosas, sacar el teléfono y enviar el mensaje. Seguramente se había metido tan de lleno en el asunto que le había encargado Yuri, que olvidó avisar que había llegado.


    —¿El viaje bien? —No era plan de ponerme a contarle mis aventuras intestinales, así que lo suavicé.


    —Nada que merezca la pena contarse.


    —Así que no tienes nada interesante que decirme.


    —Nos hemos visto esta mañana, no ha ocurrido nada interesante que pueda compartir contigo.


    —Puede que yo sí lo tenga. —Me recliné en mi asiento, dispuesto a escucharla.


    —Entonces cuéntame.


    —¿Sabes lo que llevo puesto? —¿Era un juego?


    —No, pero intuyo que vas a darme alguna pista.


    —¿Y si te digo que me has pillado saliendo de la ducha? —En ese momento me di cuenta de que había sido atrapado en un juego muy diferente del que había pensado en un principio. Y este, sin lugar a dudas, era mucho más peligroso. Mis ojos saltaron hacia Andrey, sentado en su cama mientras revisaba la documentación de antes. Si él pudiese escuchar a su hermana en este momento… Era excitante y terrorífico a partes iguales. Tenía que medir mis palabras si no quería a ese ruso encima de mí mutilando mis genitales.


    —No ha sido intencionado. —Lena rio al otro lado.


    —No he dicho que lo fuera, pero ya que lo has hecho… Dime, ¿qué crees que llevo encima? —Mis ojos volvieron de nuevo sobre Andrey, esta conversación no era para tenerla en público, así que me levanté rápidamente y empecé a poner todo el espacio posible entre nosotros, mejor una puerta, y mejor aún un largo pasillo. Así que hui.


    —No sé, déjame pensar. ¿Qué soléis usar las chicas? ¿Lo mismo que los chicos? ¿Una toalla? —Sentí un nudo en mi garganta, no solamente porque Andrey pudiese descubrir que su hermana y yo teníamos conversaciones picantes por el teléfono, sino porque mi mente estaba recreando aquella imagen. Escuché un susurro antes de que Lena volviese a hablar.


    —Ahora ya no. —¡Mierda, mierda, mierda! Tuve que tragar la bola de pelo que amenazaba con asfixiarme. Miré a mi alrededor buscando un lugar donde nadie pudiese escuchar nuestra conversación. Enseguida encontré la salida de emergencia, que daba a esas escaleras metálicas que los estudiantes solían utilizar para fumar a escondidas. Miré por el ojo de buey; no había nadie, así que empujé con el hombro y después cerré la puerta. Mi cabeza ya estaba revisando a ver si había alguien en las escaleras, la planta superior y la inferior; todo despejado.


    —No vayas por ahí, Lena. —Estaba viendo hacia dónde nos iba a llevar esto; sexo telefónico. Y eso era malo. No tenía suficiente con tener sueños húmedos con ella como protagonista, ahora su voz me provocaría erecciones inoportunas a cada momento.


    —No estoy yendo a ninguna parte, Geil. Estoy untando crema hidratante por cada parte de mi cuerpo que lo necesita; mis piernas, mis brazos, mi trasero, mi abdomen, mis pechos, mi… —Iba a morir de un infarto.


    —Para, Lena. —Tuve que decirlo con los dientes apretados, todo mi cuerpo estaba tenso. Mis dedos apretando la barandilla, mis piernas rígidas y ese maldito apéndice entre mis piernas era el peor de todos. Estaba en pie de guerra, hacha en mano, listo para entrar a esta batalla para arrancar cabelleras.


    —¿Por qué debería hacerlo, Geil? Mi piel lo necesita para estar suave, sedosa… ¿Sabes que ahora huelo a rosas? Todo mi cuerpo huele a… —Dolía, todo mi cuerpo dolía.


    —Lena, por favor. No me hagas esto.


    —¿Hacerte qué, Geil? —Mi respiración era dificultosa, no podía soportarlo.


    —Provocarme.


    —¿Yo? ¿Te estoy provocando, Geil? —Maldito súcubo. Ella sabía perfectamente lo que estaba haciendo conmigo, y lo estaba disfrutando. Tenía que calmar ese ardor que me consumía. Mis ojos se cerraron tratando de buscar algo de paz, pero fue peor, porque pude evocar aquel cuerpo que conocía bien, aquel día en la piscina… Mi espalda golpeó la puerta al tiempo que mi mano trataba de contener el bulto que había crecido dentro de mis pantalones.


    —Estás jugando conmigo, Lena.


    —¿Quieres que juegue?, ¿quieres que me toque, Geil? —Mi mandíbula se tensó aún más, y mi mano involuntariamente empezó a moverse arriba y abajo intentando apaciguar a mi pene.


    —Lena… —le amenacé.


    —Estoy muy suave, Geil. ¿Quieres que compruebe si estoy mojada ahí abajo? —Mi rostro se alzó al cielo, pidiendo una clemencia que ya no sabía si quería.


    —Lena… —supliqué.


    —Si, Geil, estoy aquí, y ummm… Estoy mojada, muy mojada. Hay mucha humedad aquí dentro, y está caliente, muy caliente. ¿Puedes sentirlo, Geil? ¿Puedes oír como se mueven mis dedos? —¡Mierda!


    —Lena… —Mi voz salió estrangulada esta vez.


    —¡Dios, Geil!, tengo que moverme, necesito… Mmmm…. Geil. —Podía escuchar sus gemidos, el ruido de los muelles del colchón… Me estaba llevando a… ¡Mierda! Sentí el líquido caliente en mi mano al tiempo que me liberaba en un fuerte orgasmo. Miré hacia abajo para encontrar mi pene en mi mano, aún estaba duro, aún estaba necesitado…


    —Lena… —Escuché su gemido liberador y supe que ella también había conseguido darse ese placer que necesitaba.


    —Sí, Geil.


    —La próxima vez… —No me dio tiempo a terminar la frase.


    —La próxima vez estarás aquí. —Bienvenidos sueños húmedos, ahora me consumiríais cada noche hasta que pudiese cumplir con esa fantasía. No, no era una fantasía, era una promesa.


    

  


  
    Capítulo 52


    Lena


    Frustrantes, las relaciones a larga distancia eran frustrantes. Y yo no hacía más que empeorar las cosas. No hacía más que investigar sobre todo aquello que tuviera que ver con el sexo, y aunque algunas cosas no iba a experimentarlas en mi vida, otras no podía esperar para hacerlas. Lo malo, es que el sujeto con el que quería dar aquel paso estaba a demasiados kilómetros de distancia de mí.


    El sexo telefónico no estaba mal, pero aparte de no ser suficiente, de ser un pésimo sustituto del real, Geil me pidió que no me lanzase a ello en cada ocasión que lo llamase, no porque no le apeteciera, que estaba segura de que sí, sino porque compartía habitación con mi hermano. Y ¡ugh!, que Andrey nos escuchara haciendo esas cosas como que daba un poco de repelús. Era como si yo lo viese metiendo mano a una amiga, algo vomitivo.


    Solo podía desfogarme los fines de semana; eran los únicos días en que mi hermano llegaba tarde, muy tarde. Me venía muy bien tener esos momentos íntimos con Geil, pero no dejaba de preocuparme qué era lo que hacía mi hermano mientras estaba fuera.


    En fin, él ya era lo suficientemente adulto como para cometer sus propios errores. Así que me encerré en mi habitación, esperando impaciente la hora en que solía comunicarme con Geil. Unos minutos y… Un par de suaves golpes sonaron en mi puerta.


    —Lena, necesito hablar contigo. —La voz de papá no sonó dura, pero tenía ese tono de «es algo serio», así que abrí.


    —¿Qué ocurre? —Papá entró en la habitación y cerró la puerta a su espalda. Estaba claro que era algo entre él y yo.


    —Necesito hablar con Geil. —Eso me hizo fruncir el ceño.


    —Pues llámalo. Tienes su número. —A mí me parecía bastante obvio, salvo… ¿Y si no conseguía comunicar con él? ¿Y si le había ocurrido algo? No, eso no era posible. Yo tenía el mismo sistema de comunicación que él, no recurriría a mí.


    —Sabes que algunos de mis negocios no son muy… transparentes. En este momento hay cierta agencia gubernamental que está detrás de mí y sospecho que se han puesto algo serios con respecto a mis comunicaciones. Hasta que consiga darles esquinazo, tengo que recurrir a otros medios.


    —Necesitas mi teléfono. Deduje.


    —Hace mucho tiempo que Geil y tú mantenéis conversaciones privadas con tu línea, ya casi ni les prestan atención porque habéis sido prudentes y no habéis dado ninguna pista que puedan utilizar contra mí. —Sí papá decía que mi línea era segura, era porque lo había confirmado.


    —De acuerdo. —Le tendí mi aparato, pero él me detuvo.


    —No, necesito que seas tú la que llamé, que crucéis un par de frases y luego me lo pases. —Podía parecer extraño, pero si él decía que debía proceder de esa manera, lo haría, confiaba en él con los ojos cerrados. Marqué el número de Geil y esperé.


    —Hola, Lena. —Su voz, aquel tono, mejor que papá no lo hubiese escuchado. Tenía un rastro de…. Vamos, que mejor papá no lo hubiese escuchado.


    —Hola, Geil. ¿Qué tal tu día? —Esa era la frase con la que empezábamos siempre.


    —Bien. Tengo algunos temas que repasar, pero los dejaré para el fin de semana. ¿Y tú que has hecho? —Me mordí el labio, porque aquel era mi pie para lanzarme sobre él sin piedad. Sabía que se estaba reclinando cómodamente en su cama, sabía que estaba solo en la habitación, como cada viernes, pero esta vez no iba a poder ser.


    —Me habría venido de perlas contar con una persona con tu dominio de los números, pero como no puedo contar contigo porque estás demasiado lejos, he tenido que apañármelas yo sola. —Damien era ese refuerzo con el que contaba antes, pero eso se había acabado, y estaba feliz por la manera en que sucedió.


    —El máster terminará antes que el curso, así que podré ir allí a ayudarte con las últimas tareas. —Tenía muy claro de qué manera iba a pagarle esos servicios, pero no podía decirlo delante de mi padre.


    —Lo tendré en cuenta. Hay alguien aquí que quiere hablar contigo. —Mis ojos volaron hacia papá, que asintió en silencio.


    —Eh, vale. —Estaba claro que le había pillado totalmente desprevenido. Le tendí el teléfono a mi padre y me quedé cerca para escuchar. ¿Él quería mi ayuda? Pues este era el precio, tenía que enterarme de lo que hablaban.


    Geil


    En cuanto escuché la voz de Yuri al otro lado de la línea, mi espalda se tensó como un resorte bien engrasado.


    —Hola, ¿cómo estás? —Una pregunta un tanto estúpida, pero supuse que si usaba la línea de Lena en vez de llamarme desde su teléfono era por un motivo especial. Yuri no era de los que se quedaban sin batería, Yuri no era de los que pasaba por ahí sin un motivo concreto, y eso me puso alerta.


    —Un poco resfriado, supongo que he pillado algo de frío en alguna parte. —No es que entendiera lo que quería decirme, pero intuí que algo no andaba bien con las comunicaciones.


    —Vaya, espero que te mejores pronto.


    —Van a traerme algo de la farmacia, espero que eso me ayude. —En otras palabras, estaba trabajando en solucionar el problema—. He estado pensando en ti últimamente, me preguntaba si ya compraste ese juego de construcción para Nikita, el que ibas a regalarle. —Construcción, bien, estaba hablando del hotel, quería saber cómo iba su proyecto.


    —He pensado que es mejor que se lo compre aquí, así tengo más tiempo para encontrar el apropiado para su edad. He ojeado un par de ellos, y hay uno que me gusta más que el resto, pero no sé si le gustará. —Traducción: tengo un proyecto para crear una empresa, pero la crearé aquí, en California. ¿Qué te parece la idea?


    —Eres tú el que va a hacerle el regalo, pero sabes que le gustará cualquier cosa que le traigas. —Creí entender que el que sabía de estas cosas era yo, y que él dejaba la decisión en mis manos.


    —Vale. No quiero comprarle algo que luego tenga que venir hasta aquí a devolver, así que ¿qué te parece si pruebo con una maqueta? Si le ves animado es que estoy bien encaminado con el regalo. —Voy a preparar la documentación y te la enviaré para que la revises.


    —Me parece perfecto.


    —Entonces eso haré. Compraré una aquí y se la enviaré. Ya me dirás si le gusta. —Enviaré un mensajero con ello, estate alerta.


    —Estaré pendiente para darle la sorpresa. —Estaré alerta para que no nos den una sorpresa desde el exterior.


    —Bien. Un día de estos te la envío. —Hemos terminado la conversación.


    —Te paso a Lena, seguro que tenéis muchas cosas que deciros. —Ya, como si ahora tuviese cuerpo para las cosas que hacíamos Lena y yo los viernes por la noche.


    —¿Geil? —Tragué saliva antes de responder.


    —¿Sí? —Escuché un breve silencio hasta que ella volvió a hablar.


    —Ya se ha ido, estamos solos. —Creo que incluso ella escuchó el alivio en mi voz.


    —No lo esperaba. —Y suponía que el haberlo hecho así era precisamente por eso, que nadie lo esperaría.


    —Mi padre es así, cuando menos te lo esperas, aparece. —Ya, lo sabía. A estas alturas ya tendría que estar acostumbrado, pero eso supondría estar en alerta constantemente, y mis nervios no lo soportarían. Mejor no hacer nada malo a su alrededor. Como decía Estella: «Si no la haces, no la temes». Venía a significar algo así como que, si no haces nada malo, no tienes que temer que te castiguen por ello. ¡Mierda!, ¿se habría enterado de las conversaciones que teníamos su hija y yo? Esperaba que no, porque ese hormigueo que sentía en mis pelotas no era un buen augurio.


    

  


  
    Capítulo 53


    Geil


    Compré una pequeña maqueta de un avión, una de esas baratitas, de plástico. La caja era lo suficientemente grande como para guardar un sobre con toda la documentación que había preparado para el plan que había medio explicado a Yuri por teléfono. Básicamente consistía en crear una empresa en la zona, cumplir con los requisitos legales y convertirla en la tapadera perfecta para Yuri. Nadie sospecharía que él la dirigía si la empresa estaba afincada en un estado diferente.


    Pero no solo había creado esa empresa, sino que había creado otra ficticia en la que él era el administrador único, y que sería la que financiaría el proyecto del hotel. Dos empresas, una encargada del proyecto, otra la que lo financiaba como inversor externo. Si alguien quería dar con el vínculo de Yuri en todo esto, tendría que dar unas cuantas vueltas, y si no tenía contactos en San Francisco, no les serviría de mucho. Así alejaba a los funcionarios corruptos e informantes de Las Vegas de Yuri.


    Metí los documentos que Yuri tenía que firmar y una copia de la creación de la empresa que yo iba a dirigir, así tendría en su mano toda la información sobre el procedimiento. En cuanto me remitiera los documentos con su firma, constituiría la empresa financiadora y ya podíamos empezar a movernos.


    Puse el sobre en el fondo de la caja, la cerré, y luego la metí en uno de esos sobres de UPS. En cuanto pude, me acerqué a la sucursal más cercana para consignar el envío. En veinticuatro horas estaría en las manos del jefe. Le envié un mensaje a Lena informándole de la hora para que se lo transmitiera a su padre.


    Y si alguien me pregunta, el domicilio fiscal de mi empresa no era otra que mi habitación allí, en la residencia de estudiantes. Con Andrey en ella por al menos tres años más, no había riesgo de que las notificaciones que llegaran se perdiesen. En ese tiempo, el proyecto del hotel estaría finalizado.


    Tres días después tenía los documentos firmados. Los inscribí en el registro mercantil, abrí una cuenta en un banco nacional con los datos de la empresa de Yuri y le envié un sobre con todos los datos para que hiciese la transferencia de dinero. En cuanto tuviese fondos, empezaría a mover la documentación y permisos necesarios desde Berkeley. Mi plan, en cuanto regresara a Las Vegas, era alquilar una oficina y ponerme a operar desde allí, como si se tratase de una filial de la empresa de San Francisco. Un despacho, un teléfono y dos o tres trajes serían suficientes para poner todo en marcha.


    Andrey todavía tenía que quedarse un par de semanas más, pero no me preocupaba dejarle solo; él sabía cómo desenvolverse en el ambiente universitario. A veces me sorprendía la capacidad de adaptación que tenía, era como si se sintiese a gusto allí, estaba en su salsa.


    Cuando regresé a Las Vegas tenía todo bien pensado, así que aproveché la falta de compañía para repasarlo todo. No iba a alojarme en mi antigua casa. Aparte de seguir alquilada, era una etapa de mi vida que había dejado atrás; demasiados recuerdos, y algunos de ellos los quería olvidar. Sí, estaba hablando de mi padre. Regresar a aquella casa era como devolverlo a mi vida de alguna manera, y era algo que no quería hacer. No volví a visitarlo, no respondí a ninguna de las cartas que envió, hasta que desaparecí para él cuando me fui a la universidad. De lo único que estaba seguro era de que estaba vivo, porque Yuri estaría al tanto si hubiese ocurrido algo y me habría avisado.


    Después de más de nueve horas de viaje, lo que menos me apetecía era ponerme a buscar un apartamento, y tampoco podía pedirle a Yuri que hiciese ese trabajo por mí porque se suponía que no teníamos que estar vinculados de forma tan íntima. En la ciudad conocía pocas personas que podrían ayudarme: Mirna, Estella, Patrick…. Y por supuesto Lena. Todos estaban relacionados con Yuri, pero Lena era la única cuyo contacto podía pasar como ajeno a todo el asunto; a fin de cuentas, éramos novios.


    Novios. Estaba parado en la que sería mi última zona de descanso antes de llegar a la ciudad, así que lo que hice fue comprar un café, un bollo sin relleno porque no volvería a arriesgarme con cremas y ese tipo de cosas, y me senté en un banco para estirar las piernas. Saqué mi teléfono y marqué el número de Lena.


    —Hola, Geil. —A estas alturas, uno se preguntaría por qué no usábamos apelativos más cariñosos, a fin de cuentas, ya habíamos tenido sexo, aunque fuese telefónico. Lo que ocurría, es que en su forma de decir mi nombre había una cadencia y un tono que lo hacía mucho más íntimo que cualquier apelativo de esos que usan los enamorados.


    —Hola, Lena. —Ni que decir tiene que yo trataba de darle el mismo calor a su nombre.


    —¿Cuánto te falta para llegar? —Revisé mi reloj.


    —Cerca de hora y media. He parado para descansar y reponer fuerzas.


    —Bien, entonces nos veremos en tu apartamento. Te daré las llaves y, si eres bueno, también de cenar. —Había tratado de convencerla docenas de veces. Le había dicho que estaría cansado y que lo mejor sería vernos al día siguiente, pero es Lena, era imposible discutir con ella porque conseguía rebatir todos mis argumentos. Aun así, lo intenté por última vez.


    —Te agradezco que me encontraras el apartamento y que te ocuparas de todo, pero no es necesario que me entregues la llave en mano. Puedes dejarla debajo del felpudo y yo la encontraré. Si esperas a que llegue se hará muy tarde para ti, y si encuentro atasco podría tardar mucho más. —Pero como dije, es Lena.


    —Quiero verte, Geil. Hace meses que no estamos juntos, y saber que estás en la ciudad y no tocarte me volvería loca. —De alguna manera a mí me pasaba lo mismo. Tanto soñar con ella, oír su voz, su respiración agitada, sus gemidos al otro lado de la línea, habían creado en mí una necesidad de sentirla que me consumía por dentro. Y ese era el problema, ¿cuánto tiempo podría aguantar sin poder tocarla de la manera que deseaba? Yo no suelo ser impulsivo, pero estaba seguro de que no podría resistirme a saltar sobre ella nada más verla. Y no quería eso, no quería darle media experiencia. Conociendo a Lena, íbamos a dar el paso, íbamos a tener sexo; con un viaje tan largo a mis espaldas, mi cuerpo estaría demasiado cansado como para responder al 100 %, y mi chica merecía de mí tanto como podía darle.


    —Yo también me muero por abrazarte, mi amor, pero estoy tan cansado que lo más probable es que caiga como una piedra sobre la primera superficie blanda que encuentre nada más cruzar la puerta.


    —Precisamente por eso voy a estar ahí, necesitas que te cuide. Soy tu novia, ¿recuerdas?


    —No podría olvidarlo. —Escuchar su tono autoritario me hizo sonreír. Cuando Lena se ponía en plan «aquí no hay más qué hablar» uno sabía que tenía la batalla perdida.


    —Bien, aunque no me importa tener que recordártelo de vez en cuando.


    —Sabes que te quiero, ¿verdad? —¿Qué?, ¿desde cuándo yo me podía todo romanticón?


    —Lo sé, y espero que me lo demuestres como debe hacerse. —¡Oh, mierda! Ella estaba pensando en lo mismo que yo. Sexo, ella quería dar ese paso de una vez, eso lo tenía más que claro. Lena no me había dado pistas, me lo había dicho de mil maneras distintas. No iba a escapar, ella no me dejaría. ¿Cuidar de mí?, solo hasta que estuviese lo suficientemente recuperado para cumplir con sus necesidades. ¿Importarme ser utilizado de esa manera? A estas alturas no es que no me importara, sino que iría encantado por ese camino tantas veces como quisiera. Esa pequeña gata traviesa me había provocado tanto durante todo este tiempo, que estaba listo para meterme en esa lucha con las manos desnudas si fuese necesario.


    Una sonrisa traviesa apareció en mi cara. ¿Cuántos hombres en esta ciudad estarían deseando que sus novias fueran como Lena, aunque fuera solo un poquito? Mi chica estaba por encima de los convencionalismos, de la buena imagen social, de lo que es correcto y lo que no. Ella solo entendía de lo que quería conseguir e iba directa a por ello. Hombres del mundo, lloriquead, esta diosa de oro me había escogido a mí.


    

  


  
    Capítulo 54


    Lena


    No es que sea tan buena en la cocina como mamá o Estella, pero podía apañármelas mejor que cualquiera de mis hermanos con un par de sartenes. En esa hora y media que tenía de margen, hice algo de compra, fui al apartamento de Geil, llené su nevera y me puse a preparar una cena deliciosa para dos. Me había encargado de limpiar algunas cosas, pero el apartamento estaba en perfectas condiciones cuando lo alquilé para él. Solo cambié las sábanas, repuse el papel higiénico en el baño, toallas nuevas, gel de baño, jabón de manos… y algún que otro requisito femenino que no debía olvidar, pensaba pasar más de una noche en aquel lugar, así que tenía que estar preparada.


    Seguro que Andrey y Viktor serían de esos chicos que siempre iban preparados por si la situación les era propicia, un condón en la cartera era algo que nunca podría faltar. Yo tenía novio, y pensaba usar tanto como pudiese sus beneficios, así que compré una caja de preservativos y la metí en el cajón de la mesita de noche. Dejé algo de ropa interior en uno de los cajones y ningún pijama; no tenía intención de usarlos.


    El timbre de la puerta sonó, miré mi reloj por inercia, tenía que ser Geil. Salí de la cocina a paso rápido, pero no pude llegar antes que Stan. No discutí, él tenía que hacer su trabajo. El edificio estaba en un barrio modesto y tranquilo, así que no esperaba ningún tipo de problema allí, pero era Lena Vasiliev, los problemas de ese tipo no tendría que ir a buscarlos, vendrían a mí.


    Stan revisó la mirilla, sacó su arma y la escondió a su espalda. No me puse nerviosa, era el protocolo habitual. Abrió la puerta para encontrar a Geil al otro lado con una mochila al hombro y una maleta a su lado.


    —Hola, Stan. —Saludó todo educado mi novio.


    —Hola, Geil —correspondió Stan acompañando el saludo con una leve inclinación de cabeza al tiempo que se apartaba para dejarlo pasar. Creo que salté sobre Geil con más ímpetu del necesario, porque casi lo derribo. O tal vez es que estaba tan cansado como decía.


    —Yo también te he echado de menos. —Su mano se apoyó con delicadeza en mi espalda para sostenerme, aunque de eso ya se estaban encargando mis brazos alrededor de su cuello. No pude contenerme, lo besé. Aunque no fue el beso que necesitaba tomar, sino algo un poco más comedido, un beso light.


    La puerta se cerró a nuestras espaldas y después vi pasar a Stan a nuestro lado. Me di cuenta porque retiró la mochila de Geil de su hombro para llevarla, junto con su maleta, al dormitorio. Tipo listo este Stan, acababa de darnos un poco de intimidad, justo lo que una pareja de novios necesita cuando acaban de encontrarse después de varios meses de separación.


    Aprovechamos ese instante para darnos unos cuantos besitos dulces, esos que dicen: «Te quiero mucho», «Te he echado de menos», «Eres mi cosita rica». Ya tendríamos tiempo y fuerzas para pasar a los de «Voy a comerte entero».


    —¿Tienes hambre? —Tenía que cumplir con mis deberes de novia y cuidar a mi chico.


    —El café y el bollo de antes lo tengo ya en los pies.


    —Entonces vamos a cenar. Necesitas algo energético y caliente. —Lo tomé de la mano y lo llevé a la pequeña cocina.


    —Huele bien. —Podía oler a quemado, que Geil habría sido correcto y no lo habría dicho. Para que luego digan que a las chicas nos pierden los chicos malos, a mi este boy scout me derretía los huesos.


    —No es digno de un restaurante de cinco tenedores, pero se podrá comer y no nos matará. —Nada como bajar las expectativas para que luego parezca mejor de lo que es.


    —No soy exigente.


    —Pero yo sí. —Me volví hacia él para robarle otro beso. Era imposible que me conformara con cualquier otro hombre, ninguno sería tan perfecto como él. Guapo, dulce, inteligente, sensible, educado, y terriblemente sexi. Y esa paciencia que tenía para todo… ¡es que me volvía loca!


    —Siéntate, voy a servir la comida. —Le señalé con la mirada los dos servicios que había preparado sobre la barra de desayuno.


    —Voy a lavarme las manos, enseguida vuelvo. —¿No lo había dicho? Yo misma habría mandado la higiene a la mierda si tenía tanta hambre como la que debería tener él en ese momento.


    Stan se cruzó con Geil en el camino. Sus ojos se fueron directos a la batería de utensilios de cocina que tenía llenos de comida. No necesitaba muchas pistas más, solo con verle estirar su cuello sabía lo que quería. Pero soy una chica que intenta prepararse para todo, así que ya tenía un plan para deshacerme de él y que Geil y yo pudiésemos tener una velada privada.


    —Sería un detalle por tu parte que ayudaras a subir las cosas de Geil al apartamento. —Sus ojos me miraron con una leve acusación en ellos. Lo sabía, su trabajo era cuidar de mí, no hacer de transportista. Pero soy una chica lista, al menos eso dice mi madre. Cogí el pequeño paquete que había preparado para él y lo desenvolví lo suficiente como para que el contenido lo tentara. Sus pupilas crecieron cuando encontró algo que sabía que le encantaría, un enorme y jugoso bocadillo de pan francés relleno con carne y queso. Todavía estaba caliente, por eso el queso estaba derritiéndose.


    —¿Eso es mi soborno? —Tipo listo.


    —Pensé que podrías recargar energías antes de ponerte a la tarea, no tenemos prisa. Aquí estaré segura con Geil, no tienes que preocuparte. —Stan no me dejó terminar de envolver el bocadillo, lo llevó a su nariz y se encargó de cubrirlo después.


    —Una cena tranquila, lo pillo. —Geil regresaba en ese mismo instante. Se había refrescado la cara, quitado la chaqueta y remangado la camiseta de manga larga, mostrando sus fuertes antebrazos—. Las llaves del coche. —Stan extendió la mano hacia Geil. Él alzó una ceja, pero ante la insistencia de Stan, deshizo el camino que había recorrido para regresar con las llaves en la mano.


    —Está…


    —Ya sé dónde está. —A mí no me sorprendía esa respuesta. Yo misma había contratado el apartamento y la plaza de aparcamiento en la planta del semisótano del edificio. Stan se giró hacia mí antes de irse—. ¿Una hora?


    —Mejor un par de ellas. —¿Qué le voy a hacer?, soy del tipo de personas que les gusta disfrutar el postre.


    —Lena… —me advirtió Geil. No sé si era porque acababa de decirle a Stan que quería intimidad con mi novio para saber qué cosas que íbamos a hacer, o por si era porque insistía en que estaba cansado. Creo que era más por lo primero. Geil siempre protegiéndome, aunque fuese una reputación que no me importaba tener.


    —Solo quiero tener una cena a solas con mi novio, no me siento cómoda si alguien escucha lo que solo es asunto nuestro. —Geil asintió conforme.


    —De acuerdo. Aliméntame, estoy hambriento. —Y eso hice. Serví un buen filete recién hecho en su plato, ensalada, patatas asadas y una macedonia de frutas con zumo de naranja.


    Verle masticar y disfrutar de la buena comida me hacía sentir orgullosa. ¿Cuánto tiempo había estado comiendo en la cafetería de la universidad? ¿Y sándwiches? Necesitaba algo consistente a lo que hincarle el diente, y a ser posible de buena calidad, como ese entrecot que había preparado para él. Nada como una madre carnicera para aprender qué cortes eran los de mejor calidad, los más jugosos, y por supuesto, los más fáciles de preparar. Tenía que ser muy mala para estropear un filete como ese.


    Cuando terminamos de cenar, obligué a Geil a sentarse en el sofá mientras yo recogía la cocina. Él quería ponerse a vaciar su maleta, pero lo convencí para ver una película juntos. Cuando me reuní con él, lo encontré profundamente dormido. Su cuerpo se había rendido, realmente necesitaba descansar. Tomé una pequeña manta de la habitación y lo cubrí con ella. Traté de acomodar su cabeza bajo un cojín para que no le doliera el cuello por la mañana.


    Envié un mensaje a Stan diciéndole que podía regresar antes. Conociéndole, seguro que no había salido del edificio. Diez minutos después, la puerta del apartamento se estaba abriendo, y Stan empezó a meter un número considerable de cajas, que estaba segura no habría podido transportar él solo. ¿Mi refuerzo de vigilantes habría colaborado? Seguramente. Tendría que darles un premio también a ellos.


    Escribí una nota para Geil y después nos fuimos. Eso sí, no sin antes comprobar que estaba bien arropado y darle un beso de buenas noches. En la frente, no piensen mal. Si llego a hacerlo en su boca tal vez no habría podido irme, me habría acurrucado a su lado y dormido allí. ¿Se enfadaría papá si mañana no iba a la universidad? Seguro que no, él decía que era mayor para tomar mis propias decisiones y cometer mis propios errores, saber cuáles eran mis prioridades. Pero bueno, estaba tratando de hacerle ver que era una chica responsable; mejor me comportaba.


    

  


  
    Capítulo 55


    Geil


    Desperté en mitad de la noche algo desorientado. No conocía el lugar, estaba todo en penumbra y me encontraba solo. En cuanto mi cabeza se despejó lo suficiente para entender, recordé que me había sentado en el sofá para esperar a Lena. Tenía un vago recuerdo sobre algunos anuncios de cerveza, de detergente… y luego nada.


    No entraba la luz del sol por la ventana, así que todavía era de noche, demasiado pronto para hacer nada. Así que me recoloqué mejor en el sofá, me tapé y cerré los ojos. Tenía que agradecerle a Lena por haber encontrado para mí un apartamento con un sofá tan cómodo.


    Cuando volví a despertar, la luz entraba con fuerza en la habitación. Fui al baño, hice lo que tenía que hacer y entré a mi habitación en busca de ropa, una ducha me despejaría. No me habría sorprendido encontrar a Lena durmiendo en mi cama, ella no tenía reparos en mostrar que me había echado de menos y que aprovecharía cualquier oportunidad para estar conmigo. Me habría decepcionado descubrir que prefería la comodidad de la cama a compartir el sofá a mi lado, pero… ¡No!, es Lena, ella habría encontrado un hueco en el que acomodarse junto a mí. Aunque supongo que haberme dormido mientras esperaba fue la razón para dejarme descansar.


    Realmente estaba cansado. No solo el hecho de haber conducido yo solo desde Berkeley, sino porque el día anterior estuve empacando todas mis pertenencias para dejar libre la habitación, había madrugado para el viaje y además no había dormido muy bien pensando en que regresaba a Las Vegas. El resultado de todo ello: acabé dormido en el sofá.


    Antes de meterme a la ducha envié un mensaje de buenos días a Lena. Ya era una costumbre entre nosotros desearnos los buenos días con un mensaje y llamarnos para darnos las buenas noches. La respuesta llegó enseguida, como siempre, y eso me hizo sonreír. Daba gusto comenzar el día con una sonrisa en la boca gracias a Lena. Estaba a punto de dejar el teléfono sobre la mesa e ir al baño cuando recibí un segundo mensaje.


    —¿Has encontrado tu regalo? —¿Regalo? Alcé la cabeza para buscar, no veía nada que pareciese un regalo. ¿Mi chica tenía ganas de jugar?, seguramente, pero justamente hoy no podía entretenerme demasiado. Mi primer día en la ciudad tenía una hoja de ruta llena de paradas.


    —En cuanto lo haga te aviso. —Dejé el teléfono y me fui al agua. Eso de no ducharte en un baño comunitario me descolocó por un momento; el silencio, la intimidad… Era algo que no estaba nada mal recuperar, poder salir desnudo del baño sin miedo a que otros le dieran un buen vistazo a tu mercancía. Mmmm, privacidad e intimidad… ¡Agh!, deja de pensar en esas cosas, Geil.


    Busqué ropa que ponerme, algo que duraría poco puesto, porque mi primera parada sería en una tienda de ropa, donde conseguir todo el equipamiento de un auténtico ejecutivo. Era algo que aprendí de Yuri; según te ven, te tratan. Si vistes como un estudiante universitario, te tratan sin respeto; si vistes como todo un ejecutivo, con un traje un poco decente, no solo te prestarán atención, sino que pensarán que eres alguien un poco importante, que impone respeto. Llevaba ahorrando bastante tiempo para hacerme al menos con un traje de buena calidad. Lo ideal sería llevar encima un traje hecho a medida, eso gritaba dinero y poder, una llave maestra que habría muchas puertas, pero de momento me conformaría con algo más asequible.


    Abrí la maleta para sacar mi camisa de la suerte y colgarla en una percha. Llevaba conmigo muchos años, pero no iba a tirarla. Una suerte que se llevaran bastante amplias cuando la estrené. Ahora me quedaba mucho más justa, mi cuerpo la llenaba de una forma diferente. Estaba algo desgastada, el tiempo y los lavados hacían eso, pero me había acompañado en cada momento importante desde… desde que la llevé por primera vez en aquella fiesta junto a Lena. ¿Por qué guardar una prenda que me llevaba a rememorar ese día? Sencillo, ella la había escogido para mí.


    Pero en esta ocasión no podía llevarla puesta, un ejecutivo que se precie no llevaría una camisa vieja. Cuando abrí el armario para coger una percha, encontré mi regalo. Lena no era solo de las que hablaba, también escuchaba, y aquel traje de chaqueta me decía que no olvidaba nada de lo que le había contado. En una percha estaba perfectamente planchado un traje de chaqueta, pantalón y ¿chaleco? Wow, eso sí que era apuntar alto. A su lado, una camisa impolutamente blanca sobre la que descansaba una corbata. Y en el suelo, un par de elegantes y lustrosos zapatos. Pero eso no era todo. Había un maletín de piel con una nota encima. La cogí y leí la enérgica escritura de mi novia:


    Para tu primer día de colegio. Espero que los otros niños sean buenos contigo.


    Te quiero, Lena.


    ¿Cómo no amarla? Cogí mi teléfono y le envié un mensaje:


    Será imposible no acordarme de ti cuando lo lleve puesto.


    De alguna manera, ella iba a acompañarme durante todo el día.


    Primer cajón del aparador. Me gusta el azul.


    ¿Qué quería decir? Revisé la habitación buscando ese mueble. Cuando lo ubiqué, caminé hasta él para abrir el maldito cajón. Mis manos estaban impacientes por… ¿calzoncillos? Bóxeres, para ser más exactos, y los había de varios colores, desde el blanco de tradicional algodón, a uno de color azul eléctrico que… Acaricié la tela con la yema de mis dedos, era suave, como seda. Sentí un escalofrío recorriendo mi columna vertebral. Seguro que Lena había imaginado esa prenda sobre mi piel, y solo con eso mi nariz se puso a olisquear traviesa, y no me refiero a la que tengo en la cara. Una sonrisa traviesa apareció en mi cara ¿Quería jugar? Pues entonces era hora de que fuese yo el que lanzara una apuesta alta.


    Ya que estreno traje, también estrenaré la ropa interior.


    Y eso iba a hacer. Podía imaginarme a Lena mordiéndose el labio inferior de esa manera que me provocaba, que me incitaba a ir hacia el camino malo.


    Eso quiero verlo.


    Ojalá pudiese enviarle una foto, pero como eso no era posible…


    Entonces tendrás que encontrarme.


    Reto lanzado. Ella estaría a esas horas en la universidad y yo me vestiría e iría antes de que siquiera tuviese tiempo de venir. Con todo lo que tenía que hacer, tantos sitios por visitar, iba a tener muy difícil el dar conmigo; Las Vegas es muy grande. Y que conste que he dicho muy difícil, no imposible. Es hija de Yuri Vasiliev, él tiene recursos, muchos recursos, y ella no dudaría en usarlos todos si así conseguía lo que quería.


    Me di una última mirada en el espejo de la habitación, seguro de que una chica habría apreciado tener uno de cuerpo entero en el que repasar su aspecto. Lena, de fijo. Ser un chico no me sacaba de esa lista porque mi imagen era mi mejor arma. Yuri tenía una reputación que lo respaldaba, pero solo con su mirada era capaz de abrir puertas. Yo tenía que labrarme un nombre, y como no tenía esa mirada intimidante, debía recurrir a otras estratagemas para hacerme respetar. No era un tiburón, pero podía parecerlo.


    Tomé el maletín donde había guardado todos los documentos que iba a necesitar, las llaves, mi teléfono y me dirigí a mi primer destino. Dicen que Las Vegas es la ciudad del pecado, aunque también he oído que es la ciudad de las oportunidades, ¿o esa era Los Ángeles? En cualquier caso, era mi ciudad. Iba a conseguir hacerme un hueco importante, era mi meta y no le tenía miedo a trabajar hasta romperme la cabeza por conseguirlo. Y no era solo por mí, no era solo por demostrarle a mi padre que no lo necesité para llegar arriba, era por darle a Lena lo que ella se merecía, a lo que estaba acostumbrada. Una buena vida, y sobre todo, segura. A mi lado estaría siempre a salvo, porque yo podría protegerla.


    

  


  
    Capítulo 56


    Lena


    Llevaba con la maldita imagen en mi cabeza todo el día. Mi imaginación trataba de unir la fotografía del modelo que salía en la caja del calzoncillo con el cuerpo de Geil. Y vale, seguramente eran diferentes, aunque no tanto. Esa tela azul se pegaría a su redondo trasero como una segunda piel convirtiéndolo en un dulce caramelo al que me moría por hincarle el diente. ¡¿Qué?!, a ver si a ninguna de vosotras no os ha pasado lo mismo por la cabeza alguna vez.


    Y el muy ladino sabía que no podría atraparlo en todo el día. Estaría de aquí para allá liado con permisos, licencias, gestionando todo el papeleo que sabía que tenía que preparar y, además, revisando la lista de oficinas en alquiler que conseguí para él. Tuve que hacerlo todo por teléfono porque no quería que nadie me viera paseando por allí. Una cosa es que le buscara un apartamento a mi novio y otra muy distinta que buscara una oficina para su empresa. Sí, algo me contó sobre su enrevesado plan, pero no se detuvo a explicarme todos los detalles. Tampoco es que yo hubiese entendido mucho, mi carrera iba más orientada a las relaciones públicas, no era tan técnica como la de Geil, si es que puede decirse así.


    En fin, que no podía perseguirlo por toda la ciudad como una maldita perra en celo. Pero tampoco se iba a escapar esta vez. Él me confesó que quería hacer las cosas como era debido, por respeto a mí y a mis padres, por eso no dejó que tuviéramos sexo bajo su techo, por eso mantenía a raya mis avances cuando estaba en mi casa. Creo que también le tiene algo de miedo a que mi padre le corte los testículos, pero no iba a entrar ahí. Ahora bien, mi mente maquiavélica estaba preparando una ofensiva de la que ni ese Geil tan recto, honorable y correcto pudiese escapar. ¡Éramos novios, maldita sea!, y había tenido menos acción que un semáforo en una zona de guarderías. Pero eso lo iba a solucionar esa noche.


    Llegué a mi habitación y me puse a rebuscar todo lo que necesitaba en mi armario y en mis cajones. Cuando vas a la guerra hay que ir bien preparada, y yo tenía en mente el desembarco de Normandía. Geil no iba a poder huir, y nada mejor para correr que unos tacones de diez centímetros.


    Saqué un vestido corto del armario y lo tendí sobre la cama. La falda no era demasiado corta, las había visto por ahí que si la chica tomaba aire se le vería la puerta trasera, jardín incluido. No, se podía ser provocativa sin llegar a ser vulgar. Mi tesoro quedaba bien resguardado a la vista de otros que no fueran Geil. Ahora bien, tenía que ofrecerle algo que lo hiciera babear como un perro delante de una salchicha de dos kilos. Y ese vestido lo tenía; hablo de un escote en pico que llegaba casi hasta mi ombligo, casi. Nada de sujetadores, nada de tela revelando formas, solo suave satén que se amolda a algunas curvas, revelando algunas partes del premio que había debajo.


    Mi objetivo era conseguir que sus ojos no se apartaran de mi pálida piel esperando a que la liviana tela se moviera lo suficiente a causa del viento para revelar lo que ocultaba tan sutilmente. Tenía que hacer que sus dedos picaran por ser ellos los que quitaran ese último velo que me protegía, tenía que hacerle caer, a él y su arraigado sentido del honor. Era una mujer del siglo veintiuno, iba a coger lo que deseaba y él no podría detenerme.


    Me duché, me ungí de crema todo el cuerpo, recogí mi pelo en un tirante moño a la altura de mi nuca y maquillé mis ojos con un efecto ahumado que resaltaría su color. Nada más de maquillaje, nada en mis labios, solo brillo. No quería que el recuerdo de esta noche fuera unos labios con el maquillaje tan corrido que pareciese un payaso, ese no me parecía un recuerdo muy erótico.


    El último toque fue una nube de perfume de esos que provocan hambre, ya me entienden. Y no, no iba a salir así de casa. Cubrí el exceso de piel con una cazadora de satén, de la que subí la cremallera hasta dejarla en una abertura recatadamente decente, pero sin pasarse, que mi padre no era tonto. Tomé mi bolso, metí mi teléfono y las llaves dentro, y salí de mi habitación.


    Estaba bajando las escaleras con relativo sigilo cuando escuché voces que provenían de la cocina; eran mamá y Estella. Tomé aire y aceleré el paso al tiempo que alzaba la voz para que me escucharan.


    —Voy a salir. —Creí que lo había conseguido, que nadie se interpondría en mi camino, cuando una voz irónicamente seria me dejó casi con un pie en el aire.


    —Y no vas a volver hasta mañana. —Me giré despacio para encontrar a mi madre en la puerta que comunicaba con la cocina. Tenía un trapo de cocina en sus manos con el que se las estaba limpiando, algo muy hogareño, incluso tierno. Pero su mirada… Había en ella un profundo conocimiento de lo que había en mi cabeza. Mamá lo sabía, estaba segura.


    —Eh… Bueno, esa es una opción. —Mentira, era a lo que aspiraba. Se tenían que torcer considerablemente las cosas para que eso no ocurriera.


    —¿Lo sabe Geil? —La ceja derecha de mamá se elevó de la misma manera que lo hacía Andrey. ¡Dios!, estos dos eran iguales.


    —Lo sabrá. —La sonrisa de mamá se volvió lobuna, eso sí que daba miedo, ¿o no?, ¿estaba en mi bando?


    —Ya eres lo suficientemente mayor como para saber qué riesgos no debes correr, así que estoy segura de que vas preparada en todos los sentidos. —Creo que la sonrisa que le devolví era igual de clara a la suya.


    —Tengo veintidós, mamá; llegamos un poco tarde para esa charla. —Los dientes de mamá asomaron entre sus labios, ¡sí que parecía retorcida!


    —No lo creo. Lo has estado esperando toda tu vida. Todavía me sorprende que no hayáis dado este paso antes, y sé que no ha sido porque a ti no te gustase.


    —Mamá, yo… —Antes de que pudiera decir nada más, ella sacudió la mano como si estuviera espantando una mosca.


    —Ah, calla. Ve ahí y diviértete, solo se es joven una vez.


    —Gracias. —Le di mi mejor sonrisa. Estaba saliendo por la puerta cuando escuché la voz de papá.


    —¿Solo una vez? —Me había girado para tirar de la manilla y cerrar la hoja de madera, cuando vi a papá envolviendo en sus brazos, desde atrás, a mamá. Ella había ladeado la cabeza para que papá pudiese meter la nariz en su cuello de forma juguetona. Creo que estos dos podían ser la muestra de ello, había personas que nunca envejecían, al menos por dentro.


    —Bésame de una vez, grandullón. —Ni pude ni quise ver más. No, tenía que acudir a mi propia cita.


    —¿Nos vamos? —Stan estaba parado junto a nuestro coche.


    —Sí, y haremos una parada antes de ir a casa de Geil. —Mientras salíamos de la finca familiar, ya estaba marcando el número del restaurante en el que encargaría la comida para esa noche. Estaba vez no iba a cocinar, esta vez me centraría en preparar todo el lugar para una cena romántica. Ya lo estaba viendo: la pequeña mesa de comedor en la que Geil seguramente extendía los documentos de trabajo mientras los repasaba y ordenaba, iba a convertirse por esta noche en una mesa para dos. Velas, cubertería delicada, un camino de tela, copas de vino, una botella de este… Pondría algo de música suave y sensual, bajaría las luces y lo esperaría mientras colocaba la cena fría en sus recipientes y preparaba la parte a recalentar cerca del microondas.


    Cuando Geil llegara a casa, no solo encontraría a su mujercita esperándolo con la cena lista, sino que tendría una tentación aún más caliente lista para ser saboreada. ¿Cuál de todos los manjares se comería primero? Esperaba que fuese el que llevaba zapatos de tacón.


    

  


  
    Capítulo 57


    Geil


    Mientras el ascensor me llevaba hasta la planta de mi apartamento, mis dedos ya estaban trabajando en liberarme del opresivo nudo de mi corbata. Los pies me estaban matando, tenía la cabeza saturada y unas ganas enormes de caerme sobre el colchón y dormir veinte horas seguidas. No, antes de hacer eso tenía que quitarme la ropa y colgarla para que no se arrugase, así podría ponérmela de nuevo al día siguiente. Vale, me quitaba la ropa, esos malditos zapatos, pondría las cosas en una percha y luego me dejaría caer sobre el colchón. ¡No!, mejor antes de eso me daba una buena ducha, una larga y caliente ducha.


    Cuando las puertas del ascensor se abrieron en la planta ocho, ya había cambiado otra vez de planes; supongo que lo iba haciendo a medida que iban golpeándome las necesidades de mi cansado cuerpo. ¿Dormir?, sí, necesitaba descansar; ¿una ducha?, sí, necesitaba sacarme el sudor y la tensión de un largo día de trabajo. Para que luego digan de los trabajos de oficina. Papeleo, trámites, viajes de aquí para allá… Y comer; necesitaba comer algo porque había aguantado todo el día con un perrito caliente y una larga lista de cafés.


    Mis pasos cansados se animaron un poco, como si el saber que el final del día se acercaba, que mi ansiado momento de descanso estaba a punto de comenzar, me diera el ánimo para recorrer los últimos metros hasta mi nuevo hogar.


    Estaba a punto de meter la llave en la cerradura cuando descubrí que la música que estaba llegando a mis oídos provenía de mi apartamento. Solo me llevó un segundo adivinar quién podría estar ahí dentro; Lena. Seguramente habría preparado algo para cenar, algo que recargara mi cuerpo de energía. Ella me cuidaba, se preocupaba por mí. Y eso se sentía bien. La familia Vasiliev me había cuidado desde que era un niño, se habían preocupado por mí mucho más que mi padre. Primero Mirna, alimentándome, lavando mi ropa, animándome con mis estudios; luego Yuri, preocupándose de que todas mis necesidades siguieran cubiertas, jugando conmigo cuando tenía tiempo, dándome valiosas lecciones de vida que me habían enriquecido. Puede que fuera algo particular en su forma de adoctrinarme, pero tenía que reconocer que había sido eficaz.


    Y ahora estaba Lena, que me había querido desde que éramos adolescentes, que me había esperado todo este tiempo, intentando mostrarme sus sentimientos pero sin forzarme, respetando mis objeciones. Si hubiese sabido que Yuri veía con buenos ojos nuestra relación, tal vez me habría permitido ir un poquito más lejos. No sé, alguna cita, algún beso… Pensar en lo que pudo ser y no fue no servía de nada, eso me lo enseñó Yuri. Así que simplemente miraría hacia delante con una nueva perspectiva. Lena estaba ahí, me quería y yo la quería a ella, así que no tenía que pensar en nada más.


    Abrí la puerta. Encontré el apartamento en una reconfortante penumbra, música suave y un leve y exquisito olor a comida en el aire. Avancé unos pasos para encontrar la mesa de la sala de estar preparada para dos. Velas encendidas, una botella de vino descorchada y la figura seductora de Lena dándome la espalda. Sus manos parecían estar ocupadas colocando algo en la mesa, sin darse cuenta de que ya no estaba sola. Sus caderas estaban deliciosamente dibujadas con la tela del corto vestido, sus largas piernas haciéndola parecer una diosa inalcanzable, y su cuello despejado, haciéndome pensar en cómo sería el sabor de su piel en aquella delicada zona.


    Di un paso más hacia ella sintiendo cómo el agotamiento del día quedaba atrás, sintiendo que su sola presencia era suficiente para reconfortarme, para aligerar el peso de mis hombros. Mi maletín y la ropa que llevaba en la percha hicieron ruido al golpear contra el suelo, haciendo que ella se diera cuenta de mi presencia. Se giró hacia mí para regalarme no solo su dulce sonrisa, sino la visión más pecaminosa que jamás hubiese imaginado encontrar. Aquella tela me dejaba ver una gran porción de su suave y pálida piel, la que iba desde su elegante cuello hasta…


    —Hola Geil. —Escuchar su voz, su sensual cadencia, me confirmó que aquello no era una alucinación producida por el cansancio y mis anhelos. Ella estaba allí, y me estaba esperando, a mí.


    Mis pies actuaron por iniciativa propia, tomando velocidad con cada paso que me acercaba hasta ella, haciendo que su sonrisa se volviese traviesa porque adivinaba lo que iba a ocurrir. Ella sabía que estaba hambriento y que no me detendría hasta saciar mi hambre.


    Mi cuerpo arrolló el suyo, mis manos la sujetaron para que no escapara y tampoco se lastimara, mi boca asaltó la suya para robar el aire que había estado dentro de ella, que sabía a ella. La necesitaba, como nunca antes pensé que podría hacerlo. No sé qué me poseyó, solo sentí que algo dentro de mí había despertado de un largo letargo, algo primitivo y posesivo que necesitaba tomar de ella tanto como pudiese, reclamarla como mía.


    Mi cuerpo no cesó de avanzar, me di cuenta cuando noté sus rodillas aferrándose a mis caderas, sus tacones clavándose en mi trasero. ¿Importarme? Estaba encantado con ello. Lena recostó su espalda sobre la mesa, dejando que mi peso la cubriera. Mi cuerpo se amoldó a cada hueco al que tenía acceso, el valle de su pubis acunando mi pene enardecido, su boca aceptando la dominación de la mía, aunque no dócilmente.


    Las manos de Lena no estaban quietas, primero aferrando mi pelo, luego quitando mi chaqueta… Antes de que mi camisa siguiese el mismo camino, decidí que yo también necesitaba jugar a eso. Mi nariz buscó el camino de su cuello, descendió por el valle de sus senos, firmes bajo mis manos, y no se detuvo hasta que la tela le impidió seguir.


    —Geil. —Su voz suplicaba con la misma necesidad que yo tenía.


    —Estoy aquí, Lena, ya estoy aquí. —Besé sus labios porque ella lo gritaba en silencio. Mis dedos se deslizaron bajo la tela de sus hombros para deslizarla por ellos hasta su bíceps, quería ver sus pechos, quería descubrir el cambio que se había producido en ellos desde la última vez que los vi.


    Y allí estaban algo más grandes, turgentes y con un pezón sonrosado y duro esperando mis atenciones. No le hice esperar, bajé mi cabeza para alcanzarlo, para rozarlo con la punta de mi lengua.


    —Geil. —Mi nombre salió de su boca como una súplica estrangulada. Supe en ese momento que era mía, que en esa ocasión Lena dejaría que yo llevara la batuta, ella no se resistiría. Ataqué su rosado pezón, lo metí en mi boca para succionarlo como un bebé hambriento, haciendo que se endureciera más mientras lo saboreaba. Escuché un gemido reverberar en el pecho de Lena, y eso me animó a ir más allá. Mi lengua jugó un poco más con el delicado trozo de carne y aproveché que su espalda había vuelto a apoyarse sobre la mesa para que mis manos se deslizaran hasta mi nueva zona de exploración. Las yemas de mis dedos se deslizaron por la suave piel de sus muslos, ascendiendo hasta llegar a la lencería que estaba buscando. Aferré el delicado encaje y tiré de él para deslizarlo hasta medio muslo. Solo necesitaba librarme de ello lo suficiente, para acceder a aquella zona que me moría por explorar.


    Apoyé mi mano izquierda sobre la mesa, mientras mi dedo corazón se adentraba en la húmeda cueva que se había mantenido escondida para mí todo este tiempo. Asalté su boca de nuevo para tragarme aquel gemido de placer que sabía iba a conseguir con aquella caricia. ¿Qué cómo estaba tan seguro? Pues porque antes de Andrey tuve un compañero de habitación que estudiaba Medicina. Él quería ser ginecólogo y no hacía otra cosa que alardear de su extenso conocimiento de los órganos sexuales de la mujer. Soporté un par de sus borracheras, aunque soportar no es la palabra exacta. ¿Saben la de cosas que puede soltar la boca de un borracho?


    Y hablando de mi compañero de habitación y sus perlas de conocimiento, había algo que tenía que comprobar antes de que no pudiese más y me bajara los pantalones. Mi dedo abandonó su húmedo y cálido hogar para aferrar sus bragas y liberar una de sus piernas de aquel obstáculo.


    —Geil. —En cuanto Lena se dio cuenta de mis intenciones, me dio una caliente y lujuriosa mirada que se transformó en sorpresa cuando descubrió que mi cabeza descendía a ese lugar entre sus piernas. No le di tiempo a reaccionar, mis manos abrieron su carne para que mi boca accediera sin obstáculos hacia el punto exacto que estaba buscando. Succioné con fuerza, haciendo que un grito placentero escapara de sus pulmones, haciendo que su cuerpo cayera de nuevo sobre la mesa, incapaz de resistirse—. ¡Ay, Dios!


    Aferré sus nalgas con fuerza mientras volvía a succionar con más suavidad, pero manteniendo el punto. Comencé a aplicar un ritmo constante y firme mientras mi boca se deleitaba con el sabor que podía extraer de su cuerpo. Su cuerpo, se estremecía y retorcía sobre la mesa, haciendo que mío alcanzara tal nivel de excitación que temía por la resistencia de mi ropa nueva.


    Cuando escuché el grito salvaje de Lena, las sacudidas incontroladas de su cuerpo, la humedad inundando mi boca, supe que le había dado un orgasmo. Le regalé una última succión y luego lamí como un perro goloso su entrada, con una lenta y completa pasada.


    —¡Dios!, Geil. Ha sido… —¿Pensaba que eso había sido todo? No, mi pene todavía no había entrado en el juego, y se moría por tomar el relevo.


    —Todavía no hemos terminado. —Metí la mano en mi bolsillo para sacar el preservativo que llevaba en mi cartera. Desde aquel primer día en que tuvimos sexo telefónico supe que tenía que estar preparado porque Lena atacaría en cuanto estuviera cerca de su presa. Rasgué el envoltorio con los dientes, bajé mi pantalón de un tirón y saqué al siguiente jugador para ponerle el equipo.


    Todo fue tan rápido que, apenas Lena alzó la cabeza para ver qué estaba sucediendo, posicioné mi miembro en su entrada y embestí con fuerza para meterme dentro de ella como me permitiera. Creo que fue su respiración al cortarse, o tal vez fue la mía, lo que me obligó a detenerme. Era un camino tan estrecho, tan cerrado… Aquella barrera que derribé solo podía significar que yo había sido el primero. No tuve tiempo de pensar, no había sangre en mi cerebro para tanto que tenía que analizar.


    Esperé solo unos segundos, lo justo para que el dolor pasara, que ella se acomodara a esta desconocida invasión, a que yo me recuperase de aquel descubrimiento, y después empecé a moverme. Lento al principio, pero no tardé en ir acelerando. Las rodillas de Lena me aferraban, sus pies me apremiaban a ir más adentro. Mi ritmo se volvió tan salvaje que algunas piezas de la vajilla cayeron de la mesa. Lena gritó de nuevo, más fuerte, más intenso, arrastrándome con ella en su nueva liberación.


    Me quedé quieto, suspendido sobre ella, mientras mi agitada respiración trataba de recuperarse. No podía dejar de mirarla; sus pupilas dilatadas, profundas; su rostro enrojecido, sus labios hinchados… Yo había hecho todo eso y me sentía tremendamente satisfecho por ello.


    —Vaya —consiguió decir. —Esto ha sido… Wow. —Besé sus labios fugazmente, mientras mis pies estaban trabajando en librarse de los zapatos y el pantalón. Cuando lo conseguí, la aferré entre mis brazos y la pequé a mi cuerpo. Todavía estaba dentro de ella, y aquel movimiento causó que mi pene algo flácido escapara de su vagina. Sentir aquello hizo que el pequeño cabrón empezara a recuperarse.


    —No te he dicho que se haya acabado. —Sus ojos se abrieron sorprendidos al tiempo que su sonrisa se volvió depredadora. No recordaba dónde había guardado el otro preservativo que tenía de repuesto, pero pondría la casa patas arriba si fuese necesario.


    —En el cajón de la mesita de noche hay más preservativos. —Daba miedo lo sincronizados que estaban nuestros pensamientos.


    —Entonces vamos a buscarlos. —Caminé apresuradamente hacia la habitación olvidando el cansancio que había arrastrado hasta hacía un momento… Cargando con su peso como si fuera una liviana almohada, sintiendo como mi pene saltaba a cada paso golpeando su trasero, suplicando el regreso al que iba a convertirse en su nuevo hogar. Después de mucho tiempo conteniéndole, había llegado el momento de darle todo lo que quería.


    

  


  
    Capítulo 58


    Lena


    Podría decirse que me dolían partes del cuerpo que no sabía que podrían dolerme, pero jamás me quejaría; ese dolor mantenía una estúpida sonrisa en mi cara, una que sería imposible borrar en mucho, mucho tiempo. La postura en la que estaba tampoco era la más recomendable para dormir, pero en ese momento me parecía de lo más cómoda. Puede que el pobre Geil no opinase lo mismo, aunque tampoco es que él protestase. ¡Qué tontería!, él jamás se quejaría, él no era así. Aguantaría toda la mierda que le tirara encima, su paciencia era infinita.


    Levanté la cabeza de su pecho para admirar su rostro dormido. La luz del amanecer entraba tímidamente por la ventana, envolviéndole en un aura de paz que le hacía parecer un buda. Como para no estar feliz y satisfecho consigo mismo, me había dejado más allá de complacida, me había lanzado al nirvana y no me había permitido salir; es más, creo que todavía seguía en el paraíso.


    Su cuerpo cálido me calentaba por delante y se había encargado de cubrirme con la sábana por detrás. Y sí, he dicho cubrirme, no cubrirnos, porque él en todo momento se había preocupado por mí, porque no cogiera frío, por no lastimarme, por darme lo que quería sin sobrepasar mis límites. Quizás no tuvo en cuenta que yo era virgen, pero tampoco es que a mí me causara una gran molestia. Salvo un ligero pinchazo, no sentí nada más, creo que fue culpa de todo lo demás que estaba sintiendo en ese momento. Todo era demasiado intenso, demasiado abrumador, como para siquiera detenerme a pensar qué era aquello que me pinchaba, sobre todo cuando poco después el dolor desapareció.


    Lo que ocurrió anoche me dijo muchas cosas sobre Geil; que estaba tan necesitado de consumar nuestra relación como yo, que había estado pensando en ello mucho tiempo, que había investigado sobre cómo hacerlo bien, y sobre todo que no tenía mucha experiencia. Yo tampoco es que tuviera ninguna, pero entre lo que una lee y escucha a otras chicas poco tímidas, una puede darse cuenta de algunos detalles, como el hecho de que Geil se preocupaba por darme lo que necesitaba, pero no tuvo en cuenta que penetrar en mi vagina con aquella fuerza la primera vez podía no ser placentero, sino algo incómodo o doloroso. Ese tipo de cosas te las da la experiencia.


    Todos esos detalles me dijeron que Geil contenía mucha pasión, pero poca experiencia, y conociéndole, me atrevía a pensar que él también era virgen. Y eso me hizo sonreír. ¿Cuántos hombres vírgenes de veinticuatro podría haber? En las puertas del siglo veintiuno, muy pocos, y yo había atrapado uno. Y no, él no era un adefesio con el que había que girar la cara para hablar, él estaba bien, muy bien, y seguro que yo no era la única que pensaba eso, así que su celibato tenía mucho más mérito. Geil no era virgen por falta de oportunidades, sino por decisión propia, y visto lo ocurrido anoche, yo había sido la causa de ella.


    Me dejé caer a su lado, deslizándome sobre su duro cuerpo hasta reposar sobre el colchón. Sentí que algo pringoso resbalaba de… bueno, por ahí abajo, y por la zona, deduje que sería el preservativo que no nos quitamos anoche. Nos habíamos quedado dormidos así, después de nuestro último encuentro sexual. Lo había montado como una amazona salvaje, llevándole al límite, o más bien terminando con las energías de ambos.


    El cuerpo de Geil giró conmigo y su brazo me envolvió de forma protectora y cariñosa. ¿Tenía miedo de que me alejara como la última vez que se quedó dormido en esta casa? ¿No quería que me fuera? No lo iba a hacer, al menos no en un buen rato. Le había prevenido a Stan de que pasaría la noche con Geil, y si me juzgó por ello no lo expresó de ninguna manera, solo asintió y dijo que solo lo llamara para recogerme a la hora que fuera. La verdad, no tenía ganas de que eso sucediera pronto.


    Metí mi nariz en el cuello de Geil para inhalar su aroma. Olía a sudor, a sexo y a mí, todo mezclado en su piel. Sé que es una cochinada ir por ahí oliendo así, pero deseé que lo hiciera para que todas las personas con las que se cruzara ese día supieran que había pasado una noche apasionada con una mujer, su mujer. Él era mío y no quería que ninguna otra se acercara con malas intenciones a mi hombre.


    Una idea traviesa golpeó mi mente, ¿y si lo marcaba? Antes de pensar si eso era una buena idea, mi boca estaba sobre su cuello, succionando su suave piel. Un chupetón era una buena manera de marcarlo. Su mano empujó mi espalda para acercarme más contra su cuerpo desnudo, haciendo que su aparato del amor olisqueara mi cueva de la pasión, y aunque no me habría importado repetir, ni él ni yo estábamos todavía recuperados del maratón de esa noche. ¿Cómo lo sabía?, porque él seguía dormido, profundamente dormido. Y saber eso hinchó mi pecho. Incluso dormido, él me deseaba.


    Cerré los ojos; me gustaba estar ahí, sentir su calor sobre mi piel, su necesidad de mí, su deseo de cuidarme. Cerré los ojos porque quería recordar este momento con todos mis sentidos, memorizar cada sensación que todavía perduraba en mí.


    No me importaba llegar tarde a clase, no me importaba que papá descubriera que habíamos tenido sexo, no me importaba lo que ocurría más allá de nuestra cama. Suspiré como una loca enamorada y sonreí un poco más. Aquel era mi sitio, nuestro sitio, uno en brazos del otro, y retaba a cualquiera a que intentara romper eso. No, mejor que no lo hiciera, porque lo mataría si lo intentaba. Geil podría protegerme, cuidar de mí, pero yo había aprendido a cuidarme a mí misma, y también cuidaría de él. Soy una Vasiliev, nadie podría arrebatarme lo que era mío, no al menos sin pagar un alto precio por ello.


    Geil


    Mi cuerpo gritó como un león, pero uno hambriento, muy hambriento. Mis tripas rugieron con tanta fuerza que no solo me desperté, sino que sobresalté a Lena.


    —¡Wow!, ¿qué tienes ahí dentro? ¡Ough! —Aquel gesto de dolor al moverse no me pasó desapercibido.


    —¿Estás bien? —Ella ladeó la cabeza al tiempo que torcía el gesto.


    —Digamos que algunas partes de mi cuerpo no está demasiado contentas contigo en este momento. —Aquello me alarmó. Me incorporé asustado.


    —¿Te hice daño? Lo sabía, no debía de haberlo hecho tan bruscamente. Ese idiota de Albert no tenía razón, tenía que haber ido más despacio. Perdóname, Lena, no volverá a ocurrir. Yo… —Su mano se posó sobre mi boca para hacerme callar.


    —¿Quieres callarte? Es normal que la primera vez duela un poquito, eso es todo. —Mis dedos tocaron su mejilla con reverencia, con delicadeza.


    —Pero tenía que haber entrado más despacio en tu cuerpo. Albert decía que había que romper el himen con decisión, sin titubear, porque si se hace lentamente solo se consigue prolongar el dolor, pero está claro que se equivocaba. ¡Claro! ¿Qué va a entender un hombre de estas cosas? Podría estudiar Medicina, pero estaba claro que no se había acostado con tantas vírgenes como para ser un experto en la materia—. ¡Mierda!, ¿por qué estaba diciendo esas cosas? Es lo que me ocurre cuando estoy nervioso, que hablo más de la cuenta. La mano de Lena me hizo girar el rostro hacia ella.


    —Mírame, es normal que duela, aunque no a todas las mujeres lo mismo, cada una es un mundo. Lo importante para conseguir mitigar el dolor es conseguir que la mujer esté preparada para asumirlo, y sobre todo, que seas capaz de cambiar ese dolor por placer. Y tú lo hiciste, Geil, me diste una noche increíble. —Lena sí parecía saber de lo que hablaba. Estaba claro, en cosas de mujeres no había que fiarse de lo que decía otro hombre por muy médico que fuera, o quisiera ser.


    —¿De verdad? —Tenía que preguntarlo, porque Lena sería capaz de ocultarme ese mal trago para aliviar mi culpa, y yo no quería eso, prefería la verdad aunque no me gustara.


    —¿A estas alturas crees que te mentiría? —La estreché entre mis brazos y obligué a su cabeza a encajar en el hueco bajo mi barbilla.


    —No lo hagas nunca, Lena. No lo hagas nunca. —No era una orden, sino una súplica. Lena era la persona, después de sus padres, en la que más confiaba. Una mentira suya dolería como una puñalada en el estómago. Y he dicho bien, después de sus padres. No es que pensara que ella me traicionaría, pero tenía mucha más experiencia con Yuri y Mirna para saber que, a su manera, siempre cuidarían de mí. Con Lena… sabía que podía convertirme en una marioneta en sus manos, y eso me aterraba. ¿Por qué? Porque si me destrozaba, jamás podría culparla; la quería demasiado como para hacerlo.


    

  


  
    Capítulo 59


    Geil


    —¿Vendrás de nuevo esta noche? —Parecía un perrito suplicando a su amo para que no lo dejara solo, y eso me asustaba. ¿Qué había hecho esta mujer conmigo? ¿Dónde estaba el ejecutivo que se imponía sobre los funcionarios públicos con los que tuvo que vérselas el día anterior?


    —Vamos a convertirlo en una costumbre. —Ella me sonrió mientras jugueteaba con mi pelo húmedo.


    —Eso está bien. —Si seguía arrastrando sus uñas por mi cuero cabelludo, acabaría agarrándola por ese trasero y llevándomela a la cama. ¡A la mierda mis buenas intenciones de dejarla recuperarse!


    —¿Qué quieres que te traiga para cenar? —La imagen de su cuerpo tendido sobre la mesa mientras golpeaba en su interior de aquella manera salvaje hizo que mi pene levantara la toalla que lo cubría. Mala idea el despedir a mi novia recién salido de la ducha.


    —A ti. —Esta mujer me estaba convirtiendo en un chico malo. Por eso pegué mi necesitada ingle a la suya, para que notara que iba a echarla de menos hasta que volviéramos a encontrarnos.


    —Mmmm, Geil. No me lo pongas difícil. —Sus dientes atraparon su labio inferior mientras sus ojos se volvían profundos, sensuales. ¿Y si mandábamos todo a la mierda y nos quedábamos todo el día en la cama? Mala idea, Geil; tú tenías que trabajar y ella, recuperarse. Si ninguno de los dos cumplía, los dañados serían nuestros genitales. Sí, los míos peligraban, ¿quién se atrevería a fallarle a Yuri Vasiliev?


    —Puedes quedarte aquí el fin de semana. —Una maldita noche, y me había vuelto adicto al sexo con ella. Quería más, mucho más. ¿Por qué habíamos tardado tanto en hacerlo? Porque iba a ser una tortura probarlo y luego estar separados por tanto tiempo. Pensándolo bien, Yuri me había hecho un favor. Y por la cara de viciosilla que estaba poniendo mi novia, a ella la habría pasado lo mismo.


    —Ya no puedes echarte atrás.


    —No voy a hacerlo. —Sus uñas rasparon mi pectoral izquierdo de una manera que…


    —¡Me voy! —Aquella impulsividad me dejó sorprendido. En un momento me estaba llevando a la locura, y al siguiente salía huyendo. Cuando abrió la puerta para irse, me di cuenta de que no había sido una buena idea despedirme de ella con tan poca ropa y en la puerta. ¿Por qué? Pues porque era un espectáculo para los vecinos, en este caso, para Stan, que estaba parado junto a la puerta de enfrente. Su ceja derecha se alzó hacia mí. ¡Mierda! Me moví discretamente para dejar detrás de la puerta aquello que no debía ver. Es un tío, sabía lo que significaba ese bulto prominente delante de mi toalla. Y el tipo sonreía, ¡cabrón!


    Cerré la puerta y empecé con mi preparación para ese día. Desayuno, ropa, maletín y listo para ir a trabajar. ¿Que por qué no me vestía primero antes de desayunar? Porque no podía arriesgarme a ensuciar mi camisa. Creo incluso que la gente lo hacía mal: primero tenía que ser el desayuno, cargar las baterías; después la higiene personal, nada mejor que un aliento fresco por la mañana; y por último, la ropa; salir de casa hecho un pincel. Pero es verdad que una buena ducha te ayuda a despejarte y a poner en marcha el motor.


    En fin, iba a ser otro día muy largo, pero es lo que había. Aunque sabiendo lo que me esperaba en casa, era mejor llegar con un poco de energía de reserva. Por la mañana recogimos la cena que no nos comimos, y tengo que reconocer que era una lástima que se hubiese estropeado parte de ella. Si Estella hubiese visto ese desperdicio, nos habría tirado de las orejas y con razón. La comida no se tira.


    Lena


    Nota mental, traer ropa de recambio. Usar ropa interior limpia estaba bien, pero ir a la universidad con ese vestido… pues como que no. Así que tuve que ir a casa a cambiarme. Me di una ducha rápida, me até una coleta con el pelo húmedo, y unos jeans gastados. Solo necesitaba coger mi teléfono y mi mochila y ya podía irme.


    —¿No has pensado en mudarte? —Giré la cabeza rápidamente hacia la puerta, donde mi madre estaba espiándome relajadamente, como si viese una telenovela. La verdad, su pregunta me descolocó.


    —¿Mu…mudarme? —Pareció que ese fue su pie para entrar a mi cuarto. Cogió mi teléfono y me lo tendió para que lo metiera en mi mochila con el resto de las cosas que estaba guardando allí dentro.


    —No es que te quiera echar de casa, pero pensando en esta carrera que te traes… Si vuelves a dormir en casa de Geil otra vez, esta situación podría repetirse. —Metí mis pies en unas deportivas, pues ya había tenido suficiente de tacones interminables. ¿Sexis? sí; ¿demoledores?, en más de un sentido.


    —También puedo llevar algo de ropa y cambiarme allí antes de ir a clase. —Mamá se encogió de hombros.


    —El resultado sería el mismo, aquí no te veríamos mucho.


    —Vendría a hacer las tareas, a recoger ropa limpia, eso no es irse. —Mamá sonrió.


    —Ya, así que solo te acercarías a casa para que laváramos tu ropa sucia, qué detalle.


    —Pues igual que hacéis ahora, ¿qué hay de malo en ello? —Empecé a caminar hacia las escaleras, y mamá lo hizo a mi lado.


    —Eso es justo lo que toda madre quiere oír. —Mamá puso los ojos en blanco, aunque no parecía muy ofendida.


    —Eso, eres mi madre. ¿No se supone que sería yo la que pensaría en mudarse a casa de mi novio en vez de hacerlo tú? No sé, creo que es una decisión que podría llegar a valorar con el tiempo. Ya sabes, como hacen el resto de las parejas. Primero van a citas, se conocen, y si la cosa va bien, vivir juntos llegaría a sopesarse. —Mamá soltó una risotada al tiempo que negaba con la cabeza.


    —Te he criado, Lena, sé cómo eres. Has estado colgada de Geil desde que erais unos niños, has superado la distancia, su miedo a tu padre… Ahora que tenéis el camino libre, ese paso va a llegar más temprano que tarde.


    —Pueda que tengas razón y quiera llegar ahí, pero hay que ser realistas, mamá. Primero hay que comprobar si realmente funcionamos juntos. No sé, puede que al final no seamos tan compatibles como pienso. —Mamá volvió a negar con la cabeza mientras sonreía.


    —Eso sería así si fuerais otras personas, pero no os sirve a vosotros. Encajáis demasiado bien como para que lo vuestro falle.


    —¿Ahora te has vuelvo una adivina? Nadie puede estar seguro de ese tipo de cosas.


    —No, tienes razón, las relaciones son algo difícil de predecir, y si no mira cuántos divorcios hay hoy en día. Pero… con vosotros dos es diferente, es como lanzar una pelota al aire y esperar, tarde o temprano va a caer. —Me detuve frente a mamá y me crucé de brazos.


    —La gente cambia en la universidad, mamá. Puede que el Geil que se fue sí habría sido mi media naranja, pero todavía es algo pronto para dilucidar si el que ha regresado hace dos días a Las Vegas es mi otra mitad. —Mamá alzó las manos en señal de rendición.


    —Como quieras, yo solo te he hecho una sugerencia para tu comodidad.


    —Vale, la tendré en cuenta. —Estaba a punto de irme cuando mamá tiró de mi camisa y me obligó a tomar una manzana.


    —Tienes casi veintitrés años, edad suficiente para tomar tus decisiones.


    —Y equivocarme —añadí. Eso es lo que decía papá.


    —Todos nos equivocamos, cariño, y todos seguimos adelante a pesar de ello.


    —¿Me estás diciendo que me arriesgue? —Al menos es lo que había sacado en claro de aquella conversación.


    —Te estoy diciendo que no tengas miedo a equivocarte, porque si sale mal, volverás a ponerte en pie. —Eso sí que era confiar en mí—. Además, con Geil no vas a hacerlo. —Mamá empezó a girarse para ir hacia la cocina, dejando que sus palabras llegaran hasta mí mientras se alejaba—. Tu padre y yo no podemos equivocarnos al mismo tiempo.


    —¿Qué? —¿Papá pensaba que Geil y yo estábamos hechos el uno para el otro? ¿Ellos dos habían hablado sobre nuestra relación? ¿Papá estaba de acuerdo con que Geil y yo nos fuésemos a vivir juntos? Por un momento dudé… Papá no había planificado mi vida, ¿verdad? No se atrevería, porque si él es Vasiliev, yo también. Y no se juega con un Vasiliev, aunque sea de la familia.


    

  


  
    Capítulo 60


    Geil


    No era gran cosa, pero para empezar no estaba nada mal. Mi oficina, o, mejor dicho, la de LV Construcciones no era más que un hueco de dos pequeños despachos. Ni siquiera teníamos baño propio, había que usar uno comunitario a mitad del pasillo. Pero era nuestro.


    Lo bueno de los teléfonos móviles es que la oficina iba conmigo a todas partes, la gente llamaba a mi número privado, y por eso ahora estaba sentado en mi despacho, con el teléfono enchufado al cargador, mientras devoraba un bocadillo de algo con queso. Tenía que cargar las baterías de todo el equipo de esta oficina; el teléfono y yo mismo.


    Las vistas no eran una maravilla, es lo que tenía la tercera planta, pero al menos se podía escuchar el tráfico de la ciudad. Puede que a otros les molestara, pero a mí me acercaba al frenesí cotidiano de lo que eran los negocios; nadie se detenía para descansar. Aunque eso era básicamente lo que estaba haciendo yo en ese momento, tomándome un respiro, o al menos intentándolo, ya habían llamado a mi teléfono dos veces mientras me comía ese bocadillo.


    —Un poco austero, ¿no crees? —Alcé la mirada para ver a Lena parada en el umbral. Normal que nadie me avisara de su presencia, era una consecuencia de no tener recepcionista, o secretaria, o siquiera un compañero de trabajo. Dejé el bocadillo sobre la mesa y me limpié las manos con una servilleta de papel.


    —Yo lo veo bien así. —Ella se adentró un par de pasos en mi cubículo, observando su alrededor con atención. Yo me puse en pie porque necesitaba tocarla. La había echado terriblemente de menos.


    —Le hace falta un poco de toque femenino. —Apoyé mi trasero en la mesa frente a ella, no quería interrumpirla en su toma de contacto con el lugar. Mis dedos picaban por tocarla, pero podía aguantar un poco más sin hacerlo, no quería parecer un novio desesperado.


    —No creo que a mi jefe le importe si pones alguna planta. —Ella alzó una ceja hacia mí.


    —¿Solo una planta?


    —No voy a tener mucho tiempo para regarla, seguro que me olvidaré de hacerlo la mayoría de los días. ¿Qué te parece un cactus? —Lena se acercó a mí, obligando a mis piernas a abrirse y dejarle espacio. En un segundo estaba lo suficientemente cerca como para que pudiera envolverla en mis brazos, pero no lo hice, no todavía. Solo me permití acariciar sus caderas con suavidad. Se veía tremendamente caliente con aquellos jeans tan ajustados.


    —Yo pensaba poner una fotografía de tu novia sobre el escritorio, ya sabes, para que te acuerdes de ella mientras trabajas. —Sus dedos estaba jugueteando con el nudo de mi corbata.


    —Solo tengo que cerrar los ojos para ver tu imagen, Lena. No necesito fotos para recordarte, estás dentro de mí. —Su mirada se apartó de mi corbata para regalarme esa dulzura que solo ella podía ofrecerme.


    —Dices unas cosas tan bonitas, que una casi se olvida de ser mala. —Su lengua humedeció sus labios, empujándome al precipicio. Pero antes de que cayera, ella se apartó bruscamente de mí—. Casi. —Pero sus dedos no me habían abandonado, solo tomaron una pausa para ir hasta el cerrojo de la puerta, bloquearlo y volver a mí mucho más demandantes.


    —¿Qué estás tramando? —Me había puesto en pie para ir a su encuentro, sabía que esta picarona tenía unos planes muy picantes y apetecibles en esa cabecita suya; lo que no esperaba es que se pusiera toda mandona. Me empujó para que me sentara en la silla frente a mi mesa y luego ella se puso a horcajadas sobre mi regazo.


    —¿No es obvio? No quiero que nos interrumpan. —De un manotazo apartó la corbata, tirándola sobre mi hombro, para poder acceder a los botones de mi camisa. Dejé que lo hiciera mientras mis manos ascendían por sus costados para alcanzar sus pechos. Así cada uno estaba ocupado en algo. Pero sus brazos me lo impedían.


    Cuando casi todos los botones estuvieron sueltos, sus manos se metieron dentro para arañar mi piel con excitante delicadeza, sus labios asaltaron mi boca para no darme tiempo a seguir hablando, y su lengua comenzó a robar las palabras que no necesitaba escuchar. Su pubis comenzó a moverse contra mi ingle, haciendo que mi ya dispuesto pene se sintiera feliz por ser incluido en todo esto. Pero no pude quedarme quieto, mis manos volaron a su trasero para apretarla más contra mí, consiguiendo que cada vez que acosaba mi entrepierna el contacto fuese más enérgico.


    Su mano descendió hasta la cremallera de mi pantalón, no solo para atormentar a mi enardecido apéndice, sino para sacarlo de su confinamiento. No me importaba dónde había aprendido aquella particular técnica, pero estaba haciendo un excelente trabajo si su objetivo era llevarme al límite. Pero a ese juego yo también sabía jugar. Con mi mano derecha bajé su cremallera y busqué el lugar correcto donde acariciarla, y lo encontré. Su boca se apartó de la mía para soltar el aire violentamente, mientras su cabeza se apoyaba sobre la mía buscando un apoyo para no caer.


    —Geil. —Mi nombre escapó estrangulado de su boca, haciéndome sentir grande. No pude esconder la sonrisa prepotente de mi boca cuando contemplé su rostro enrojecido, sus labios hinchados…


    —Dejemos de jugar. —Me levanté con ella en mi regazo y la puse sobre sus pies para poder ir más allá. De un tirón bajé su pantalón y ropa interior, aparté con el brazo el teclado y el ratón de mi ordenador y la recosté sobre la mesa. Me parece que le estaba cogiendo gusto a esta socorrida superficie. Metí la mano en mi pantalón para sacar el preservativo que previsoramente había repuesto en mi cartera y colocármelo para entrar a matar. Estaba en esa tarea cuando el teléfono comenzó a sonar cerca de la cabeza de Lena. Ambos miramos hacia allí, pero una de mis manos fue más rápida que su enfado cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo.


    —¡Geil! —protestó enojada.


    —Llevo esperando una llamada importante toda la mañana. ¿Diga? —Lena soltó un bufido cuando abrí la comunicación.


    —Señor Costas, soy Elaine Prescot, de la Oficina de Obras Públicas de Las Vegas City Hall. —Lena se alzó sobre sus brazos para salir de debajo de mí para largarse de allí bastante enfadada, y tenía toda la razón, pero tenía que entender que estaba en el trabajo y que no podía dejarlo todo de lado porque ella sintiera un impulso caprichoso de retozar con su novio a mediodía. Pero también tenía que saber que yo nunca la dejaría en segundo plano, ella y sus necesidades siempre estarían las primeras de la lista.


    —Hola, señora Prescot. —Atrapé su brazo y la obligué a pararse. Ella no quería mis disculpas, estaba demasiado dolida y enfadada, así que intentó librarse, pero no pudo, porque no iba a permitir que se fuera de allí—. Deme un segundo. —Empujé el cuerpo de Lena contra la pared, me coloqué detrás de ella y mientras elevaba sus manos para que se apoyara, susurré a su oído—: No hemos terminado. —De una fuerte embestida me metí dentro de ella, sacándole el aire, haciéndola gemir de placer. Retrocedí un poco y volví a introducirme dentro de ella con fuerza, haciendo que el aire saliera de nuevo de su garganta, consiguiendo un nuevo gemido profundo, sensual y algo elevado para que no fuera escuchado al otro lado. Acomodé el teléfono entre mi oído y mi hombro para sujetarlo y poder seguir manteniendo aquella conversación, porque si mi mano derecha aferraba la cadera de Lena para marcarle el ritmo y profundidad de mis estocadas, la otra la necesitaba para hacerla callar. Así que puse mi mano izquierda sobre su boca para evitar que la profesional empleada pública escuchara lo que estábamos haciendo mi novia y yo en aquella habitación.


    —¿Se encuentra bien, señor Costas? —De maravilla, pero eso no podía decírselo.


    —Sí, siga por favor, le escucho. —Mientras la funcionaria me explicaba cómo había ido el proceso de licitación del proyecto que presenté y los pasos que tenía que dar a partir de ahora, la documentación y todas esas cosas técnicas, mi cuerpo estaba trabajando en darle placer a mi arisca novia que se había rebelado contra mi maniobra de enmudecerla clavando sus dientes de forma dolorosa en mi carne. Y no, no había nada de sexo forzado por mi parte, porque era su cuerpo el que se movía hacia atrás buscando lo que necesitaba. Si no le hubiese gustado, solo tenía que parar aquello. Mi mano solo la guiaba para ir en el camino correcto, no la mantenía sujeta en contra de su voluntad. Es más, un par de veces perdí el ritmo, porque es difícil concentrarse en dos cosas a la vez, y ella fue la que tiró de mi camisa para que volviera a centrarme y lo recuperara.


    —¿Tiene alguna duda, señor Costas? —Sí, cuánto tiempo más podría aguantar sin vaciarme dentro de Lena.


    —No, supongo que todo estará en la documentación que ha dicho que iba a enviarme. —Mis dientes se apretaron cuando sentí cómo las paredes de Lena estrujaron mi miembro en rápidos espasmos que me hicieron apretar los dientes. Ya no solo tenía que disimular mi respiración trabajosa, sino que tenía que contener mis propios gemidos y jadeos para no alarmar a la pobre mujer.


    —Por supuesto. —Los hombros de Lena se sacudieron, sus piernas se debilitaron y la presión de sus dientes desapareció. Antes de que cayera, mis manos la sostuvieron contra mi cuerpo.


    —Entonces eso es todo. Gracias.


    —Que tenga un buen día, señor Costas. —No se hacía ni idea. Un par de movimientos más y mi pene escupió toda su carga, dejándome vacío.


    —Sí, adiós. — Corté la comunicación y tiré el teléfono sobre la mesa. Creo que mi voz sonó algo entrecortada, algo parecido a un jadeo, pero ya no me importaba. Dejé mi cuerpo caer sobre la silla, arrastrando a Lena para que acabara sentada sobre mí. Su cuerpo quedó desmadejado sobre el mío, sus jadeos resonando en la habitación.


    —Algún día… te haré pagar… por esto. —Aquella amenaza me hizo sonreír. Deposité un beso en su mejilla y ella sonrió.


    —Cuando quieras, pero he dejado el listón muy alto. —Supongo que, para una persona tan mandona como Lena, haber sido arrastrada de esa manera era una espinita que debía sacarse, aunque tampoco creo que estuviese demasiado indignada a raíz del resultado.


    —Puedo hacerlo.


    

  


  
    Capítulo 61


    Lena


    Cuando llegué a casa no encontré a nadie en mi camino. Eso era bueno, porque caminaba como un pato; pero no he dicho que me molestara, al revés, estaba feliz de que así fuera. Lo que ocurre es que, si llego a tropezar con mi madre, con solo mirarme habría sabido lo que Geil y yo habíamos hecho en su despacho. Y no es por nada, pero que mi madre supiera esas cosas… me hacía sentir incómoda, avergonzada. Así que caminé lo más sigilosamente posible hacia mi habitación. Necesitaba una ducha, cambiarme de ropa y preparar una maleta para pasar esa noche en casa de mi novio; quizás mejor varias noches. Tendría que sopesar eso de la mudanza.


    Estaba saliendo de casa ya más presentable, cuando me di cuenta de que seguía sin haber nadie a la vista. Aquello me extrañó y mucho. No sé qué me impulsó a caminar en silencio, supongo que pensé que, si algo malo ocurría, si habían entrado en casa, no debía hacer como esas niñas estúpidas de las películas. Sí, ya saben, ir anunciando al malo que estaba aquí y que estaba sola. Eso de «Hola, ¿hay alguien aquí?».


    Puede que fueran las enseñanzas que papá nos había repetido miles de veces: que si algo malo ocurría, todos teníamos que refugiarnos en su despacho porque era el lugar más seguro de la casa. Algo así como la habitación del pánico. Así que hacia allí me dirigí, y acerté. En la puerta, que estaba inusualmente abierta, estaba mamá esperando. Su mirada parecía perdida en el interior, pero dudaba de si entrar o no, y eso me hizo ponerme alerta.


    —Yuri. —No le estaba llamando, parecía más bien que estaba pidiendo permiso para entrar ahí y… ¿ayudarle? Ella decidió que con permiso o sin él iba a entrar, así que aproveché para acercarme yo también. Pude ver a mi padre parado frente al enorme ventanal que comunicaba con el jardín. Normalmente las cortinas siempre estaban corridas, ocultando el interior, pero en esta ocasión no era así. Hay quien pensaría que un gran ventanal no era precisamente lo mejor para una habitación del pánico, pero se equivocan. Aquella enorme pared de cristal era como las de los bancos, un cristal especial a prueba de balas, de impactos y de cualquier otra cosa que pudiese romper un vidrio normal, y ya puestos, un muro de ladrillos; y si por si eso fuese poco, era doble. Sería más fácil derribar una pared de hormigón que ese ventanal. Papá decía que, aunque la casa contaba con un generador propio para casos de emergencia, no estaba mal tener con un acceso a la luz natural.


    Como decía, papá estaba allí parado, contemplando el paisaje exterior como si estuviese representándose el más asombroso pasaje de la creación. Él no solía estar tan perdido en algo, a no ser que estuviese concentrado en su mundo interior. Algo realmente importante estaba ocupando su cabeza, pero no debía ser bueno, porque tenía un vaso de vodka a medio terminar en su mano y la botella que estaba sobre la mesa tampoco es que tuviese mucho en su interior. Y eso me asustó. ¿Qué le había afectado tanto para que Yuri Vasiliev estuviese en aquella especie de trance autodestructivo? Uno solo bebe de esa manera cuando quiere olvidar o festejar hasta caer inconsciente, y los Vasiliev no son de los que hacen lo primero, y en este caso estaba claro que tampoco estaba en lo segundo.


    De un trago, papá vació lo que quedaba en su vaso, ajeno a que mamá casi lo había alcanzado. No la miró, y eso envió un escalofrío por mi columna vertebral. Algo malo, muy malo, lo había golpeado.


    —Yuri. —Volvió a suplicar mamá. Papá inclinó la cabeza, como si se hubiese rendido. ¡No, un Vasiliev no se rinde! Grité en mi interior desesperada.


    —La he perdido. A ella también la he perdido. —Su cabeza se giró hacia mamá, derrotada, vencida. ¿Estaba hablando de mí? ¿Qué otra ella era tan importante para papá? En su vida solo estábamos mamá y yo, no había más «ellas». Mamá tomó aquella lamentación como un grito de súplica para que lo reconfortara. Lo envolvió en sus brazos con cuidado y se estrechó contra su cuerpo.


    —¿Donna? ¿Ha sido ella? —Papá se movió con brusquedad y aferró a mamá desesperadamente contra su cuerpo, como si estrujándola bien fuerte pudiera llenar el doloroso vacío que lo oprimía.


    —Está muerta, Mirna. —La espalda de mamá se tensó antes de que alzara la cabeza para mirar a papá directamente.


    —¿Han sido…? —El resto de la pregunta murió en su garganta. Papá negó levemente.


    —No. Un conductor borracho se estrelló contra su coche. —Mamá acarició el rostro de papá con suavidad.


    —Entonces no ha sido culpa tuya. Has hecho todo lo posible por mantenerla a salvo, pero no puedes luchar contra el destino.


    —Puedo hacerlo, lo hago cada día. Yo debería haber muerto infinidad de veces, pero no ha podido conmigo. Por eso la muerte se la ha llevado a ella, para equilibrar la balanza. —¿De verdad pensaba eso?


    —Eso es una estupidez y lo sabes. Has visto lo suficiente como para saber que la muerte no lleva la cuenta de las vidas que le debes o las que le has entregado —le riñó enfadada.


    —Todo en esta vida es cuestión de equilibrio, Mirna. Unas veces estamos arriba, otras abajo, pero siempre hay algo que trata de compensar el extremo en el que te encuentras.


    —Pero no de la manera que estás diciendo, Yuri. Tú solo has luchado por restablecer el vacío que otros te causaron, has hecho pagar el dolor que sufriste. Que Donna haya muerto no ha sido otra cosa que una tragedia, como otras tantas a las que se enfrenta cualquier persona por el simple hecho de vivir. ¿Duele? Sí, pero no ha sido culpa tuya. —Papá la observó un rato en silencio, hasta que decidió que no podía hacer nada más. La estrujó contra su pecho y se quedó así, tomando esa paz que necesitaba para su alma.


    Mi corazón estaba oprimido, sufriendo por la muerte de una persona cuya existencia desconocía, pero que le había causado tanto dolor a mi padre. No iba a preguntar quién era, se suponía que no debía saberlo y así seguiría siendo, pero eso no quería decir que olvidara lo que allí había ocurrido. No porque hubiese visto a mi padre perdiendo ese frío control de sí mismo que siempre mantenía, sino porque, por primera vez en mi vida, estaba viendo a mi padre llorar. Su cuerpo se convulsionaba sobre el de mamá de una manera que no albergaba dudas.


    Papá decía que un Vasiliev podía llorar, pero no se rendía. Con dolor y todo, debíamos ponernos en pie y seguir luchando. Verle ahí, necesitando el apoyo de mamá para no caer, me decía que había golpes que incluso para un Vasiliev eran difíciles de soportar, y que necesitábamos a alguien fuerte a nuestro lado para sostenernos si caíamos. En ese momento di gracias al cielo porque papá tuviese a mamá, porque lo sostendría tanto como fuese necesario, y pensé en que yo también necesitaba en ese momento a alguien que hiciera eso para mí. Geil. Su nombre golpeó mi cabeza, obligando a mis pies a alejarse para ir en su busca. Lo necesitaba. Necesitaba que me sostuviera en aquel momento, que me abrazara y me reconfortara. Y di gracias, también, porque yo lo había encontrado; él era a quién necesitaba para sanar mis heridas.


    Cuando llegué a su casa, nada más abrir la puerta lo encontré saliendo de la ducha. Llevaba esa pecaminosa toalla atada a su cintura, pero la pasé por alto porque en ese momento no era lo que buscaba. Me arrojé sobre él y busqué su calor. No necesité decirle nada, él solo me acogió entre sus brazos y me acunó con delicadeza. Él sabía lo que necesitaba, no era necesaria una pregunta, no era necesaria ninguna explicación, si quiera una palabra. Fue en ese momento que me di cuenta de que no podría vivir sin él, porque nadie me entendería como él, nadie me complementaría como lo hacía Geil.


    

  


  
    Capítulo 62


    Lena


    —¿Quieres contármelo? —No sé cuánto tiempo llevábamos abrazados, tan solo noté que ya era de noche. Geil nos había cubierto con una manta, más para mí que para él, aunque era él el que no llevaba ropa.


    Medité unos segundos su pregunta. ¿Necesitaba contárselo? ¿Decirle qué era lo que me había entristecido? Si, pero ¿debía hacerlo? No, no podía. Aquel era un secreto que le pertenecía a mi padre. No era a mí a quien correspondía desvelarlo. Si papá se había encerrado en su despacho para llorar su pérdida, es que no quería que nadie más de la familia lo supiera. A mamá no podía ocultarle nada, y la necesitaba para superar aquello, así que, salvo ella, nadie más debía saber de su sufrimiento.


    —No. —Geil asintió, pude notarlo porque movió su mandíbula sobre mi cabeza.


    —Está bien. —Besó mi cabeza y mantuvo su posición. Él entendía que sufría, él entendía que lo necesitaba, y él entendía que no podía decirle por qué, y lo aceptaba.


    —Sé que no necesitas mi ayuda para patearle el culo a quien sea que te ha puesto así, pero sabes que estoy aquí por si quieres que sea yo quien lo haga. —¿No era tierno?


    —Sí, lo sé. Pero no hay nadie a quién patear. —Al menos ya no. No sabía quién era esa tal Donna, pero estaba segura de que ella era una víctima inocente, ella no tenía la culpa de que mi padre sufriera. Mis tripas rugieron recordándome que la vida sigue.


    —Prepararé algo para cenar. —Geil se movió, me besó de nuevo en la frente y salió de debajo de la manta para ponerse algo encima e ir a la cocina. Mi cuerpo se quejó cuando me abandonó, su calor era tan agradable…


    El olor a algo suave y picante llegó hasta la habitación e hizo que mi estómago gruñera de nuevo. No me importaba si aquello era comestible, me lo comería a medio hacer si era necesario. Me puse en pie y caminé hasta la cocina. ¿Hay algo más sexi que un hombre trasteando en la cocina? Me refiero a cocinando para su chica, cuando están preparándose un bocata para ver los deportes en la televisión no es lo mismo. Cuando un hombre cocina para una mujer, para alimentarla, se convierte en un imán sexual. Lástima que en ese momento mi libido estaba siendo opacada por la pena que sobrecogía todo mi ser. Mi cuerpo pedía abrazos y mimos, no lujuria desenfrenada.


    —Siéntate, casi está listo —me ordenó Geil desde el otro lado de la isleta de la cocina.


    —¿Qué estás haciendo? —Estiré el cuello para intentar ver, pero salvo sus manos poniendo y quitando aquí y allá, no conseguí ver gran cosa.


    —Espero que no seas muy exigente porque es lo único que sé cocinar, y que sé, a ciencia cierta, que no te provocará un cólico intestinal.


    —Me has intrigado. —Quince segundos después llegó frente a mí un plato con la obra maestra de mi chico. Lo examiné con detenimiento, estudiando cada parte. Y he dicho bien, cada parte, porque era un sándwich caliente con un suculento relleno entre las dos rebanadas de pan perfectamente tostado.


    —E voilá. La création du chef Costas. —Acerqué mi nariz al tiempo que inspeccionaba el relleno.


    —¿Qué lleva? —Geil sonrió antes de empezar a explicar, cual metre de restaurante de cinco tenedores.


    —Pechuga de pollo pasada por la sartén, sazonada con el toque justo de sal y pimienta negra, una capa de queso mozarela fresco, tomate en lonchas regado con aceite de oliva y orégano. —Geil esperó, no atacó su bocadillo hasta que yo tomé el mío en mis manos y me lancé a morderlo. Era sabroso, de sabores que marinaban perfectamente, jugoso y, sobre todo, contundente. Justo lo que alguien con hambre necesitaba.


    —Mmmm, está delicioso.


    —Me alegra que te guste. —Comimos en silencio, creo que porque era un manjar que debía tomarse cuando aún estaba caliente, y también porque no sabía qué decir. Lo medité un buen rato, mientras saboreaba mi comida, y al final encontré algo con lo que rellenar la conversación. No soy de esas personas a las que les gustan las conversaciones vacías, prefiero mantenerme en silencio antes que soltar algo como «Hace buen tiempo, ¿verdad?».


    —¿Qué significa la LV? —Geil alzó la vista hacia mí, pero no dijo nada hasta que terminó de masticar y tragó. Era un chico educado y refinado.


    —¿Te refieres a la LV de LV Construcciones?


    —Sí. —Tenía una ligera idea de por qué había escogido ese nombre, pero quería escuchárselo decir. A ver, para mí estaba más que claro, Lena Vasiliev.


    —Hay quien pensaría que es por Construcciones Las Vegas, aunque son las siglas de Long View. —Aquello me dejó algo descolocada.


    —¿Long View? ¿Por qué ese nombre? —Sí, Geil. Dime por qué le pusiste ese nombre y no el mío.


    —Necesitaba un nombre que no pudiesen relacionar con tu padre, así que se me ocurrió una referencia al hotel que tu padre quería construir. Cuando vi esos planos, me imaginé a una persona desde la calle mirando esa construcción, sería una larga vista, parecería casi tocar el cielo. —¡Mierda!, pues sí que tenía una base para argumentar aquel nombre. Geil empezó a recoger los platos en ese momento.


    —¿Decepcionada? —Pues sí, un poco. Pero tenía una buena razón para no haberlo hecho.


    —No, solo que me había hecho una idea distinta con esas siglas. —Geil metió los platos en el lavavajillas sin dejar de sonreír. El idiota sabía de lo que estaba hablando.


    —Lo sé, tal vez pensaste que era por Las Vegas. —Él se acercó a mí con esa sonrisa arrogante que me decía que estaba jugando conmigo. Estaba muy tentada a quitársela de la cara a fuerza de manotazos.


    —Parece obvio. —No iba a decirle que creía que era mi nombre, no iba a hacerlo. Ya le podían dar viento. En un segundo, él pasó a mi lado, giró mis piernas para que salieran de debajo de la mesa y las abrió para meterse entre ellas y abrazarme. Parecíamos dos adolescentes.


    —Sabes que lo hice por ti, sabes que es tu nombre. —Mis brazos se aferraron a su cuello. Lo conocía demasiado bien como para no pensar que él había hecho eso pensando en mí. Long View, ¡ja!, a otro con ese cuento.


    —Pensaste lo de Long View para los que preguntaran, ¿verdad?


    —No voy a decirles: «¡Eh!, es el nombre de mi novia, ¿la recuerdas?, es Lena Vasiliev». Se supone que la empresa no tiene nada que ver contigo o tu familia.


    —Eres retorcido. —Él sonrió de medio lado, de la misma manera que hacía mi hermano Viktor.


    —Solo un poco. —Su boca me estaba pareciendo muy tentadora en ese momento. ¿Sería que todo esto lo había hecho Geil para que olvidase mi pena? Si era así, había funcionado.


    —Mi graduación es la semana que viene ¿vendrás? —Geil frunció el ceño.


    —Se supone que debo mantenerme lo más alejado posible de tu padre, al menos hasta que la obra esté terminada. Encontrarme con él allí sería algo que ambos tendríamos que evitar. Ya sabes, demasiada gente sacando fotos.


    —Por eso no tienes que preocuparte. —Aquello le confundió. —Mi padre no irá.


    —Es tu graduación. —Sonó un poco a reproche.


    —Lo sabe, y hemos hablado sobre ello. Entiéndelo, mucha gente pensará que irá, así que no puede correr ese riesgo. Papá dice que es como el presidente, para ir a un evento social abierto al público tendría que llevar una seguridad mucho más fuerte de lo habitual. No solo es un riesgo que no merece la pena correr, para él y para el resto de los asistentes. Lo que menos quiere es convertir mi graduación en una batalla campal. Yo llevaré escolta como siempre, pero sé que no va a ocurrirme nada. Si me hicieran un solo rasguño, papá se lo haría pagar muy caro.


    —Creí que había una paz sólida entre él y el resto de las familias.


    —Desde que se convirtió en el rey no ha pasado nada, pero él dice que Estados Unidos tampoco está en guerra con otros países, pero eso no quiere decir que un descerebrado se la juegue y cometa una locura contra el presidente si tiene la oportunidad.


    —Comprendo.


    —Además, ha prometido compensarme con una cena de celebración en familia. —Sus cejas se alzaron sorprendidas.


    —¿Vendrán tus hermanos?


    —No sé si Andrey podrá, pero lo intentará. Aunque se supone que yo no sé nada de eso. —Ya había dicho demasiado.


    —Entonces supongo que no estará mal que tu novio te lleve a comer después de que te gradúes.


    —Eso sería estupendo. ¿Tendré postre? —Me humedecí los labios, saboreando ese postre que tenía en mi cabeza. ¿Sabría Geil de qué estaba hablando?


    —El que tú quieras. —Aquella maldita sonrisa suya me dijo que sí que se hacía una idea, una buena idea. Sus dedos se clavaron en mi trasero, acercándome un poco más a él. Sí, definitivamente sabía de qué postre estaba hablando.


    

  


  
    Capítulo 63


    Un mes más tarde…


    Geil


    Rutina. Uno no piensa que la rutina sea divertida, pero con Lena lo era. Todo lo que ella hacía le daba emoción a la vida de cualquiera. Al día siguiente de su graduación ya estaba instalándose en el despacho junto al mío. La verdad, cuando dijo que necesitaba su ayuda no me imaginaba hasta qué punto. Ella le daba cien vueltas a lo que alguien pensaba que podía ser una buena organización. Era capaz de amueblar un despacho en un par de horas, darle vida al mío y concertar tres citas con varios contratistas para conseguir presupuestos. En dos días tenía mi mesa cubierta con varios presupuestos para demoler lo viejos edificios, para construir el nuevo, y un par de citas para el diseño del interior.


    Tuve que dejar todo lo que era el asunto de diseño, proveedores y gestión en sus manos. Su padre quería que el Celebrity´s fuera el hotel de referencia en Las Vegas, y ella tenía un concepto muy claro de qué debía ofrecer al visitante. Desde fuera, su tamaño impresionaría, pero por dentro… iba a ser el edén. Nadie que pasara por el hotel diría que no pensaba regresar. Y eso solo podía conseguirlo Lena, ella haría excepcional cualquier suite, solo necesitaba unos pocos ingredientes, y haría su magia. Lena sabía cómo mezclar lujo, glamour, elegancia, y hacerlo parecer exquisitamente sencillo. Nada de florituras y extravagancias, ella conseguiría una equilibrada perfección. Y todo ello sin restar comodidad, funcionalidad y sobre todo facilidad para la limpieza. Como ella decía, había que limpiar la suite rápido para que así el cliente la disfrutara el mayor tiempo posible, y tenía que estar perfecta, nada de trabajos a medias.


    Y luego estaba el hecho de que se había ido a vivir conmigo. Ella pensaba que había ido aposentándose sin que yo me diese cuenta, pero no era así. No le dije nada, porque yo también deseaba tenerla a mi lado el mayor tiempo posible. Y ya que teníamos que estar alejados de su padre, qué mejor que vivir juntos. Yuri no puso objeción, tampoco es que Lena le pidiese permiso, Lena no es así. Le diría: «Papá, me voy a vivir con Geil». Pero tampoco su padre es de los que se quedan con los brazos cruzados. El apartamento frente al mío está ocupado por un par de rusos, o tal vez sean tres, no le he prestado demasiada atención a eso. Sé que son hombres, jóvenes y que van armados, es imposible ocultar que lo están, sobre todo para alguien que sabe dónde mirar. Y si eso no fuera suficiente, tienen esa expresión de continua vigilancia, de estar pendientes de todo lo que ocurre a su alrededor. Yuri jamás dejaría a su hija desprotegida, y eso me tranquilizaba.


    El mayor cambio que había hecho Lena en mi gestión de la empresa fue centralizar mi trabajo en mi oficina. Nada de ir de aquí para allá como un pollo sin cabeza. Salir del despacho lo justo e imprescindible. Si es el otro el que se desplaza, podría sacarle más rendimiento a mi tiempo. Lo dicho, ella era buena organizando, y eso que no la han visto al teléfono. Literalmente, ese aparato quema cuando está en sus manos.


    La oficina parecía un hervidero cuando ella estaba en aquí. No solo porque Stan había tomado posesión del sillón que había colocado en la sala de espera frente a su despacho, sino porque su sola presencia le daba vida a toda la oficina. Mi agenda de trabajo estaba completa, pero la de ella debía ser de tamaño familiar y aun así estaba abarrotada. Pero Lena podía con ello con una facilidad que a veces me asombraba. Era una auténtica superwoman.


    —Me voy a ver las piscinas, ¿vas a ser bueno mientras no esté? —Lena estaba entrando en mi despacho con aquellos labios fruncidos, fingiendo inocente preocupación. Con aquel vestido ajustado y aquellos tacones, era el sueño húmedo de cualquier ejecutivo. Era elegantemente sexi sin llegar siquiera a rozar lo vulgar, y ella lo sabía, vaya que lo sabía. Llevábamos jugando a esto de «me deseas, pero no puedes tenerme» durante…. ¿Cuánto tiempo llevaba Tanya en la recepción? Desde dos días antes de la graduación de mi novia. Ella dijo que daba un aire más profesional el que alguien recibiera a las visitas en vez de hacerlo nosotros directamente. Y tenía razón, parecíamos una autentica empresa, mucho más grande e importante de lo que era. Además, Tanya se encargaba de la correspondencia, los archivos y los trámites burocráticos que no eran complicados, ya saben, pagar alguna tasa en el banco, recoger documentación en alguna oficina…. Era nuestra chica para todo, la chica de los recados, incluso se encargaba de preparar café, aunque Tanya hacía tiempo que había pasado los 40.


    De ser otra mujer, habría pensado que Lena no quería chicas jóvenes y guapas en la oficina. ¿Insegura?, con su aspecto no debía estarlo. ¿Evitaba la competencia?, ya podía ser una mezcla entre Miss Mundo y una actriz porno, que yo no tendría ojos nada más que para mi novia. Además, Tanya resultó ser una persona con experiencia, y eso en algunas situaciones le sumaba muchos puntos a su eficiencia. Nada mejor que conocerse algunos trucos para ir más deprisa.


    —Tengo tres reuniones esta mañana, no voy a tener tiempo de ser malo. —Me puse en pie para despedir a mi chica como se merecía, con un buen beso o un paquete de ellos, mejor lo último. Me habría gustado que fuese de tornillo, pero no podía destrozar su maquillaje. Sus perfectos labios maquillados de rojo debían salir lo menos corridos posible de mi despacho, al menos en horario laboral, por la noche… era otra cosa. Cuando Tanya ya se había ido a casa, y con el pestillo del despacho cerrado, era el momento de felicitarnos por un largo día de trabajo. Y tengo que decir que era en ese momento cuando más apreciaba lo excepcional de Lena, su energía. Yo estaba bajo mínimos, pero ella era un huracán que arrasaba con todo, yo no podía hacer otra cosa que dejarme arrastrar. Así era Lena; mi cuerpo parecía resucitar en cuanto ella se acercaba para jugar. ¡Mierda!, como en ese momento. Tranquilízate muchacho, no es la hora de salir del banquillo.


    —Más te vale, porque hoy quiero que lo seas conmigo. —Sus dientes atraparon su labio inferior. Los dos sabíamos de qué estaba hablando. ¡A la mierda!, necesitaba un poco de aliciente hasta que la hora mágica llegara esta noche. ¿Sexo en la oficina?, quedaban pocos sitios que no hubiésemos probado aquí dentro. Mirara donde mirara venían a mi mente recuerdos calientes de Lena y yo siendo creativos, tremendamente creativos.


    Mis manos atraparon su sexi trasero para obligar a su cuerpo a pegarse tanto como fuera posible al mío. Mi pene se levantó para clavarse en su pubis, olisqueando el camino que recorrería más tarde. ¡Mierda! Era un maldito perro en celo.


    —Me parece que la mala vas a ser tú. —Podía notar su ropa interior debajo de su vestido, el pecaminoso y seductor encaje que sabía que estaba allí, y solo con eso ya estaba babeando. Estaba deseando arrancarlo con los dientes desde esta misma mañana cuando la vi ponérselo.


    —Tal vez. —Su lengua escapó para lamer mis labios lentamente. No pude evitar saltar sobre ella para cazarla y succionarla. Lo siento, tendría que volver a retocar su carmín por tercera vez esta mañana. El teléfono interior sonó con el tono de llamada que decía que era Tanya la que quería hablar conmigo. No hacía falta ser un genio para suponer que mi primera visita acababa de llegar.


    —Sé buena. —Le di un azote a ese trasero antes de que se alejara de mí.


    —Oh, claro que lo seré, ya me conoces. —Sí, lo hacía, y solo podía pensar que el constructor de las piscinas ya podía apretar el culo, mi chica iba a ponerle a dar vueltas como un tiovivo. Me senté en mi sillón y contesté a la llamada. Recibiría a mis primeros visitantes de la mañana, pero esta vez lo haría sentado; tenía que darle tiempo a mi pene para recuperar un tamaño aceptable.


    

  


  
    Capítulo 64


    Geil


    Lena tenía razón, esto de que los contratistas y proveedores vinieran a vernos a nosotros nos hacía parecer mucho más importantes, parecía que fuésemos una gran multinacional. La gente no solo me trataba con respeto, sino que parecía más pequeña cuando hablaba conmigo. Y tampoco se equivocaba mi profesor de Relaciones Comerciales de la universidad. Él aseguraba que el que pedía estaba en desventaja, y eso era a lo que venían todas estas empresas, a pedir trabajar para nosotros. Habíamos cambiado mi mansedumbre por agresividad; ahora ya no pedía, ahora exigía.


    Miré el reloj colgado en la pared frente a mí, me quedaban apenas unos minutos para recibir a mi próxima visita. Ni siquiera tenía tiempo de tomar un café para cargar las pilas y soltar un poco de tensión, las reuniones nunca eran charlas entre amigos; aquí todos tenían que ganar. Mi mano derecha fue directa hacia el primer cajón de mi mesa para sacar la pequeña cajita que tenía guardada allí desde… ¿hace un par de días? No, más bien desde principios de semana. Tenía que dar ese paso, pero no encontraba el momento apropiado. Y no era porque tuviese miedo, eso solo ocurre cuando no estás seguro de darlo. Pero con Lena eso no ocurría. Lo nuestro era sólido y no fracasaría, porque eso solo ocurre cuando no hay suficiente amor por alguna de las dos partes, o simplemente no conoces a la otra persona. A Lena la conozco desde siempre, había pocas cosas que no supiera sobre ella, conocía sus luces y sus sombras, y amaba todas ellas.


    Abrí la pequeña cajita para recrear la vista de nuevo en el anillo de mi madre. Era sencillo, seguramente porque mi padre no tenía mucho dinero en ese momento, pero era hermoso. Si lo pensaba bien, era lo único que iba a aceptar de él, pero es que no era suyo, era de mi madre. Ella lo había llevado encima como prueba del amor que profesaba a su marido, así que era un símbolo más de mamá que de Mateo. Lo encontré escondido entre las cosas de mi padre cuando vacié la casa para alquilarla, junto con sus dos anillos de boda. No supe qué hacer con ellos en ese momento, pero no podía tirarlos. Podía haber vendido el de papá y haberme quedado con el de mamá, pero no lo hice. Solo guardé la cajita tal cual. Y ahora tenía el anillo de pedida guardado en el cajón de mi escritorio esperando el momento apropiado para poner una rodilla en el suelo y pedirle a mi novia que se casara conmigo.


    —Señor Costas, los caballeros de Ricci y Williams Inc. ya están aquí. —Tanya solía acercarse hasta mi despacho de vez en cuando, sobre todo para ver si necesitaba un café o alguna otra cosa. Estaba muy pendiente de mis necesidades, casi era como una madre, de esas que vigilan que su pequeño coma bien y duerma lo suficiente.


    —Gracias, Tanya, hazlos pasar. —Guardé de nuevo la cajita en el cajón y esperé a que la visita llegara. Aparté de mi cabeza el si tenía que conseguir el permiso de Yuri para poner el anillo en la mano de Lena, aparté de mi cabeza si debía llevarla a cenar a un restaurante elegante, y aparté de mi cabeza si el momento apropiado sería hoy.


    —Buenos días. —Alcé la mirada hacia los dos hombres que entraban en ese momento en mi despacho. De forma correcta, el primero de ellos extendió su brazo hacia mí para el protocolario apretón de manos, algo que no rehusé, aunque cuando me tocó el turno de hacerlo con el segundo, apreté algo más fuerte de lo normal, y tanto él y yo sabíamos por qué. Él no se amilanó y devolvió el apretón con todas sus fuerzas. Puede que el hombre a su lado no supiera que acababa de presenciar el reencuentro de dos machos que habían peleado por la misma hembra, pero tampoco era necesario ponerle al corriente. Esto eran negocios, y la vida personal siempre queda fuera.


    —Me presento, soy Emilio Brambilla, y mi compañero es Damien Barcoff. Como ya sabe, representamos a Ricci y Williams Inc. —Por la expresión excesivamente risueña del tal Emilio, supuse que había activado el modo comercial antes de entrar en el despacho. Damien era otra cosa, parecía que se había sorprendido de verme en ese despacho, pero enseguida estampó una sonrisa falsa en su cara. Estaba algo incómodo, y no podía ser menos, teníamos un asunto pendiente.


    —Siéntense, por favor. —Les señalé las dos sillas frente a mi mesa y ellos tomaron posesión de ellas.


    —Le he traído un esbozo de presupuesto para las labores de derribo y construcción para la zona en la que va a trabajar. —Emilio pasó una carpeta sobre la mesa con el anagrama de su empresa estampado en ella. La abrí y empecé a ojear los documentos del interior. Parecía que su oferta no era muy diferente a las del resto, hasta que vi una suma considerable para imprevistos. Dependiendo del suelo con el que se encontraran para perforar, eso era comprensible; no es lo mismo encontrar tierra seca que roca. Pero con el derribo no sucede lo mismo, ¿qué era lo que tenía previsto encontrar? Supuestamente el cliente, en este caso mi empresa, asumía los gastos de estos imprevistos en caso de aparecer, así que tenía curiosidad por qué su oferta podía dispararse a unas cifras tan altas.


    —¿Puede explicarme qué imprevistos pueden surgir en la demolición? Según tengo entendido, ya se hizo una inspección previa para determinar qué edificios albergan amianto. En su oferta ya figura una valoración del presupuesto para retirar dicho material. —La sonrisa de Emilio dio un pequeño y casi inapreciable giro. Quizás otro lo no habría notado, pero yo sí lo hice. Él tenía una mano ganadora, algo con lo que iba a desplumarme. ¿Que cómo lo sé? ¿Qué estudiante no participa en alguna partida de póker? No era tan tonto como para apostar mi dinero, pero me gustaba ver cómo lo hacían los demás. Y la culpa es de Andrey, el cabrón sabía cómo convertir una partida en toda una experiencia. Algún día puede que cuente sobre eso, ahora tenía una nueva jugada sobre la mesa, y ese tipo tenía una mano ganadora, o al menos eso creía. Tenía ganas de verla.


    —Bueno, ya sabe que a veces cuesta desalojar algunas viviendas. —Algo oscuro había en eso.


    —Estamos en posesión de todas las viviendas, no queda ningún inquilino por desalojar. —Su sonrisa se volvió algo ¿venenosa? Al menos a mí me lo pareció.


    —Ya, pero no estoy hablando de los propietarios legales. Hay ocasiones en que algunos edificios son ocupados por personas que no tienen derecho a hacerlo.


    —Okupas. —No necesitaba más pistas, pero dejaría que él se explayara.


    —Sí, no son propietarios, pero ya sabe lo difícil que es sacarlos de un edificio cuando deciden ocuparlo. —Era mi momento de hacer mi apuesta, necesitaba ver sus cartas.


    —Así que presupone que es posible que nos encontremos con ese obstáculo. —Emilio estiró su espalda de una manera prepotente.


    —Digamos que, si esa situación se presenta, nosotros nos encargaremos de solucionarla lo antes posible y sin necesidad de recurrir a procesos judiciales ni a los servicios de la policía. —En otras palabras, acciones a todas luces ilegales.


    —Ese es un movimiento algo arriesgado, los nombres de su empresa y la mía podrían verse salpicados por algo así. —Emilio lanzó una mirada de soslayo a Damien antes de volver a dirigirse a mí.


    —Digamos que estamos en buena relación con alguien que puede solucionar ese tipo de problemas por nosotros. Su reputación y la nuestra jamás se vería comprometida. —¡Ah, mierda!, lo estaba entendiendo. Damien estaba en contacto con un grupo a todas luces mafioso que se encargaría de nuestro problema, si es que este llegara a surgir, cosa que dudaba. Yuri se habría encargado personalmente de que no fuera así. Pero si Emilio lo insinuaba, es que no sabía que Yuri estaba detrás de esto. ¿Querría cobrarme por un servicio ficticio? Tenía toda la pinta. Y si Damien estaba implicado… ¿estaría insinuando que su contacto era…?


    —¿Está seguro de eso?, ¿conoce personalmente a esa persona que solucionaría nuestro problema? —Mis ojos fueron directos a por Damien, y ahí estaba, esa incomodidad de «no sigas profundizando ahí». ¡Cabrón! Podía olerlo, su acercamiento a Lena no era desinteresado. Emilio se inclinó hacia mí como si estuviera compartiendo un gran secreto.


    —Aquí, nuestro amigo Barcoff es algo más que un simple amigo de la hija del gran hombre. —Mis puños se cerraron con fuerza; creo que Damien se dio cuenta de ello y el cabrón sonrió, como si pensara que me había ganado en eso. Estúpido, no tenías ni idea. Estabas vendiéndole humo a tu jefe. Seguramente habías conseguido el puesto que tenías porque la relación que decías tener con Lena les haría sacar tajada. Ojalá pudiera meterte en una habitación, cerrar con llave y guardarla en mi bolsillo. Y yo estaría allí dentro, convirtiendo tu cara bonita en una masa informe de carne.


    —Buenas tardes, siento interrumpir. —Y ahí llegaba la respuesta a mis súplicas. ¡Gracias, Dios!


    —Tranquila, cariño. Ya casi hemos terminado. Caballeros, les presento a mi compañera, Lena. —Me puse en pie y caminé hacia la entrada del despacho, tomé una de sus manos bajo su mirada recelosa y la acerqué a mí para darle un pequeño beso en los labios. Ella no me rechazó, no es que nos dedicáramos a mostrar nuestra relación delante de cada persona con la que trabajábamos, pero si lo estaba haciendo en esta ocasión era por un motivo, y ella parecía intrigada y decidida a averiguar por qué. Sus ojos enseguida fueron hacia las dos personas con las que estaba hablando, y cuando tropezó con el rostro de Damien pareció entender mi juego, así que lo siguió con docilidad. A Lena le gustaba una buena trama tanto o más que a mí.


    —Señores —saludó con una dulce sonrisa. Primero estrechó la mano de Emilio, y después enfrentó a Damien—. Vaya, cuánto tiempo. —Lena se mantuvo a distancia, ni siquiera hizo ademán de tenderle la mano, aunque Damien empezó a moverse hacia ella como si su intención fuese saludarla de una manera menos formal. Instintivamente la tomé de la cintura y la pegué a mi cuerpo.


    —Ah, Damien. Ya decía yo que tu cara me sonaba. Realmente sí que hace mucho tiempo, te has perdido muchas cosas desde la última vez. —Damien mantuvo su sonrisa fingida, como si los cambios que estaba notando no afectaran a su vinculación con Lena. Pero Emilio no era tonto y se estaba oliendo que algo no encajaba allí. Quizás no había advertido que la mujer sobre la que había hablado anteriormente era la misma que estaba a mi lado, o tal vez estaba pensando que era una coincidencia.


    —Sí, muchas cosas. —Lena acarició mi chaqueta con su mano libre, de esa manera íntima que solo haría una novia o esposa, y eso me dio pie a…


    —Sí, como que ahora tu antigua compañera de universidad es ahora mi prometida. —Creo que al lanzar esa bomba no solo conseguí sacarle el aire a él, sino a todos los que estaban en aquella habitación, Lena incluida, pero ella no mostró sorpresa, solo sonrió, besó mi mejilla y mantuvo el tipo. ¡Dios, amaba a esta mujer! Cómo me ponía esa frialdad calculada con la que se enfrentaba a los retos.


    

  


  
    Capítulo 65


    Lena


    Fue divertido ver como los ojos de Damien casi se salen de sus órbitas, como su piel adquiría un tono rojizo y, sobre todo, que su compañero lo mirase de una forma que prometía arrancarle la piel a tiras. Pero se contuvo para no montar una escena delante del cliente al que intentaba seducir.


    —Eh, creo que mejor nos retiramos por hoy, señor Costas. Señorita… —Estiré mi mano hacia él de forma educada.


    —Vasiliev, Elena Vasiliev. —El tipo se sonrojó también, aunque de ira. Miró a Damien, y los dos perdieron el culo por salir de nuestra vista lo más rápido posible. Me giré hacia Geil, que sonreía como un demonio feliz—. ¿Tu prometida? —Geil se apartó de mí para ir a su escritorio y revolver en uno de los cajones.


    —El cretino de tu amigo les ha vendido a sus jefes que tú y él sois más que amigos. —Giré el rostro rápidamente hacia el pasillo a mi espalda, ¿sería demasiado tarde para ir por él y darle una patada en sus partes? Quizás si le avisaba a Stan, él conseguiría atraparlo para mí. Pero mi sed de sangre se vio pospuesta por Geil. Él tomó mi mano obligándome a cambiar mi foco de atención—. Solo estaba corrigiendo su error. —Los ojos de Geil estaban otra vez sobre mí, como si esperase el momento oportuno para…—. Esta no es la manera en que había pensado hacerlo, pero supongo que ya es demasiado tarde para dar marcha atrás. —¿Qué era…? ¡Oh, Dios! Cuando bajé la vista hacia lo que Geil me estaba mostrando, casi se me doblan las rodillas. ¿Me estaba…?—. Elena Vasiliev, ¿te casarías conmigo?


    —¡Ahhh! —No me culpen, en ese momento solo pude gritar, no podía encontrar una palabra coherente qué decir, estaba en shock.


    —¿Eso es un sí? —Sus cejas estaban alzadas esperando una respuesta, mientras sostenía ese precioso anillo entre sus dedos frente a mí.


    —Sí, sí. ¡Pónmelo, pónmelo! —Agité mi mano frente a él para que colocara en mi dedo esa joya que gritaría a los cuatro vientos que estábamos comprometidos. Íbamos a casarnos. Geil sonrió y con paciencia tomó mi temblorosa mano, enhebró el anillo en el dedo correspondiente y después nos besó, es decir, a mis dedos y al anillo al mismo tiempo. Me quedaba un poco holgado, pero no iba a reprocharle precisamente en ese momento que no había acertado con el tamaño.


    —No es gran cosa, pero era de mi madre. Si hay alguien que deba llevarlo, esa eres tú. —No iba a juzgarle por un anillo modesto, ni siquiera lo habría hecho si no hubiese llegado. Acababa de llegar de la universidad, apenas llevaba un mes trabajando, su economía no era la de alguien que podía permitirse gastar tanto dinero en algo tan caro. Pero saber que era el anillo de su madre me hizo mirarlo de otra manera. Él lo había guardado para dárselo algún día a la mujer que para su corazón fuese tan importante como lo fue su madre, y me lo estaba entregando a mí.


    —Es perfecto, los dos sois perfectos. —Sostuve su rostro entre mis manos para besarlo. Geil sabía lo que una chica Vasiliev valoraría más que cualquier joya cara, más que una piedra de muchos quilates, y era el valor sentimental de la misma.


    —Señorita Vasiliev, algún día se convertirá en la señora Costas. —Sus manos estaban aferrando mi cadera con delicadeza, pegándome a su cuerpo con suavidad. Geil era así, tierno delicado y considerado, aunque cuando sacaba la fiera que llevaba escondida dentro…. Brrrr.


    —Suena bien. —Depositó un tierno y breve beso sobre mis labios antes de alejarse rápidamente de mí.


    —Y ahora, a trabajar; tenemos unos plazos que cumplir, o si no el jefe se enfada. —Su sonrisa me decía en silencio que los dos conocíamos a ese jefe. ¡Wow, papá! ¡Y mamá!, tenía que contarles eso. Aunque mientras miraba como Geil se quitaba su chaqueta para colocarla con cuidado en el colgador de su derecha y después se sentaba en su sillón, pensé en que no estaría de más que nosotros tuviéramos una pequeña celebración por ello. Ya saben, todo contrato se celebraba a la firma, y nosotros acabábamos de rubricar el más importante de nuestras vidas. Matrimonio, una palabra importante.


    Geil


    Hoy fue uno de esos días en que el trabajo nos obligó a comer en la oficina, aunque la comida no la escogimos nosotros. Estábamos enfrascados en toda la documentación que Lena acababa de traer del contratista de las piscinas, cuando fuimos interrumpidos.


    —Señor Costas, señorita Vasiliev, ha llegado su pedido. —Tanya estaba parada frente a la puerta abierta del despacho de Lena. Detrás de ella había uno de esos chicos de reparto de comida a domicilio. Llevaba unos cuantos paquetes con el anagrama de un restaurante chino. Y aún más atrás, asomando su cabeza por encima del hombro del muchacho, estaba Stan. En cuanto le vi asentir con la cabeza, supe que no había ningún error.


    —Gracias, Tanya. —Ella se alejó y el repartidor avanzó dentro del despacho para colocar el pedido sobre un trozo de la mesa que Lena despejó rápidamente. Saqué un billete de mi cartera para pagar, pero el muchacho enseguida negó.


    —Ya está pagado. —Era un poco estúpido el quedarme allí sosteniendo el billete en el aire.


    —Es tu propina. —El chico levantó las cejas sorprendido y después sonrió como si le hubiese tocado la lotería.


    —Gracias, señor. —Se dio la vuelta y desapareció, Stan fue detrás de él un par de segundos después.


    —¿Tú has pedido esto? —Lena abrió una de las bolsas para ojear el contenido.


    —No, ninguno lo ha hecho. —Aquello le hizo levantar la cabeza alarmada. Sí, en su mundo aquello tenía toda la pinta de ser algo malo. Giré una de las bolsas, donde estaba el nombre de su guardaespaldas escrito con rotulador negro; era un enorme y claro Stan—. Alguien lo hizo por nosotros. —Al ver aquello, Lena se relajó.


    —Parece que sí. —Cogí la bolsa y me dirigí a la puerta.


    —Voy a llevarle su comida a nuestro ángel de la guarda. —Ella sonrió y empezó a sacar los recipientes de comida. Stan no estaba muy lejos, lo justo para que ni Tanya ni Lena nos escucharan.


    —Gracias. —Dijo cuando tomó la bolsa que yo le ofrecí. Metió rápidamente la mano dentro, y sacó un papel protegido en una pequeña bolsa de plástico transparente. Otro podría pensar que era una manera muy cuidadosa de entregar la factura del pedido, pero su mirada me dijo que no lo era. Así que lo abrí y leí lo que allí estaba escrito a bolígrafo. Era una dirección, una hora y unas escuetas instrucciones para esperar dentro. No necesitaba que la nota fuese firmada para reconocer de quién era, conocía aquella letra a la perfección. Asentí hacia Stan y regresé al despacho de Lena. Me senté en la silla libre y tomé el recipiente que Lena había preparado para mí.


    —Ha sido un detalle de tu padre. —No me había dado cuenta de que Lena estaba revolviendo dentro de su recipiente, pero no se había atrevido a probar bocado.


    —Tiene ojos por todas partes. —No podía estar más de acuerdo con ella. No es que esto fuese algo habitual, pero había entendido el porqué de ello; Yuri quería tener una reunión privada conmigo, y si nadie podía vernos juntos para no vincular mi trabajo con él, había que encontrar una manera de mantenernos al día de los avances sin levantar la liebre. Enviándome la nota escondida en un inocente pedido de comida a domicilio, nadie sospecharía y tampoco dejaría ningún rastro. Ahora solo tenía que dejar a Lena sola en casa y acudir a esa cita sin que nadie me viera.


    Podía decirle lo de la reunión con Yuri, pero habíamos tomado la precaución de no hablar sobre él en el trabajo. Era un lugar en el que cualquiera podría colarse para colocar un micrófono, solo necesitaban una orden judicial y listo, nada del consentimiento de los inquilinos. Así que deslicé la nota sobre la mesa para que ella le diera un vistazo. Lena la leyó en silencio, luego me miró y asintió. Esto de jugar a los espías se le daba muy bien.


    Ahora que ella estaba avisada, solo debía encontrar una excusa para ir a esa cita sin levantar las sospechas de cualquiera que nos estuviese vigilando. Antes de salir de la oficina, tendría que preparar un disquete con toda la información que pudiese necesitar Yuri para ponerse al día.


    

  


  
    Capítulo 66


    Geil


    No es que visitar un viejo edificio en ruinas con traje y zapatos de vestir fuese lo más apropiado, pero no podía ir a casa para cambiarme de ropa. La zona estaba algo desolada, sin luces en el interior ni el exterior, propio de un edificio abandonado. O eso pensé, hasta que vi una luz de una farola alumbrando frente a un callejón. Aún quedaba algo del alumbrado público que funcionaba en esta zona. Inconscientemente miré hacia allí para darme cuenta de que era justo el número de la calle donde había sido convocado por Yuri. No había muchos coches estacionados por la zona, pero suponía que, si Yuri me había citado aquí, mi vehículo estaría seguro.


    Caminé hasta llegar a la puerta destartalada de lo que parecía un viejo gimnasio de boxeadores y me di cuenta de que estaba entreabierta; no parecía que hubiese estado así antes porque tenía marcas recientes de haber sido desplazada. Ya saben, el suelo estaba cubierto de mugre salvo en el recorrido que hizo la puerta al abrirse, donde se notaba que faltaba una buena capa.


    En otra situación no habría entrado allí ni loco, uno no tienta su suerte de esa manera, pero esta vez sí lo hice, no solo porque creía que Yuri estaba allí dentro, sino porque tenía curiosidad. Sabía dónde estaba, le había oído hablar sobre este lugar incontables veces y tenía ganas de ver el sitio que dio origen a la leyenda. Y no me estaba refiriendo solo a la del Ruso Negro del que todos en la ciudad habían oído, sino a la de los Vasiliev. ¿Cuántos seguirían vivos de aquella época? ¿Cuántos relacionarían a Yuri con este gimnasio? Muy pocos, y todos trabajaban para él.


    Avancé entre escombros viejos y calcinados hasta reconocer lo que parecía un cuadrilátero de boxeo. Casi podía imaginarme a los hombres sudorosos golpeándose entre sí, ruidos de guantes chocando, los gritos de Nikolay Vasiliev arengando a su hermano Viktor para golpear más fuerte, más rápido. Reconocí unas ruedas de metal con los radios deformados por el fuego en una de las esquinas. Sí, todo había sucedido aquí, no tenía duda.


    —Murieron peleando, los dos. —La voz de Yuri llegó a mí desde un lugar en la penumbra. Lo busqué, pero no lo encontré hasta que él dio un paso hacia mí, dejando que la luz exterior iluminara su pelo rubio.


    —Fue aquí. —No necesitaba decir más, Yuri y yo nos habíamos entendido.


    —Sí. —Yuri se detuvo; sus ojos miraban en todas direcciones menos hacia mí. Parecía estar en otro lugar, o, más bien, en otro momento.


    —¿No pensaste nunca en levantar de nuevo el gimnasio? —Yuri soltó el aire antes de girar la cabeza en mi dirección.


    —Ya tengo dos gimnasios que llevan el apellido de la familia; más grandes, con más luchadores entrenando en ellos cada día. No, el tiempo de este se fue, y merece un reconocimiento diferente. Nadie volverá a entrenar en un ring aquí, nadie enseñará a otros a ser grandes, eso solo lo consiguieron mis hermanos. Nadie les quitará eso.


    —Un hotel es algo muy diferente.


    —Uno muy alto, desde el que contemplaré la ciudad a mis pies, desde el que el apellido Vasiliev se alzará sobre los demás, demostrándoles que somos como el ave fénix, pues resurgimos de nuestras cenizas. —Yuri se había inclinado y había cogido un negro puñado de algo calcinado para desintegrarlo entre sus dedos. Nadie podría decir que eso era una simple metáfora, porque era real.


    —Te he traído información sobre cómo están yendo las cosas. —Saqué el disquete de mi bolsillo y se lo tendí. Él sacudió sus manos para limpiarlas y lo tomó con cuidado.


    —Podías habérselo dado a Stan, él se encargará de hacerme llegar lo que quieras. —Asentí conforme.


    —La próxima vez. —Le vi guardarse el disquete en el bolsillo de la chaqueta como si no fuera demasiado importante. Entonces lo entendí, no estábamos allí para que le pusiera al día de mi trabajo, estábamos allí por otra cosa.


    —¿Algún problema con Barcoff? —Y ahí estaba. Seguramente Stan le había informado sobre la visita del cretino.


    —No creo que vaya a serlo. —Yuri se cruzó brazos, esperando a que continuara. No, no iba a conformarse con una explicación vacía, quería saber todo lo que había ocurrido en mi despacho. —Ahora trabaja para Ricci y Williams Inc.; supongo que consiguió el puesto al poco de graduarse, pero todavía no le dejan ir solo a visitar clientes, ya que acudió con otro comercial que se encargó de presentarme la oferta.


    —Algo de eso he oído. —Conociendo a Yuri, seguramente tendría sobre su mesa un informe completo del tipo.


    —Tienes su oferta con todas las demás en la documentación que te he pasado.


    —Pero… —Sabía que Yuri olía lo que había detrás, y que quería saberlo.


    —Me pareció que pretendía extorsionarnos. —Sus cejas se alzaron, como esperando el resto de la historia. —Hicieron mención de supuestos contratiempos con el desalojo de inquilinos ilegales antes de la demolición. Ellos incluían un precio por hacerse cargo de ellos sin que el problema llegase a ser un incordio legal. —La cabeza de Yuri se ladeó levemente hacia la derecha.


    —Esperaba que nos topáramos con los dientes de alguna familia en el camino. Los italianos tienen metida la mano en la construcción, pero no había oído hablar del tema de los desahucios hasta ahora. Creía que ese era campo de los albaneses y polacos, pero está claro que no tienen todo el mercado. —Pues se iba a llevar una sorpresa, o eso creía.


    —¿Nada de rusos? —La mirada de Yuri pareció centrarse con más intensidad sobre mí.


    —Nosotros no nos dedicamos a eso. No descarto que algún pequeño grupo esté actuando por su cuenta, pero no es de los nuestros. —Creo que sonreí como un pequeño tiburón antes de darle la información que desconocía.


    —Pues Emilio Brambilla dejó muy claro que tenían contactos con la mafia rusa que se encargarían de ese asunto. —Podía percibir la necesidad de Yuri de coger el teléfono y empezar a hacer llamadas. Ninguno de los suyos se atrevería a desobedecerle, y si él decía que no se salieran de sus campos de trabajo, que alguien lo hiciera exigía un correctivo. Él era el jefe de la mafia rusa, no querría estar en su pellejo. Su fama no se la había ganado por ser blando precisamente.


    —Averiguaré quién es su contacto. —Oh, sí, podría asegurarlo, pero iba a ahorrarle ese trabajo.


    —Damien Barcoff. —Ahí sí que percibí que sus cejas se alzaron un poco más.


    —Ese idiota no trabaja para mí, estoy seguro. —Después del informe que presentaría Stan sobre él, yo también estaba seguro de que nunca lo haría.


    —Trabajar no, pero va presumiendo por ahí de que mantiene una relación de más que amistad con tu hija, que solo tiene que pedir un favorcito y tú lo harás encantado. —De todas las reacciones que podrías esperar de una persona como Yuri Vasiliev, lo último que habría pensado que haría sería romper a reír. Aunque, pensándolo bien, lo que había hecho ese idiota sí que tenía gracia. Jugar de esa manera con el diablo, o, en este caso, con su hija. El idiota no sabía lo que había hecho. De no ser porque había tocado algo que era mío, puede que también yo me hubiese reído. No, creo que no, yo todavía tenía ganas de golpearle la cara hasta romperle todos los dientes; reírme no estaba previsto hasta que lo destrozara.


    —Reitero, es un idiota. ¿Y qué hiciste? —Yuri sabía que yo no podría quedarme impasible ante algo así.


    —Aproveché que Lena llegó en ese momento para presentarles a mi prometida. —En ese momento la expresión divertida de Yuri se transformó en sorpresa. Creo que hay pocas personas en esta ciudad que podían decir que habían conseguido eso, sorprender al diablo, y yo acababa de convertirme en una de ellas.


    —¿Prometida? —Cuando Yuri Vasiliev clava sobre ti sus ojos azules de esa manera, sabes que no tienes escapatoria. O huyes o le das lo que quiere, y yo no pensaba huir.


    —Lo tenía contemplado hace tiempo, así que pensé que aquel era un buen momento para dar el paso. —Yuri se acercó a mí, alzó su brazo y apoyó la mano sobre mi hombro.


    —Entonces no puedo decir más que bienvenido a la familia, aunque tú siempre lo has sido. —En ese momento se esfumó cualquier duda sobre si hacerlo había sido o no una buena idea. En su momento ellos me habían acogido, ahora era yo el que jamás les dejaría irse de mi vida.


    

  


  
    Capítulo 67


    Geil


    Antes de salir de aquel viejo edificio, de dejar a Yuri sumido en sus propios pensamientos, él me pidió un favor.


    —Lo que quieras —le dije.


    —Necesito que vuelvas a Florida. —Todavía recordaba mi último viaje a ese estado. Había ido con Jacob a entregar una bonita suma de dinero a una joven pareja. Los ojos de Yuri parecían tristes, aunque en aquella penumbra uno no podía estar seguro.


    —Por supuesto. —Yuri se acercó hasta un banco de madera donde había un sobre tamaño A4, de esos grandes que suelen contener documentos empresariales.


    —¿Recuerdas a Donna Díaz? —No podría olvidarla; su apellido de soltera era Vasiliev, era de la familia.


    —Si. —Cogí el sobre, pero no miré dentro, no era el momento.


    —Ella y su marido fallecieron en un accidente de coche. —Aquella noticia me dejó helado.


    —¡Santo Dios! —No es que yo fuese muy devoto, pero a uno se le acaban pegando ese tipo de expresiones. Estella soltaba esas dos palabras y se santiguaba cuando alguna noticia de ese tipo llegaba hasta sus oídos.


    —Han dejado atrás a una niña de ocho años. —Mis dedos picaban por abrir el sobre y ver el contenido, pero no lo hice.


    —¿Quieres que vaya a buscarla? —Sin sus padres, esa niña quedaba huérfana, y si conocía a Yuri, él no dejaría a ningún miembro de su familia desprotegido, mucho menos a una niña.


    —No. —La respuesta me sorprendió, no la esperaba. Los puños de Yuri estaban blancos por la fuerza con la que los estaba apretando, su espalda demasiado rígida. Parecía estar soportando un gran sufrimiento, pero era un Vasiliev, haría lo que había que hacer, aunque doliera.


    —¿No? —Sabía que no cambiaría de opinión, Yuri no solía hacerlo cuando era una decisión difícil. Pero aun así debía darle la oportunidad de hacerlo.


    —Su abuela Martha cuidará de ella. No es que me caiga demasiado bien, pero hizo un buen trabajo con Donna, así que supongo que hará lo mismo con su hija. —Si esa era su decisión, lo que tenía en mis manos no era otra cosa que otra inyección de dinero para facilitarle a la abuela la tarea de criar a la niña.


    —¿Esto es para la abuela? —La cabeza de Yuri giró hacia mí. Parecía haber recuperado ese semblante frío que mostraba a aquellos con los que se enfrentaba, el demonio había vuelto.


    —Ha costado encontrar la manera, pero básicamente es un cheque de una póliza de seguros. Puede parecer que tenían un seguro de vida cuya beneficiaria es la heredera. La vieja se encargará de administrarlo hasta que Daniela sea mayor de edad. —A mí me parecía una historia creíble, salvo…


    —¿No sospecharan si soy yo el que se presenta con el dinero? Ya he estado allí para hacer algo parecido.


    —Jacob era el firmante en la ocasión anterior, tu nombre no aparecía en la otra transacción. Además, las tres personas con las que os reunisteis no estarán presentes esta vez. —Lo entendía, dos de ellas estaban muertas, y el sacerdote… mejor no preguntar.


    —De acuerdo.


    —Saldrás en el vuelo de mañana por la tarde. Si todo va bien, estarás de vuelta el sábado por la noche. —Podía decirle que tenía citas en mi agenda, pero tanto él como yo sabíamos que se podían aplazar.


    —Está bien.


    —Nos veremos a tu regreso, le diré a Stan que prepare una cita.


    —De acuerdo. —Yuri se giró para darme la espalda, para él la conversación había terminado. Nunca antes lo había visto tan distante, pero supongo que la noticia de esa muerte era la responsable. Estaba claro que tenía sus propios demonios con los que lidiar.


    El camino de regreso a casa lo hice en silencio, mi cabeza ya estaba lo suficientemente ocupada como para necesitar nada más. Le eché un vistazo al contenido del sobre mientras subía en el ascensor: billetes de avión, un cheque con bastantes ceros, no demasiados para llamar la atención, pero sí suficientes para pagarle una buena educación a la niña, y un documento que parecía legal. Estaba lo suficientemente acostumbrado a verlos como para reconocer una estructura demasiado formal en la distribución de la cabecera principal. Hoy en día se incluían los logotipos de las empresas implicadas en los contratos, imagen de marca lo llamaban, la verdad es que era una manera de hacerse notar. Pero ese documento había obviado el anagrama empresarial, solo incluía el nombre de la aseguradora y su sede social; San Francisco, y eso me llevó a sospechar que alguien había recurrido a mi mismo truco para distanciar a Yuri de esa transacción. Solo conocíamos a una persona que estuviese lo suficientemente cerca como para inscribir la empresa en esa zona; Andrey. Podía hacerlo, solo tenía que haber curioseado entre la documentación con la que yo estaba trabajando para crear las empresas de la constructora. Andrey era un maldito gato curioso, tenía que meter la nariz en todas partes, aunque lo hacía sin que la gente se diera cuenta, era demasiado listo.


    Cuando abrí la puerta de nuestro apartamento, me encontré con algunas velas encendidas. Le daban un aspecto romántico al lugar. El reproductor de música estaba en bucle, repitiendo una y otra vez la misma canción, lo sé porque acababa de terminar la balada cuando rápidamente volvió a comenzar. La conocía, era una canción de Chayanne del año pasado: Yo te amo. Sabía lo que decía, Tanya no hacía más que cantar esa canción, y la traducía al inglés cada vez que lo hacía. Más de una vez la sorprendimos tarareándola mientras llegaba a la oficina, o preparaba café… Lena decía que era una romántica empedernida. El que estuviera sonando en ese momento en nuestra casa me hizo darme cuenta de lo seca que había sido mi proposición de matrimonio.


    Ni flores, ni música, ni nada especial que la hiciese única. Ella lo estaba arreglando para mí. Velas por toda la casa, música suave y romántica, y si no me equivocaba, un camino de pétalos de rosas que se dirigía hacia nuestra habitación.


    Dejé el sobre encima de la primera superficie que encontré en mi camino, la chaqueta sobre alguna silla, y me fui aflojando la corbata. No, no iba a quitarme toda la ropa, no iba a saltar sobre ella como un perro en celo, hoy no. Alcancé la puerta de la habitación donde me golpeó el aire caliente. Ella estaba allí, recostada sobre la cama, donde el camino de rosas terminaba cubriendo parte de su cuerpo. ¿Recuerdan esa imagen de American beauty? Pues esta era mucho mejor, porque no era una adolescente de dieciséis años la que estaba debajo de ese puñado de pétalos de rosa, era una mujer hecha y derecha, con sus curvas pecaminosas, la sensualidad de sus brazos alzados por encima de su cabeza, el brillo del conocimiento sexual en su mirada, y aquellos endemoniados zapatos negros de tacón de aguja rematando sus largas y bien torneadas piernas.


    —Hola, Geil. Quítate la ropa y ven aquí. —Por si no había tenido clara la invitación, ella tuvo que ronronearme esa orden—. Solo llevo puestos los zapatos y el anillo de compromiso. —Alzó al aire una de sus piernas para mostrar mejor aquella imagen cargada de erotismo. Tenía que aguantar, tenía que… ¡a la mierda!, siempre le daría lo que ella quisiera.


    Desabroché rápidamente mi camisa y la dejé caer por mis hombros. Mis pies ya estaban trabajando ellos solos en deshacerse de los zapatos. Desaté el cinturón y bajé mis pantalones junto con mi ropa interior. Boté sobre mis pies para quitar al tiempo mis calcetines. Solo había aguantado mi corbata, cuyo nudo la mantenía aún alrededor de mi cuello. Estaba aflojándomela bajo la mirada golosa de Lena, cuando su voz me detuvo.


    —Déjatela puesta. —¿Preparado?, si no lo estaba ya, oírla decir eso lanzó mi libido por las nubes, y ni qué decir del soldado que estaba listo para entrar en la trinchera.


    Me acerqué con cuidado a la cama, como con miedo a romper la postal que ella había creado con tanto esfuerzo. Una de mis rodillas ya estaba sobre el colchón cuando recordé lo más importante: el preservativo. Estaba girando hacia la mesita de noche, mi mano casi tocando la manilla del cajón, cuando su voz me detuvo.


    —No, campeón. Esta noche no vamos a necesitarlo. —Una de mis cejas se alzó hacia ella. Era solo una proposición de matrimonio, ¿quería ir directamente a por los niños?


    —¿Estás segura? —Me parecía un poco pronto, pero si ella lo quería ¿quién era yo para decirle que no? ¿No ha quedado claro que ella es la que lleva las riendas de esta relación? Iré donde y cuando ella quiera.


    —Fui al médico al día siguiente de nuestra primera noche loca, llevo tomando pastillas anticonceptivas hace tiempo. A estas alturas, ya estoy protegida al 100 %. —Mientras lo iba diciendo, mi cuerpo estaba gateando por encima del suyo, como el de un lobo acechando a su presa.


    —Si no existieras, tendría que inventarte. Te amo, Lena Vasiliev. —Y la besé con la devoción que solo ella merecía, con el deseo de que nunca cambiase. Sería su esclavo, hoy y siempre.


    

  


  
    Capítulo 68


    Lena


    Estaba tumbada sobre la cama mirando el techo en la oscuridad; era una buena forma de pensar. Mi pulgar no dejaba de tocar el anillo de compromiso que descansaba en mi dedo. Se movía un poco, habría que ajustarlo, pero no podía hacerlo, era el anillo de la madre de Geil, y para mí, y supongo que para él también, era sagrado.


    Matrimonio, esa era una palabra contundente. Con todo el tiempo que habíamos tardado en pasar de ser amigos a novios, aquella rapidez que estaban tomando las cosas me estaba desconcertando. Si apenas llevábamos un mes juntos… Se suponía que la gente tarda un poco más en dar ese paso. Bueno, tampoco es que el ritmo del resto de las parejas se ajustara mucho a nuestra relación.


    Sentí un pequeño hormigueo sobre mis pechos, haciendo que mis pezones se endureciesen dolorosamente. ¡Mierda! Tenía que haber subido un par de grados más la temperatura de la habitación. Esperar a tu prometido desnuda sobre la cama tenía sus inconvenientes.


    Escuché la puerta cerrarse, señal de que Geil acababa de llegar a casa. Entonces me preparé. Había repasado mi imagen delante del espejo docenas de veces, quería ir más allá de tentadora, quería ser lujuria pura, y creía haberlo conseguido. Doblé mis piernas clavando los tacones sobre el colchón, subí mis brazos para que mis pechos se alzaran desafiantes y mordí mis labios rojos mientras esperaba impaciente a que mi prometido apareciese por la puerta de nuestra habitación. Había que ser un poco cortito de mente para no entender lo que se avecinaba, y Geil no tenía una pizca de tonto.


    El encuentro con Damien, la manera en que lo puso en su lugar, mantuvo mi cuerpo hormigueando todo el día. No podía lanzarme sobre él en la oficina para apagar las llamas, demasiada gente, pero en casa… Y ahí estaba yo, hirviendo como una cacerola de pasta desde hacía mucho tiempo. Ya tenía los macarrones reblandecidos.


    Seducir a Geil fue fácil, estaba perdido desde el mismo momento en que me vio tendida sobre la cama. Hacer que viniera a mí solo necesitó un par de empujoncitos. Soy buena haciendo que la gente haga lo que yo quiero, era fácil encontrar su motivación, arengarles con buenas palabras, algo de exigencia, y moverían el culo para hacer lo que les pida. Geil solía tomarse su tiempo, le gustaba hacerme rabiar, pero una vez que tocaba su botón mágico, ya no se detendría, como en ese momento. Ya me estaba relamiendo como el gato que se iba a comer al ratón, porque, aunque él pareciese el depredador, era yo la que tenía el control.


    Mientras gateaba sobre mí para ponerse a mi altura, aferré su corbata para guiarle a donde quería que estuviera. ¿Lista para él? Llevaba soñando con esa imagen todo el día, desde que creé esa fantasía en mi mente no había podido parar de vernos así. Solo necesitaba que él se posicionara donde debía y me llenara completamente. Mi cuerpo lo necesitaba con una desesperación que me asustaba, pero no podía evitarlo, haría cualquier cosa por tenerlo, no me importaba contra quién tuviese que pelear por él. Menos mal que ninguna lagarta se había cruzado en mi camino, porque la habría despellejado viva.


    Los labios de Geil casi estaban encima de los míos, a punto de saciar mi sed de él. Pero en vez de besarme, su boca me dio otro regalo.


    —Si no existieras, tendría que inventarte. Te amo, Lena Vasiliev. —Y plof, mi corazón se derritió como un pequeño trozo de mantequilla sobre una sartén al rojo. Solo él era capaz de hacerlo, solo él era capaz de encontrar las palabras apropiadas en el momento justo. Mis manos volaron a su cara para sostener su mirada sobre la mía, quería que viera la franqueza en mis ojos, quería que viera cómo mi alma se exponía para él mientras intentaba expresar con palabras lo que sentía.


    —Te quiero, y no he dicho te amo. Porque amor significa que sería capaz de dejarte ir para que fueras feliz, pero soy demasiado egoísta para hacerlo. Te necesito a mi lado, perdería la cordura si me abandonases, me marchitaría como una flor sin agua hasta morir. Perdóname si soy un ser imperfecto por no poder amar, pero jamás podría renunciar a ti. —Su cuerpo se quedó quieto, como congelado, como si su cerebro estuviese centrado en analizar mis palabras y no tuviese energía para nada más. No sé cuanto tiempo estuvo así, solo mirándome, sin siquiera pestañear, hasta que por fin decidió que mi corazón merecía volver a latir.


    —Entonces no lo hagas. —Me besó, como necesitaba, como los dos lo necesitábamos; con hambre, con urgencia, con dulzura, con necesidad.


    Hemos tenido muchas relaciones sexuales desde aquella primera vez, sexo del bueno, del normal y del extraordinario, pero no habíamos hecho algo parecido a lo que ocurrió esa noche. No solo estaban implicados nuestros cuerpos, nuestros corazones, sino que surgió una incomprensible y fuerte conexión entre nosotros, una vía de comunicación con la que no necesitábamos palabras. Un solo un gesto, a veces ni eso, y cada uno sabía lo que necesitaba el otro. Un beso, un roce, una caricia, un empujoncito, un cambio de posición… Aquella noche hicimos el amor ejecutando una perfecta coreografía con nuestros cuerpos, nuestras almas, fundiéndonos en un solo ente, un solo ser. Ya no éramos Geil o Lena, éramos simplemente «nosotros». ¿Existiría un nombre para esto? Tal vez, pero yo no lo conocía.


    Mi cabeza estaba apoyaba sobre su hombro, nuestras manos unidas sobre su estómago, su pausada respiración meciéndome… Quizás fuese esa conexión, tal vez fue mi intuición, el caso es que, mientras estábamos abrazados bajo el edredón, percibía que Geil quería contarme algo.


    —¿Pasa algo? —Sus dedos acariciaban distraídamente mi mano.


    —Tu padre necesita que haga un viaje. —Giré mi cabeza para dejar que mi barbilla se sostuviese sobre su pecho.


    —¿Es muy lejos? —Sabía que no debía preguntar qué era lo que iba a hacer allí.


    —Sí. —Geil no diría nada más. Podría preguntarle, podría obligarle a contármelo, pero ambos sabíamos que era mejor no hacerlo.


    —¿Estarás mucho tiempo fuera?


    —Volveré el sábado por la tarde, así que quedas al mando en la oficina. —Los dos sabíamos que aquel era su reino; si lo dejaba en mis manos era porque confiaba plenamente en mí. —¿Serás buena?


    —En la oficina sí, fuera tal vez. Pero no seré mala hasta que regreses. —Él sonrió y se estiró para depositar un casto beso sobre mi cabeza.


    —Entonces volveré tan rápido como pueda.


    —Tú, haz las cosas bien, el tiempo no importa. —Besé sus labios suavemente, ganándome una suave caricia en mi espalda.


    —Ya me conoces, no sé hacer las cosas de otra manera. —Lo sabía, Geil era concienzudo en su trabajo.


    —Voy a echarte de menos. —No sería yo si no aprovechara aquella posición para ser traviesa. Mi mano descendió por debajo del edredón para ir en busca de su tesoro. Aferré su pene y le di un ligero apretón. Su respiración se entrecortó, y como todo hombre, envió su propia mano al rescate.


    —Y yo a ti. —Me mordí el labio inferior. Ya que íbamos a estar separados…


    —¿Y si dejas esto aquí?, así no notaré tanto tu ausencia. —Le di un ligero tironcillo hacia arriba, mientras mi pierna se deslizaba sobre la suya hasta que mi rodilla presionó ligeramente sus testículos.


    —Me temo que no va a ser posible, voy a necesitarlo. —Mi mano liberó a su rehén, pero mantuvo su presión sobre él. Acaricié arriba y abajo con la palma, notando cómo crecía bajo mis atenciones.


    —¿De verdad? Entonces, ¿nos da tiempo para una despe…? —Antes de que pudiese terminar la frase, Geil había cambiado bruscamente nuestras posiciones, él arriba, yo abajo, con mis piernas abiertas para recibirle. Su boca me hizo callar de la mejor de las maneras. Lo dicho, él sabía lo que quería, y me lo estaba dando. ¡Gracias, Dios, por poner a Geil en mi vida!


    

  


  
    Capítulo 69


    Un año después…


    Lena


    No es que yo sea mucho de llevar un casco de obra en la cabeza, pero si quería tener una perspectiva real de cómo eran las vistas desde las suites del hotel, tenía que meterme dentro de él. Todavía quedaba mucho por hacer, pero ya estábamos viendo el final, casi podía tocarlo con los dedos. El plan era inaugurarlo en diciembre de este mismo año, porque por algún motivo queríamos aferrar la fecha mágica del año en el que estábamos: 2002.


    Hubo que hacer algunos cambios en el diseño, ajustes con los cimientos, la distribución y con la zona de la visera, como la llamaban Geil y papá. A mí me parecía más como uno de esos tupés que usaba Elvis en su época, ya saben, el pelo parecía que terminaba en un empinado montículo negro. En fin, esta zona que básicamente era el remate del hotel, aunque fuera más que la última planta; era la parte más técnica y compleja de todo el edificio. Querían que allí se dedicaran unas plantas de acceso restringido, solo para personal autorizado, y la última solo sería la torre de papá. Sí, la torre, como las torres que existían en los castillos europeos de la Edad Media, el último bastión que resistiría el asedio del enemigo.


    Los planos con las especificaciones de esa zona estaban fuertemente custodiados, y dudo mucho que los distintos contratistas que participaron en su ejecución supieran unos del trabajo de los otros. Secretismo puro. Además, había algo sobre ese lugar que nadie, salvo papá y Geil, sabía; algo que tramaban algunas noches, cuando ambos desaparecían. Por lo que escuché a mamá, sospechaba que también estaban implicados mis hermanos, pero callé la boca porque quería enterarme de más cosas.


    Así que allí estaba yo, dentro de una de las suites, contemplando el hormigón desnudo, las separaciones a medio terminar, cables y aislante por todas partes. Las ventanas estaban ya colocadas, lo que le daba a una la tranquilidad de saber que una corriente de aire no me lanzaría hacia el vacío. La caída desde esta planta no solo sería mortal, sino que lo sería por partida doble. No sé dónde lo oí, pero era probable que muriera por asfixia antes de tocar el suelo. Mejor, porque aunque solo fuera por una milésima de segundo, no quería sentir como mi cuerpo quedaba hecho puré contra el asfalto. ¡Egh!


    Miré por la ventana de vidrio templado, contemplando Las Vegas a mis pies. Realmente uno se sentía el rey de la ciudad allí. Las Vegas no era más que una alfombra de edificios que se extendía interminable a nuestro alrededor. Desde este lado no se apreciaba, pero desde fuera el edificio era como una enorme vela de color negro y dorado, o lo sería cuando la iluminación estuviese terminada. Y en el extremo superior del tupé de Elvis, iba impreso en luces de neón el nombre del hotel; Celebrity´s. No eran letras de molde tradicional, parecía haber sido escrito con una caligrafía personal, como si fuera una anotación del arquitecto en vez de un dibujo técnico. Y quedaba hermoso, o quedaría, porque de momento, hasta que las luces no estuvieran en servicio, y sobre todo el edificio fuese inaugurado, nadie podría verlo, era algo que se había llevado con mucha discreción. La gente estaba entusiasmada con verlo, y aunque el nombre se había filtrado, no lo era así el diseño del anagrama.


    —Es impresionante, ¿verdad? —Giré la cabeza para encontrar a Nikita admirando las vistas a mi lado.


    —Sí, lo es. ¿Pero tú cómo has entrado aquí? Y se supone que tenías que estar en el colegio a estas horas. —Él se encogió de hombros como si no tuviese importancia.


    —Todo el mundo habla sobre este hotel, y quería verlo. —Otra persona lo habría cogido por el brazo y lo habría sacado de allí, pero no lo hice. Primero, porque ese trasto de doce años iba demasiado bien en el colegio, un curso por delante; y segundo, porque si había podido saltarse todas las medidas de seguridad y haber llegado hasta aquí, merecía disfrutar de su recompensa.


    —Bueno, ¿y qué te parece? —Él sonrió y afirmó con la cabeza mientras sonreía.


    —Que va a ser impresionante. Ojalá pudiera trabajar aquí cada día. —Analicé su atuendo detalladamente. Seguramente había cogido el casco y el chaleco amarillo de alguna taquilla de los obreros; su estatura no es que fuera demasiada, pero había obreros mucho más bajitos que él. Lo único que delataba su edad era su voz. Si se empeñaba en venir aquí cada día, seguro que podría hacerlo, al menos hasta que papá interviniese.


    —Yo esperaría hasta que estuviese terminado, más que nada por si necesitas usar los baños. —Las cejas de Nikita se alzaron sorprendidas.


    —¿Todavía no los han instalado? —Negué con la cabeza.


    —No, al menos en esta planta. Creo que están por la tercera o la cuarta. Todavía les quedan unas cuantas hasta llegar aquí. —Mi hermanito torció el gesto.


    —Mejor espero entonces para presentar el currículum. —Como si eso le hiciera falta, era el hijo del dueño, aunque no oficialmente todavía.


    —Sí. Bueno, ya que estás aquí, ¿querrías ayudarme? —En algo tendría que ocuparle, algo que le demostrase que yo no había ido allí a admirar el paisaje, sino a trabajar.


    —Vale.


    —Bien, coge estas cartulinas y ve al principio de ese pasillo. Tienes que poner una sobre la pared y luego cambiarla cuando te lo diga. —Nikita tomó la carpeta con las muestras de color y se fue al punto que le había indicado. Sacó la primera y la apoyó sobre la superficie sin tratar.


    —¿Así? —preguntó.


    —Un poco más arriba, Nikita. —A esa distancia vi como balanceaba la cabeza y ponía los ojos en blanco.


    —Nick, llámame Nick. Nikita parece de chica. —Aun con esa protesta, siguió mis indicaciones.


    —Ahora pon la muestra número dos. —Nick, ya no más Nikita, rebuscó entre las cartulinas y sustituyó la primera.


    Así estuvimos un buen rato, cambiando, combinando, buscando otro punto de luz. Sabía que era aburrido para él, pero no protestó. Tan solo cuando di por terminado mi examen él se despidió y salió zumbando de allí. Seguro que no quería que lo atrapara en otra tarea aburrida y tediosa. No mucho después de que se largara, Geil apareció por el umbral. Parecía algo intrigado mirando hacia el pasillo por el que había venido.


    —¿Ese no era Nikita? —El casco de obrero no combinaba demasiado bien con un traje de ejecutivo, pero ayudaba a imaginarme a Geil con un cinturón de herramientas y una camiseta de tirantes. Mmmmm, así también estaba apetecible.


    —Nick, prefiere que le llamen Nick.


    —Bien, ya creía que estaba viendo alucinaciones. ¿Estás lista para ir a comer? —Cerré la cremallera de mi maletón de muestras y le sonreí.


    —Lista. ¿Dónde me vas a llevar? —Geil sonrió de esa manera que hacía realzar sus dientes blancos y bien cuidados.


    —Me han sugerido un pequeño restaurante en el viejo barrio. —No tenía que preguntar más, seguro que esa recomendación había salido de Stan, o, mejor dicho, de mi padre. A veces no podía evitar sonreír por estas cosas, parecían espías al más puro estilo James Bond, pasándose carpetitas, notas… ese tipo de cosas. Nada que dejara un rastro que los malos, o bueno, en este caso los agentes de la ley, pudiesen seguir. Bueno, también había malos en nuestro caso. Algunas familias de la competencia estaban muy interesadas en este nuevo hotel que se estaba construyendo, de una manera u otra, todas querían hincarle el diente y sacar su tajada. No sé cómo Geil los mantenía a raya sin meter a papá en medio.


    —Entonces vamos, tengo hambre.


    —¿Cómo va lo de los árboles? —Ese era mi mayor reto, conseguir que todos los trabajos del exterior estuviesen terminados para la inauguración. Jardines, arboledas, pérgolas…. Todo un mundo que evocaba encanto para celebraciones importantes; cumpleaños, aniversarios, lanzamientos de libros, y cómo no, bodas. Esto son Las Vegas, ¿qué hotel que se precie no tiene un lugar especial donde celebrar la boda más glamurosa y exclusiva? Este, por supuesto, no. Vale, que estaba en el exterior; y que si le daba por llover, la zona podía no estar demasiado bien resguardada, pero se suponía que con el tiempo la vegetación serviría no solo como cubierta decorativa, sino que aislaría un poco de las inclemencias climáticas. Lo bueno es que se podría divisar la ceremonia desde los jardines adyacentes, lo que facilitaba el congregar a un gran número de invitados para la ceremonia.


    —Mañana empezarán con la plantación de los grandes. El resto de las plantas estarán listas para el mes que viene, cuando esté terminado el embaldosado.


    —Espero que no haya más retrasos. —Eso lo decía por las variedades exóticas de vegetación que habíamos escogido el diseñador de jardines y yo. Estaba claro que, si quieres ser diferente, había que ofrecer algo que el resto no tuviese. En jardinería eso se conseguía con exotismo, y siendo Las Vegas, tenía que ser grande y vistoso. Conseguir lo que queríamos resultó más complicado de lo previsto, y todavía no estaba demasiado convencida de que la cosa saliera bien.


    —Tranquilo, tendrás tu jardín de eventos especiales para el día de la inauguración. —Todavía no entendía por qué quería abrir precisamente esa zona a los clientes. Yo me decantaría más por uno de los grandes salones interiores, más cerca de la zona de restaurante. Así la comida y la bebida fluirían con mayor rapidez, ofreciendo los canapés calientes precisamente así, calientes, nada de tibios. Qué le voy a hacer, soy una persona práctica. Pero Geil se había empeñado en dar un lunch allí al día siguiente de la inauguración nocturna, así que tenía que estar preparado.


    Hay quien se preguntaría por qué inaugurar de noche; pues es sencillo, por la iluminación. Encender las luces exteriores del hotel causaría un impacto más mediático. Algo así como «y se hizo la luz».


    Geil


    Ella seguía sin sospechar nada. No sabía que estaba preparando su propia escenografía nupcial. Antes de la gran inauguración, este hotel iba a ser usado para la ceremonia más importante de nuestra vida, nuestra boda. No encontraríamos un lugar más privado, seguro y glamuroso que un hotel vacío. Por una noche, el hotel sería solo nuestro, y no solo estrenaríamos esa zona, sino que tendríamos la suite principal solo para nosotros dos. El resto de los invitados serían también los primeros en usar otras tantas habitaciones.


    Era el regalo de bodas de Yuri, nos iba a dar la noche más mágica y especial que se pudiera conseguir en esta ciudad, y lo haría en el sitio más seguro de todo el estado. Ni él ni yo queríamos correr riesgos, ni él ni yo queríamos mirar hacia atrás ese día. Era una ocasión para celebrar.


    

  


  
    Capítulo 70


    Lena


    —¿Por qué precisamente hoy? —Mamá tiraba de mi brazo, arrastrándome con ella todo el camino.


    —Porque desde que vives con Geil no te veo mucho. El trabajo no te deja venir a visitar a tu madre, así que aquí estoy. —En eso mamá tenía razón, no pasaba mucho por casa, pero es que se suponía que no debíamos relacionarnos demasiado, al menos a nivel profesional. Por eso me había extrañado el que mi madre se presentara en la oficina y me secuestrara, literalmente.


    —Pero es que ahora tengo mucho trabajo, no tengo tiempo para… —No me dejó terminar la frase.


    —No tienes tiempo para ti. Por favor, déjame tener un día de compras con mi hija. Si no es contigo, ¿con quién voy a ir?, ¿con tus hermanos? ¿con tu padre? —Cuando mamá tenía razón, la tenía. ¡Agh!, es que no se podía pelear con ella. No sé quién dijo eso de «Si no puedes vencer a tu adversario, únete a él». Así que apreté el brazo de mamá y dejé de luchar.


    —Está bien, vamos.


    Y así es como empezó todo. Lo que no imaginé es cómo iba a terminar. Porque, si vas de compras, miras ropa, zapatos, algún bolso… No acabas probándote vestidos de novia. Pero ¿quién le dice que no a mamá? Vale, me confieso; en cuanto mamá me propuso entrar, me pregunté: «¿Por qué no?». A fin de cuentas, aunque aún no teníamos una fecha, sabíamos que queríamos terminar con todo el asunto del hotel para acometer otra empresa de gran envergadura. Sí, eso, una boda. ¿De qué se pensaban que estoy hablando? Vestido, flores, tarta, banquete, invitados… Toda una odisea que iba a requerir su buena dosis de tiempo.


    La última parte era la más complicada, porque ¿a quién se suponía que iba a invitar a mi boda? A ver, lo que se dice familia no teníamos demasiada. Papá la había perdido toda, y la de mamá era como si estuviesen muertos. Es un poco extraño. Él deseaba que estuvieran vivos para compartir las alegrías con ellos, y ella decidió perderlos de vista y olvidar que existían en el mismo momento en que la echaron de casa. Yo nunca haría eso con una hija mía, si se quedaba embarazada podría contar conmigo para todo lo que necesitara, desde cuidar a su bebé, hasta mandar al infierno al padre biológico si decidía no dar la cara como un hombre. Un bebé es un gran regalo, llegara como y cuando quisiera.


    Mamá no estaba preparada para ello, era demasiado joven y no tenía muchos recursos, pero salió adelante. Los suyos la abandonaron, así que perdieron el título de familia. Quizás por eso nosotros estamos tan unidos, porque ellos dos nos han enseñado lo que realmente significa esa palabra: familia.


    La familia está para lo que necesites, para la bueno y para lo malo, para festejar las alegrías y superar las tristezas. La familia no pide, da. Ese es el auténtico significado del amor, al menos como lo veo yo.


    —Le queda perfecto. —Volví a revisar mi aspecto en el espejo de cuerpo entero. Sí, el vestido era precioso—. No habría que hacer ningún arreglo. —Mamá ladeó la cabeza para comprobar las palabras de la vendedora.


    —No sé, yo le subiría unos centímetros el dobladillo.


    —No, que va, hay que pensar en los zapatos de tacón.


    —¿Tiene unos que nos puedan servir? —pidió mamá.


    —Claro. ¿Con cuántos centímetros estaría usted cómoda?


    —No sé, como los que he traído puestos. —Señalé con la mirada los zapatos que había dejado aparcados a un lado de la sala.


    —Sobre 6.5 centímetros…, creo que tengo algo. —La vendedora se perdió por una esquina, y aproveché ese momento para susurrarle a mamá.


    —¿Estás loca?, no puedes hacerle sacar toda la mercancía como si de verdad fuéramos a comprarlo.


    —Va, tonterías. ¿Cuántas novias crees que pasan a probarse el vestido y no acaban comprándolo?


    —Ya, pero tú le has pedido zapatos.


    —Yo solo le he dicho que quería ver cómo te quedaría el vestido con zapatos de tacón. Quiero hacerme una idea de cómo quedaría el conjunto completo. —Escuché un crujido y me enderecé.


    —Eres… —La palabra murió en mi boca. Sonreí a la pobre chica que llegaba y dejé que me acomodara los zapatos. Eran bonitos, los tendría en cuenta para el día que este asunto nos lo tomáramos en serio.


    Cuando dimos por terminada nuestra locura de vestidos de novia, salimos de la tienda para tomarnos un café, quizás con algo consistente. Probarse vestidos de novia agota. Estaba mordiendo un delicioso bollo cuando escuché a una mujer gritando en la distancia. No la conocía, pero ella parecía que sí a nosotras, o al menos a mamá. Creí entender algo como «Déjame pasar, no sabes quién soy». Cuando giré la cabeza hacia mamá, ella estaba tomando un sorbo de su café relajadamente.


    —¿La conoces? —Mamá asintió seria. Volví a mirar a la mujer para ver cómo dos hombres con chaqueta la sacaban a ella y otro hombre fuerte del local. Reconocí a los guardaespaldas de mamá, esos dos, más otros dos que se pusieron entre ellos y nosotras. Doble barrera, estaban bien adiestrados.


    —Intentó matarme una vez. —Esa sí que era una frase para dejarte helada, y ella la había soltado como quien da la hora.


    —¡¿Qué?! —Mamá hizo un gesto extraño con los labios y después le dio un vistazo al lugar por el que se estaban llevando a la mujer y su acompañante, o más bien empujando calle abajo, al menos es lo que estábamos viendo por el ventanal de la cafetería.


    —Es Otavia De Luca, la mujer del Don De Luca. —Me sonaba ese nombre. Todo el mundo, al menos las personas que no vivían ajenas al mundo de las mafias, sabían quién era ese hombre.


    —El capo de la mafia italiana en La Vegas.


    —Lo fue. —Mi rostro se giró de nuevo hacia mamá, sabía que venía una buena historia. —¿Ves al hombre que va con ella?


    —¿Su guardaespaldas? —Era un tipo grande, de pelo oscuro, cara de asesino y más años de los necesarios para seguir con un trabajo como ese.


    —Es todo lo que le queda de esa época.


    —¿Qué quieres decir?


    —Están arruinados. Tu padre le quitó la corona de gran jefe hace años y desde entonces ha ido perdiendo prestigio y poder, hasta llegar a lo que ves ahora, una sombra de lo que fue, un pequeño vestigio que no asume que están fuera. Lo que has visto hoy no es más que lo único que su ego le exige.


    —¿Montar una escena en una cafetería?


    —Una pataleta. Hace unos días su casa salió a subasta para pagar a los acreedores, creo que en ese momento fue cuando se dio cuenta de que no podía mantener el ritmo de vida que llevaba de antes. Siempre se creyó la reina y nunca ha asumido que perdió la corona hace tiempo.


    —Entonces está en la calle. —Una pequeña sonrisa apareció en la cara de mamá.


    —Oh, más que eso. Tu padre apartó de la puja a casi todos los postores, tuvo que malvender la propiedad por una décima parte de su valor. Pero lo que realmente ha debido cabrearla fue que David la desmantelara. Pieza a pieza vendió todo lo que no se llevaron; lámparas, puertas, grifería, todo lo que podía ser arrancado y vendido. Y después llegó el equipo de demolición.


    —¡Destruiste su casa! —Para alguien como Otavia De Luca, eso sería como hacer pedazos su trono.


    —Destruimos su pasado, destruimos todo en lo que una vez se sostuvo. —Y estaba bien hecho. Si se había atrevido a intentar matar a mi madre, yo le habría hecho algo parecido.


    —Papá se tomó su tiempo en hacérselo pagar.


    —Hacer las cosas bien lleva su tiempo. Hacerlas inolvidables, mucho más. —Estaba con ella, dudo que la gente de esta ciudad olvidara esa demolición. Y si esa mujer había llegado hasta aquí, es que sabía quién había orquestado todo. Aquel no había sido solo un acto de justicia entre familias de la mafia, aquello había sido un mensaje: si amenazas a un Vasiliev, lo pagas.


    —Suena como si tú hubieses tenido algo que ver. —Aquella maldita sonrisa que intentó esconder detrás de su taza de café me dijo que así había sido.


    —Digamos que David me ayudó bastante a la hora de encontrar una forma tan creativa de humillación. —Conocía a David, sabía que tenía una fijación diabólica contra esa familia. ¿Importarme? No particularmente. Si trabajaba para papá, es que era una persona de confianza.


    

  


  
    Capítulo 71


    Geil


    1 de diciembre de 2002, esta iba a ser una fecha para recordar. El gran Celebrity´s iba a abrir sus puertas. Aunque la fecha más importante sucediera unos días antes, el 29 de noviembre. ¿Por qué ese día?, simplemente porque era el viernes anterior al 1 de diciembre, que caía en domingo. Uno se preguntaría por qué inaugurar en domingo. Pues según Yuri, porque quería darles tiempo a los empleados a hacerse con su nuevo puesto. Si las cosas no salían bien ese día, teníamos casi una semana para arreglar las cosas.


    No iban a admitirse reservas antes, no iban a funcionar las cocinas, ni el servicio de limpieza, los crupieres… Los únicos que estarían entrando y saliendo serían del equipo de seguridad, esa era la parte que más importaba. Ese era el departamento que tenía que estar trabajando a pleno rendimiento una semana antes del gran evento. Yuri no quería sorpresas, y para prevenir posibles contratiempos, el mismo día de la inauguración se desvelaría que un Vasiliev era el propietario del gran hotel.


    Había preparado nueva documentación para crear la nueva empresa, la que iba a aglutinar el hotel y todos los negocios de Yuri. Iba a llamarse Vasiliev Group, y durante esa última semana de noviembre se habían anexionado todos y cada uno de los negocios legales de Yuri. El grupo iba a estar gestionado por un consejo, cuyo presidente sería Yuri. Dentro de este consejo, cada uno de sus hijos ocuparía un sillón, y tendría voto en el momento en que cumpliera los dieciocho años, su mayoría de edad. Yuri tenía total independencia para no acatar las directrices del consejo, pues se había guardado la total independencia de este. Dudo que ninguno de los miembros de la familia lo cuestionara alguna vez, pero no estaba mal cubrirse las espaldas.


    Como decía, solo faltaba anexionar el hotel al grupo, y eso era lo que íbamos a hacer ese viernes: realizar una junta extraordinaria para aceptar la incorporación del hotel. Realmente era algo simbólico, pero debía figurar en el acto que así se procedía. La documentación estaba preparada, solo quedaba realizar las firmas en los contratos de cesión y listo. LV Construcciones haría entrega del Hotel Celebrity´s a Vasiliev Group a cambio de una fuerte suma de dinero que repercutiría en la cuenta de la empresa que cargó con su construcción, es decir, la de Yuri. Un baile de cifras y dinero que no tenía otro cometido que volver locos a aquellos que quisieran investigar la procedencia del dinero y la gente implicada.


    Así que allí estábamos todos, estrenando la mesa de reuniones del nuevo despacho de Yuri Vasiliev en el Celebrity´s. Dentro, toda la familia; fuera, dos personas del equipo de seguridad. Después de explicarles a todos los presentes el motivo de su presencia allí, procedimos a la firma de documentos. Aunque había un niño y un adolescente sentados en la junta directiva, ninguno estuvo fuera de lugar. Ningún comentario inapropiado, ninguna postura incorrecta. Realmente parecía una junta directiva de cualquier empresa importante.


    —Bueno, entonces esto ya está hecho. —Yuri cerró el documento que acababa de firmar y lo deslizó por la mesa para que yo lo guardase en su carpeta correspondiente. Después, directo a mi maletín, que ya no olía como el primer día; tenía mucho uso, y puede que esta fuese la última vez que lo utilizaba para un asunto de la familia, pero no me importaba, era un regalo de Lena que sirvió para un propósito. Ahora tendría que buscar un trabajo nuevo, quizás Yuri me dejaría continuar con la firma LV Construcciones para desarrollar otros proyectos. Puede que no un hotel, pero el mercado de bienes raíces tiene muchas posibilidades.


    —Le pasaré la documentación a Tanya para que el lunes estén hechos los cambios en el registro de la propiedad.


    —Perfecto. Y ahora lo importante. —Esa era la parte que Yuri, yo y el resto de la familia, salvo Lena, estábamos esperando. ¿Una encerrona? Por supuesto. —¿Cuándo os vais a casar Lena y tú? —Yuri pasó la mirada de Lena a mí, como esperando una respuesta por nuestra parte. Ella se encogió de hombros, como si tomar la decisión en ese momento no fuese importante. Pero la respuesta la di yo.


    —Hoy mismo, si ella quiere. —Primero sorpresa, luego una sonrisa. ¿Pensaba que estaba bromeando?


    —Claro, ¿por qué no? Ve avisando al oficiante que yo voy a ponerme guapa. —Pero ni siquiera hizo ademán de levantarse de su asiento. Era el momento de hacer mi movimiento. Cogí mi teléfono y fingí marcar un número, después llevé el teléfono a mi oído. Eso sí, sin perder de vista a Yuri.


    —De acuerdo, ¿cuándo le digo que venga? ¿Tendrás suficiente con una hora? —En ese momento Lena se dio cuenta de que estaba hablando en serio.


    —¿Qué dices? —Miré a mi alrededor buscando un apoyo que ya sabía que tenía.


    —¿Qué os parece? ¿Nos vamos de boda? —Viktor alzó el brazo el primero.


    —Por mí, vale —le siguió Andrey.


    —Yo también me apunto. —Después Nick.


    —Y yo. —Lena tenía la boca abierta, realmente estaba sorprendida, no podía creerse lo que estaba sucediendo delante de sus narices.


    —A mí me parece una idea estupenda —remató Mirna.


    —Moción aprobada por unanimidad. —Yuri golpeó la mesa con el extremo del bolígrafo que tenía en su mano. —Bien, haré algunas llamadas, necesito vaciar mi agenda. ¿Tú no tienes que ir a ponerte guapa?


    —Eh, eh…—Dejar a Lena Vasiliev sin palabras dudo que ocurra muy a menudo—. ¡Mamá! —pidió auxilio.


    —Tiene razón, Yuri. No podemos preparar una boda en tan poco tiempo —convino su madre.


    —Gracias —dijo Lena.


    —Ya solo el peluquero y el maquillaje se llevarán sus dos buenas horas. Mejor lo dejamos para esta noche. ¿Qué os parece? —Por si pensaba que se iba a librar de esta.


    —¡¿Qué?! —Los ojos de mi prometida no podían abrirse más.


    —Ya no soy tan joven, cariño. Necesito una sesión completa de chapa y pintura para estar presentable. La madrina tiene que estar perfecta. —Mirna estaba estupenda en su papel. Daban ganas de besarla. Con ella esto parecía tan sencillo…


    —Pero… —Lena seguía intentado encontrar una salida.


    —¿Qué más necesitas? —le preguntó Yuri—. Tienes a tu novio, al oficiante y a tu familia. Lo tienes todo. —Lena pareció meditarlo seriamente por un momento, hasta que se dio por vencida. Sus hombros se movieron mientras se rendía.


    —Tienes razón, no necesito más.


    —Pues entonces en marcha —decretó Yuri—. Tenemos que buscarme una corbata y unos calcetines limpios. —No quise mirar a Lena, pero si yo fuese la novia, ese comentario no me habría gustado nada.


    Lena


    No era posible, no era posible. No paraba de repetirme eso mientras caminaba por el pasillo del jardín de ceremonias. Las sillas, las luces decorando cada árbol como gotas de sol, la celosía adornada con telas blancas haciéndola parecer una carpa encantada, la gente vestida con sus mejores galas, una suave música sonando de fondo, y lo mejor de todo, Geil esperando junto al oficiante y a mis hermanos. Tuve que aferrarme un poco mejor al brazo de papá. Era un sueño.


    Yo pensaba que me había dejado arrastrar a una boda de esas exprés que suceden a cada minuto en Las Vegas, pero no, aquellos tunantes se las habían ingeniado para preparar una auténtica boda. Ahora entendía la insistencia de mamá con la vendedora, solo se estaba asegurando de que tenía todo lo que necesitaba. El vestido, los zapatos, incluso el adorno que llevaba en el pelo iba a juego con mi ramo de flores.


    Todos los hombres de la familia llevaban esmoquin, incluso Nikita, perdón, Nick. Parecía tan mayor… ¿Dónde había encontrado uno de su tamaño? Quitando a Estella y a su hija, no conocía a muchas más de las mujeres que había allí reunidas, pero sí conocía a la mayoría de los hombres, así que supuse que serían sus esposas.


    Estaban Boris, Patrick, Mathew, David, incluso Stan. Por un día había pasado a este lado, dejando que otros hicieran su trabajo.


    Tomé aire cuando papá se detuvo frente a Geil, mi futuro esposo, para entregarle mi mano. Iba a matarlos, no se le podía hacer esto a una novia. No había participado en nada en mi propia boda. Bueno, sí. Yo había elegido el diseño de aquel lugar, había seleccionado cada una de las plantas que lo adornaban, las sillas, la iluminación, incluso las baldosas del suelo. ¿Cuántas novias podían decir eso? Esto iba más allá de la vajilla y las flores, yo había creado mi propio sueño. Lo había hecho pensando en otras, pero iba a ser yo la primera en disfrutarlo.


    —Toda tuya. Ahora es tu problema. —Vaya una manera que tenía papá de ceder a la novia. Geil sonrió.


    —Haré lo que pueda. —¿Estos dos se estaban metiendo conmigo? Parecía que sí. Pero no soy dócil, y los dos lo saben. Me incliné hacia Geil, para que solo él escuchara lo que susurré a su oído.


    —Voy a matarte. —Sus labios dibujaron una sonrisa torcida. Él sabía que jamás haría eso.


    —Depende cómo lo hagas, puede que te deje. —¿Estaba hablando sobre sexo? ¿Dónde se había ido el chico tímido que vivía en la puerta de enfrente? Señor, había creado un monstruo, pero era mío, mi monstruo.


    

  


  
    Capítulo 72


    Geil


    Silencio, solo eso, silencio. Lo bueno de despertar en una suite de un hotel vacío es que no se oía nada, ni siquiera el ajetreado tráfico de la ciudad. La planta treinta es lo que tenía, que te hacía estar muy por encima del mundo, como decía Estella, «muy lejos del mundanal ruido».


    Las sábanas olían a limpio, su tacto era pecado, es lo que tiene el algodón egipcio. Lena se había superado decorando las habitaciones, pero con las suites es que había salido del estadio. Incluso olían bien, nada de ese olor a muebles nuevos, sino a una fragancia fresca y relajante que hacía que no desearas salir de la cama. ¿Y el baño? Wow, eso era el paraíso, perfecto para relajarte o precisamente todo lo contrario. ¿Cómo lo sé? ¿Qué creen que hicimos nada más llegar a la habitación?


    Sentí que Lena se movía entre mis brazos. Me incorporé un poquito y besé su cuello con cuidado. Ella gimió suavemente. Mis tripas rugieron, recordándome que llevaba mucho tiempo sin alimentarlas, y no es que comiéramos mal en el banquete, pero era media mañana y habíamos consumido todas nuestras reservas. Si quería sacarle todo el jugo a nuestro primer día de casados, tenía que reabastecer el depósito. Y conociendo a Lena, estaría en las mismas condiciones. Así que me armé de valor y salí de debajo de las sábanas. Eso sí, antes dejaría un suave beso sobre esa piel caliente que me tentaba a no separarme de ella.


    —Voy a buscar algo para desayunar. —Ella se giró con los ojos aún cerrados.


    —Llama al servicio de habitaciones. —Los dos sabíamos que no teníamos esa opción disponible, pero quizás estaba demasiado dormida para recordarlo.


    —El hotel aún no está abierto, ¿lo olvidaste?


    —Ella se giró para darme la espalda y acomodarse de nuevo para seguir durmiendo.


    —Entonces no habrá nada para desayunar en las cocinas.


    —No, no lo habrá. Pero sí puede que encuentre un trozo de tarta de boda que haya sobrado de anoche. —Su mano se levantó para mostrarme un par de dedos.


    —Trae dos. —Eso me hizo sonreír. Deposité un beso sobre su hombro y me dirigí directo a por mis pantalones, no necesitaba más. No había nadie en el hotel, así que no iba a molestarles si iba sin camisa y descalzo de aquí para allá. La moqueta era nueva, suave y mullida, era como caminar sobre una nube.


    Nada más salir por la puerta encontré al vigilante que custodiaba el pasillo a nuestro lado. Pero lo que llamó mi atención fue ver a Andrey despierto y caminando deprisa hacia el ascensor. Su cara estaba demasiado seria, totalmente fuera de lugar después de una noche de fiesta.


    —¿Ocurre algo? —Ni siquiera se detuvo para contestar.


    —Nada que deba preocuparte. —Lo aferré por el brazo para obligarle a detenerse. A mí no me servía una respuesta como esa.


    —Si le atañe a la familia, por supuesto que me preocupa. —Pensó que le urgía más llegar a su destino que el tener una discusión conmigo sobre si yo debía ir o no, así que asintió.


    —De acuerdo, ven conmigo.


    Entramos juntos al ascensor. Andrey metió una pequeña llave en la cerradura de bloqueo, y pulsó la última planta. Íbamos a la zona restringida. Desde que empezaron las obras de acondicionamiento en esta zona no había vuelto a subir. Se suponía que se encargaba un contratista especializado en seguridad, y este cumplía las especificaciones que el cliente le había exigido. Sé que Yuri subía de vez en cuando a ver cómo iban esos trabajos, pero se guardaba mucho de ser visto por los obreros. Iba siempre a primera hora de la mañana, y hablaba directamente con el contratista cuando llegaba. Desde el principio había usado un nombre falso, y si no me equivocaba, había ocultado su acento para que el tipo no sospechara. Ahora iba a apreciar todo ese trabajo.


    Las puertas del ascensor se abrieron, descubriendo que había dos hombres a cada lado y uno de frente. Reconocía a todos ellos, eran hombres de confianza de Yuri, la mayoría de ellos habían estado la noche anterior en nuestra boda. Saludé a Stan, que no tenía mejor cara que yo, pero que parecía totalmente dispuesto a entrar en una pelea. Él inclinó la cabeza sin decir nada y yo le correspondí. A los hombres nos sobraban las palabras en estos casos.


    Andrey y yo alcanzamos el despacho principal, custodiado por otros dos hombres. Él dio un par de golpes a la puerta y luego entró. Si no nos hubiesen estado esperando, esa puerta no se hubiera abierto.


    Yuri estaba sentado en el sillón frente a su despacho, mientras el resto de los hombres estaban repartidos por toda la habitación; algunos en sillas que habían movido, otros de pie. Reconocí a Boris, Patrick, Mathew y David, además de Viktor. Aquello parecía una reunión de la plana mayor. Los ojos de Yuri nos miraron de una manera carente de emoción alguna, no era fría, ni enfadada, solo seca.


    —Cómo decía, está claro que han aprovechado nuestra ausencia para atacar. —Aquello no sonaba bien, nada bien.


    —Aun así, ha sido muy osado por su parte. Que ninguno de nosotros estuviese localizable anoche, no significa que dejáramos nuestros negocios desprotegidos. —Boris debía rondar los ochenta años. Yo pensaba que ya se habría jubilado, pero ahí estaba, en primera fila para responder, como uno más.


    —Cometimos el error de estar incomunicados del resto, no queríamos que nos interrumpieran, y eso jugó a su favor. Que nadie diera las órdenes para actuar de manera inmediata hizo que algunos de nuestros lugartenientes vacilaran en dar una respuesta, y eso es lo único que necesitaron.


    —Del pasado solo se puede aprender, pero no cambiar. ¿Qué vamos a hacer ahora? —Escuchar esas palabras de boca de Andrey me hizo darme cuenta de que él no estaba allí solo porque era el hijo de Yuri, él era uno más en aquella batalla.


    —Recuperar lo que nos han quitado, hacerles pagar por los daños y, sobre todo, dejarles claro que cometieron un terrible error al hacerlo. No se puede golpear a un lobo y esperar que no te devuelva una dentellada. —En su mundo eso solo podía significar una cosa; guerra.


    La mayoría de los hombres de aquella habitación eran demasiado mayores para meterse en una pelea, pero ninguno de ellos iba a rajarse. Y los jóvenes… parecían deseosos de probarse, de ver si eran capaces de alcanzar el listón que el resto había dejado tan alto. Yuri abrió un cajón y empezó a sacar teléfonos móviles nuevos. Los colocó sobre la mesa con metódico orden. Cada uno de ellos tenía un número dibujado encima: 1, 2… Así hasta llegar a 7.


    —Cada uno tenéis un barco que gobernar, así que regresad y preparad la ofensiva. Ya os he dicho lo que tenéis que hacer. Me mantendréis informado de cada paso, cada contrariedad, cada baja, cada victoria. Quiero estar al corriente de todo, quiero saber cuándo habéis meado antes de que tiréis de la cisterna. Y quiero que os comuniquéis conmigo con este teléfono. —Empezó a repartir los aparatos. A Patrick el 1, David el 2, Boris el 3, Mathew el 4, Andrey el 5, y Viktor el 6. Solo quedaba uno sobre la mesa, pero no me lo entregó a mí—. Andrey, quiero que vayas al centro de control y supervises todos los movimientos, quiero que actualices los datos tanto como puedas, y si alguno no lo hace a tiempo, me lo notificas enseguida. —Miró a los allí reunidos, todos sabían que era con el teléfono de Andrey con el que tenían que comunicar—. Ya sabéis lo que tenéis que hacer, en marcha.


    Casi todos se pusieron en movimiento en ese momento. Ni siquiera Boris, con su viejo cuerpo, pareció tomarse la orden con calma. Solo quedamos Viktor y yo junto a Yuri en la habitación, cada uno de nosotros esperando sus órdenes. Y le tocó el turno al más joven de los Vasiliev.


    —Quiero que asegures todo el hotel, revisa que todo está como debe ser. Todas las entradas cubiertas, todas las mujeres a salvo. Y tendrás que hacerlo sin llamar la atención. No quiero que sospechen nada, no quiero que se alarmen. ¿Entendido? —Viktor asintió serio.


    —Sí. —Se giró y salió del despacho con entereza. Podría parecer demasiada responsabilidad para un muchacho de diecisiete años, pero si Yuri le había confiado ese trabajo era porque sabía que era capaz de hacerlo, y además de hacerlo bien. No querría estar en la piel de cualquier intruso si Viktor le sorprendía. Podía ser joven, pero no dejaba de ser un Vasiliev que protegía a su familia.


    —¿Y yo? —Yuri esperaba aquella pregunta.


    —Tú vas a volver con mi hija y vas a mantenerla al margen de todo esto. —No podía estar más disconforme con aquella orden. Quizás el ver cómo los demás, incluso un anciano de ochenta, eran enviados a la batalla, me animó a sublevarme.


    —No, yo quiero hacer lo mismo que el resto, yo quiero pelear. —Él me había preparado durante años, me había enseñado a defenderme, y sobre todo a defender a su hija. Ya había demostrado que podía, solo necesitaba que me dejara volver a hacerlo. Yuri caminó hasta mí y apoyó su mano sobre mi hombro. Su mirada cambió.


    —Escúchame, Geil. Las guerras se libran en más de un campo de batalla, y como general, debo enviar a mis soldados a aquellos donde se desenvolverán mejor. Uno no manda a la marina al desierto.


    —¿Tienes otro destino para mí? —pregunté esperanzado. Yuri asintió mientras apoyaba su trasero sobre el borde de la mesa.


    —No quería comentártelo hasta que pasara la boda, quería que la disfrutaras.


    —Así que no tiene nada que ver con lo que ocurre hoy —deduje. No sabía cómo sentirme, si decepcionado porque no me tuviera en cuenta como al resto, que yo no sirviera igual que los demás para la lucha, o contento porque había pensado en darme una tarea específica solo a mí.


    —Verás. Todos ellos han estado a mi lado desde el principio, pero no solo por eso los he enviado ahí afuera. Ellos conocen su terreno, a sus hombres y principalmente el juego en el que van a participar. No solo es cuestión de riesgos, sino de capacidad. Pero el negocio ya no solo se basa en cuán fuerte eres, en cuántos golpes puedes dar y soportar. Los tiempos cambian, y con ellos la forma como debemos afrontar los negocios de siempre. Las apuestas seguirán siendo las apuestas, legales o ilegales, las peleas igual. Pero cuando se trabaja con el volumen de dinero que nosotros manejamos, necesitamos una infraestructura que pueda soportarlo. No solo necesitamos empresas con las que blanquear el dinero, necesitamos empresas que nos den una imagen e ingresos respetables, algo que nos haga fuertes también fuera del circuito de lo prohibido.


    —Ya tienes negocios legales. —Él dejó escapar un suspiro pesado.


    —Mira, cuando tienes una familia, tratas de darle seguridad, pero no puedes olvidarte de sus demás necesidades. Yo siempre me he movido en el mundo oculto, lo que no se puede mostrar al resto, lo que nadie debe saber. Eso me obliga a alejarme de la vida de las personas normales, y no quiero arrastrar a mi familia a eso, y creo que ninguno de mis hombres tampoco lo desean. Por eso he tratado de darles esa imagen de normalidad que necesitan, la que todos necesitamos. Pero llega un momento en que te das cuenta de que el mundo de los negocios es un campo de batalla diferente, y hay que estar preparado para luchar en él.


    —¿Quieres que sea yo el que lo haga? —Aquello… aquello.


    —Tú te has preparado para pelear en este mundo que a mí se me queda grande. Has luchado y has salido airoso de tu primera prueba.


    —El hotel. —Esa había sido mi gran prueba.


    —Ahora tengo para ti una tarea más grande, más importante, y sobre todo con mucha más responsabilidad de lo que puede ser recuperar una casa de apuestas ilegal con los puños. Quiero que dirijas todas mis empresas, todos mis negocios. Quiero que tomes el mando de Vasiliev Group y lo hagas crecer. Quiero que luches contra la administración pública y que ganes, quiero que dirijas esta enorme embarcación y la lleves a surcar tantos mares como estés dispuesto a recorrer.


    —¿Yo? —Mi voz salió estrangulada.


    —Hasta ahora he hecho lo que he podido, pero es una tarea que me desborda. Sé que tu podrás hacerlo mejor, y confío plenamente en ti. Sé que cuidaras no solo de Lena, sino de la familia, de todos aquellos que trabajan bajo nuestro nombre. Lo que te estoy pidiendo es que cargues con el peso de una gran tarea, y te lo pido a ti porque conlleva una buena carga de responsabilidad, de trabajo, y sobre todo de confianza. Sé que eres el indicado para hacerlo, pero si no te sientes capacitado para…—No le dejé terminar.


    —Sí, lo haré. —Yuri sonrió.


    —Sabía que podía contar contigo. A fin de cuentas, eres un Vasiliev. —Esta vez me tocó a mi sonreír.


    —Aunque tenga sangre griega.


    —Ser Vasiliev es más que una cuestión de sangre, es una declaración de principios. Y tú los tienes.


    —Parece que sí —convine con él.


    —Sé que me voy a repetir, pero ahora que has aceptado ponerte al mando del territorio empresarial, tengo que darte la bienvenida a la familia. —Ahora sí que era un Vasiliev, pertenecía a la gran familia, como todos ellos. Y eso era más que haber crecido bajo su ala, más que casarme con su hija. Ahora era un soldado más, un soldado Vasiliev.


    

  


  
    Capítulo 73


    Lena


    Podía ver el nerviosismo en todos los que me rodeaban: Geil, papá, sus hombres… incluso Andrey y Viktor se habían contagiado de esa inquietud. No necesitaba preguntar por qué, estaba claro. Era sábado y el día siguiente era la gran inauguración. Como ya dije, sería de noche, pero ¿comenté que sería a las doce en punto? Pues eso: en el mismo instante en que el reloj diese la medianoche, las luces del Celebrity´s daría la bienvenida al 1 de diciembre.


    En vez de irse cada uno a su casa, los hombres de papá alargaron un poquito más sus vacaciones; mejor dicho, lo hicieron sus mujeres, porque estaban todas allí cuando bajamos a almorzar, y por lo que parecía habían desayunado todas en el hotel. Y estaba bien pensado. ¿Qué íbamos a hacer con la comida que había sobrado? Era una lástima tirarla. Mamá siempre nos había enseñado que no había que tirar las cosas cuando todavía servían, y desprenderse de comida en buen estado para nosotros era pecado. Lo mejor, antes que llegar a ese extremo, era compartirla.


    Siempre habíamos escuchado las historias de mamá y papá, cuando nos relataban lo dura que había sido su infancia y adolescencia, cuando la comida escaseaba. Si alguien que tenía de sobra, en vez de tirarla la hubiese compartido con ellos… Pero en fin, papá siempre decía que el pasado marca nuestro futuro, pero nunca debe atraparnos; que hay que avanzar.


    Una idea golpeó súbitamente mi cabeza mientras saboreaba un canapé de hojaldre y salmón. ¿Dónde iría toda la comida que sobraría del restaurante del hotel? ¿Y la del bufete? ¿Y la vajilla que estaba descolorida o rayada, pero que todavía podía usarse aunque su aspecto fuese feo? Puede que no fuese mucho, y que me estuviese adelantando demasiado, pero ¿no sería estupendo que alguien se encargara de gestionar esos excedentes? Me negaba a llamarlos desperdicios o residuos, porque eso solo lo serían si acababan en la basura.


    —¿En qué estás pensando? —Mamá me observaba desde el otro lado de la mesa. En su plato todavía quedaban restos de una quiche de puerros.


    —En que es una pena que todo lo que sobre en las cocinas acabe en un cubo de basura al final del día. —Sus ojos se entrecerraron como si estudiara mi comentario.


    —Te refieres a cuando esté en funcionamiento, ¿verdad? —Asentí para ella.


    —En casa tú siempre has procurado que no se desperdicie la comida, incluso la ropa la hemos reutilizado tanto como ha sido posible. ¿Por qué no hacer lo mismo con el hotel? —Ella sonrió.


    —Te pareces a tu padre. —Aquella frase no era la respuesta que esperaba.


    —¿Qué quieres decir?


    —Él siempre va un paso por delante de lo que tiene entre manos, intenta prever lo que se encontrará en el futuro y busca la manera de atajarlo sin son problemas. —Visto así… sí que me parecía.


    —¿Y qué opinas? —Ella metió el último trozo de comida en su boca y empezó a masticar lentamente mientras lo pensaba.


    —¿Qué harías tú? —Mamá sí que me conocía. Ella sabía que me encantaría encargarme de todo el asunto.


    —No he pensado detalladamente en ello, pero… ¿Y si recogiéramos todo ello y lo lleváramos a un centro para gente necesitada, o indigentes? Allí seguro que se encargarían de hacérselo llegar a las personas a las que les hace falta.


    —¿Por qué solo encargarse del transporte?, ¿por qué no distribuirlo nosotros mismos? —Estaba claro que mamá estaba acostumbrada a pensar a lo grande.


    —¿Quieres decir en abrir nosotros mismos nuestro propio centro de distribución de excedentes? ¿Algo así como las cocinas para indigentes? —Lo que tiene mi cabeza es que cuando encuentra una idea que la seduce ya no la suelta. Ahora era un perro con un enorme filete entre los dientes.


    —Seguro que podríamos encontrar un lugar donde hacerlo. Dudo mucho que atraer ese tipo de personas a la zona de un hotel de lujo sea bueno para la imagen, y tampoco creo que haya muchos de esos «clientes» por la zona. Pero sí que podríamos encontrar un lugar en alguna zona con más gente desfavorecida, donde un plato de comida haga la diferencia. —Ahora que has terminado con esto —señaló a su alrededor para mostrarme el hotel—, bien puedes encargarte de un proyecto como ese. Y si necesitas algo de ayuda, sabes que estoy aquí para lo que necesites. —¿Un nuevo proyecto? ¿Por qué no?


    —Siento entrometerme, pero soy demasiado vieja para sentir vergüenza por cotillear. —Una mujer mayor, creo que era la mujer de Boris, se había acercado a nuestra mesa.


    —Estamos entre amigas, Bella —la disculpó mamá. Ella tomó una silla y aposentó su trasero en ella.


    —He escuchado que queréis crear un centro de esos para ayudar a la gente necesitada con lo que sobra de comida del hotel.


    —Comida, vajilla, lencería, todo lo que pueda aprovecharse. —Lo sé, cuando me pongo a organizar no hay quién me pare.


    —El caso es que el club que regenta Boris también tiene una cocina. No es lo mismo que la de un hotel de lujo, pero supongo que también tendrán sobras cada día. —La mujer también quería ayudar, se le notaba en la cara. Podría tener demasiados años para poder desempeñar un trabajo con sus propias manos, pero siempre había una manera de compartir con aquellos que lo necesitan.


    —¿Qué te parece, Lena? —preguntó mamá—. Se podrían unificar los excedentes de todos los negocios de la familia. —No sabía de cuántos estábamos hablando, ni la diversidad de los mismos, aunque me hacía una idea.


    —Puede hacerse. Tendré que hablar con papá, tal vez hacer una propuesta al consejo de administración. —Nada como darle un toque empresarial a todo ello. A fin de cuentas, no era otra cosa que gestión de recursos, organización, distribución… Vamos, lo mismo que una empresa cualquiera.


    —¿Qué propuesta? —Geil acababa de llegar en ese momento a nuestra mesa. Se inclinó para besar mis labios y después se acomodó en la silla a mi lado.


    —Básicamente es gestionar todos los excedentes de comida y otros enseres domésticos de las empresas de la familia Vasiliev. Quiero —miré a mamá y a Bella—… queremos hacer llegar todo eso a gente que lo necesitará más que las ratas del vertedero. —Geil ladeó la cabeza mientras robaba un canapé de mi plato.


    —Es una buena idea. —Metió la comida en su boca y empezó a masticar.


    —¿De verdad? —Ya contar con el apoyo de alguien que entendía bien todo el trabajo que eso suponía me hacía pensar en que la idea era más que buena.


    —No tenemos experiencia en ese tipo de cosas, así que será un reto. Pero si alguien puede hacerlo, esa eres tú. —Su beso fue breve, quizás con sabor a cebolla caramelizada, pero no me desagradó.


    —Entonces me pondré con ello. Hay que tener un plan de contingencia preparado para esta misma noche. Los restos empezarán a generarse desde mañana mismo. —Geil se puso firme con esa idea. Lo sé, me lanzo a la piscina cuando todavía no está del todo llena.


    —Hagamos una cosa. Improvisemos un pequeño despacho en una de estas mesas vacías. Empieza a hacer llamadas y prepara todo para comenzar el lunes. Este fin de semana todo el personal estará algo atareado con lo de la inauguración, no debemos estresarlos más.


    —¿Crees que podríamos usar nuestro antiguo despacho? —Con el hotel terminado, tanto él como yo podríamos ponernos con este asunto.


    —Puedes hacerlo si quieres, pero pienso llevarme a Tanya. —¿Aquello qué significaba?


    —¿Llevártela dónde?


    —No quería decírtelo precisamente hoy, esperaba que todo el jaleo de la inauguración hubiese pasado, pero… Ahí va. Tienes delante al nuevo director general de Vasiliev Group. —Me dejó en shock. ¿Papá había delegado en Geil todo el peso de las empresas? ¿Mi Geil director general? Ese era un puesto de mucha confianza y responsabilidad. Pero no podía estar más de acuerdo con la decisión de Papá, Geil era la persona indicada. ¡Y demonios!, me alegraba por mi marido. Me lancé sobre él como una adolescente.


    —Eso es estupendo.


    —Enhorabuena —escuchamos decir a Bella.


    —Esto hay que celebrarlo —añadió mamá. Seguro que ella tenía en mente una manera distinta a como yo quería hacerlo. Teníamos que festejar por partida triple: su nuevo puesto, el mío, y el que desde hoy mismo iba a dejar de tomar las pastillas anticonceptivas. Quería cerrar aquel círculo perfecto que habíamos creado, necesitábamos lo único que nos faltaba, nuestra propia familia. ¿Qué nos traería el futuro? ¿Una perspicaz niña de trenzas doradas como su mami, o un niño guapo e inteligente como su papá? Eso daba igual, sería Vasiliev.


    

  


  
    Capítulo 74


    Cinco años más tarde…


    Geil


    Miré de nuevo la fotografía sobre mi escritorio, donde mi querida esposa aparecía con nuestros dos pequeños tesoros, o monstruos, como los llamaba ella. Fue difícil conseguir que se estuvieran quietos, sobre todo Dimitri, pero al final consiguió que no salieran como un borrón en la imagen.


    —Entonces ¿llegarás pronto a casa? —preguntó Lena al otro lado de la línea.


    —Me quedan un par de reuniones y habré terminado por hoy.


    —Bien, porque mi madre ha dicho que se quedará con los niños esta noche. —Aquella información hizo que mi cuerpo se estirase. Sabía lo que aquello significaba, Lena y yo solos en casa. El personal de servicio solo estaba hasta las cinco, así que la casa era para nosotros dos, y eso traía consigo un montón de buenas posibilidades. No me culpen, soy un hombre joven que vive con una mujer que lo enciende con solo alzar una de sus doradas cejas. Tener a un par de niños correteando por todas partes no era lo mejor para mantener activa la llama conyugal, ya me entienden.


    —Puedo recogerte y después comprar algo de cena de camino a casa. —Aquel ronroneo que escuche erizó los pelillos de mis brazos. Mi mujer había activado el modo pantera, y sabía que eso significaba que yo iba a ser la presa. ¿Quejarme? Después de pasar toda la semana en el rol de jefe todopoderoso de uno de los mayores grupos empresariales de la ciudad, dejar que mi mujer tomase el mando me parecía perfecto. Sobre todo si era en la habitación.


    —Yo había pensado que, ya que estaré ultimando algunos detalles en el hotel, bien podrías venir aquí. Tomaré una habitación y podemos pedir la cena al servicio de habitaciones. —Lo dicho, que Lena tomase el control en esos temas garantizaba una noche salvaje. ¡Gracias, Dios! Mi piel ya estaba suplicando por que la liberara del peso de la ropa formal.


    —¿Habrá jacuzzi? —¡¿Qué?!, que ceda el control no quiere decir que no aporte alguna sugerencia.


    —¿Lo quieres? —ronroneó ella. ¡Mierda!, un escalofrío atravesó todo mi cuerpo, directo a…


    —No te quepa duda. —Mi voz sonó algo rasposa, lo que la hizo reír. Esa ladina sabía lo que estaba haciendo conmigo.


    —Entonces veré qué puedo hacer. —Y colgó. Sabía qué estaba haciendo, era un viejo juego. Ella tentaba, y yo me resistía todo lo que podía, o más bien sufría hasta que podía liberarme del trabajo para correr hacia ella. Pero esta vez yo sería el que la sorprendería. Me presentaría en el hotel y la arrastraría a esa habitación. Pulsé el botón del intercomunicador y hablé con mi asistente.


    —Tanya, anula las reuniones de hoy. Pásalas a la semana que viene. —Ahora era mi momento, el que sonreía como un depredador era yo.


    —Sí, señor Costas. Aquí hay un abogado que quiere hablar con usted, ¿le doy cita para la semana que viene? —¿Abogado?, no tenía programada ninguna reunión con ningún abogado. Bueno, si había pasado todos los filtros para llegar hasta aquí, podía recibirle. Unos minutos no me retrasarían mucho, y tendría la agenda menos cargada la semana siguiente.


    —Hazle pasar.


    —Sí, señor. —Dos minutos después, un hombre que no conocía de nada entró en mi despacho.


    —Buenos días. Gracias por recibirme. —Estreché su mano antes de indicarle que tomara asiento frente a mí.


    —Usted dirá, señor… —Lo dejé en el aire, esperando su respuesta.


    —O’Brien, Ernest O´Brien. Soy el abogado de su padre. —Sentí una ráfaga de viento helado sobre mí. No recordaba que ese fuese el nombre del abogado de mi padre, pero supongo que después del juicio Yuri no costearía más su defensa. Y no se lo reprochaba, mi padre le había vendido con lo de los micrófonos, y quién sabe qué más. Al menos no tuvo éxito.


    —Ha cambiado de letrado, por lo que veo. —El tipo asintió, pero pude apreciar que sus ojos estudiaban mi despacho con atención.


    —Soy su abogado de oficio. —Así que era el que le asignaba el Estado. Lo entendía, mi padre no era de los que se gastaba el dinero. Seguramente el tipo se estaría preguntando cómo era posible que su hijo, con un puesto bien pagado, no contrataba un mejor abogado a su padre. Lo que pensara me daba igual. Ese hombre solo fue mi progenitor, Yuri hizo más labor de padre que él.


    —Si no le importa, tengo poco tiempo; así que vaya al grano. —El tipo rebuscó en su maletín al tiempo que hablaba. Mientras lo hacía, yo no dejaba de pensar en el tiempo que le quedaba a mi padre entre rejas. La pena había sido de veinticinco años, y ¿cuánto hacía que lo metieron en prisión? Yo tenía treinta y uno, así que ya habían pasado dieciséis años. Demasiado pronto para darle la condicional, ¿verdad?


    —Esta es una documentación que debe firmar para aceptar la transferencia de propiedades. —¿Aceptar? ¿Propiedades? Eso no podía estar bien. Empecé a leer la documentación con detenimiento. No era abogado, pero entendía bien todo el retorcido lenguaje de los contratos comerciales. Mientras lo hacía, el tipo quiso rellenar el tiempo con algo de conversación vacía.


    —Me ha costado localizarle. Desde que se fue a la universidad ha sido difícil encontrar su rastro. Ya pensaba que se había ido a otra ciudad. De no ser por una mención en un pie de foto de la prensa de hace unos años, no le habría localizado. La inauguración del hotel Celebrity´s fue muy sonada en la ciudad, pero no se hacía referencia a su nombre en todo el artículo. De no ser por ese pie de foto, no le habría encontrado. Una suerte que el señor Vasiliev finalmente accediera a recibirme, él sí que es difícil de contactar.


    —Es un hombre muy ocupado. —El tipo tragó saliva y guardó silencio. Hacerle notar que nos conocíamos bien debió hacerle apretar el culo. Cuando terminé con la lectura, o cuando me di por satisfecho, volví a él.


    —Aquí dice que Mateo Costas quiere transferir la titularidad de sus posesiones y cuentas a mi nombre. —Dijera como lo dijera, seguía chirriándome en el oído. Algo no encajaba ahí.


    —Así es. —Incliné mi cuerpo hacia adelante de la misma manera que hacía cuando quería intimidar a mi adversario en una negociación.


    —¿Por qué? —El abogado necesitó humedecer sus labios antes de responder.


    —Al señor Costas le pareció mejor opción hacerlo de esta manera. —Seguía sin darme una buena respuesta.


    —¿Mejor manera que qué?


    —Que hacer testamento. —Creo que mis cejas temblaron confundidas.


    —Apenas tiene sesenta años, es un poco joven para pensar en esas cosas. —Pero no era así, sesenta es una buena edad para ir pensando en solucionar tus asuntos. Hacer testamento no era algo inusual, hay incluso quien lo hacía mucho antes. Pero ceder de golpe tus propiedades… Saldría en nueve años, ¿de qué pensaba vivir?


    —Su padre se muere, señor Costas. Solo está dejando arreglados sus asuntos. —Si antes mi cuerpo estaba frío, en ese momento esa sensación me llegó hasta los huesos. Se muere. Podía fingir que no me importaba, que mi corazón se había endurecido con respecto a él por culpa de su egoísmo y avaricia, pero todavía quedaba algo dentro de mí que seguía queriéndolo. A fin de cuentas, era mi padre.


    —¿Está enfermo? —Sé que era una tontería preguntar eso, seguramente esa era la causa, porque los accidentes carcelarios eran algo impredecibles y más letales. Podía saber que iban a por él, pero dudo mucho que su abogado accediese a este juego si fuera así. No, se necesitaba algo más tangible y normal, algo como una enfermedad terminal.


    —Cáncer de hígado. Apenas le quedan unos meses de vida. —Lo medité unos segundos. Él estaría muriéndose, tal vez quería redimir sus pecados de esta manera, pero me negaba a caer en un chantaje emocional para aliviar su culpa.


    —Le enviaré los documentos cuando haya terminado con ellos. —El abogado estaba a punto de decir algo, pero mi mirada le dejó bien claro que no serviría de nada, así que cedió.


    —De acuerdo. —Me puse en pie y le estreché la mano con educación.


    —Tendrá noticias mías. —Nada más salió por la puerta, metí los documentos en mi maletín. Tenía un asunto que arreglar ese día. Cogí mi teléfono y envié un mensaje a mi chófer: «Salimos en cinco minutos». Eso significaba que mi equipo de seguridad estaría corriendo para adaptarse a mis necesidades. Antes de que diera un paso fuera de la oficina, ya tendría a mi lado a mi guardaespaldas, y antes de llegar a la calle nuestro coche estaría esperando.


    Les sorprendió que les diera aquella dirección, pero no dijeron nada. Solo cumplieron mis órdenes. El jefe siempre tiene razón. Y hablando de jefes… marqué el número de Yuri en mi teléfono, seguro que él lo sabía todo, y me debía una aclaración.


    —¿Por qué?


    —Esa pregunta tiene muchas respuestas, ¿podrías ser un poco más específico?


    —O’Brien acaba de estar en mi despacho. —La voz de Yuri se volvió seria.


    —Todos merecemos la oportunidad de pedir perdón.


    

  


  
    Capítulo 75


    Geil


    El chasquido avisó de que la puerta frente a mí estaba abierta. La empujé para encontrar la sala de visitas al otro lado. Mi mirada pasó por encima de todos los reclusos y sus familias mientras buscaba a la persona que me había traído hasta aquí. Y allí estaba, sentado en una de las mesas más cercanas al vigilante, una del fondo.


    Su piel estaba más arrugada y amarillenta de como recordaba, se veía más delgado, casi demacrado, el pelo blanco cubriendo la mayor parte de su cabeza y rostro. Tenía en su cara reflejada la muerte, pero no como la mayoría de los que estaban allí dentro, sino del que ha sido escogido por ella.


    Sus ojos me acompañaron hasta que llegué a la mesa y me senté en el banco frente a él. Revisaron mi maletín antes de entrar, por eso me permitieron entrar con él hasta ahí. Por eso no parecíamos padre e hijo, sino preso y abogado que mantenían una entrevista. Dudo que un policía se lo tragase, normalmente este tipo de reuniones se mantenían en un lugar donde su conversación fuese más privada. Quizás por eso tenía al vigilante sobre mí, atento a cualquier palabra que saliera de mi boca. Pues iba a llevarse una sorpresa.


    —Estoy aquí, dime lo que tengas que decir. —La tristeza de su mirada podría haber sobrecogido al antiguo Geil, pero no al de ahora; había vivido demasiado para considerarme una persona vulnerable e inocente.


    —Te veo bien. —Sabía que había notado la calidad de mi traje. Mi aspecto era el de un hombre importante, y realmente lo era.


    —No puedo quejarme. —Él asintió levemente.


    —Mi abogado te encontró.


    —Si estoy aquí es porque lo hizo.


    —Le costó encontrarte, te perdimos la pista en… —Ya me estaba cansando, no tenía paciencia para escuchar algo que ya sabía.


    —Ahórrate todo eso, O´Brien ya me puso al corriente. —Su garganta se movió al tragar saliva.


    —Entonces te dijo…


    —¿Lo de tu cáncer? Sí. —Tarde o temprano el tono seco de mi voz le hizo comprender que no estaba contento de estar allí.


    —¿Por eso has venido, para ver cómo este viejo baila con la muerte? —No, de eso nada, él no podía permitirse el hacerse el dolido, el indignado. Abrí el maletín, saqué los documentos que me había dado su abogado y los tiré sobre la mesa.


    —¿A qué viene esto? ¿Ahora quieres limpiar tus pecados dándome tu sucio dinero?


    —Geil, hijo.


    —¿Hijo? A un hijo no se le utiliza. Se le protege, se le ama, uno se sacrifica por ellos para darles más de lo que tiene. Tú estuviste muy lejos de todo ello. No fui más que una moneda de cambio para tener contenta a tu esposa rica. Un medio para perpetuar tu apellido, pero no transmitir tu legado. Me utilizaste para dar lástima y así conseguir que Mirna también cuidara de ti. Te alimentaron, lavaron tu ropa, atendieron tu casa… ¿Cómo no ibas a estar feliz de tenerme contigo si conseguías todo lo demás gratis? Pero no tenías suficiente, por eso arañabas de allí donde podías para guardarlo en tu calcetín. No te importaba mentirle a tu hijo, decirle que no había ropa nueva porque tenías que mandar casi todo tu dinero a tu madre enferma.


    —Sé que fui un tacaño.


    —Lo tuyo no fue solo tacañería, fue avaricia, porque siempre querías más, nunca era suficiente. Y envidia, porque siempre pensaste que lo que tenía Yuri de alguna manera te pertenecía. Codiciaste su dinero, codiciaste a su esposa… Él consiguió todo lo que tiene con sacrificio, trabajo y dolor, algo que para ti está bien si lo hacen los demás. —Aquella última frase pareció cabrearle. Dio un golpe sobre la mesa con su puño y me respondió apretando la mandíbula.


    —Yo trabajé más que nadie para sacar el negocio a flote. Estuve metido en esa carnicería día y noche. Perdí a mi mujer e hice lo que fue necesario para que alguien cuidara de ti mientras yo seguía trabajando. Perdona si no tenía idea de cómo cuidar a un niño, pero lo único que he sabido hacer ha sido despiezar animales para que otros se los coman. —Esa perspectiva nunca la había contemplado. Tal vez el ahora ser padre me hacía verla de otra manera.


    —Yo también trabajo muchas horas, pero cuando llego a casa no me siento en un sillón a ver la televisión. Estoy con mis hijos, hablo con ellos, me preocupo por lo que hacen, escucho cualquier cosa que quieran contarme. Ayudo en su baño, les doy de cenar, preparo su desayuno, hago lo que sea para tenerlos cerca, no los aparto como si me estorbasen, porque pueden ser agotadores, pero siguen siendo mis hijos, y los quiero. —Escuchar hablar de sus nietos debió de remover algo dentro de él.


    —¿Tienes hijos?


    —Dos niños. —Aunque no me gustara darle una pequeña alegría a aquel hombre, jamás escondería a los dos pequeños que eran mi tormento y mis alegrías, a la par que su madre. Eran míos, nuestros, y no podía estar más orgulloso de ellos.


    —No puedo cambiar el pasado. Sé que cometí errores, errores que no puedo cambiar. Aquí dentro he tenido tiempo para darme cuenta de muchos de ellos, de comprender que gané algunas cosas, pero perdí otras. Mi ambición me cegó, me convertí en el tacaño que odias.


    —No es al tacaño y envidioso al que odio, todos tenemos defectos de los que no nos sentimos orgullosos. Al que odio es al padre que mentía a su hijo porque no era capaz de encontrar una verdad que justificara sus actos. Mentías a un niño de cinco años, y no con el cuento de Santa Claus, que a fin de cuentas es para darle una ilusión y una alegría. No, lo hacías para que no te pidiera unos lápices de colores para el colegio, para que no me quejara cuando me apretaban los pantalones que me quedaban pequeños, el que dormía con los calcetines puestos porque tenía frío y tú no encendías la calefacción. Tu respuesta para todo era «No hay bastante dinero, se lo envío a la abuelita que está enferma». Y lo hacías, pero no tanto como para que tuviéramos que pasar por esas estrecheces. Pero como he dicho, no te odio por eso, porque a fin de cuentas lo tuyo ha sido una enfermedad. —Con el tiempo comprendí que era como el síndrome de Diógenes, algo que la persona no asume que tiene, que deforma el concepto de vida normal, que acaba siendo dañino para sí mismo y para quienes estén alrededor.


    —Siento el daño que te hice. Solo puedo pedirte perdón.


    —¿Por eso quieres que acepte tu dinero? ¿Para que te perdone? —Su semblante se entristeció al tiempo que la energía volvía a abandonarle de nuevo.


    —No quiero comprar tu perdón. Hace tiempo que me di cuenta de que tú das más importancia a otras cosas más trascendentales. —Su mirada pasó fugazmente sobre mi traje. No sabía si esas palabras eran una mofa o eran literales.


    —Entonces estamos de acuerdo. Quédatelo, no necesito ni quiero tu dinero. —Empujé los documentos hacia él, lo que aprovechó para poner su mano sobre la mía, algo que no le gustó al oficial que ya venía a separarlo. Conocíamos las reglas, nada de contacto.


    —No lo aceptes si no quieres, pero no le prives a este viejo el dar su herencia a sus nietos. —Retiró la mano antes de que el oficial le obligase a hacerlo, manteniendo la mirada suplicante sobre mí.


    —Ellos tampoco lo necesitan.


    —Lo sé. —Volvió a tragar saliva, nervioso. ¿De verdad le importaba tanto el que yo aceptara su dinero? ¿Quería deshacerse a toda costa del resultado de sus pecados?


    —¿Por qué a mis hijos?


    —Porque tú no lo quieres, y ellos también son mi familia. —Buen momento para recordármelo.


    —Dónalo a una obra de caridad, ellos lo necesitarán más que ellos. —Por fortuna, a mis pequeños nunca les faltaría de nada, ni material ni emocionalmente hablando. Yo y la otra parte de su familia nos encargaríamos de ello.


    —Pero es a ti a quien hice daño. Si tú no lo quieres, pasará a tus hijos. —Si seguía esa lógica…


    —Mataste a un hombre, dáselo a su familia.


    —Ese desgraciado recibió lo que merecía. Si no hubiese sido yo, tarde o temprano habría sido otro. De todas formas, también han recibido una parte. Ellos no pusieron tanta resistencia en aceptarlo. —Podía imaginarlo.


    El puño de mi padre se cerró sobre la mesa, no con ira, sino de esa manera que es un acto reflejo con el que intentas controlar otro dolor, uno que no quieres demostrar. ¿Le dolía? Entonces tomé una decisión. Él podía haber cometido todos los errores del mundo, podía estar realmente arrepentido, o no, pero perdonarle no era un regalo para él, sino una liberación para mí. Cogí un bolígrafo del maletín, los documentos, y estampé mi firma en ellos. Vi el agradecimiento en la mirada de mi padre, un agradecimiento que me decía que aceptaría cualquier tipo de perdón que estuviese dispuesto a darle. Que el dolor que le causaba la culpa era mayor que el que le hacía sufrir la enfermedad. Así que le di algo que lo acompañara en sus últimos días. Cogí mi Iphone, busqué una fotografía en que salían mis dos pequeños y se la mostré.


    —El mayor se llama Dimitri y tiene cuatro años. El pequeño es Anker, y tiene tres. —Escuchar que había puesto un nombre griego a uno de mis hijos hizo brotar una lágrima de sus cansados ojos. No lo hice por él, lo hice por mi madre. Podía ver sus ganas de acercar más la imagen, de tomarla entre sus manos, pero perdería la oportunidad de contemplar a sus nietos unos segundos más si el vigilante se lo llevaba por incumplir las normas.


    —Gracias. —Las lágrimas rodaban por sus secas mejillas como si no mereciera la pena quedarse en aquel territorio yermo. Asentí para él, me di la vuelta y me fui. Le haría llegar una foto de mis pequeños, así tendría algo hermoso que mirar, algo que le recordara que había perdido mucho más que un hijo. Yo no iba a volver, ni mis hijos conocerían jamás a su abuelo. Todo el perdón que podía ofrecerle se quedaba ahí.


    

  


  
    Epílogo


    Geil


    Quince años, mi pequeño iba a cumplir quince años. Yo a su edad tuve que hacer frente a una situación difícil, una que me arrojó sin miramientos a la zona de los adultos. Preparado o no, tuve que convertirme en un hombre para afrontar todo aquello. No puedo quejarme, tuve a mi lado a las personas que necesitaba para no caer, con la familia a mi lado fue más fácil.


    Miré a Dimitri, las ojeras asomando por su cansado y juvenil rostro. No hacía falta que preguntara lo que había sucedido. Viktor no le había quitado un ojo de encima, ni a él, ni a su hermano, ni a su grupo de amigos. Mi hijo había sido el cabecilla de una particular despedida de los catorce. Metieron a una bailarina exótica dentro de la mascota del colegio y dejaron a la otra pobre chica encerrada en los vestuarios, aunque bien acompañada… tuvieron ese detalle. El partidillo de entrenamiento de futbol estuvo bien animado. No es lo mismo una chica de diecisiete que una profesional del entretenimiento para adultos.


    Viktor insinuó que la chica se ganó sus honorarios, ya que le dio un momento feliz a alguno de los chicos, ya me entienden. Dudo que fuera a uno de mis dos hijos; por lo que sabía, no necesitaban pagar para conseguir ese tipo de cosas. Me habían salido muy espabilados, al menos Dimitri. Anker parecía algo más reposado. Creo que acertamos al ponerle un nombre griego, Anker se parecía más a mí, pero Dimitri… era Vasiliev al 100 %, un salvaje incontrolable. El muy tunante llegó a casa a las tres de la mañana. Su madre lo estaba esperando en su cuarto, de ella no escapaba. Le montó una de esas escenas de madre enfadada, y siendo Lena, daba miedo. Pero Dimitri salió de ella como si le hubiese pasado una cálida ola por encima. Lo único que saqué en claro es que ella estaba convencida de que a partir de hoy todo cambiaría. Tampoco necesitaba preguntar sobre ello, los dos sabíamos lo que ocurría con los Vasiliev cuando cumplían los quince.


    Yo tuve mi propia charla con Yuri, pero algo me decía que la conversación iniciadora que tuvo con sus hijos era algo más dura que la mía. Tengo que reconocerlo, los Vasiliev son más duros, más fuertes emocionalmente, necesitan un estímulo más contundente para madurar que el que tuve yo. Pero Yuri sabe cómo hacerlo, sabe darle a cada uno lo que necesita, hasta dónde llegar, porque con sus tres hijos varones funcionó a la perfección. Y ahora había llegado el turno del mío.


    Dimitri era un Vasiliev, aunque la mitad de su sangre fuera Costas. Yuri encontraría las palabras justas para mi hijo, lo pondría en el buen camino. Los correctivos para un Vasiliev no son físicos, son emocionales.


    Lena bromeaba diciendo que un Vasiliev era como ese postre de chocolate, un coulant: parecía un pequeño bizcocho por fuera, pero por dentro, tenía un corazón cremoso, casi líquido. No podía estar en desacuerdo con ella, al menos con el Vasiliev que me había tocado era así, ella era un pecado de chocolate.


    —Geil. —Viktor pronunció mi nombre a unos metros de mí, giré la cabeza hacia él para ver su movimiento de cabeza, era hora de entrar al despacho. Caminé detrás de él y entré en el Santa Sanctorum del patriarca de la familia Vasiliev, el gran jefe. Me acomodé en uno de los asientos vacíos, dejando libre la silla que estaba frente a la mesa de Yuri; esa era para Dimitri. Un minuto después, él entró precediendo a Nick. Este último cerró la puerta, nadie nos interrumpiría, nadie sabría lo que se iba a hablar en esa reunión de hombres.


    —¿Tengo que asustarme? —Podía ser una pregunta desafiante por parte de mi hijo, una manera de parecer valiente, pero sabía que su estómago se había encogido al tamaño de un guisante.


    —Siéntate, tengo algo que contarte. —La voz de Yuri sonó seria, de esa manera que decía: «Esto no es un juego», aunque el que caminara hasta apoyar su trasero sobre la mesa le daba un aire más informal. Con el tiempo descubrí que de esa forma podía estar más cerca de la persona con la que hablaba, y tener aquellos ojos intensos sobre ti era mucho peor cuando estaban así de cerca. En otras palabras, tener al diablo al lado hacía que pudieras oler el azufre del infierno, casi sentir su calor.


    Después de varios seminarios para directivos supe el porqué de aquella escenografía. Cuando te miran desde arriba, te hacen sentir pequeño, y Yuri le añadía su particular expresión de «Haces bien en tenerme miedo». Lo dicho, estabas en presencia del diablo, y conocía tus pecados. Rezar ya no te serviría de nada.


    Yuri empezó relatando con todo detalle y crudeza cómo presenció la muerte de sus dos hermanos siendo un niño. Supo añadir todos los detalles que le faltaban a la foto, como por qué ocurrió eso y cuánto le hizo sentir; cómo la avaricia y maldad de aquellos que tenían el poder y se creían dioses intocables le arrancaron a su familia; cómo nadie estuvo dispuesto a hacer justicia; cómo se volvió loco intentando conseguirla por sí mismo, y cómo de esa manera casi consiguió que lo mataran.


    Con Dimitri no tuvo secretos. Le relató su paso por la mafia en Rusia, cómo sobrevivió, cómo se adaptó y cómo se convirtió en un monstruo que le devoró el alma hasta convertirlo en un ser sin sentimientos al que no le importaba aparecer una mañana tirado a la orilla de la carretera con una bala en la cabeza. Solo era un peón en manos de otros, un cuchillo afilado que actuaba cuando su amo lo deseaba.


    Sí. Todo ese relato habría sobrecogido el corazón de cualquiera, pero todavía no había llegado a la parte importante. Su regreso a casa lo marcó no solo una orden, sino su deseo de venganza, pero lo que lo salvó fue una pequeña luz de esperanza que se reavivó cuando llegó a Las Vegas. Encontrar a Mirna hizo que su corazón latiera de nuevo, y descubrir la existencia de Lena le dio una nueva oportunidad. Volvía a tener una familia, su familia, y esta vez no permitiría que nada ni nadie, por poderoso que fuera, volviese a arrebatársela.


    —¿Qué ocurriría contigo si te arrebatan a alguien de la familia? ¿Tu madre, tus primas, tu abuela, tus tíos, incluso a mí? No es fácil seguir adelante cuando se han llevado a alguien que amas, y mucho menos si es por una acción deliberada, un acto cuyo único propósito es hacerte daño. Saber que tú eres el culpable de que eso haya sucedido te devora por dentro, casi tanto como la impotencia de no haber podido hacer nada. Pero cuidar de la familia, de los nuestros, cada día es más difícil, porque somos más, y estar arriba nos crea más enemigos. Ahora bien, que la familia crezca también es bueno, porque ya no estoy solo para cuidar de ella, para protegerla. Tus tíos, tu padre, todos aunamos esfuerzos para hacerlo. La pregunta que te hago es en qué lado quieres estar: ¿en el que es protegido, o en el que protege? —Mi hijo no lo dudó.


    —Quiero proteger a la familia. —Yuri asintió satisfecho, aunque todos sabíamos que esto no había terminado.


    —Pero para hacerlo tienes que demostrar que puedes. No solo debes ser fuerte, resolutivo, sino ser el que gane, y para conseguirlo debes aprender a luchar, a defenderte con tu inteligencia, con tus puños, con lo que sea necesario. Pero también tienes que pensar en que tú puedes dañar a la familia. Antes de ser llevado a Rusia podía haber caído y arrastrado conmigo a Jacob y Ruth. Seguramente hubiera sido menos duro, pero doy gracias de que hubiese sido así, porque yo saldría de cualquier infierno, no podrían conmigo, pero ellos, sobre todo Ruth, no lo habría conseguido. Ella no lo merecía, ninguno de los dos merecía pagar por mis errores. Si los hubiese perdido habría tenido que salir adelante yo solo, y además tendría que cargar con la culpa de lo que había provocado. Proteger a la familia no solo es protegerla del enemigo, sino protegerla de nosotros mismos. ¿Podrás hacerlo? —Dimitri asintió serio. Había comprendido lo que le estaban pidiendo, y como buen Vasiliev, no iba a dar un paso atrás.


    —Sí. —Yuri se puso en pie.


    —Quiero ver cómo lo consigues. Tengo fe en ti. —Ese era el momento en que la charla, la gran iniciación al mundo real de un Vasiliev, finalizaba. Era hora de dar el primer paso hacia su nueva vida. Ya no era un niño, ahora tendría que demostrar que era un hombre. Y cuando lo hiciera, tendría todo el legado que le había cedido su abuelo paterno. Todo este tiempo gestioné el dinero y las propiedades para hacerlas crecer, no por la ambición de tener más, sino para demostrarle a mi padre, allí donde estuviera, que no hacía falta quitarle nada a nadie para conseguir grandes cosas. Mi hijo tendría dinero suficiente para ir a la universidad que él quisiera, igual que su hermano, y todavía les quedaría suficiente para tomarse un tiempo y conocerse a sí mismos. Aunque si conseguía convertirse en el hombre que todos esperábamos, utilizaría ese dinero para crear su propia familia y protegerla.
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